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Sinopsis



Cala Espinada es el destino preferido de cierto tipo de damas bien educadas: muchachas enfermizas, escandalosas o muy tímidas. Pero también es un paraíso para los que viven allí. Victor Bramwell, teniente coronel del Ejército británico, alejado del servicio por una herida de guerra, está dispuesto a cualquier cosa con tal de recuperar su comisión. Incluso a convertirse en el conde de Rycliff y a crear a toda costa una milicia en Cala Espinada. Por supuesto, ese no es lugar para alguien como él; allí solo hay solteras y ovejas. Aunque también está la exquisita Susanna Finch, una mujer decidida a llevar a cabo su utopía personal y salvar un ejército de damas, reivindicativas, modernas, de las garras de los hombres de Bram.
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Para mi madre, con amor.

Curandera, estudiosa, escritora,

modelo a seguir, amiga...







Bienvenidos a Spindle Cove, donde las damas de constituciones delicadas vienen por el aire marino, y los hombres en la flor de la vida... no se encuentran por ninguna parte.

¿O sí?

Spindle Cove es el destino preferido de cierta clase de señoritas bien educadas: de las muy tímidas, de las esposas jóvenes desencantadas con sus matrimonios y de las jóvenes demasiado encantadas con los hombres equivocados; es el paraíso para los que viven allí.

Víctor Bramwell, el nuevo conde de Rycliff, sabe que no pertenece aquí. Hasta donde puede decir, no hay nada en este lugar, excepto solteras... y ovejas. Pero no tiene otra opción, tiene órdenes de armar una milicia. Es una misión sencilla, pero complicada por la enérgica y exquisita Susanna Finch, una mujer que está decidida a salvar su utopía personal de la invasión del improvisado ejército de Bram.

Susanna no tiene ningún uso para hombres irritantes; Bram ha jurado evitar a las mujeres entrometidas. El escenario está preparado para una batalla épica, pero ¿quién puede ser nombrado el ganador cuando los dos tienen tanto que perder?
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CAPÍTULO 1

SUSSEX, Inglaterra

Verano de 1813







Bram miró fijamente aquellos enormes ojos oscuros. Unos ojos a los que asomaba, para su sorpresa, cierta inteligencia. Quizá con aquella hembra se pudiera razonar.

—Muy bien —dijo él—. Podemos hacerlo por las buenas o por las malas.

Ella emitió un suave bufido y giró la cabeza. Era como si él hubiera dejado de existir.

Bram cargó el peso en su pierna buena, sintiendo su orgullo herido. Era teniente coronel del Ejército británico, medía casi uno noventa y se decía de él que tenía una figura imponente. Una simple mirada bastaba para acallar rápidamente el más leve indicio de desobediencia en sus tropas; no estaba acostumbrado a ser ignorado.

—Escúchame bien... —Le pellizcó la oreja y bajó el tono de voz hasta que destiló pura amenaza—. Si sabes lo que es bueno, harás lo que ordeno.

Aunque ella no dijo ni una palabra, su respuesta fue muy clara: «Puedes besar mi gran culo lanudo».

Malditas ovejas.

—¡Oh, la campiña inglesa! Siempre tan encantadora... y fragante. —Su primo Colin se acercó a él al tiempo que se quitaba su mejor casaca, a la última moda en Londres, caminando entre aquel río de lana que le llegaba a la altura de la cadera. Se secó el sudor de la frente con la mano—. Imagino que esto no quiere decir que podemos, simplemente, darnos la vuelta, ¿verdad?

Un poco más adelante, un niño que empujaba una carretilla de mano volcó el cargamento de esta e inundó el suelo de maíz. Acababa de abrirse un bufé libre y todas las ovejas y carneros de Sussex parecieron apresurarse a aceptar la invitación. Una vasta multitud de lomos lanudos se movía sin prisa y balaba alrededor del manjar, engullendo cada grano derramado y obstruyendo por completo el avance de los hombres.

—¿No sería mejor que retrocediéramos? —preguntó Colin—. Quizá podríamos encontrar una vía alternativa.

Bram señaló con la mano el paisaje que les rodeaba.

—¿Ves alguna carretera más?

Se encontraban en mitad de un polvoriento camino lleno de baches que recorría la ladera de aquel estrecho y sinuoso valle. A un lado había una pronunciada pendiente y el otro estaba jalonado por una tupida masa de brezales. Por debajo de estos —mucho más abajo— se extendía un brillante mar color turquesa. Aquel día seco y claro se distinguía la línea del horizonte, de color añil, e incluso, si uno se esforzaba, se podía vislumbrar la costa del norte de Francia.

Adonde él quería llegar; adonde lograría llegar. Puede que no ese mismo día, pero sí muy pronto. Sin embargo, en ese momento tenía una tarea que llevar a cabo allí mismo, y cuanto antes la hiciera, antes podría reincorporarse a su regimiento. Nada se lo impediría.

Salvo las ovejas. ¡Malditas fueran! Se habían visto detenidos por un rebaño de ovejas.

—Yo me encargaré de ellas —dijo una áspera voz.

Thorne se unió a ellos. Bram giró ligeramente la cabeza y miró de reojo la gigantesca mole que era su cabo y el mosquete que llevaba en la mano.

—No podemos dispararles, Thorne.

Obediente como siempre, este bajó el arma.

—Entonces esgrimiré el sable. Afilé la hoja ayer mismo.

—Tampoco podemos matarlas.

Thorne se encogió de hombros.

—Tengo hambre.

Sí, así era Thorne; parco en palabras, sincero y práctico. Cruel.

—Todos tenemos hambre. —Su propio estómago gruñó como si quisiera apoyar la declaración—. Pero lo más importante es alcanzar nuestro objetivo y una oveja muerta es más difícil de mover que una viva. Nuestro cometido es conseguir que se aparten.

Thorne bajó el arma para golpear la culata contra un flanco lanudo.

—¡Moveos, malditas bestias!

El animal avanzó unos cuantos pasos cuesta arriba, empujando a algunos de sus congéneres, que también se desplazaron un poco. En el camino los hombres portaron el equipo hacia delante antes de frenar de nuevo, poco dispuestos a ceder aquellos centímetros que tanto les había costado conseguir.

Los dos carros contenían suministros suficientes como para volver a equipar un regimiento: mosquetes, balas, cartuchos, pólvora y género de lana suficiente para confeccionar uniformes. Bram no había escatimado en gastos y pensaba trasladarlo todo hasta la cima de la colina, le daba igual que le llevara todo el día o lo mucho que le doliera la pierna a cada paso. ¿Así que sus superiores pensaban que todavía no estaba lo suficientemente recuperado como para volver al campo de batalla? Les demostraría que se equivocaban. Poco a poco.

—Esto es absurdo —protestó Colin—. A este paso no llegaremos ni el martes que viene.

—Menos hablar y más trabajar. —Bram pateó a una oveja con la punta de la bota y se estremeció al hacerlo. La pierna le dolía horrores, lo último que necesitaba eran más preocupaciones. Pero eso era, exactamente, lo que había heredado junto con las cuentas y posesiones de su padre: plena responsabilidad sobre las acciones de su derrochador primo Colin Sandhurst, lord Payne.

Volvió a la carga con otra oveja y recibió en respuesta un balido indignado y algunos centímetros más de avance.

—Tengo una idea —comentó Colin.

Bram gruñó, poco sorprendido. Desde que habían alcanzado la edad adulta, Colin y él no habían tenido mucho trato, pero de los años que habían compartido en Eton recordaba que su primo pequeño estaba lleno precisamente de eso, de ideas. Ideas que solían acabar en medio de la mierda. Literalmente, al menos en esa ocasión.

Colin miró a Thorne antes de volver a clavar en él sus penetrantes ojos.

—Me gustaría preguntarles, caballeros, ¿transportamos o no una ingente cantidad de pólvora con nosotros?







—La tranquilidad es el principal valor de nuestra comunidad.

A no más de trescientos metros de allí, Susanna Finch estaba sentada en la salita con cortinas de encaje de El Rubí de la Reina, una casa de huéspedes para damitas gentiles. La acompañaban las más recientes adquisiciones de la pensión: la señora Highwood y sus tres hijas solteras.

—Aquí, en Cala Espinada, las señoritas pueden disfrutar de una atmósfera saludable. —Susanna señaló al corrillo de mujeres que rodeaba la chimenea y que se hallaban concentradas en la costura—. Lo pueden ver por ustedes mismas. Una clara estampa de buena salud y exquisita educación.

Como si se hubieran puesto de acuerdo, todas las señoritas alzaron la mirada de su trabajo y les brindaron plácidas y comedidas sonrisas.

«Excelente». Mostró su aprobación con una inclinación de cabeza.

Por lo general, las señoritas de Cala Espinada jamás desperdiciaban una tarde tan hermosa cosiendo en la salita; paseaban por la campiña, tomaban baños de mar en la ensenada o subían los escarpados riscos. Pero en días como ese, cuando llegaban al pueblo nuevas mujeres, todos sabían que era necesario fingir un poco. Ella no pensaba que hubiera nada malo en aquel inofensivo engaño si a cambio era posible salvar la vida de una joven.

—¿Quieren un poco más de té? —preguntó al tiempo que tomaba la tetera que le ofrecía la señora Nichols, la anciana dueña de la pensión. Si la señora Highwood estudiaba de cerca a las entregadas señoritas, observaría las indecencias gaélicas que ocupaban el centro del bordado de Kate Taylor, o se daría cuenta de que la aguja de Violet Winterbottom no estaba enhebrada.

La dama en cuestión inspiró por la nariz. Aunque era un día templado, se abanicó con vigor.

—Bien, señorita Finch, quizá este lugar pueda ser lo que necesita mi Diana. —Clavó los ojos en su hija mayor—. Ya hemos visitado a los más eminentes doctores y probado infinidad de tratamientos diferentes. Incluso la llevé a Bath a tomar las aguas.

Susanna asintió con simpatía. Por lo que ella había deducido, Diana Highwood había padecido suaves ataques de asma desde temprana edad. Con aquel pelo pálido y la rosada y tímida sonrisa, la mayor de las señoritas Highwood resultaba una verdadera beldad. Solo su frágil salud había retrasado lo que con toda seguridad sería un espectacular debut en sociedad. Sin embargo, ella sospechaba que eran aquellos médicos y sus tratamientos los que hacían que la muchacha continuara enferma.

Le brindó a Diana una amable sonrisa.

—Estoy segura de que una estancia en Cala Espinada será muy beneficiosa para la salud de la señorita Highwood. En realidad, creo que será beneficiosa para todas ustedes.

A lo largo de los últimos años, Cala Espinada se había convertido en el destino costero favorito para un cierto tipo de dama bien educada; aquel con el que nadie sabía qué hacer. Incluía desde muchachas enfermizas a escandalosas o muy tímidas. Jóvenes esposas desencantadas con el matrimonio o jovencitas demasiado encantadas con hombres inadecuados. Todas eran llevadas allí por aquellas personas a las que causaban problemas, con la esperanza de que los aires del mar aliviaran sus males.

Al ser la única hija del único caballero de la localidad, ella era la anfitriona. Sabía qué hacer con todas aquellas torpes señoritas a las que nadie tenía ni idea de cómo tratar. Mejor dicho, sabía lo que no debía hacer. No necesitaban curas de ningún tipo, no era necesario que los médicos clavaran sus lancetas para sangrarlas, ni que ceñudas matronas de escuela les machacaran su dicción. Lo que necesitaban era un lugar donde encontrarse a sí mismas.

Y Cala Espinada era ese lugar.

La señora Highwood agitó su abanico.

—Soy viuda sin hijos varones, señorita Finch. Al menos una de mis hijas debe casarse bien y a no más tardar. Siempre he puesto mis esperanzas en Diana, siendo como es tan guapa, pero si no ha recuperado la salud después de la temporada... —hizo un gesto de desdén hacia su hija mediana, que, con su tono moreno y sus gafas, contrastaba con sus rubias hermanas—, no me quedará más remedio que centrarme en Minerva.

—Pero a Minerva no le importan los hombres —intervino la hermana más joven, Charlotte, de manera servicial—. Ella prefiere la tierra y las piedras.

—Es una ciencia y se llama geología —señaló Minerva.

—Es un camino seguro hacia la soltería, ¡eso es lo que es, muchacha antinatural! Y siéntate derecha por lo menos. —La señora Highwood suspiró y se abanicó con más fuerza. La miró fijamente antes de seguir hablando—. Le aseguro que ya no sé qué hacer con ella, estoy desesperada. Esta es la principal razón por la que Diana debe recuperar la salud. ¿Se imagina a Minerva alternando en sociedad?

Susanna contuvo una sonrisa, resultaba realmente fácil imaginar la escena. Sin duda, sería similar a su propio debut. Como Minerva, ella había tenido aficiones poco apropiadas para una dama, y eso entorpecía sus relaciones con otras mujeres. En los bailes había sido la pecosa amazona que se escondía en los rincones, la que habría sido feliz confundiéndose con el empapelado de la pared si su color de pelo se lo hubiera permitido.

Con respecto a los caballeros que había conocido..., ninguno había logrado hacerla estremecer. Aunque si era fiel a la verdad, ninguno lo había intentado con demasiado ahínco.

Hizo a un lado aquellos embarazosos recuerdos. No era el momento de pensar en ello.

La mirada de la señora Highwood recayó en el libro que descansaba sobre la mesa de la esquina.

—Me alegra ver que tiene a la señora Worthington al alcance de la mano.

—¡Oh, sí! —repuso ella al tiempo que tomaba el volumen azul con cubiertas de cuero—. Encontrará ejemplares de Sabios consejos de la señora Worthington por todo el pueblo. Nos parece un libro muy útil.

—¿Has escuchado eso, Minerva? ¡Qué bien te vendría aprendértelo de memoria! —Al ver que Minerva ponía los ojos en blanco, la señora Highwood se dirigió a la hija menor—. Charlotte, ábrelo y lee en voz alta el principio del capítulo doce.

La hija pequeña tomó el libro, se aclaró la garganta y comenzó a leer en voz alta en tono engolado.

—«Capítulo doce. Los peligros de una excesiva formación. El intelecto de una señorita debería ser como su ropa interior. Debe estar presente y limpia, pero también resultar imperceptible para cualquier observador casual».

—Sí. Ni más ni menos —masculló la señora Highwood—. Escucha y asimila, Minerva. Escucha bien cada palabra. Como dice la señorita Finch, es un libro muy útil.

Susanna tomó un lento sorbo de té, con el que se tragó también un amargo nudo de indignación. No era una persona irritable o malhumorada; por el contrario, gozaba de buen carácter, pero una vez despertadas sus pasiones, se requería un formidable esfuerzo para aplacarlas.

Ese libro suponía para ella un sinnúmero de afrentas.

Sabios consejos de la señora Worthington para jóvenes damas era un flagelo para todas las chicas sensatas del mundo, representado por los insípidos y dañinos consejos que podían leer en cada página. Ella estaría encantada de triturar todas sus páginas, de molerlas con un mortero hasta convertirlas en polvo, con el que llenaría un frasco en el que pondría una etiqueta con una calavera antes de colocarlo en el último estante de la despensa, junto a las hojas secas de la dedalera y las bayas de belladona.

Pero, en vez de eso, consideraba una misión divina retirar de la circulación tantas copias como fuera posible. Sí, era una especie de cruzada. Las antiguas residentes de El Rubí de la Reina le enviaban ejemplares desde todos los rincones de Inglaterra. No se podía entrar en ninguna habitación de Cala Espinada sin encontrar un ejemplar de los Sabios consejos de la señora Worthington. Y tal como había asegurado a la señora Highwood, resultaba ciertamente útil; tenía el tamaño perfecto para mantener abierta una ventana. También constituía un excelente tope para la puerta o un maravilloso pisapapeles. Ella destinaba sus volúmenes para secar hierbas y, en ocasiones, como blanco de las prácticas de tiro.

Hizo señales a Charlotte.

—¿Me permites? —Arrancó el libro de las manos de la chica, lo levantó y, con un fuerte golpe, lo utilizó para aplastar a un molesto mosquito.

Con una tranquila sonrisa lo dejó en la mesita auxiliar.

—Sin duda, es muy útil.







—Jamás sabrán qué las golpeó. —Con el tacón de la bota, Colin aplastó la primera carga de pólvora.

—No vamos a matarlas —aseguró Bram—. No estamos usando cartuchos.

Lo último que necesitaban era que estallara un trozo de metralla por allí cerca. Las cargas que habían preparado no eran más que algo de pólvora envuelta en un papel; harían algo de ruido y levantarían un poco de polvo.

—¿Estás seguro de que los caballos no escaparán? —preguntó Colin mientras desenrollaba la mecha.

—Son bestias entrenadas por la caballería y, por tanto, insensibles a las explosiones. Las ovejas, sin embargo...

—Sí, se dispersarán como moscas. —Colin esbozó una amplia y temeraria sonrisa.

—Eso espero.

Bram sabía que poner petardos a las ovejas era algo salvaje, impulsivo y más bien estúpido, como todas las ideas de su primo. Seguramente existían soluciones mucho mejores y más eficientes que no requerían el uso de la pólvora.

Pero el tiempo apremiaba y estaba impaciente por seguir su camino. Ocho meses atrás una bala perdida le había destrozado la rodilla derecha y su propia vida. Se había pasado meses confinado en la cama de un hospital donde solo se escuchaban gemidos, como si el lugar estuviera poblado de fantasmas que arrastraran cadenas. Durante muchos de los días de su convalecencia había estado a punto de perder la cabeza.

Y ahora se encontraba muy cerca —tan solo a un par de kilómetros— de Summerfield y sir Lewis Finch. Solo a un par de kilómetros de recuperar el rumbo. No pensaba dejarse derrotar por un maldito puñado de ovejas glotonas que probablemente reventarían si no las alejaban de ese maíz.

Una explosión controlada era justo lo que necesitaban en ese momento.

—Ya está preparado —gritó Thorne. Tras situar la última carga en un promontorio, regresó junto a ellos a través de la marea de ovejas—. Todo el camino está cubierto. Quedará abierto un buen trecho.

—Habrá un pueblo cerca, ¿verdad? —preguntó Colin—. Por Dios, decidme que hay un pueblo cerca.

—Lo hay —repuso Bram, que estaba guardando la pólvora sobrante—. Lo vi en el mapa. Cala no-sé-qué, Puerto no-sé-cómo... No recuerdo el nombre.

—Ah, me da igual cómo se llame —aseguró Colin—. Mientras haya una taberna y un poco de gente... ¡Dios, cómo odio el campo!

—Vi el pueblo desde lo alto del promontorio —intervino Thorne.

—Y no parecía precisamente encantador, ¿verdad? —Colin arqueó una ceja al tiempo que cogía el yesquero—. No me gustaría que resultara encantador. Prefiero un pueblo húmedo y malsano a cualquier otro. La vida sana me produce urticaria.

El cabo le lanzó una mirada inescrutable.

—No sabría decirle, milord.

—Ya, es evidente —masculló Colin. Golpeó el pedernal y encendió la mecha—. Entiendo que será suficientemente encantador.







—Señorita Finch, ¡qué pueblo más encantador! —Diana Highwood entrelazó los dedos de sus manos.

—Eso nos gusta pensar. —Susanna sonrió con modestia y guio a las visitantes por las verdes praderas del pueblo—. Ahí está la iglesia, consagrada a santa Úrsula. Es un hermoso ejemplo de arquitectura medieval. Y, por supuesto, este prado también es precioso. —Se contuvo a tiempo de no señalar el trozo de hierba que destinaban a jugar al críquet y a la petanca. Hizo girar a la señora Highwood con rapidez para que no viera el par de piernas que colgaba de uno de los árboles.

—Mire allá arriba. —Señaló hacia una confusión de arcos de piedra y torres en medio de la rocosa ladera—. Son las ruinas del castillo de Rycliff. Es un lugar excelente para pintar y hacer bosquejos.

—¡Oh, qué sitio más romántico! —suspiró Charlotte.

—Parece muy húmedo —declaró la señora Highwood.

—En absoluto. Dentro de un mes, el castillo será el lugar donde se desarrollarán todas las actividades veraniegas. Las familias llegan desde las diócesis de los alrededores y de lugares tan lejanos como Eastbourne. Las mujeres nos vestimos con ropas medievales y mi padre suele ordenar un gran despliegue para los niños de la localidad. Colecciona armaduras antiguas, entre otras cosas.

—Qué idea más encantadora —intervino Diana.

—Es el punto de reunión del verano.

Minerva miró fijamente los muros semiderruidos.

—¿De qué están compuestos los acantilados? ¿Es arenisca o pizarra?

—Eh..., creo que arenisca. —Susanna dirigió la atención a una fachada con una celosía roja al otro lado del camino. Las amplias ventanas rebosaban flores y un letrero con tipografías doradas se balanceaba con la brisa—. Ahí está el salón de té. El señor Fosbury, el propietario, sirve pastelitos y dulces capaces de rivalizar con los que venden en cualquier confitería londinense.

—¿Pastelitos? —La señora Highwood frunció los labios con desagrado—. Espero que no permita exceso de dulces.

—¡Oh, no! —mintió ella—. Casi nunca.

—Diana tiene estrictamente prohibido tomarlos. Y ella —señaló a Minerva—, me temo que tiene tendencia a ganar peso.

Ante el desaire de su madre, Minerva clavó la mirada en sus pies, como si estuviera estudiando los guijarros que tenía debajo; como si le implorara al suelo que se abriera y la tragara.

—Minerva —chasqueó la madre—. Esa postura.

Susanna se acercó a la joven y señaló el cielo.

—Disfrutamos del clima más soleado de toda Inglaterra, ¿lo había mencionado? Recibimos el correo dos veces a la semana. ¿Puedo tentarlas con una salida de compras?

—¿De compras? Si solo hay una tienda...

—Bueno, sí. Solo hay una, pero en ella hay todo lo necesario. Es una idea brillante: todos los productos que una señorita podría desear en una sola tienda.

La señora Highwood examinó la calle.

—¿Dónde está el médico? Diana debe tener uno cerca en todo momento; es necesario que le hagan sangrías cuando tiene uno de sus ataques.

Dio un respingo. No era de extrañar que Diana no recobrara la salud. Aquella costumbre de sangrar a los enfermos era horrible e inútil. Un remedio que estaba segura de que acortaba la vida en vez de alargarla; uno al que apenas ella misma había sobrevivido. Por costumbre, volvió a subirse los guantes hasta el codo. Las costuras irritaban las cicatrices que cubrían.

—Hay un cirujano en el pueblo vecino —explicó ella. Uno al que no permitiría que se acercara al ganado, mucho menos a una muchacha—. Aquí tenemos un boticario muy capaz. —Rezó para que la mujer no pidiera más datos.

—¿Qué me dice de los hombres? —indagó la señora Highwood.

—¿De los hombres? —repitió ella—. ¿Qué pasa con ellos?

—Con tanta soltera en la posada, ¿no está el lugar invadido por cazafortunas? En Bath había montones de ellos, todos detrás de la dote de mi Diana. Como si ella fuera a casarse con algún segundón.

—Definitivamente no, señora Highwood. —En ese punto en concreto no necesitaba suavizar la situación—. No hay por aquí granujas llenos de deudas u oficiales ambiciosos. De hecho, en Cala Espinada hay muy pocos hombres. Además de mi padre, solo los comerciantes y los sirvientes.

—Bueno, no sé... —La mujer suspiró y miró otra vez el pueblo—. Es todo muy corriente, ¿no cree? Mi prima, lady Agatha, me ha hablado de un balneario que acaba de abrir sus puertas en Kent. Baños de aguas medicinales y tratamientos purgantes. Según ella, han desarrollado una cura de mercurio muy eficaz.

A Susanna se le revolvió el estómago. Si Diana Highwood aterrizaba en un balneario de ese tipo, podría ser su fin.

—Por favor, señora Highwood, no se pueden menospreciar los saludables beneficios del aire del mar y el calor del sol.

Charlotte clavó la mirada en el castillo en ruinas.

—Mamá, por favor, deja que nos quedemos. Quiero asistir a esa fiesta en el castillo.

—Creo que ya me siento mejor —contribuyó Diana, respirando hondo.

Susanna se alejó de Minerva y se acercó con ansiedad a la matriarca. La señora Highwood podía ser una mujer abrumadora y severa, pero resultaba evidente que quería a sus hijas y se tomaba muy en serio sus intereses. Solo necesitaba un empujón para convencerse de que hacía lo correcto.

Bueno, ella podría tranquilizarla. Las tres hermanas necesitaban de la paz de ese lugar. Diana requería de un alivio temporal a los tratamientos médicos, Minerva de la oportunidad de centrarse en sus intereses sin sufrir la censura de su madre y la joven Charlotte, por su parte, precisaba un lugar donde ser una adolescente, donde estirar las piernas y dejar en libertad su desbordante imaginación.

Y ella, a su vez, necesitaba a las Highwood por razones que no podía explicar con facilidad. No tenía manera de volver atrás en el tiempo y borrar las desgracias sufridas en su juventud, pero podía intentar evitar que otras jóvenes sufrieran el mismo destino y ofrecerles otra oportunidad.

—Créame, señora Highwood —ronroneó, al tiempo que tomaba la mano de la mujer—, Cala Espinada es el lugar perfecto para que sus hijas pasen el verano. Le prometo que aquí recobrarán la salud, serán felices y estarán a salvo.

Boom.

Una distante carga explosiva resonó en el aire. Ella notó la onda expansiva en las costillas.

La señora Highwood se sujetó el sombrerito con firmeza con una mano enguantada.

—¡Santo Dios! ¿Qué ha sido eso? —«¡Ay, ay, ay! Con lo bien que estaba saliendo todo»—. Señorita Finch, acaba usted de afirmar que este lugar es seguro.

—¡Oh! Lo es. —Susanna le brindó su sonrisa más tranquilizadora y confiada—. Lo es. Sin duda, ha sido un barco en el Canal, disparando andanadas de señalización.

Sabía de sobra que no existía tal barco. Aquella explosión solo podía ser obra de su padre. En su día sir Lewis Finch había sido un famoso inventor cuya actividad se había centrado en armas de fuego y artillería. Sus contribuciones al Ejército británico le habían hecho ganar influencia, felicitaciones y una considerable fortuna. Pero después de ciertos incidentes con un cañón experimental, le había prometido que dejaría de hacer pruebas.

¡Se lo había prometido!

Siguieron avanzando, ahora ya por el pueblo, cuando de pronto un extraño trueno resonó en el aire.

—¿Qué ha sido ese ruido? —preguntó Diana.

—¿Qué ruido? —Fingió inocencia.

—Ese ruido —intervino la señora Highwood.

El trueno se volvía más intenso a cada segundo que pasaba. Los adoquines vibraban debajo de sus zapatos de tacón. La señora Highwood cerró los ojos con fuerza y emitió un gemido por lo bajo.

—Ah, ese sonido —repuso Susanna con ligereza, deseando que las Highwood abandonaran el camino. Ojalá pudiera alejarlas de allí—. Ese es un ruido insignificante que no debería preocuparlas. Aquí se escucha a todas horas. Es una fortuita consecuencia del clima.

—No puede ser un trueno —adujo Minerva.

—No. No es un trueno. Es..., es un fenómeno atmosférico provocado por intermitentes bocanadas de...

—¡Ovejas! —chilló Charlotte, señalando al camino.

Una manada de bestias desbocadas, perfectas bolas de lana, atravesaba el antiguo arco de piedra en dirección al centro del pueblo, ocupando todo el ancho de la angosta vía y acercándose de manera ominosa hacia ellas.

—¡Oh, sí! —masculló Susanna—. Precisamente eso. Bocanadas intermitentes de ovejas.

Empujó a las mujeres fuera de la calle y se apiñaron todas en el umbral de la tienda para todo mientras las aterradas ovejas pasaban de largo. El coro de inquietos balidos les taladró los tímpanos.

Si su padre se había hecho daño, iba a matarlo.

—No es necesario alarmarse —gritó por encima del estrépito—. La vida rural tiene sus peculiares encantos. Señorita Highwood, ¿se encuentra bien?

Diana asintió con la cabeza.

—Estoy bien, gracias.

—Entonces ¿pueden disculparme un momento, por favor?

Sin esperar respuesta, Susanna alzó el ruedo de la falda y comenzó a recorrer el camino, cruzándose con algunas ovejas rezagadas a la salida del pueblo. No le llevó más que unos segundos. Aquella era, después de todo, una localidad muy pequeña.

En vez de tomar el sendero más largo, el que bordeaba la colina, la escaló monte a través. Cuando se hallaba ya cerca de la cima, la brisa llevó hacia ella unas briznas de humo en las que flotaban algunos penachos de lana. A pesar de aquellas aciagas señales, bordeó la cumbre del montículo para encontrarse con una escena que no se parecía en nada a las pruebas de artillería de su padre. Abajo, en el camino, había dos carros parados. Cuando entrecerró los ojos para ver mejor, pudo distinguir algunas figuras arremolinándose alrededor de los vehículos bloqueados; unas altas figuras masculinas. No había ningún caballero bajo y grueso entre ellas.

Ninguno era su padre.

Respiró hondo, inundando sus pulmones con aquel aire acre provocado por el polvo en suspensión. Aliviado ya su temor, la curiosidad se impuso. Intrigada, bajó con cuidado entre los brezos hasta que llegó al estrecho camino lleno de baches. A lo lejos, las figuras masculinas dejaron de moverse. La habían visto.

Hizo sombra con la mano en la frente y miró fijamente a los hombres para intentar identificarlos. Uno llevaba puesta una casaca de oficial, otro no portaba abrigo. Cuando se acercó a ellos, el hombre descamisado comenzó a mover las manos vigorosamente y a gritar, pero las palabras se perdieron con la brisa. Ella se acercó todavía más con el ceño fruncido, intentando entender lo que decía.

—¡Un momento!... Señorita..., ¡no!

¡Zas!

Una fuerza desconocida le hizo perder la verticalidad al golpearla desde un costado para apartarla del camino. Impulsada por alguna clase de bestia, cayó primero sobre la hierba crecida y después en la tierra.

Una bestia que llevaba puesto algo de lana color langosta.

Juntos, rodaron cada vez más lejos del camino, amortiguando los golpes con codos y rodillas. A ella le traquetearon los dientes y acabó por morderse la lengua. Notó que se desgarraba la tela de la falda y que el fresco aire le rozaba la parte superior del muslo, mucho más arriba de donde los buenos modales dictaban que debía aventurarse la brisa.

Cuando se detuvieron, se encontró inmovilizada contra el suelo por un enorme peso que rezumaba un más que evidente mal humor. Se vio atravesada por una intensa mirada verde.

—¿Qu...? —Comenzó a preguntar.

¡Boom!, respondió el mundo.

Agachó la cabeza, estudiando con minuciosidad la protección que le ofrecía lo que ahora sabía que era la casaca de un oficial. Un botón de latón le presionaba la mejilla. El enorme cuerpo del hombre resultaba un reconfortante escudo contra la lluvia de cascotes que cayó sobre ellos. El hombre olía a whisky y a pólvora.

Cuando se disipó la nube de polvo, ella le rozó la frente, en busca de alguna señal de dolor o confusión. Los ojos masculinos seguían devolviéndole una mirada alerta y llena de inteligencia a pesar de la ira, de un verde sorprendente, tan duro y matizado como el jade.

—¿Está usted bien? —le preguntó ella.

—Sí. —Poseía una voz ronca y profunda—. ¿Y usted?

Ella asintió con la cabeza, esperando que la soltara tras la afirmación. Al ver que él no daba señales de moverse, se sintió inquieta. Aquel individuo debía de estar gravemente herido o era muy impertinente.

—Señor, es usted..., eh... Resulta bastante pesado. —Sin duda alguna, era imposible que no entendiera la insinuación.

—Y usted muy suave —repuso él.

¡Santo Dios! ¿Quién era ese hombre? ¿De dónde había salido? ¿Por qué seguía encima de ella?

—Tiene una pequeña herida. —Con dedos temblorosos, ella le rozó una gota de sangre a la altura de la sien, cerca del nacimiento del pelo—. Aquí. —Apretó la mano contra la garganta del hombre, notando su pulso. Era un latido fuerte y constante contra la punta de sus dedos enguantados.

—Ah. Es agradable.

Notó que le ardía la cara.

—¿Ve usted doble?

—Quizá; veo dos labios, dos ojos, dos mejillas ruborizadas..., miles de pecas. —Clavó los ojos en él—. No se preocupe, señorita. No me ocurre nada. —Notó que su mirada se oscurecía con algo intenso y misterioso—. Nada que no pueda arreglar un beso.

Antes de que ella pudiera recobrar el aliento, él apretó sus labios contra los de ella.

Un beso. Su boca contra la de ella. Era caliente y firme, y luego... Todo se acabó.

Era su primer beso de verdad en sus veinticinco años de vida y acabó en un suspiro. Ahora era solo un recuerdo, salvo por el leve sabor a whisky que notaba en los labios. Y el calor. Todavía sentía el abrasador calor masculino. Demasiado tarde, cerró los ojos.

—¿Lo ve? —susurró él—. Todo es mejor.

¿Mejor? ¿Peor? La oscuridad que había detrás de sus párpados no le dio las respuestas, así que volvió a abrir los ojos.

«Diferente». Aquel extraño la sostenía en un abrazo protector y ella se perdió en su intrigante y afilada mirada verde mientras el beso impactaba en sus huesos con más fuerza todavía que la explosión. Ahora se sentía diferente.

El calor y el peso de él... Esa era la respuesta. La respuesta a una pregunta que ella todavía no era consciente de que su cuerpo formulaba. Pero eso era lo que se sentía al estar debajo de un hombre. Al sentirse moldeada por él, su carne se aplastaba en unos lugares y se calentaba en otros. Sí, el calor florecía entre ambos cuerpos. Los latidos que resonaban al unísono indicaban que ambos corazones palpitaban siguiendo el mismo ritmo alocado.

Quizá... Simplemente quizá... Aquello era lo que había esperado sentir durante toda su vida. Verse obligada a perder el equilibrio, ser apartada del camino y rodar por el suelo mientras el mundo estallaba a su alrededor.

Él se echó a un lado y la dejó respirar.

—¿De dónde ha salido usted?

—Creo que soy yo la que debería hacer esa pregunta. —Se apoyó en los codos entre jadeos—. ¿Quién es usted? ¿Qué demonios hace aquí?

—¿No es evidente? —El tono era muy serio—. Estamos apartando las ovejas con los petardos.

—¡Oh, Dios mío! Por supuesto que están haciéndolo. —La desesperación se apropió de su interior. Aquel tipo estaba chiflado. Era uno de aquellos pobres soldados que había perdido la cordura en la guerra. Debería habérselo imaginado. Ningún hombre cuerdo la habría mirado de esa manera.

Ignoró la decepción que la asoló. Al menos, aquel infeliz había llegado al lugar correcto. Había caído sobre la mujer adecuada. Ella era mucho más experta en tratar heridas en la cabeza que en gestionar los avances amorosos de los caballeros. La clave estaba en no pensar en él como en un hombre inmenso y viril, sino como en una persona que necesitaba su ayuda. Una persona poco atractiva, un puñetero eunuco.

Lo miró fijamente, estableciendo contacto visual, y le pasó la punta del dedo por la frente.

—No tenga miedo —dijo en tono tranquilo y constante—. Todo está bien. Usted estará bien muy pronto. —Le ahuecó la mano sobre la mejilla sin apartar los ojos de los suyos—. Las ovejas no pueden hacerle daño aquí.


CAPÍTULO 2

—VA a estar muy bien —repitió ella.

Bram la creyó. Sin condiciones. En ese momento, y sin ninguna duda, se sentía condenadamente bien; el camino estaba por fin despejado de ovejas, le había respondido la pierna y una joven y atractiva señorita le acariciaba la frente. ¿De qué demonios iba a quejarse?

De acuerdo, aquella joven y atractiva señorita debía de creer que era tonto de capirote. Pero eso no llegaba a ser una objeción real. La verdad fuera dicha, todavía le resultaba imposible pensar.

En los instantes posteriores a la explosión reconocía que sus primeros y egoístas pensamientos habían sido para su rodilla. Estuvo casi seguro de que había vuelto a destrozársela por culpa de aquel improvisado rescate. Antes de la lesión, él habría logrado alejar a la chica del camino con muchísima más gracia. De hecho, ella tenía suerte de que él hubiera estado en ese lado del camino y no algo más abajo, con los demás, o jamás habría logrado alcanzarla a tiempo.

Tras unos momentos, durante los que se había asegurado de que a pesar de la dura prueba su rodilla permanecía intacta, sus pensamientos giraron en torno a ella. En lo azules que eran sus iris; tan azules como..., eh, bueno..., iris azules. En que olía como un jardín; un jardín entero. No solo a flores y hierbas, sino al jugo verde que rezuman los tallos cuando los aplastas; a esencia enriquecedora y fértil de la tierra. En que ella era el lugar perfecto en el que aterrizar, tan caliente y suave. En que había pasado demasiado tiempo desde la última vez que tuvo debajo a una mujer y no podía recordar que ninguna fuera tan dulce como aquella.

¡Oh, Dios! ¿La había besado de verdad?

Sí, lo había hecho. Y había tenido suerte de no hacer nada más. Por un instante se había quedado completamente deslumbrado. Supuso que por culpa del estallido de los petardos. O quizá fuera a causa de ella.

La joven estaba sentada a cierta distancia. El peinado se le había aflojado y algunos mechones flotaban alrededor de su cara. Su pelo era de un notable tono dorado, matizado con rojo. Le hacía pensar en bronce derretido.

—¿Sabe usted qué día es? —preguntó ella, mirándole fijamente.

—¿Usted no?

—Aquí, en Cala Espinada, tenemos un horario: los lunes paseamos por el campo; los martes tomamos baños de mar; los miércoles nos encontrará en el jardín... —Le tocó la frente con el dorso de la mano—. ¿Qué es lo que he dicho que hacemos los lunes?

—Ahora tocaba el jueves.

—Los jueves son irrelevantes. Quiero comprobar si es capaz de recordar información. ¿Qué dije que hacíamos los lunes?

Él contuvo la risa. ¡Santo Dios!, qué bueno era sentir su contacto. Si ella seguía acariciándolo así, acabaría perdiendo la razón de verdad.

—Dígame su nombre —le pidió—. Prometo recordarlo. —Quizá estuviera siendo un poco atrevido, pero cualquier posibilidad de una presentación formal había desaparecido por culpa de los estallidos de los petardos.

Hablando de petardos, ahí se acercaba la brillante mente pensante a la que se le había ocurrido disparar a las ovejas. ¡Maldito fuera!

—¿Se encuentra usted bien, señorita? —preguntó Colin.

—Sí, estoy bien —repuso ella—. Pero mucho me temo que no puedo decir lo mismo de su amigo.

—¿Bram? —Colin le sacudió con la bota—. Pues parece seguir de una pieza.

«No será gracias a ti».

—Está completamente ido, pobrecito mío. —La joven le dio una palmadita en la mejilla—. ¿Es por culpa de la guerra? ¿Cuánto tiempo hace que está así?

—¿Que cuánto tiempo hace que está así? —Colin esbozó una sonrisa burlona mientras lo miraba—. Oh, es de nacimiento.

—¿Es así por naturaleza?

—Es mi primo. Lo sé.

Vio que a ella se le ruborizaban las mejillas, ocultando las pecas.

—Si es su primo, debería ocuparse mejor de él. ¿Acaso piensa que es normal que le deje vagar por el campo luchando contra rebaños de ovejas?

Oh, ¡qué dulce era! Esa joven se preocupaba por él. Si pudiera meterlo en un confortable sanatorio para enfermos mentales, lo haría sin dudar. Quizá los jueves serían los días que ella dedicaría a visitarlo y ponerle paños fríos sobre la frente.

—Vale, vale —repuso Colin con seriedad—. Es tonto perdido. Completamente inestable. Algunas veces este pobre desgraciado incluso babea, pero la asquerosa verdad es que es él quien controla mi fortuna, hasta el último penique, y no puedo decirle lo que debe hacer.

—Ya basta —intervino él. Había llegado el momento de poner fin a aquellos disparates. Una cosa era disfrutar de un descanso y de las caricias de una mujer y otra muy distinta perder cualquier rastro de orgullo.

Se puso en pie sin mucho esfuerzo y a su vez la ayudó a levantarse. Le hizo una breve reverencia.

—Teniente coronel Victor Bramwell, a su servicio. Le aseguro que disfruto de una salud envidiable y de una mente cabal, así como de un primo que no sabe hacer nada de nada.

—No entiendo... —titubeó ella—. Esas explosiones...

—Eran petardos que apenas llevaban un poco de pólvora. Los distribuimos por el camino para ahuyentar a las ovejas.

—Así que colocó petardos para mover a un rebaño de ovejas. —Ella intentó arrancar la mano de entre las suyas y estudió los cráteres en el camino—. Señor, es posible que haya puesto en tela de juicio su cordura, pero no me cabe la menor duda de que es usted un hombre.

Él arqueó una ceja.

—Eso jamás estuvo en duda.

La única respuesta de la joven fue que su sonrojo se incrementó.

—Le aseguro que a pesar de lo que ha dicho mi primo, no estoy loco. Lord Payne estaba bromeando a mi costa.

—Entiendo. Y usted a la mía, fingiendo estar herido.

—No me venga con esas. —Se inclinó hacia ella para susurrarle al oído—: ¿Acaso va a ser usted la que finja que no lo ha disfrutado ni siquiera un poquito?

Ella arqueó las cejas y las alzó a continuación hasta que formaron unos arcos perfectos que incluso parecían capaces de disparar flechas.

—Lo que voy a fingir es no haber oído eso.

La vio subirse los guantes. Él tragó saliva mientras recordaba que, tan solo unos minutos antes, ella había apretado esa misma mano contra su garganta y él la había besado en los labios. A pesar de todo aquel intercambio sobre fingimientos, habían compartido una intensa atracción; sensual, poderosa y muy real. Quizá ella prefiriera negarla, pero él no podría borrar de su mente aquella boca dulce y exuberante.

Igual que no podría olvidar ese pelo. ¡Dios santo, qué pelo! Ahora que estaba de pie, con el sol del mediodía iluminándola a conciencia, pudo ver que era una auténtica belleza. Un cabello llameante al que el sol arrancaba reflejos dorados; sus mechones parecían luchar por ver cuál brillaba más.

—No ha llegado a decirme su nombre —dijo él—. ¿Señorita...?

Antes de que ella pudiera responder, un carruaje apareció en lo alto del camino en dirección a ellos. El conductor no se molestó en frenar. Al contrario, azuzó a los caballos para que aceleraran y las cuatro bestias avanzaron de forma amenazadora. Todos tuvieron que saltar a un lado para evitar ser aplastados por las ruedas.

En un gesto de caballerosa protección, él se interpuso entre la joven y el camino. Cuando el carruaje pasó junto a ellos, pudo ver un escudo pintado en la puerta.

—¡Oh, no! —suspiró ella—. No, las Highwood no. —La escuchó gemir mientras el coche se alejaba—. ¡Señora Highwood, espere! Ahora vuelvo, puedo explicárselo todo. ¡No se vaya!

—Parece que ya se ha ido.

Ella se volvió contra él, mirándolo con inusitada fiereza. La fuerza de aquella mirada fue como un puñetazo en el plexo solar. No lo suficientemente fuerte como para moverlo, pero sí para dejar huella.

—Espero que esté usted contento, señor. Por si atormentar a inocentes ovejas y llenarnos el camino de baches no fuera suficiente, acaba de arruinar el futuro de una joven.

—¿Arruinar el qué? —Él no tenía costumbre de arruinar a las jóvenes, esa era más bien la especialidad de su primo, pero si en algún momento decidiera practicar ese deporte, utilizaría una técnica diferente. Se acercó a ella muy despacio—. De verdad, fue solo un beso —le susurró al oído—, ¿o se refiere a su vestido?

Él bajó la vista. El vestido había sufrido la peor parte del encuentro. La muselina rosada se encontraba llena de manchas de hierba y tierra. Una cenefa suelta se arrastraba por el suelo como un pañuelo olvidado. Asimismo, el escote estaba torcido. Se preguntó si ella sabría que el pecho izquierdo estaba a punto de salírsele del corpiño antes de decirse a sí mismo que debería dejar de clavar los ojos allí.

No, decidió. Le haría un favor mirando fijamente aquel punto para llamar su atención sobre lo que necesitaba cubrir. En efecto, clavar la mirada en el seno medio expuesto era su solemne deber y él no era conocido por evadir sus tareas.

—¡Ejem! —Ella cruzó los brazos bruscamente, abortando su misión—. No me refiero a mí ni a mi vestido. Una de las jóvenes que iba en ese carruaje es muy vulnerable y necesitaba mi ayuda y... —Ella contuvo el aliento mientras se recolocaba los mechones sueltos del peinado—. Y ahora se ha ido. Todas se han marchado. —Lo miró de arriba abajo—. ¿Qué es lo que necesita usted? ¿Un carretero? ¿Provisiones? ¿Indicaciones para seguir su camino? Dígame lo que necesita para ponerse en marcha y se lo suministraré de mil amores.

—No queremos proporcionarle problemas. Si este es el camino que lleva a Summerfield, nosotros...

—¿Summerfield? No ha dicho Summerfield, ¿verdad?

Él notó vagamente que ella parecía enfadada con él, algo que estaba seguro de merecer, pero era incapaz de lamentarlo; la agitación que mostraba la hacía resultar todavía más atractiva. Desde los cúmulos de pecas que salpicaban su rostro mientras le miraba con el ceño fruncido hasta el largo y pálido cuello que ella enderezó al tiempo que le lanzaba el reto.

Era alta para ser mujer. Le gustaban las mujeres altas.

—Sí, he dicho Summerfield —contestó—. Es ahí donde reside sir Lewis Finch, ¿no?

Ella frunció el ceño.

—¿Qué negocios tiene usted con sir Lewis?

—Asuntos masculinos, cariño. No es necesario que se preocupe por cosas que no le conciernen.

—Summerfield es mi casa —replicó ella—, y sir Lewis es mi padre. Sí, teniente coronel Victor Bramwell —pronunció cada palabra como si fuera un disparo—, claro que me conciernen.







—Pero ¡si es Victor Bramwell!

Sir Lewis Finch se levantó desde detrás del escritorio y cruzó el despacho con ansiosas zancadas. Cuando Bram trató de hacer una reverencia, el hombre efectuó un gesto para impedírselo. En vez de eso, tomó su mano entre las de él y la estrechó con afecto.

—¡Por todos los diablos! Me alegro de verte. La última vez que nos encontramos eras todavía capitán, acababas de dejar Cambridge.

—Han pasado muchos años, ¿verdad?

—Lo sentí mucho cuando me enteré del fallecimiento de tu padre.

—Gracias. —Se aclaró la voz con torpeza—. Yo también.

Buscó en el excéntrico hombre alguna señal de desagrado. Sir Lewis Finch no solo era un genial inventor, además se había convertido en consejero real. Se decía que el Príncipe Regente hacía todo lo que él quería. Una palabra favorable de aquel hombre podía hacer que él se uniera a su regimiento la semana siguiente.

Y como el gran idiota que era, él había hecho una entrada gloriosa, abordando a su hija en el camino, rompiéndole el bajo del vestido y besándola sin permiso. Desde luego, como plan estratégico aquel no sería digno de medalla. Por fortuna, sir Lewis no parecía haber notado el desastroso estado de su hija cuando entraron. Sin embargo, lo más inteligente sería concluir aquella entrevista antes de que regresara la señorita Finch y tuviera la oportunidad de relatar la historia.

Nadie podía culparle por no haberlos relacionado. Salvo los ojos azules, ella no podía ser más diferente de su padre. La señorita Finch era delgada y muy alta para ser mujer. En contraste, sir Lewis era rechoncho y corto de estatura —apenas le llegaba al hombro— y su cabeza conservaba apenas unos mechones de cabello.

—Siéntate, por favor —le invitó el hombre.

Intentó no demostrar el palpable alivio que sintió al hundirse en una silla de cuero tachonada. Cuando sir Lewis le sirvió una bebida, él racionó el whisky en pequeños sorbos, como si tuviera cualidades medicinales.

Mientras bebía, estudió el lugar. La biblioteca era diferente a cualquier otra que él hubiera visto. Por supuesto, había un escritorio, algunas sillas y libros. Paredes llenas de libros, distribuidos en estanterías de caoba desde el suelo hasta el techo. Los estantes se hallaban separados por columnas de yeso con temas egipcios; algunos parecían tallos de papiro, otros estaban esculpidos con la forma de efigies de faraones y reinas. Y en un lado de la estancia, ocupando casi todo el espacio, había un enorme ataúd de piedra color crema. La superficie estaba grabada, tanto por dentro como por fuera, con filas de símbolos diminutos.

—¿Es de mármol? —preguntó.

—Alabastro. Es un sarcófago, la tumba del rey... —Sir Lewis se pasó la mano por el pelo—. Siempre me olvido del nombre. Lo tengo apuntado en algún sitio.

—¿Y las inscripciones?

—Maldiciones por la parte exterior; en el interior están impresas las instrucciones para llegar al inframundo. —El anciano arqueó las cejas—. Puedes echarte una siesta ahí dentro si quieres, es bueno para la espalda.

—Gracias, pero no. —Se estremeció.

El señor Lewis se frotó las palmas.

—Bueno, supongo que no has traído dos carros por estos caminos inmundos solo para discutir sobre antigüedades mientras tomamos una copa de buen whisky...

—Ya sabe que no; no me gustan en absoluto las charlas sin sentido. Pero permítame disfrutar del whisky.

—Y más tarde, espero, de la cena. Susanna ya habrá informado a la cocinera.

«Susanna». Ella se llamaba Susanna.

El nombre le agradaba. Sencillo y elegante.

«Susanna. Susanna Finch».

Sonaba como el estribillo de una canción, alegre y pegadiza. El tipo de melodía que se metía en la mente de una persona y seguía piando allí dentro durante horas, días... Incluso cuando lo único que uno deseaba era librarse de ella. Incluso cuando lo que preferías era cortarte el dedo gordo del pie para centrar la atención en otra cosa, la que fuera.

«Susanna. Susanna Finch. Susanna, con su pelo color bronce derretido».

Clavó la mirada en la ventana, que asomaba a un jardín muy bien cuidado. Con cada hierba, con cada arbusto que vislumbraba, descubría otra particularidad de ella, como si fuera un intrigante perfume. Vio lavanda, jacintos, rosas... y más de una docena de flores a las que no sabía dar nombre. A través de la ventana abierta la brisa llevaba su aroma hasta él, alborotándole el pelo con dedos suaves, como ella.

Sacudió la cabeza. Era la hija de sir Lewis, no podía pensar en ella en esos términos. Ni en ningún otro.

—Entonces... —dijo al anciano—, ¿ha recibido mi carta?

Sir Lewis tomó asiento detrás del escritorio.

—En efecto.

—En tal caso, ya sabe por qué estoy aquí.

—Quieres regresar con tu regimiento.

Él asintió con la cabeza.

—Y ya que estoy aquí, me pregunto si estaría interesado en tomar a su cargo a un aprendiz. Mi primo tiene mucha habilidad para la destrucción, y para pocas cosas más.

—¿Te refieres a Payne?

—Sí.

—Dios mío, ¿quieres que adopte a un vizconde como aprendiz? —Sir Lewis se rio antes de tomar un sorbo de whisky.

—Es posible que sea vizconde, pero durante los próximos meses está bajo mi tutela. A menos que alguien le proporcione una ocupación útil, nos habrá arruinado a los dos antes de fin de año.

—¿Por qué no se la das tú?

—Porque no estaré aquí —repuso, al tiempo que le lanzaba al anciano una penetrante mirada—. ¿O sí?

Sir Lewis se quitó las gafas y las dejó sobre la mesa para frotarse a continuación las sienes con el pulgar y el índice. No le gustaba nada aquello; que alguien se frotara las sienes era señal de una decisión meditada.

—Escucha, Bramwell...

—Bram.

—Bram, admiraba mucho a tu padre...

—Lo mismo que yo. Que todo el país. —Su padre había destacado en la India, donde obtuvo la graduación de general de división y ganó una gran cantidad de honores y medallas—. Mi padre también le admiraba mucho a usted y el trabajo que realiza.

—Lo sé, lo sé —dijo sir Lewis—. Me sentí desolado cuando recibí la noticia de su muerte, pero nuestra amistad es precisamente la razón por la que no puedo ayudarte. O, por lo menos, no de la manera en que tú esperas.

Se le revolvieron las tripas.

—¿A qué se refiere?

El anciano se mesó los escasos cabellos.

—Bram, recibiste un disparo en la rodilla.

—Hace varios meses.

—Sabes tan bien como yo que una lesión de esa naturaleza puede tardar un año o más en curarse, si es que llega a hacerlo por completo. —Sir Lewis meneó la cabeza—. Mi conciencia no me permite recomendar que vuelvas al campo de batalla. Eres un oficial de infantería. ¿Cómo piensas guiar a un regimiento de soldados cuando apenas puedes caminar?

La pregunta fue como un golpe en el pecho.

—Puedo caminar.

—No tengo ninguna duda de que puedes atravesar esta habitación. Quizá puedas llegar hasta el patio de la parte trasera, pero ¿podrías recorrer quince, veinte o treinta kilómetros a paso ligero, día tras día?

—Sí —aseguró con firmeza—. Puedo desfilar, cabalgar y guiar a mis hombres.

—Lo siento, Bram. Si permitiera que regresaras en estas condiciones al campo de batalla, estaría firmando tu sentencia de muerte y quizá también la de aquellos que estén bajo tu mando. Tu padre era un amigo muy querido. No puedo hacerlo, lo siento.

Se le humedecieron las palmas de las manos. Le inundó una devastadora sensación.

—Entonces ¿qué debo hacer?

—Retírate, vete a casa.

—No tengo casa. —Tenía dinero en abundancia, eso seguro, pero su padre había sido un segundón. No había heredado ninguna propiedad y jamás había tenido tiempo para comprarla.

—Pues adquiere una. Busca a una chica hermosa y cásate con ella. Asiéntate, forma una familia.

Meneó la cabeza. Aquellas eran sugerencias imposibles de seguir. No estaba dispuesto a renunciar a su comisión a la temprana edad de veintinueve años, y menos mientras Inglaterra seguía en guerra. Había jurado no casarse. Como su padre antes que él, tenía intención de prestar servicio hasta que le arrebataran la vida con un mosquete, y, aunque a los oficiales les permitían llevar consigo a sus mujeres, él creía firmemente que las mujeres de cierto nivel no tenían sitio en los campamentos. Su madre era un claro ejemplo; había sucumbido a la disentería en la India, poco antes de que él hubiera sido enviado a Inglaterra para estudiar.

Se sentó en el borde de la silla.

—Sir Lewis, no lo entiende. Me salieron los dientes comiendo pan racionado; sabía desfilar antes de hablar; no soy un hombre capaz de asentarse. Mientras Inglaterra siga en guerra no podré hacerlo, no estoy preparado para vender mi comisión. Es mucho más que un deber, sir. Es mi vida y... —Meneó la cabeza—. No puedo hacerlo.

—Si no estás dispuesto a renunciar, hay otras maneras de ayudar a tu país.

—Al infierno con eso. Ya he escuchado todo esto de labios de mis superiores. No pienso aceptar una promoción del Ministerio de la Guerra para ocuparme de papeleos. —Señaló el sarcófago de alabastro que ocupaba la pared—. Prefiero que me meta en ese ataúd y selle la tapa. Soy un soldado, no un secretario.

Los ojos azules del hombre se suavizaron.

—Eres un hombre, Victor. Un ser humano.

—Soy hijo de mi padre —respondió, al tiempo que golpeaba el escritorio con un puño—. Usted no podrá someterme.

Estaba yendo demasiado lejos, pero al demonio con las palabras suaves. Sir Lewis Finch era su última y única opción. No podía negarse.

El anciano clavó los ojos en sus manos entrelazadas durante un largo y tenso instante. Después, con serena tranquilidad, volvió a ponerse las gafas.

—No tengo intención de someterte, te lo aseguro, sino todo lo contrario.

—¿Qué quiere decir? —preguntó con cierta vacilación.

—Quiero decir precisamente lo que he dicho. Pretendo hacer justo lo contrario a someterte. —Tomó un montón de papeles—. Bramwell, prepárate para un ascenso.


CAPÍTULO 3

«SUSANNA, recomponte».

Tras excusarse con rapidez para domar su revuelto cabello y cambiarse el vestido roto por otro de suave muselina azul con unos guantes a juego, se reunió con los acompañantes del teniente coronel Bramwell en el salón rojo. Los nervios hicieron que hablara con Gertrude, la doncella, con mucha más brusquedad de la que la joven merecía.

Antes de entrar, comprobó su aspecto en el espejo del pasillo. Por lo menos, exteriormente estaba presentable. Aunque, sin embargo, en su interior su compostura seguía rota en miles de fragmentos que se rozaban entre sí, lo que la irritaba a más no poder. Una parte afectaba a su orgullo; otra revolvía el familiar temor que siempre emergía cada vez que surgían en el mismo contexto la palabra pólvora y el nombre de su padre. El resto estimulaba su conciencia por completo. No, no era una sensación agradable.

Y todo era por culpa de ese hombre. Salvaje, provocativo y atractivo. ¿Quién era y para qué quería hablar con su padre? Esperaba que se tratara simplemente de una educada visita de cortesía, aunque tenía que admitir que Bramwell no parecía el tipo de hombre que se dedicara a hacer tal cosa.

La doncella llevó la bandeja con el servicio para tomar el té y ella la colocó sobre una mesita de palisandro que tenía las patas talladas con la forma de una carpa alargada dorada.

—¿Un té, caballeros? —preguntó, y se subió los guantes antes de coger la tetera. Un té bien cargado era justo lo que necesitaba en ese momento. Algo que la tranquilizara; cogería los terrones de azúcar con las pequeñas pinzas de plata, revolvería la leche con la diminuta cucharilla... Ese tipo de cucharillas eran incompatibles con un estado de revuelo sensual.

Aquel pensamiento la reconfortó. Sí, serviría el té a aquellos hombres y quizá también les invitaría a degustar una cena agradable. Luego ellos seguirían su camino y el mundo volvería a su estado anterior. Al menos su mundo sí lo haría.

El caballero —que ahora sabía que respondía al nombre de lord Payne— se había puesto el abrigo y la corbata antes de alisarse el pelo. Presentaba un aspecto conforme a su condición de aristócrata y parecía encontrarse como pez en el agua entre los gabinetes lacados y los floreros repletos.

En lo que respectaba al oficial —según sus deducciones, un cabo—, permanecía de pie junto a la ventana y era la viva estampa de la ansiedad. Miraba con suspicaz cólera la alfombra decorada con un colorido dragón, como si esperase que la bestia bordada cobrara vida en cualquier momento para golpearlo. A ella no le cabía ninguna duda de que si fuera así, él la vencería sin problema.

—¿Le apetece tomar un té, cabo?

—No.

Se le ocurrió que esa era la primera y única palabra que había oído de sus labios. Era el tipo de hombre del que se adivinaba, con solo mirarlo, que tenía una historia interesante a sus espaldas. Pero también percibía que, sin duda, jamás la contaría. Ni siquiera a punta de navaja, y menos tomando el té.

Le ofreció a lord Payne una humeante taza de la que él sorbió de inmediato, con valentía, mientras la miraba con una pícara sonrisa.

—¿Es té de pólvora? Bien hecho, señorita Finch. Me encantan las mujeres con sentido del humor.

Ese hombre... Ese hombre era un donjuán. Lo llevaba tan claramente escrito en la cara, en la elegante vestimenta y en sus ademanes coquetos que podrían bordar la palabra en su chaleco con hilo de oro. Sabía todo lo que había que saber sobre los hombres de ese tipo. La mitad de las mujeres que acudían a Cala Espinada huían de alguno similar o penaban por su culpa.

Miró la puerta cerrada que comunicaba con la biblioteca de su padre y se preguntó lo que podría estar reteniéndolos tanto tiempo allí dentro. Cuanto antes salieran, antes respiraría tranquila.

Payne se reclinó en la silla y alzó la cabeza para mirar la lámpara de araña.

—Esta es una sala muy interesante. —Señaló la vitrina que había contra la pared—. Eso es... —Entrecerró los ojos—. ¿Qué es?

—Cohetes de la dinastía Ming. Mi padre es muy aficionado a coleccionar antigüedades. Está particularmente interesado en las armas de otras épocas —explicó mientras vertía el té en su taza—. Summerfield presenta una decoración muy ecléctica. Esta habitación está adornada en estilo oriental; tenemos también una sala estilo austriaco, otra estilo otomano y una terraza italiana. El estudio de mi padre se ha inspirado en el antiguo Egipto y la gran biblioteca de Alejandría. Sus colecciones medievales ocupan el pasillo. ¡Oh! Y hay un capricho griego en el jardín.

—Sir Lewis debe de ser un viajero infatigable.

Ella meneó la cabeza, clavando los ojos en el querubín que decoraba la taza.

—Lo cierto es que no. Siempre hemos hablado de realizar un gran viaje, pero las circunstancias nunca han sido propicias, así que mi padre se conformó con representar distintas partes del mundo en Summerfield.

Y ella lo amaba por ello. Sir Lewis Finch jamás encabezaría la lista de padres más atentos o detallistas, pero no le había fallado ni una vez cuando lo había necesitado de verdad. Su padre trasladó todas sus posesiones y su laboratorio a Summerfield, renunciando así a innumerables oportunidades e invitaciones; a cosas como aquel viaje, eternamente pospuesto, por ella. Por su salud y felicidad.

—Bueno, ya estamos todos juntos. —Su padre avanzó encorvado desde la biblioteca, como siempre. Ella esbozó una tierna sonrisa mientras luchaba contra el deseo de recolocarle el pelo y la corbata.

El teniente coronel Bramwell parecía una oscura e inquieta nube de tormenta. Ella no sintió ningún deseo de tocarlo. Al menos, ninguno que estuviera dispuesta a admitir. Cuando él caminó por la estancia, se dio cuenta de que cojeaba de la pierna derecha. Quizá se había hecho daño cuando la tiró al suelo.

—Tengo que anunciar algo —dijo su padre mientras blandía un montón de papeles con apariencia de ser oficiales—. Dado que Bramwell no ha mostrado el entusiasmo debido, he pensado que sería mejor compartir las buenas noticias con ustedes, sus amigos. —Se ajustó las gafas—. En honor a su valor y contribución en la liberación de Portugal, Bramwell ha sido nombrado conde. Tengo aquí el documento firmado por el Príncipe Regente de su puño y letra. De ahora en adelante se le conocerá como lord Rycliff.

Ella se atragantó con el té.

—¿Qué? ¿Lord Rycliff? Pero ese título está extinto. No existe un conde Rycliff desde...

—Exactamente desde 1354. El título lleva vacante casi cinco siglos. Cuando escribí al Regente ensalzando las contribuciones de Bramwell, se alegró sobremanera de mi sugerencia de revivirlo.

Una explosión de pólvora en el salón rojo no la habría aturdido más. Clavó la mirada en el oficial en cuestión. Para ser un hombre que acababa de adquirir la dignidad de par, no parecía demasiado feliz.

—¡Dios mío! —comentó Payne—. ¿Conde? Esto no puede estar pasando. Como si no fuera lo bastante malo que controlara mi fortuna, ahora me supera en rango. De todas maneras, ¿qué incluye exactamente este título?

—Poco más, además del honor de ser distinguido con el título. No trae aparejadas tierras, salvo el...

—El castillo —concluyó ella con voz distante.

Su castillo.

Era evidente, por supuesto, que el castillo de Rycliff no era suyo, pero siempre se había sentido muy posesiva al respecto. Después de todo, nadie más parecía querer ese montón de ruinas. La primera vez que pisaron Summerfield, momento en el que ella estaba debilitada por la fiebre, su padre le había asegurado que el castillo era suyo.

«Debes ponerte bien, Susanna Jane —había dicho—. Tienes un castillo propio del que ocuparte».

—Susanna, enséñales la maqueta. —Su padre clavó la mirada en un alto estante en la pared sur.

—Papá, estoy segura de que al teniente coronel no le interesará...

—Ahora es lord Rycliff. Claro que le interesará, a fin de cuentas es su castillo.

Era de él. No podía creerlo. ¿Por qué su padre no le había contado nada de aquello?

—La maqueta, querida —la apremió su padre—. La cogería yo mismo, pero ya sabes que eres la única lo suficientemente alta como para alcanzar ese estante.

Con un suspiro, se levantó de la silla y cruzó la estancia para recuperar la maqueta de arcilla que ella misma había realizado del castillo de Rycliff una década atrás. Algunas veces, la vida se las arreglaba a las mil maravillas para dispensar mortificaciones. En menos de un minuto, había quedado en evidencia por partida doble ante sus tres visitantes masculinos; primero por ser demasiado alta y ahora por ser una escultora muy mala. ¿Qué ocurriría a continuación? Quizá su padre invitaría a aquellos hombres a contarle las pecas una por una. Entonces estarían allí hasta la salida de la luna.

De pronto, notó que Bramwell se encontraba a su lado.

—¿Es esto? —preguntó él, al tiempo que pasaba un dedo por el borde de la maqueta.

Asintió, deseando poder negarlo.

—Sí, gracias.

Mientras él cogía la maqueta del estante, ella le estudió por el rabillo del ojo. Tenía que admitir que el título de Rycliff le iba como anillo al dedo. Si se pusiera una cota de malla y sostuviera una maza, podrían confundirlo con facilidad con un guerrero medieval que hubiera viajado en el tiempo hasta la época moderna. Con su enorme tamaño, grande y sólido por todas partes, y esa mandíbula cuadrada sombreada por la barba incipiente, se movía con más poder que elegancia y, además, llevaba el pelo largo recogido en la nuca con un lazo de cuero. La manera en que la había mirado justo antes de besarla —como si quisiera devorarla y ella fuera a disfrutar cuando lo hiciera— la trasladaba directamente a la oscura Edad Media.

Él le tendió aquel desorden de arcilla secada al sol con musgo pegado y ella luchó contra el deseo de quitar el polvo que lo cubría. Resultaba evidente que las criadas tampoco llegaban a ese estante.

—¿No es ingeniosa? —Fue su padre quien tomó la maqueta de las manos de Bramwell—. Susanna la hizo cuando tenía quince años.

—Catorce —le corrigió antes de poder evitarlo. Se maldijo para sus adentros por haberlo dicho. ¿Acaso era mejor catorce que quince?

Con una reverencia, su padre colocó la maqueta en una mesa en el centro de la habitación. Los hombres se acercaron a regañadientes. Notó que Bramwell miraba aquel batiburrillo gris y lleno de grumos con evidente cólera.

—Bramwell, es posible que no te parezca gran cosa —comentó su padre—, pero la historia que rodea al castillo de Rycliff se ha convertido en toda una leyenda. Fue levantado por el mismísimo Guillermo el Conquistador, y ampliado por Enrique VIII. Y justo debajo está la ensenada, ¿sabes? Ahí el agua tiene un precioso color azul, no este gris turbio —añadió, y acto seguido señaló un punto del barro.

Susanna se tocó una oreja.

—Hace tiempo ese trozo estaba pintado de azul. Ahora ha desaparecido.

—La ensenada fue un importante puerto medieval —continuó explicando sir Lewis—. Pero en el siglo XIII hubo un terrible derrumbamiento. Quizá fuera debido a las tormentas, o puede que por la erosión; nadie lo sabe. Medio castillo cayó al mar y el resto quedó en ruinas. ¡Por Dios, Bramwell! —le animó—. Intenta parecer más feliz. ¿Nunca has querido tener un castillo?

Ella observó que el hombre que estaba a su lado cerraba los puños. Incluso escuchó crujir los nudillos.

—Sir Lewis, me siento muy honrado y aprecio muchísimo su esfuerzo, pero esto... —Bram señaló la maqueta— no es lo que tenía pensado. No estoy interesado en jugar a caballeros y dragones.

Ignorándole, sir Lewis señaló con el dedo índice la brillante superficie de la mesa, justo donde habría estado situado el lado occidental del castillo.

—El pueblo estaría en esta zona, en el valle. Un lugar encantador. —Entonces se giró y clavó los ojos entrecerrados en la esquina más alejada de la estancia—. Y allí, cerca de donde se halla el medallón de jade —señaló—, se encontraría Cherburgo, en la costa norte de Francia.

Bramwell miró la pieza de jade y luego volvió la vista hacia sir Lewis. Arqueó la ceja en una pregunta silenciosa.

El anciano le palmeó ruidosamente el hombro como respuesta.

—Querías una misión, Bramwell. Pues bien, ahora eres el flamante propietario de un castillo en la costa sur de Inglaterra, a menos de setenta kilómetros del enemigo. Como nuevo señor de la propiedad, deberías formar una milicia para defenderlo.

—¿Qué? —farfulló ella—. ¿Una milicia? ¿Aquí?

O había escuchado mal o no lo había comprendido bien. Esperaba que aquellos hombres tomaran el té con ellos, que quizá compartieran una agradable cena y que luego se marcharan... ¡para no volver jamás! No podían convertirse en vecinos de unos individuos que se dedicaban a poner petardos a las ovejas. ¡Santo Dios! ¿Una milicia? ¿Qué dirían las señoritas que se alojaban en la posada de la señora Nichols? No había hombres de ese tipo en Cala Espinada. La ausencia de granujas, donjuanes y militares era el principal atractivo del pueblo.

—Papá, anda, deja de bromear —intervino con ligereza—. No hagas perder el tiempo a estos caballeros. Sabes tan bien como yo que organizar aquí una milicia no tiene razón de ser, resultaría inútil.

—¿Inútil? —Bramwell la abrasó con la mirada—. Las milicias no son inútiles. Por el contrario, son esenciales. Por si no lo sabía, señorita Finch, Inglaterra está en guerra.

—Por supuesto que lo sé. Pero todo el mundo está al tanto de que la amenaza de una invasión francesa ha desaparecido. Los franceses no poseen una armada digna de mención desde Trafalgar y las fuerzas de Bonaparte están agotadas desde que se vieron vapuleadas en Rusia. Ya no disponen de fuerzas para invadir a nadie. Tal y como están las cosas, lo único que pueden intentar es retener España. Y con las tropas de Wellington ayudando a los españoles, poco tienen que hacer allí también.

Sobre la habitación cayó un ominoso silencio mientras Bramwell la miraba con el ceño fruncido. Estaba poniendo en evidencia una de las máximas de Sabios consejos de la señora Worthington. Sin embargo, ella pensaba que si el intelecto de una mujer tenía algo que ver con su ropa interior, los hombres deberían alegrarse al percibirlo. Pero, por extraño que pudiera parecer, jamás había notado que fuera así.

—Parece que está muy informada de la actualidad —comentó él.

—Soy una mujer inglesa a la que le interesa saber cómo va la guerra. Me he tomado la molestia de leer los periódicos.

—Si está tan bien informada, debería estar al tanto de que no solo estamos en guerra con Francia, sino también con América. Por no mencionar que en la costa abundan los corsarios y los contrabandistas. —Con la punta del dedo giró la maqueta hacia él—. De hecho, me sorprende que el castillo de Rycliff lleve tanto tiempo sin protección.

—No hay nada sorprendente en ese hecho. —Ya que había comenzado a hablar, de nada serviría contenerse ahora—. Nadie va a tratar de desembarcar aquí. Como ha dicho mi padre, la costa ha cambiado mucho desde que nos invadieron los normandos. Ese antiguo derrumbe ha formado una especie de arrecife y solo los barcos de menos calado pueden atravesarlo, incluso con la marea alta. Son muchos los barcos que han naufragado y los que siguen naufragando en esa ensenada. Ni siquiera los contrabandistas se atreven a navegar por ella. —Ella lo miró con mordacidad—. La naturaleza nos ha proporcionado una inmejorable protección. No necesitamos por aquí hombres uniformados.

Se sostuvieron la mirada. Una leve llamarada brilló en esos salvajes ojos verdes y ella se preguntó qué pensamientos le estarían pasando por la cabeza. Estaba segura de que en ese momento no estaba pensando precisamente en besarla.

—Mucho me temo —añadió sir Lewis, riéndose entre dientes— que esto resulta ser un desacuerdo de lo más molesto.

Susanna sonrió.

—¿Uno en el que una mujer tiene razón?

—No se trata de eso, cariño. En este caso ambos tenéis vuestra parte de razón.

—¿Qué quieres decir?

Su padre señaló las sillas, indicándoles que se sentaran.

—Susanna, tienes razón —comenzó una vez que lo hubieron hecho—. Las posibilidades de que un enemigo invada Cala Espinada son tan pequeñas que yo las tacharía de infinitesimales. Sin embargo...

De repente, lord Payne se atragantó con el sorbo de té que estaba tomando y dejó la taza bruscamente sobre la mesa.

—¿Qué te ocurre? —le preguntó Bramwell.

—Nada, nada. —Payne se limpió con la mano las salpicaduras del chaleco—. Señor Lewis, ¿ha dicho usted Cala Espinada?

—Sí.

—¿Este lugar en el que estamos es Cala Espinada?

—Sí —dijo también ella en voz baja—. ¿Por qué?

—Oh, por nada. —Payne se frotó la boca con la mano como si intentara contener la risa—. Por favor, continúe.

—Como estaba diciendo —retomó la palabra sir Lewis—, las posibilidades de una invasión son más bien escasas. Sin embargo, Bramwell diría que una buena defensa se basa en la utilidad y no en la posibilidad de un ataque. Todos los puntos similares a lo largo de la costa se han fortificado con torres de vigilancia que son defendidas por milicias locales de voluntarios. Cala Espinada no puede ser el punto débil de la cadena.

—No hay nada débil en nuestro pueblo, papá. Nuestros visitantes saben que aquí están perfectamente a salvo. Si se forma una milicia, la reputación que tenemos...

—Susanna, cariño... —Su padre suspiró con fuerza—. Ya está bien.

No, no estaba bien.

«Papá, ¿sabes qué clase de hombre es? —deseó discutir—. ¡Se dedica a poner petardos a las ovejas! Destroza los vestidos de muselina de pobres mujeres indefensas... ¡y luego las besa! Es una bestia. No podemos tenerlo aquí. No podemos».

Solo el profundo respeto que sentía por su padre contuvo su lengua.

—Además, si soy del todo sincero —continuó él—, hay otra razón. Hasta este momento soy el único caballero de la localidad; el deber me correspondía a mí. El duque de Tunbridge es el responsable de la milicia de Sussex y lleva más de un año insistiendo en que haga un despliegue similar por aquí. —Clavó los ojos en la alfombra—. Así que le he prometido que tendremos una milicia para la feria de agosto.

—¿Para la feria de agosto? Pero si no falta ni siquiera un mes —protestó Susanna, anonadada—. Y en la feria siempre ha habido un festival para niños. Ya sabes, armaduras, ballestas, melones que caen despedidos al mar por los disparos de viejos trabucos.

—Lo sé, cariño. Pero este año tendremos que invitar a nuestros nuevos vecinos... y al duque, a un desfile militar. —Se inclinó hacia delante, apoyando los brazos en las rodillas—. Es decir, si Bramwell está de acuerdo. Si él no acepta el título de Rycliff y toma entre sus manos esta tarea como su deber..., recaerá sobre mí la labor de formar la milicia.

—¡Papá, tú no puedes! —Incluso el mero pensamiento la ponía al borde del desmayo. Su padre no era el hombre adecuado para entrenar militarmente a nadie. Estaba viejo y tenía el corazón débil. Era su única familia. Le debía mucho más que su vida, y en muchas formas. La idea de darle la bienvenida a aquel horrible Bramwell y a sus amigos a su segura comunidad la llenaba de temor, pero si la única alternativa era poner en peligro la salud de su padre, ¿cómo podría seguir esgrimiendo razones contra aquel descabellado plan?

La respuesta era evidente. No podría.

Su padre se dirigió al oficial.

—Bramwell, tú has guiado a regimientos enteros a la batalla, te ruego que entrenes a una pequeña compañía de veinte hombres. Créeme, sé que en el fondo esto es como pedir a un león africano que adopte el papel de un gato doméstico, pero es una misión militar; la única que tengo libertad de ofrecerte. En un mes habrá finalizado. Si te muestras de acuerdo..., quizá después del verano pueda ofrecerte otra cosa.

Hubo un significativo intercambio de miradas entre ambos hombres y Bramwell —al que supuso que ahora debería llamar lord Rycliff— guardó silencio durante un buen rato. Ella contuvo el aliento. Media hora antes su único deseo era deshacerse de aquel hombre y sus amigos. Ahora, sin embargo, se veía forzada a desear algo más desagradable.

Esperar que él se quedara.

Por fin, él se levantó y se puso el abrigo.

—De acuerdo entonces.

—Excelente. —Su padre se puso en pie y se frotó las palmas con energía—. Escribiré al duque sin dilación. Susanna, a ti siempre te ha encantado caminar y aún queda mucho tiempo para la cena. ¿Por qué no le enseñas a este hombre su castillo?







—Por aquí —dijo Susanna, conduciendo a los hombres hasta el polvoriento camino que seguía el trazado de la antigua carretera, ahora medio cubierta de hierba.

Era un sendero que le resultaba muy familiar. Durante los años que llevaba residiendo en Cala Espinada debía de haberlo recorrido miles de veces. Conocía cada curva, cada repecho que había hasta el abrupto final. Más de una vez había cubierto la distancia en plena noche y dado más de un paso en falso.

Ese mismo día tropezó también.

Pero él estaba allí, sosteniéndola por el codo con firmeza. No se había dado cuenta de que se encontrara tan cerca. Justo cuando creía haber recobrado el equilibrio, su calor y su presencia la desestabilizaron una vez más.

—¿Está bien?

—Sí. Eso creo. —En un intento por evitar aquella torpe actitud, trató de bromear—. Los lunes son los días en que paseamos por el campo, los martes tomamos baños de mar en la ensenada...

Él no se rio. Ni siquiera sonrió. La soltó sin hacer ningún comentario y avanzó para ponerse por delante. Sus zancadas eran largas, pero ella notó que no caminaba con fluidez con la pierna derecha.

Entonces hizo lo que una buena persona no debería hacer nunca. Esperó que le doliera.

Quizá aquella tarde, al apartarla del camino, había evitado que ella perdiera algunos dedos. Pero de no ser por él, no se habría encontrado allí. De no ser por él, ahora mismo estaría presenciando cómo las Highwood se instalaban en la posada. ¡Pobre Diana! Y, también, ¡pobre Minerva! Al menos Charlotte era joven y fuerte.

Siguieron subiendo en silencio. Una vez que coronaron la cumbre de la colina, ella se detuvo.

—Bueno —dijo con la respiración entrecortada—. Ahí está, milord, el castillo de Rycliff.

Las ruinas del castillo se asentaban encima del borde de un risco que parecía una punta de flecha verde sobre el mar. Cuatro torres de piedra, algunos arcos aquí y allá, un trozo de muro... Eso era todo lo que quedaba. Al fondo, el mar azul del canal de la Mancha, ahora de un precioso tono más oscuro por la proximidad de la noche.

Reinó el silencio durante un largo minuto mientras los hombres observaban la escena. Ella también permaneció callada, intentando ver la fortaleza con nuevos ojos. Cuando era una adolescente se había enamorado de ella. Al mirar el castillo como una pintoresca ruina, sus paredes ausentes y el cielo como único techo eran sus mejores rasgos. Las partes perdidas invitaban a soñar, inspiraban la imaginación. Sin embargo, si se escrutaba como una posible residencia, suponía que las partes que faltaban crearían serias dudas. O quizá urticaria.

—¿Y el pueblo? —preguntó él.

—Puede verlo desde aquí. —Los condujo por un estrecho sendero que atravesaba bajo un arco apuntado hasta llegar a un espacio abierto que antaño había sido el patio de armas del castillo. Lo cruzaron hasta el borde del acantilado. Desde allí se podía ver la ensenada y el valle en el que se asentaba su amada comunidad; se veía pequeña e insignificante. Con un poco de suerte, Rycliff no se acercaría por allí.

—Mañana echaré un vistazo de cerca —dijo él.

—No es nada especial —mintió ella—. Solo un pueblo inglés de lo más normal. No merece que pierda su tiempo. Casas de campo, una iglesia, algunas tiendas...

—Estoy seguro de que habrá una posada —intervino lord Payne.

—Sí, hay una casa de huéspedes —comentó ella mientras caminaba de regreso al castillo—, El Rubí de la Reina, pero me temo que está completa en esta época del año. En verano vienen muchos visitantes para disfrutar del mar. —«Y para librarse de hombres como usted».

—No será necesario recurrir a la posada. —Lord Rycliff se acercó lentamente a las ruinas. Apoyó la mano en un muro cercano y se sostuvo en él, como si estuviera comprobando la solidez de la pared—. Nos quedaremos aquí.

Aquella declaración fue recibida con idéntica incredulidad por todos los presentes. Incluso las piedras parecían asombradas y desechaban sus palabras.

—¿Aquí? —comentó el cabo.

—Sí —repuso lord Rycliff—. Aquí. Debemos comenzar a establecernos si queremos tener levantado el campamento antes de que caiga la noche. Ve a por los carros, Thorne.

Este asintió con la cabeza, se dio la vuelta de inmediato y bajó por el camino por el que habían llegado.

—No puedes hablar en serio al decir que nos quedaremos aquí —rezongó lord Payne—. ¿Lo has visto bien?

—Lo he hecho —repuso Rycliff—. Lo tengo delante. Así que prepararemos un campamento. Eso es lo que hacen los milicianos.

—Yo no soy un miliciano —aseguró Payne—. Y no pienso acampar.

Susanna estaba segura de ello. Al menos no lo haría con esas botas.

—Bueno, vas a acampar aquí —afirmó Rycliff—. Ahora tú también eres un miliciano.

—Oh, no. Ni hablar, Bram. No vas a incluirme en ese regimiento de hojalata.

—No tienes elección. Necesitas aprender disciplina y esta es la oportunidad perfecta. —Lanzó una mirada a su alrededor—. Dado que se te da tan bien provocar fuegos, intenta encender uno aquí.

Susanna puso la mano en la manga de Rycliff, intentando reclamar su atención.

La obtuvo. Una atención completa e inquebrantable. Él recorrió su cara con la mirada, buscando cada rasgo, cada defecto.

—Perdone la interrupción —se disculpó, al tiempo que le soltaba la manga—. Pero no será necesario que acampen. Aunque es posible que mi padre no lo haya mencionado expresamente, estoy segura de que cuenta con que se alojen en Summerfield.

—Entonces agradézcaselo de mi parte, pero me veo obligado a declinar su invitación.

—¿Por qué?

—Mi deber es defender la costa. Resulta difícil hacerlo tierra adentro.

—Pero milord, ¿no se da cuenta de que este tema de la milicia se encuentra fuera de toda cuestión? Mi padre no está realmente preocupado por una invasión.

—Pues quizá debería estarlo. —Lanzó una mirada a su primo, que arrancaba las ramas muertas de una pared cubierta de hiedra. Con una inclinación de cabeza volvió a mirarla a ella—. Señorita Finch, no es demasiado prudente que unos oficiales se alojen en la misma casa que una dama soltera. Aunque su padre no lo haga, tenga en cuenta su reputación.

—¿Que tenga en cuenta mi reputación? —Tuvo que reírse. Cuando volvió a hablar lo hizo en voz muy baja—. ¿Lo dice el hombre que me apartó del camino y me robó un beso?

—Precisamente. —Observó cómo se le oscurecían los ojos.

El significado de esa única palabra la inundó como una sensual y ardiente marea. Sin duda alguna, él no estaba insinuando que...

No. Él no insinuaba nada. Aquellos duros ojos color jade mostraban un mensaje muy claro y lo subrayaba con la tensión que endurecía sus macizos brazos: «Soy tan peligroso como usted supone. Incluso más».

—Coja su amable invitación y váyase corriendo a casa. Cuando los soldados y las doncellas viven en la misma morada, ocurren cosas. Y si en algún otro momento vuelve a encontrarse debajo de mí... —la recorrió con una hambrienta mirada—, no escapará con tanta facilidad.

Ella contuvo el aliento.

—Es usted una bestia.

—Solo soy un hombre, señorita Finch. Un hombre.


CAPÍTULO 4

BRAM se dijo a sí mismo que estaba velando por la seguridad de la señorita Finch mientras la observaba bajar la rocosa cuesta, pero sabía que era mentira. Lo cierto era que estaba completamente obnubilado por la figura cada vez más lejana, por las suaves curvas que se contoneaban con cada paso que daba.

Soñaría con sus pechos esa noche. Con lo que había sentido cuando estos estaban atrapados bajo su torso; con lo suaves y cálidos que eran.

¡Maldición! Aquel día nada había salido de acuerdo a sus planes. Se suponía que a esas horas estaría camino a Brighton Barracks, donde embarcaría con destino a Portugal para volver a la guerra. Pero, sin embargo..., era ¡conde! Un conde con un castillo en ruinas que se había comprometido a realizar el equivalente militar a enseñar en un jardín de infancia. Y para empeorarlo todo, se moría de lujuria por una mujer a la que no podía tener. A la que ni siquiera podía tocar si quería regresar con su regimiento.

Como si fuera consciente de sus apuros, Colin comenzó a reírse.

—¿Qué te parece tan divertido?

—Que estás luchando contra algo que no imaginas. ¿No los escuchaste antes? Estamos en Cala Espinada, Bram. Cala... Espinada.

—Lo dices como si tuviera que significar algo para mí, pero no es así.

—Deberías darte una vuelta por los clubes. Déjame ilustrarte; Cala Espinada es un pueblo costero de vacaciones al que los caballeros dan el nombre de Cala Amargadas. Las buenas familias envían aquí a sus hijas más frágiles para que se beneficien del poder curativo de los aires marinos, o cuando no saben qué hacer con ellas. Mi amigo Carstairs envió aquí a su hermana el verano pasado, cuando se encariñó demasiado con uno de los mozos de cuadra.

—¿Y qué?

—¿Que qué? ¿Sabes esos planes tuyos de formar una milicia? Están condenados al fracaso. Las buenas familias envían aquí a sus hijas porque es un lugar seguro. Y es seguro porque no hay hombres. Por eso lo llaman Cala Amargadas.

—Tiene que haber hombres. No existen pueblos sin hombres.

—Bien, es posible que haya algunos sirvientes y comerciantes. Un par de almas cándidas con una ramita marchita y un par de grosellas entre las piernas. Pero no hay hombres de verdad. Carstairs nos lo aseguró. Apenas podía creerse lo que encontró cuando vino a traer a su hermana; las mujeres que viven aquí los fagocitan.

Él apenas prestaba atención a sus palabras. Clavó la mirada en el camino para vislumbrar los últimos retazos de la figura de la señorita Finch, que se perdía en la distancia. Esa mujer era como una puesta de sol; su brillante pelo color bronce derretido se perdía en el horizonte como si fuera el propio astro rey. Ardiente... Centelleante... Cuando desapareció por completo, él sintió frío.

Entonces, y solo entonces, se volvió hacia su primo.

—¿Qué estabas diciendo? —musitó.

—Que tenemos que largarnos de aquí, Bram, antes de que nos corten los testículos para usarlos de acericos.

Bram se acercó al muro más cercano y apoyó allí el hombro, descargando el peso de la rodilla. ¡Maldición!, la subida había sido demasiado pronunciada.

—A ver si lo he comprendido —dijo mientras se masajeaba discretamente el muslo dolorido, fingiendo sacudirse el polvo—. ¿Estás sugiriendo que nos marchemos de este pueblo porque está lleno de mujeres? ¿Desde cuándo te quejas de que haya demasiadas mujeres?

—Es que estas no son normales. Están..., ya sabes, amargadas. Y son muy instruidas.

—Ohh... Aterradoras, sin duda. Jamás se me ocurriría abandonar mi puesto para enfrentarme a una carga de la caballería francesa, pero una soltera instruida es completamente diferente.

—Estás burlándote de mí, pero no sabes lo que te espera. Ya lo comprobarás, estas mujeres son de una raza diferente.

—Estas mujeres no son asunto mío.

Salvo una, y no vivía en el pueblo; residía en Summerfield y era la hija de sir Lewis Finch. Era inalcanzable para él, tan inalcanzable que daba igual que sospechara que la señorita Finch se convertiría en la señorita Ardiente en la cama.

Colin podía hacer todos los comentarios despectivos que quisiera sobre las mujeres instruidas, pero él sabía que las damas inteligentes eran siempre mejores amantes. Apreciaba que una mujer tuviera conocimientos más allá de la moda o el teatro. Para él, escuchar cómo la señorita Finch exponía el debilitado estado del Ejército de Napoleón había sido como escuchar a una cortesana leer en voz alta un libro de alcoba: desmedidamente excitante. Y luego había cometido el estúpido error, no obstante inevitable, de imaginarla desnuda. Aquel pelo fogoso y la piel pálida, enredados entre sábanas blancas...

Para interrumpir aquel erótico hilo de pensamientos, clavó los dedos en el nudo que tenía en el muslo. El dolor disipó la neblina de deseo.

Sacó una petaca del bolsillo de la casaca y tomó un reconstituyente trago de whisky.

—Las mujeres no son asunto mío —repitió—. Estoy aquí para entrenar a los hombres de la localidad. Y en alguna parte tienen que estar; pescadores, agricultores, comerciantes, criados... Si lo que tú has dicho es cierto y no saben cómo manejar a sus mujeres, se sentirán muy satisfechos de poder entrenar sus músculos. —Igual que él.

Caminó hasta el arco de acceso y se sintió aliviado al ver que se acercaban los carros. No se perdería en pensamientos lujuriosos cuando había tanto trabajo que hacer. Debían levantar el campamento, almohazar y alimentar a los caballos, encender un fuego...

Después de dar otro sorbo más, cerró la petaca y la guardó en el bolsillo.

—Vamos a echar un vistazo al lugar antes de que la oscuridad nos impida ver nada.

Comenzaron por el camino que rodeaba las ruinas. Por supuesto, el actual punto neurálgico del lugar no era originalmente tal, dado que la mitad del castillo había caído al mar.

Una vez que llegaron al extremo norte, reconoció el arco por el que habían entrado como el de la casa del guarda. Las paredes se mantenían en pie a ambos lados, pero incluso donde se habían desmoronado, uno podía intuir en qué lugares se habían levantado antaño. Justo en el exterior del castillo, cordilleras de musgo marcaban los pasillos y las divisiones interiores. En el lado sur, junto al mar, los cuatro torreones redondos dibujaban un trébol en la tierra y abrazaban el acantilado, conectados por esbozos de ventanas de piedra.

—Aquí debía de estar el almacén —filosofó al atravesar el arco que había en el centro de las cuatro altas torres.

Colin entró en uno de los oscuros torreones vacíos.

—Las escaleras son de piedra y están intactas, pero los suelos de madera han desaparecido. —Echó hacia atrás la cabeza para mirar las oscuras alturas—. Hay una impresionante colección de telarañas. ¿Son golondrinas lo que se oye piar?

Bram aguzó el oído.

—Son murciélagos.

—Maravilloso, murciélagos. Eso significa que el lodo que tengo bajo los pies en realidad es... Sí, estupendo. —Volvió al patio para frotar la suela de sus botas en el musgo—. Desde luego, primo, te has agenciado un lugar precioso.

Era precioso, sí. Cuando el cielo pasó de azul a púrpura, un enorme despliegue de estrellas apareció sobre las ruinas del castillo y supo que había acertado al rechazar el alojamiento que les ofrecieron en Summerfield. Dejando a un lado aquellas preocupaciones sobre el deber y la contención, jamás se había sentido a gusto en las mal ventiladas mansiones inglesas. Los dinteles de las puertas solían ser demasiado bajos para su altura y las camas muy pequeñas. Los hogares propiamente dichos no se habían hecho para él.

Su lugar estaba al raso. No necesitaba una mansión como Summerfield. Sin embargo, su estómago vacío comenzaba a indicarle que debía, al menos, haber aceptado una comida en la mesa de sir Lewis.

Un balido atrajo su atención. Había un corderito junto a sus pies, olfateando las borlas de sus botas.

—¡Oh, mira! —se regodeó Colin—. La cena.

—¿De dónde ha salido?

Thorne se acercó.

—Nos ha seguido. Los conductores dicen que se metió en uno de los carros cuando se produjeron las explosiones.

Estudió a la criatura. Debía de haberse separado de su madre. Aunque a aquellas alturas del verano ya estaba en edad de ser destetada. También se hallaba en la edad de resultar adorable. El corderito lo miró y lanzó otro plañidero balido.

—¿Tendremos por casualidad un poco de jalea con la que aderezarlo? —preguntó Colin.

—No podemos comérnoslo —razonó él—. Este animal pertenece a algún pastor de los alrededores y, a quien sea, le hará falta.

—Jamás se enterará. —Una lobuna sonrisa se extendió por la cara de su primo cuando se inclinó para dar una palmada en el flanco lanudo del corderito—. Nos desharemos de las pruebas.

Él negó con la cabeza.

—Olvídalo. No te recrees en fantasías de chuletas de cordero. Este animal no debe de estar demasiado lejos de casa. Mañana lo llevaremos allí.

—Bueno, pues esta noche tenemos que comer algo y no veo otra alternativa.

Thorne se acercó al fuego a grandes zancadas con unas cuantas liebres ya destripadas.

—Aquí tienes tu alternativa.

—¿De dónde las has sacado? —preguntó Colin.

—De los brezos. —Thorne se acuclilló en el suelo y sacó un cuchillo de la bota para comenzar a desollar a los animales con cruel eficacia. El penetrante olor de la sangre pronto se superpuso al aroma a humo y cenizas.

Colin clavó los ojos en el cabo.

—Thorne, me das miedo. No me avergüenza decirlo.

—Aprenderás a apreciarle —aseguró Bram—. Thorne siempre es capaz de conseguir comida. Gracias a él teníamos el mejor comedor de oficiales de la Península.

—Bueno, al menos esto satisface cierto tipo de hambre —comentó Colin—. Ahora queda el otro. Noto un insaciable deseo de disfrutar de compañía femenina; nunca duermo solo. —Paseó la mirada de uno a otro—. ¿Qué pasa? Acabáis de regresar de la Península, lo lógico sería que desearais lo mismo que yo.

Thorne hizo una mueca.

—En Portugal y en España también hay mujeres. —Dejó a un lado una de las liebres y la emprendió con la otra—. Y ya he encontrado una aquí.

—¿Qué? —exclamó Colin—. ¿Quién? ¿Cuándo?

—La viuda que nos vendió huevos en la última posta. Ella me recibirá.

Colin lo miró como si estuviera preguntándose si debía creer aquellas palabras.

Bram se encogió de hombros, Thorne tenía sus recursos. En cualquier lugar que acamparan, siempre había conseguido encontrar una mujer, y jamás parecía particularmente rendido a ninguna de ellas. O quizá las mujeres no buscaban relaciones duraderas con Thorne.

Las relaciones también resultaban un problema para Bram. Era un oficial, un rico caballero y, si todo seguía igual, prefería conversar con una mujer antes que montarla sin más. Aunque en general aquellas cualidades promovían las relaciones con las féminas, él no podía permitirse affaires románticos.

Colin se enderezó, evidentemente ofendido.

—Espera un minuto. No me importa reconocer mi inferioridad con respecto a la caza, pero si hablamos de sexo, la cuestión es bien diferente. Es posible que no lo sepas, Thorne, pero mi reputación es legendaria. ¡Legendaria! Dame un solo día en este pueblo y no importará si son solteronas con cara de mono: me meteré debajo de sus faldas mucho antes que tú y mucho más a menudo.

—Dejad las braguetas cerradas los dos. —Bram dio una patadita al corderito, que se había dormido apoyado en su rodilla—. La única manera de que logremos nuestra tarea y de que podamos abandonar este lugar será que los hombres de la localidad cooperen. Y no lo harán si seducimos a sus hijas y hermanas.

—¿Qué estás insinuando exactamente, Bram?

—Estoy diciendo que nada de mujeres. Por lo menos mientras estemos acampados aquí. —Lanzó una mirada a Thorne—. Es una orden.

El cabo no respondió, se limitó a ensartar las dos liebres desolladas en una rama afilada.

—¿Desde cuándo recibo órdenes tuyas? —preguntó Colin.

Él lo miró fijamente.

—Desde que murió mi padre y regresé de la Península para encontrarte sumergido en deudas hasta el cuello. No es que me encante la tarea, pero soy el responsable de tener tu fortuna en fideicomiso durante los próximos meses. Si quieres que pague tus cuentas, harás lo que te ordene, a menos que te cases; en cuyo caso nos librarías a ambos del infernal año que nos espera.

—Oh, claro que sí. El matrimonio es la mejor manera para que un hombre obtenga su libertad. —Colin se puso en pie y desapareció entre las sombras.

—¿Adónde crees que vas? —lo llamó.

Colin podía tener todas las pataletas que quisiera, pero debía andar con cuidado. No habían comprobado la solidez de las ruinas y con esos acantilados tan cerca...

—Voy a hacer pis, mi querido primo. ¿O quieres que mantenga la bragueta cerrada también para esto?

Él no se sentía más feliz que Colin respecto a esa disposición. Le parecía ridículo que un hombre de veintiséis años, vizconde desde la adolescencia, requiriera de un fideicomisario. Pero los términos de su herencia —con la única finalidad de promover la producción de un legítimo heredero— disponían que la fortuna de los Payne se mantuviera a buen recaudo hasta que Colin se casara o cumpliera veintisiete años.

Y mientras Colin fuera responsabilidad suya, la mejor manera de manejar la situación era tratar a su primo como a un soldado. Había formado a hombres mucho menos prometedores, inculcándoles un adecuado sentido de la disciplina y el deber. Desertores, deudores, endurecidos criminales... Por ejemplo, el que estaba sentado frente al fuego. Si había conseguido que Samuel Thorne se convirtiera en un hombre de provecho, cualquier individuo podía ser redimido.

—Mañana comenzaremos a reclutar a los voluntarios —le comentó al cabo. Este asintió con la cabeza antes de dar la vuelta a la rama que sostenía las liebres—. El pueblo parece un buen lugar para empezar —añadió.

Thorne volvió a asentir con la cabeza.

—Sabuesos —dijo Thorne algo después—. Quizá podría encontrar unos cuantos. Serían útiles. Sin embargo, les gusta demasiado jugar.

—Nada de perros —dijo él. No quería mascotas—. Solo estaremos aquí un mes.

Un crujiente sonido entre las sombras les hizo levantar la cabeza. Quizá había sido un murciélago, o tal vez una serpiente, aunque supuso que lo más probable era que se tratara de una rata.

—Lo que necesitamos en este lugar —aseguró Thorne— es un gato.

Bram lo miró con el ceño fruncido.

—Por el amor de Dios, no quiero un gato.

Thorne clavó los ojos en la bestia lanuda que se apoyaba en su rodilla y arqueó una ceja.

—Parece que ya tiene un cordero, milord.

—El cordero se va mañana a su casa.

—¿Y si no es así?

—Será la cena.


CAPÍTULO 5

EN un pueblo de mujeres, los secretos tenían menos esperanza de vida que los mosquitos. En el mismo momento en que, a la mañana siguiente, abrió la puerta de Bright’s, la tienda para todo, Susanna se vio acosada por una retahíla de suposiciones y preguntas. Debería haber sabido que sucedería eso. Las señoritas se apiñaron a su alrededor en busca de información, como gallinas picoteando un puñado de maíz.

—¿Es cierto lo que hemos escuchado? Por favor, dinos, ¿es cierto lo que dicen? —Sally, de diecinueve años y la segunda hija de los Bright, se apoyó ansiosamente en el mostrador.

—Pues depende. —Alzó las manos para desatar las cintas del sombrerito. Mientras soltaba los lazos, el estado de expectación de las presentes en la tienda alcanzó una intensidad casi palpable.

—¿De qué depende?

—De quién lo diga y de lo que haya dicho —repuso con serenidad. Alguien tenía que mantener la calma.

—¡Dicen que hemos sido invadidos! —explotó Violet Winterbottom—. Por hombres.

—¿Y por qué otra cosa podríamos ser invadidos? ¿Por lobos?

Se tomó un momento para mirar a su alrededor y meditar sobre la situación. El familiar ambiente la encandiló; siempre lo hacía. La primera vez que entró en Bright’s y vio todo lo que había allí, se sintió como si hubiera tropezado accidentalmente con la cueva de Alí Babá.

La parte delantera de la tienda estaba formada por ventanas tipo panel, orientadas al sur, que servían de escaparate, por lo que entraba abundante luz. Cada una de las tres paredes restantes estaba ocupada en su totalidad por estantes repletos de mercancías de todas las formas y colores: cintas de seda y encaje, plumas y tinta, botones y brillantes, carboncillo y pigmentos variados, golosinas y encurtidos, polvos dentífricos, polvos secantes y mucho, mucho más... Y todo iluminado por la chispeante luz del sol.

—A la doncella de la posada se lo dijo su hermano. —Sally tenía las mejillas ruborizadas de excitación—. Un grupo de oficiales ha acampado en los acantilados.

—¿Es cierto que uno de ellos es un aristócrata? —preguntó Violet.

Susanna terminó de quitarse el sombrerito y lo puso a un lado.

—Sí, hay algunos oficiales acampados en los acantilados, junto al castillo. Y no, no hay un aristócrata entre ellos. —Hizo una pausa—. Hay dos.

Los chillidos de excitación que provocaron esas palabras le hicieron daño en los oídos. Miró a Sally.

—¿Podrías enseñarme esas bobinas de encaje otra vez? Me refiero a las que me mostraste el jueves. No fui capaz de decidirme...

—¡Olvídese del encaje! —exclamó Sally—. Cuéntenos más sobre esos caballeros. No sea mala, sabe que nos morimos de curiosidad.

—¡Señorita Finch! —La última mujer a la que esperaba ver se abrió paso hasta la primera fila—. Señorita Finch, ¿qué acabo de escuchar sobre unos caballeros?

—¿Señora Highwood? —Miró con incredulidad el sombrero con encaje que llevaba la mujer—. ¿Qué hace aquí?

—Todas estamos aquí —anunció Minerva, que se había detenido detrás de su madre, su brazo enlazado con el de Charlotte. Diana le brindó una tímida sonrisa desde algo más atrás.

Aunque pareciera imposible, no las había distinguido entre la multitud cuando entró.

—Pero..., pero si me crucé con su carruaje ayer.

—Mamá lo envió en busca de nuestro equipaje —comentó Charlotte, dando saltitos—. ¡Nos quedaremos en Cala Espinada todo el verano! ¿No es maravilloso?

—Sí. —Ella sonrió, aliviada—. Sí que lo es. Me alegro mucho.

Incluso la señora Highwood esbozó una sonrisa.

—Y observo con satisfacción que fue la decisión correcta. Mis amigas me dicen siempre que mi intuición no tiene parangón. Y fíjese, ayer mismo van y llegan dos aristócratas a la localidad. Durante nuestra estancia, Diana puede mejorar su estado de salud y de paso recibir una propuesta de matrimonio.

Mmm... Ella no apostaría por ello.

—Y ahora, cuéntenos todo sobre ellos —insistió Sally.

—Lo cierto es que no hay mucho que contar. Tres hombres llegaron a la localidad ayer por la tarde. Según pude averiguar, se trata del teniente coronel Bramwell, el cabo Thorne y el primo de Bramwell, lord Payne. Por servicios prestados a la Corona, a Bramwell le han concedido el título de conde de Rycliff; ahora el castillo le pertenece. —Miró a Sally—. ¿Puedes enseñarme ya el encaje?

—¿El castillo es suyo? —preguntó Violet—. ¿Cómo es posible? Un hombre que acaba de entrar en el pueblo y, de pronto, consigue sin más un castillo antiquísimo.

—Ese es el hombre adecuado para ti. Un tipo que toma lo que quiere sin preguntar —aseguró la señora Lange.

—Al parecer el título de conde es una recompensa en reconocimiento a su valor —dijo ella—. Además, le han ordenado que entrene a una milicia local para hacer un desfile militar que deberá presentar el día de nuestra fiesta de verano.

—¿Cómo? —gritó Charlotte—. ¿Ya no va a haber feria en agosto? Pero si yo estaba deseando que...

—Lo sé, cariño. Todas la esperábamos. Pero encontraremos otras maneras de divertirnos este verano, no te preocupes.

—Estoy segura de ello. —Sally intercambió con ella una mirada de entendimiento—. ¡Oh, Dios mío! Dos caballeros y un oficial. No es de extrañar que esté tan interesada en adquirir encaje, señorita Finch. Con unos individuos recién llegados a nuestra localidad, todas las damas querrán mostrar sus mejores galas.

Varias de las presentes se aproximaron a ella e indagaron entre la mercancía con renovado interés.

La señorita Kate Taylor no se unió a ellas. En lugar de ello cruzó el local para acercarse a Susanna. Kate daba clases de música en Cala Espinada, por lo que era una de las pocas residentes que pasaba todo el año en la posada. Además, era una mujer encantadora y sensata, que ella se congratulaba de contar entre sus amigas.

—Pareces preocupada —le susurró Kate.

—No lo estoy —mintió—. Hemos trabajado mucho para forjar esta comunidad y nuestra causa es muy importante. No vamos a permitir que unos hombres nos dividan.

Kate miró a su alrededor.

—Parece que ya han empezado a hacerlo.

Las mujeres presentes se habían separado en dos grupos; las que esperaban con ansiedad los consejos de belleza de Sally Bright estaban a la izquierda. A la derecha, aquellas a las que preocupaba la presencia de los hombres, mirando los guantes y los escarpines.

Esas eran las reacciones que ella había temido; que algunas señoritas que pasaban una temporada en Cala Espinada cayeran víctimas de una fiebre y se vieran impulsadas a salir en persecución de los casacas rojas. En cambio, las que habían logrado abandonar sus conchas protectoras volverían a esconderse en ellas como cangrejos ermitaños.

—Diana ha de tener una cinta nueva —decidió la señora Highwood—. En rosa coral. Siempre está impresionante en rosa coral. Y una en verde intenso para Charlotte.

—¿Y para la señorita Minerva? —preguntó Sally.

La dama hizo un gesto despectivo.

—Para Minerva ninguna. Sus cintas siempre acaban llenas de nudos y enredadas con esas gafas.

Susanna estiró el cuello para mirar a la chica de las gafas en cuestión, preocupada por sus sentimientos. Por fortuna, Minerva había emigrado a la parte trasera de la tienda, donde estaba examinando algunos frascos de tinta. La mediana de las Highwood no era lo que se consideraba una belleza al uso, pero tras aquellas lentes había una inteligencia muy aguda que no necesitaba de adornos.

—¿Qué aspecto tienen esos hombres? —La joven Charlotte la miró fijamente—. ¿Son guapos?

—¿Y eso qué importa? —repuso ella.

La señora Highwood asintió con la cabeza, dándole la razón.

—Charlotte, la señorita Finch está en lo cierto. Da igual si estos hombres son guapos o feos, lo único importante es que tengan un buen futuro por delante. El aspecto físico se deteriora, el oro no.

—Señora Highwood, sus hijas no deben preocuparse por el aspecto de los caballeros o su fortuna ni tampoco por los colores de las cintas, dudo que vayan a relacionarse socialmente con ellos.

—¿Qué? ¡Pero deben hacerlo! Esos hombres no pueden quedarse en ese castillo húmedo y maloliente todo el tiempo.

—Para mí no es lo suficientemente lejos —masculló ella. Pero nadie escuchó aquel comentario, tan carente de caridad, porque en ese momento Finn y Rufus Bright aparecieron en la puerta de la tienda.

—¡Están a punto de llegar! —gritó Finn—. Los acabamos de ver...

—... en lo alto del camino —terminó su gemelo—. Vamos a ocuparnos de sus caballos. —Y los dos se fueron rápidamente por donde habían venido.

Susanna pensaba que se podían encontrar conocimientos donde menos se esperaba, que se aprendía algo nuevo todos los días. En ese instante aprendió lo que se sentía al estar en el centro de una estampida de ñus.

Todos los presentes en el interior de la tienda se apresuraron con estrépito hacia la salida o se apretujaron contra los cristales de los escaparates para echar un vistazo a los recién llegados. Ella se aplastó contra la puerta y contuvo el aliento hasta que todo se tranquilizó.

—¡Oh, Dios mío! —dijo Sally—. ¡Oh, son guapísimos!

—¡Ah...! —exclamó la señora Highwood, que al parecer no podía emitir más que monosílabos—. ¡Oh!

—No puedo ver nada —gimió Charlotte al tiempo que golpeaba el suelo con los pies—. Minerva, ¡quita el codo de mi oreja!

Susanna se puso de puntillas y estiró el cuello para poder ver. No tuvo que esforzarse mucho. Por una vez su peculiar altura sirvió para algo.

Allí estaban, los tres, bajando de sus caballos en el centro del pueblo. Los niños ansiosos se apresuraron a coger las riendas.

A su alrededor, todas las mujeres comenzaron a comentar lo bien parecidos que eran los rasgos de lord Payne y lo atractivo que resultaba. Pero ella no podía fijarse en él. Su atención se había visto atraída de inmediato por el horrible lord Rycliff, que parecía más oscuro y medieval que nunca, con aquella barba incipiente y el largo pelo recogido en la nuca con una tira de cuero. No podía apartar la vista de él. Y no podía mirarle sin... sentir su sólido calor contra el pecho, su mano sujetándole el codo... Su tierno beso en los labios.

—¡Madre mía! —le susurró Kate al oído—. Son muy... viriles, ¿verdad?

Sí, pensó ella. ¡Que Dios la ayudara, claro que lo eran!

—El más moreno es terriblemente grande —comentó su amiga.

—Pues no veas lo que se siente cuando le tienes muy cerca.

Kate puso los ojos en blanco y se le escapó una risita tonta.

—¿Acabas de decir que...?

—Eh... —la interrumpió—. Acabo de decir que deberías verle más de cerca.

—No. No has dicho eso. Has dicho que lo has sentido muy cerca. —En sus ojos color avellana apareció un brillo travieso.

Con las orejas rojas de vergüenza, ella agitó la mano en un ademán defensivo.

—Soy una sanadora. Trabajamos usando las manos.

—Si tú lo dices... —Kate se volvió hacia el escaparate.

Violet suspiró con fuerza.

—Imagino que esto quiere decir que debemos suspender el té de la tarde.

—Claro que no —se opuso ella—. No tenemos que alterar nuestros planes. Es probable que esos hombres no se dirijan siquiera a nosotras. Pero si el reciente lord Rycliff y sus hombres quieren acompañarnos... Deberíamos esmerarnos en que se sientan a gusto.

Aquella declaración fue seguida por una oleada de entusiasmo y un ciclón de actividad. Los comentarios llegaron desde todas partes.

—Señorita Finch, no nos entenderán. Se burlarán de nosotras igual que hicieron los caballeros de Londres.

—¿Cómo voy a tocar el piano para un conde? No tengo nada decente que ponerme.

—Me voy a morir de mortificación. Lo sé.

—Señoras —dijo Susanna levantando la voz—, no se preocupen. Seguiremos como hasta ahora. Dentro de un mes, este asunto de la milicia se habrá acabado y estos hombres se marcharán. Cala Espinada no cambiará con su visita.

Por el bien de sus amigas, ella debía ser un puntal de firmeza ante esa invasión. Pero sabía de sobra, mientras miraba a través del cristal de la puerta, que sus palabras eran falsas. Ya era demasiado tarde; algo había cambiado en Cala Espinada.

Había cambiado ella.







Tras bajarse del caballo, Bram se recompuso el abrigo y miró con atención a su alrededor.

—Un pueblo encantador —meditó—. Realmente encantador.

—Lo sabía —intervino Colin, y añadió una irritada maldición.

Los campos eran verdes, moteados por la sombra de los árboles. Al otro lado de la calle había una ordenada fila de edificios. El más grande debía de ser la posada. Observó que las estrechas calles de tierra que partían del centro del pueblo estaban flanqueadas por casas a ambos lados y se perdían camino del valle. A un lado había algunas viviendas más humildes, sin duda morada de pescadores. En el centro surgía la amenazadora silueta de una iglesia, enorme, casi una catedral; notablemente importante para un pueblo de ese tamaño. Supuso que se trataba de uno de los restos de la ciudad medieval que había mencionado sir Lewis.

—Este lugar está muy limpio —susurró Colin—, demasiado limpio. Y es muy tranquilo. No es normal. Me da escalofríos.

Bram tuvo que admitir que el pueblo resultaba demasiado inmaculado y, para su sorpresa, no se veía gente. Incluso los guijarros de la calle parecían brillar y los caminos de tierra estaban libres de cantos rodados. Delante de cada tienda, de cada casa, había ordenadas jardineras desbordantes de geranios rojos.

Un par de muchachos se abalanzó sobre ellos.

—¿Podemos ayudarles con los caballos, lord Rycliff?

¿Lord Rycliff? Eso significaba que ya lo conocían. Supuso que en los pueblos pequeños como aquel las noticias volaban.

Ofreció las riendas a uno de los ansiosos jóvenes.

—¿Cómo os llamáis, muchachos?

—Yo soy Rufus Bright —dijo el de la izquierda—. Y él es Finn.

—Somos gemelos —señaló Finn.

—No me digas. —Los Bright. Un nombre muy adecuado si uno se fijaba en los brillos que despedían sus cabellos, de un rubio casi blanco—. ¿Ves? —se dirigió a Colin—. Ya te dije que en este lugar tenía que haber hombres.

—No son hombres —repuso lacónico su primo—. Son niños.

—Pues no han surgido por generación espontánea. Si hay niños, debe haber hombres. Es más, hombres cuyos penes no son ramitas marchitas. —Indicó a uno de los muchachos que se acercara—. ¿Está por aquí tu padre?

Los cabellos centellearon bajo el sol cuando el crío meneó la cabeza.

—Está..., eh... No está aquí.

—¿Cuándo estará de vuelta?

Los gemelos se miraron e intercambiaron miradas de precaución.

—No podemos decírselo, milord —repuso Rufus finalmente—. Nuestro hermano mayor, Errol, viaja sin cesar para traer mercancía para la tienda. Poseemos esa tienda, Bright’s, que está ahí enfrente. En lo que respecta a papá..., lleva un tiempo sin aparecer.

—La última vez fue hace casi dos años —confesó Finn—. Vino de visita el tiempo suficiente para hacerle otro hijo a mamá y darnos unos cuantos golpes al resto. Es más cariñoso con la bebida que con sus hijos.

Rufus dio un codazo a su gemelo.

—Ya está bien de airear los asuntos familiares. ¿Qué piensas decir a continuación? ¿Los zurcidos que llevas en la ropa interior?

—Ha preguntado por nuestro padre y yo le he respondido la verdad.

Y la verdad era vergonzosa. No solo porque aquellos pequeños tuvieran por padre a un borracho ausente, sino porque él habría dado una calurosa bienvenida a un sobrio señor Bright en su milicia. Estudió a los gemelos. Aparentaban catorce años, quizá quince. Demasiado jóvenes para poder contar con ellos.

—¿Podríais decirme dónde se halla la herrería? —preguntó.

—¿Se ha quedado sin herradura su caballo, milord?

—No. Tengo otro trabajo para el herrero. —Debía dar con los hombres más fuertes, los más capaces que hubiera por los alrededores. La herrería era el mejor lugar para empezar.







Según transcurría la mañana, Bram comenzó a comprender por qué se había dado a la bebida el señor Bright.

Se suponía que aquella era una tarea sencilla. Siendo como era teniente coronel había tenido bajo sus órdenes a miles de soldados de infantería. Allí solo necesitaba veinte hombres para formar la milicia. Llevaba una hora registrando el pueblo de arriba abajo y podía contar con los dedos de una mano los posibles efectivos. Quizá le sobraba incluso el pulgar.

Descubrir la ausencia del señor Bright había sido el primer chasco, seguido de cerca de su visita a la herrería. El herrero, Aaron Dawes, era un tipo fuerte y sólido, como solían ser los herreros, y solo por eso habría afirmado que era un candidato excelente, pero lo que le echó para atrás fue que no encontró al hombre herrando a un caballo o martilleando un hacha, no; estaba moldeando con todo su cuidado un delicado guardapelo.

Y luego estaba el vicario. Pensó que era prudente ir a visitar la iglesia y presentarse, esperaba poder explicar su misión militar y obtener así la cooperación del clérigo para reclutar a los hombres de la localidad. El vicario, un tal señor Keane, era joven y parecía bastante listo, pero de lo único que parecía saber hablar era de las Damas Auxiliadoras y de los almohadillados de los bancos de la iglesia.

—No digas que no te lo advertí —se burló Colin cuando salieron tras aquella desalentadora entrevista con Keane.

—¿Qué clase de vicario lleva puesto un chaleco rosa?

—El de Cala Espinada. Es lo que te he estado diciendo, Bram. Ramas marchitas, grosellas secas..., ¿recuerdas?

—Hay hombres, hombres de verdad..., en alguna parte.

Tenía que haberlos. Los pescadores estaban en la mar, por supuesto, así que en la fila de media docena de casuchas y galpones que jalonaba la bahía no habría hombres durante el día, pero tenía que haber agricultores en los labradíos que rodeaban el pueblo. Aunque era sábado, día de mercado, y posiblemente se hubieran trasladado al pueblo más próximo para vender sus productos.

Por lo pronto, supuso que solo había un lugar en el que podían reunirse los hombres; un lugar que frecuentaban tanto reclutadores militares como oficiales de leva.

—Vayamos a la taberna —dijo—. Necesito beber algo.

—Y yo necesito un filete —apostilló Thorne.

—Pues yo me conformo con una moza —contribuyó Colin—. ¿No es lo que hay en los pueblos marineros? Mozas de taberna.

—Ese debe de ser el lugar. —Atravesaron la plaza hacia un alegre establecimiento con el letrero típico de las tabernas balanceándose encima de la puerta. ¡Gracias a Dios! Aquello era casi tan bueno como regresar al hogar. Una perfecta taberna inglesa, menos mal, con su suelo de madera pegajoso y sus rincones oscuros, malsanos y húmedos. Aquel era un verdadero paraíso para los hombres.

Bram se frenó en seco cuando llegaron a la entrada. Al verla de cerca comprendió que aquello no se parecía demasiado a las tabernas que él conocía. Había cortinas de encaje en las ventanas y flotaban en el aire las delicadas notas de un piano. El letrero que se movía sobre la puerta rezaba...

—Dime que no pone lo que creo que pone.

—«La Cándida Mariposa» —leyó su primo en voz alta, con un tono de horror absoluto—. Salón de té y pastelería.

Maldijo con fuerza. Aquello iba a ser aterrador.

Corrección. Cuando abrió la puerta del establecimiento, pintada en un tono rojo brillante, se dio cuenta de que aquella escena no era fea en absoluto. Era preciosa. Tan bonita que rebasaba todos los límites de tolerancia masculina.


CAPÍTULO 6

BRAM recibió una ruidosa palmada en el hombro.

—Lo siento, primo —le dijo Colin mientras entraban en el establecimiento—. Sé lo mucho que odias que tenga razón.

Él examinó la escena. No había ningún suelo de madera pegajoso. Ningún rincón oscuro, malsano y húmedo. Ningún hombre.

Lo que encontró fue varias mesas cubiertas con manteles de damasco blanco. Sobre cada una de ellas había un florero con un ramo de flores silvestres recién cortadas. Y alrededor de cada mesa, un puñado de señoritas. Calculó que más de una veintena. Recatadas, encintadas y, en muchos casos, engafadas. Y más de una, aturdida al ver hombres.

La música del piano cesó de repente con un triste acorde. Entonces, en aquel preciso instante, las chicas dirigieron la vista al unísono al centro de la estancia; evidentemente miraron buscando a su líder.

La señorita Susanna Finch.

¡Oh, Dios! ¿La señorita Finch era la abeja reina de aquella colmena de mujeres? Su pelo, del color del bronce derretido, era un destello de hermosura salvaje en medio de la insípida belleza de la estancia. Y sus numerosas pecas también parecían escapar de aquella ordenada calma. A pesar de todos sus propósitos por permanecer indiferente, Bram sintió que la sangre se le calentaba en las venas con rapidez hasta alcanzar el punto de ebullición.

—Vaya, vaya... Lord Rycliff, lord Payne y el cabo Thorne... ¡Qué sorpresa! —La vio levantarse de la silla y hacer una reverencia—. ¿Les gustaría unirse a nosotras?

—Venga, Bram, déjanos comer al menos —masculló Colin—. Donde hay mujeres reunidas siempre hay comida. Es la pura verdad.

—Tomen asiento. —La señorita Finch señaló algunas sillas vacías alrededor de una mesa, cerca de la pared.

—Tú eres el militar —le empujó Colin—. Vas primero.

Él se adelantó hacia una silla vacía al tiempo que esquivaba como podía las bajas vigas del techo, sintiéndose el proverbial elefante en una cacharrería. A su alrededor no había más que frágiles hembras sosteniendo las todavía más frágiles tazas con delicadeza, que le siguieron con los ojos muy abiertos por encima de los platitos de porcelana. Tuvo la impresión de que si realizaba un brusco movimiento haría pedazos toda la escena.

—Iré a buscar algunos refrescos —dijo ella.

¡Oh, no! No permitiría que le dejara solo en medio de toda aquella delicadeza. Apartó una silla y la sostuvo para que se sentara.

—Lo hará mi primo. Tome asiento, señorita Finch.

Ella puso cara de sorpresa pero aceptó su ofrecimiento. Cogió la silla más cercana para sí mismo. Si tenía en cuenta sus propias observaciones y las horribles advertencias de Colin..., resultaba evidente que en aquel pueblo ocurría algo muy raro. Y fuera lo que fuese, la señorita Finch iba a tener que explicárselo.

Por supuesto, una vez que ella se sentó junto a él, Bram se encontró con que sus poderes de concentración se veían considerablemente mermados. El diminuto tamaño de la mesa les forzaba a estar muy cerca y a que su brazo se frotara contra el hombro de ella. Y una vez llegados a ese punto, resultaba demasiado fácil imaginar otras fricciones mucho más dulces y recordar lo que había sentido cuando la tuvo bajo su cuerpo.

La música se reanudó y una taza de té apareció sobre el tapete.

Ella se inclinó hacia él, inundándole con su olor a flores.

—¿Leche o azúcar? —le preguntó la señorita Finch en voz baja.

¡Maldición! Estaba ofreciéndole té y su cuerpo respondía como si estuviera ante él sin ropa alguna, con una jarrita de nata en una mano y el azucarero en la otra, preguntándole qué sustancia prefería lamer sobre su piel desnuda.

«Las dos. Por favor, las dos».

—No, gracias. —Como si estuviera siguiendo un estudiado ritual contra la tentación, sacó la petaca del bolsillo interior de la chaqueta y añadió un generoso chorro de whisky a la humeante infusión—. ¿Qué están haciendo aquí?

—Estamos en medio de nuestra reunión semanal. Como le informé ayer, en Cala Espinada seguimos un calendario: los lunes, paseos por el campo; los martes tomamos un baño en el mar; trabajamos los miércoles en el jardín...

—Sí, sí —la interrumpió, y se rascó la mandíbula sin afeitar—. Recuerdo todo eso. Espero que los jueves recojan corderitos huérfanos.

Ella continuó hablando como si él no hubiera dicho nada.

—Además de las actividades que realizamos en grupo, cada una de las señoritas se dedica a sus intereses personales. Arte, música, ciencia, poesía. Los sábados celebramos los logros conseguidos. Estas reuniones sirven para que todas las damas vean reforzada su confianza en sí mismas antes de reincorporarse a la sociedad.

No podía creer que la mujer que estaba tocando el piano en ese momento careciera de autoestima o no tuviera valor para enfrentarse a cualquiera. Él no poseía demasiada habilidad musical, pero reconocía el talento cuando lo escuchaba. Aquella joven lograba arrancar al instrumento sonidos que ni siquiera sabía que pudieran salir de un piano; cascadas de risas y suspiros plañideros, sensaciones. Y la dama, además, era atractiva. La observó de perfil; tenía el pelo castaño y espeso y rasgos delicados. No es que fuera su tipo, pero poseía la clase de belleza que cualquier hombre apreciaba.

Y mientras la joven interpretaba la melodía, casi logró dejar de desear a Susanna Finch. Solo un genio podía conseguir tal cosa.

—Se trata de la señorita Taylor —susurró ella—. Es nuestra profesora de música.

Colin se acercó en ese momento y puso ruidosamente un plato en el centro de la mesa, ahuyentando la tensión existente.

—Ahí tienes —comentó—. Comida.

Él miró el refrigerio.

—¿Estás seguro?

El plato estaba lleno de ordenadas hileras de pastelitos diminutos del tamaño de un bocado, todos ellos de sabores diferentes. Pequeñas flores y perlas de azúcar coronaban cada uno de los delicados dulces.

—Esto no es comida. —Cogió uno color lavanda entre dos dedos y lo estudió fijamente—. Esto es... Es un adorno comestible.

—Pues si es comestible ya sirve. —Colin se metió uno en la boca.

—Oh, estos de color lavanda son la especialidad del señor Fosbury. —Susanna señaló con la cabeza el que él sostenía en la mano y se apresuró a hacerse con uno para sí misma—. Creo que se elaboran con jalea de grosella. Están deliciosos.

—¿Así que esto lo ha hecho un tal señor Fosbury? —Él alzó el pastelito.

—Sí, claro. Hace años que se hizo cargo de este lugar. Antes era una taberna.

Bien, así que antes era una taberna... Con jarras de cerveza, imaginó, y pasteles de riñones. Y filetes tan poco hechos que casi podía escucharse mugir a la vaca. Su estómago rugió sin que pudiera evitarlo.

—¿Por qué a un tabernero le ha dado por ponerse a hornear pastelitos de té? —Lanzó una mirada a su alrededor, a aquel lugar tan bien amueblado y decorado. En la ventana, las cortinas de encaje se balanceaban alegres con la brisa, como si estuvieran burlándose de él y de su pastelito color lavanda.

—Los tiempos cambian. La posada se convirtió en una pensión para mujeres y lo más lógico era cambiar la estrategia comercial.

—Entiendo. Así que ahora la taberna no es una taberna, sino un salón de té. Un lugar donde la comida nutritiva y abundante se ha convertido en este disparatado surtido de pastelitos. Han obligado a un trabajador decente a dibujar flores de mantequilla para ganarse el sustento.

—Tonterías. Nosotras no hemos obligado al señor Fosbury a hacer nada.

—¿Cómo que no? Han..., han secado sus grosellas.

Dejó caer el pastelito en el plato con una expresión de repugnancia y buscó a su alrededor algo con lo que limpiar la dulce capa de lavanda que cubría la punta de sus dedos. Al final, pasó las yemas por el mantel de damasco, dejando dos vetas violetas que arrancaron una mueca a la anonadada señorita Finch.

—Esa es una visión muy arcaica —repuso ella, realmente ofendida—. Aquí, en Cala Espinada, nos hemos adaptado a los tiempos modernos. ¿Por qué no puede un hombre hacer mermelada de grosella o hermosos guardapelos, si eso le complace? ¿Por qué una dama no debe interesarse por la geología o la medicina, si es lo que le gusta?

—Las mujeres no son asunto mío. —Miró a su alrededor—. Dígame, ¿dónde se reúnen todos esos hombres tan modernos una tarde cualquiera, ahora que se han visto privados de su taberna?

Ella se encogió de hombros.

—Imagino que en sus casas. No hay muchos.

—Han huido del pueblo, ¿verdad? No es difícil de entender.

—Algunos se incorporaron a filas o se enrolaron en la marina. Otros buscaron trabajo en lugares con más población. Simplemente no hay muchos hombres en Cala Espinada. —Sus ojos azules coincidieron con los de él—. Entiendo que eso hace que su tarea resulte más difícil, pero si le soy franca, no los echamos mucho de menos.

La vio tomar un sorbo de té y le sorprendió comprobar que podía ser tan directa y, a la vez, esbozar esa tímida sonrisa.

Cuando bajó la taza, ella arqueó las cejas.

—Sé lo que quiere, lord Rycliff.

—Oh, lo dudo mucho. —No podía poseer una imaginación tan vívida.

Ella alargó la mano para tomar otro pastelito que sostuvo entre dos dedos.

—A usted le gustaría que le ofreciéramos una enorme tabla llena de carne. Algo en lo que pudiera clavar el tenedor y despedazar con su cuchillo... Cualquier alimento que pudiera vencer a su salvaje manera. Los hombres ven la comida como una conquista, pero para una mujer es una rebelión. Aquí somos todas damas y Cala Espinada es el lugar apropiado para saborear la libertad con pequeños y dulces bocados.

La vio llevarse el helado pastelito a la boca para darle un excitante e impenitente mordisco. Y observó cómo su ágil lengua rescataba un trocito diminuto de mermelada antes de emitir un suspiro de placer que casi le hizo gemir en voz alta.

Buscó otro foco de atención, intentando encontrar refugio en la impecable actuación de la señorita Taylor. La joven había lanzado tal hechizo sobre la audiencia que hubo una considerable pausa entre los últimos acordes y los primeros y entusiastas aplausos. Él batió palmas como los demás. La única alma allí presente que no aplaudió fue Thorne, pero tampoco tenía muy claro que aquel hombre tuviera alma. El cabo permanecía impasible en la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho. Se imaginó que para Thorne aplaudir suponía un enorme despliegue emocional..., lo mismo que bailar, reír o cualquier expresión que produjera más comunicación que un parpadeo. Aquel tipo era como una roca. No, no como una roca, sino como una roca revestida de hierro. Concretamente hierro helado.

De modo que en cuanto le vio tragar saliva supo que algo había conseguido conmocionarlo profundamente. Nadie más lo notó, a fin de cuentas el acto de deglutir solo fue acompañado por una sutil tensión en los hombros. Pero en Thorne esa reacción era como un aullido espeluznante en cualquier otra persona.

De pronto supo qué había causado tal sorpresa en su amigo. La señorita Taylor se levantó del taburete del piano, sonrió y realizó una gentil reverencia antes de volver a sentarse. Ahora, al verla de frente, podía vislumbrar lo que no había notado antes. Las delicadas facciones de la señorita Taylor quedaban arruinadas por una marca de nacimiento en el otro lado del rostro. Una mancha color oporto oscurecía la sien derecha antes de desaparecer bajo el nacimiento del cabello.

¡Qué lástima! Era una joven preciosa.

Como si leyera sus pensamientos, la señorita Finch clavó los ojos en él con acritud.

—La señorita Taylor es una de mis más queridas amigas. Estoy segura de que no conozco a nadie más amable ni más guapa.

Había en su voz un filo cortante que esgrimía con precisa tranquilidad. «No se le ocurra hacer daño a mi amiga», decía.

¡Oh!, eso explicaba muchas cosas. La extraña situación que se daba en el pueblo, la sorprendente resistencia a que se formara la milicia... La señorita Finch se había nombrado a sí misma protectora de todas aquellas inusuales mujeres. Y, ante sus ojos, eso hacía que él —o cualquier otro hombre capaz, al menos en apariencia— fuera el enemigo.

Interesante. Respetaba su intención, incluso la admiraba. Sin duda, se veía a sí misma como una solución a todos los problemas, pero él necesitaba corregir aquella ecuación fundamental; los hombres no podían ser expulsados. Proteger aquel lugar era el deber de un hombre. Concretamente su deber. Y aquella extraña camada de féminas complicaba mucho el éxito de su misión.

Hablando de obstáculos, una joven con gafas reemplazó a la señorita Taylor como foco de atención. Aquella muchacha no se sentó ante el piano ni sacó ningún otro instrumento musical, se limitó a poner en circulación una caja entre las demás mujeres, cuya falta de interés fue muy evidente. Él estiró el cuello; por lo que podía apreciar, aquellos tesoros parecían... piedras. Eso explicaría el estupor general.

—¿Qué demonios está haciendo esa mujer? —susurró Colin entre dos pastelitos—. Parece que va a dar una conferencia sobre piedras.

—Es Minerva Highwood. —Otra vez notó aquel tono afilado en la voz de Susanna Finch—. Es geóloga.

Colin ahogó la risa.

—Eso explica los diez centímetros de barro que manchan el ruedo de su falda.

—Pasará aquí el verano, acompañada por su madre y sus hermanas, las señoritas Diana y Charlotte. —Susanna señaló a tres mujeres rubias sentadas ante una mesa cercana.

—Vaya, vaya —murmuró su primo—. ¡Qué interesante!

Otra dama se levantó para tomar asiento frente al piano y Colin aprovechó la ocasión para alejarse de su mesa y ocupar la silla que la joven acababa de dejar libre y que acertaba a estar junto a Diana Highwood.

—¿Qué hace su primo? —siseó la señorita Finch—. La señorita Highwood está convaleciente. No puede tener intención de... —Se levantó de la silla.

Ahí estaba otra vez, protegiendo a todas como una gallina clueca. Él la detuvo apresándole la mano.

—No se preocupe por él. Yo me encargaré de mi primo. Usted y yo tenemos que hablar.

Cuando volvió a sentarse, él arrastró la silla con la pierna para que se viera forzada a mirarle. Ella clavó la vista en el lugar donde él le rodeaba la muñeca enguantada con los dedos. Solo para fastidiarlos a los dos, los mantuvo allí. El raso estaba caliente bajo sus yemas y la fila de botones era muy tentadora.

¡Maldición!, toda ella era tentadora.

Se obligó a soltarla.

—Déjeme asegurarle, antes de nada, que la comprendo, señorita Finch. Ha aglutinado una colonia de mujeres solteras y luego se ha decidido a capar a cada varón que hubiera en Cala Espinada con sangre en las venas. Y no se arrepiente.

—No he hecho tal cosa. De hecho, la situación dista de ser la ideal.

—No sé si se da cuenta de que eso suena muy...

Ella ladeó la cabeza con empatía.

—¿Amenazador? Imagino que un hombre puede percibirlo así.

—Iba a decir sáfico.

Aquellos labios voluptuosos y manchados de grosella se abrieron por la sorpresa.

¡Estupendo! Bram comenzaba a preguntarse cómo haría para meterse bajo su piel. Y siguiendo esa cadena de pensamientos, solo le pasaban imágenes de su piel por la mente. La suavidad, la calidez..., aquellas deliciosas pecas.

—¿La he conmocionado, señorita Finch?

—Debo reconocer que sí. Sin embargo, no con sus insinuaciones de amor romántico entre mujeres, sino porque jamás le hubiera supuesto tan avezado en poesía griega clásica. Ha sido toda una sorpresa, sin duda.

—Me veo en la obligación de informarla de que estudié en Cambridge durante tres años.

—¿De veras? —Ella lo miró con fingido asombro—. ¿Tres cursos enteros? ¡Impresionante! —susurró con voz tan ronca y seductora que le puso la piel de gallina.

En algún momento de la conversación ella había dejado de discutir y se había puesto a coquetear con él. Dudaba que ella se hubiera dado cuenta, de la misma manera que tampoco lo hizo el día anterior cuando se le bajó el vestido y mostró el pálido nacimiento del pecho. Le faltaba experiencia para captar la sutil diferencia entre antagonismo y atracción.

Así que él se contuvo y le sostuvo la mirada. La observó fijamente, clavando sus ojos en los de ella con todo el ardiente impulso que nacía de la atracción que crecía entre ellos.

El aire se tornó caliente en sus pulmones al contener la respiración. Bajó la vista brevemente a sus labios, haciéndole recordar el fugaz fantasma de un beso.

«¡Oh, sí! —le dijo sin palabras—. Eso es lo que estamos deseando los dos».

La vio tragar saliva, pero ni siquiera así retrocedió.

¡Maldición, qué buenos serían juntos! Lo supo con solo mirarla a los ojos. Aquellos matizados iris azules contenían ingenio y pasión... y muchas profundidades. Intrigantes profundidades que él estaba deseando explorar. Un hombre podría hablar durante toda la noche con una mujer así. A intervalos, por supuesto, necesitaría largos momentos en los que quedarse sin aliento y gemir.

«Es la hija de sir Lewis Finch», le gritó su conciencia al oído. El problema era que al resto de su cuerpo aquello le importaba muy poco.

Ella se aclaró la voz, rompiendo bruscamente el hechizo que había lanzado sobre él.

—Señora Lange, ¿podría deleitarnos con un poema?

Él se recostó en la silla. Una joven morena y delgada subió al estrado, sujetando con firmeza un papel en la mano. Daba la apariencia de ser tímida y sumisa.

Hasta que abrió la boca, claro.

—¡Oh, vil traidor! ¡Oh, adúltero, violador de votos! —Bueno. Había captado la atención de todos los presentes—. Oye mi furia como un trueno distante. Mi corazón está rasgado en mil pedazos. Rufián, miserable bruto que lo saqueaste, aunque no por completo. —La joven levantó la mirada del papel—. No es de extrañar.

La señorita Finch se inclinó hacia él.

—La señora Lange está distanciada de su marido —susurró.

—Nunca lo hubiera imaginado —le respondió en voz baja. Alzó las manos para aplaudir educadamente, pero el poema no había terminado.

¡Oh, no! Seguía...

Durante varios minutos más.

Al parecer había muchísimos versos de épica infamia con los que hacer una crónica. Y cuanto más leía la mujer, más alto entonaba. Notó que comenzaban a temblarle las manos.

—Toda la confianza que me hizo depositar en él, cuando otro, de buena gana, se habría apartado. Esa acción cruel yo recompensé, con la ayuda de una bandeja de té. Su sangre tuvo la temeridad de... manchar las delicadas cortinas. —Ella cerró los ojos con fuerza—. Recuerdo bien aquella mancha oxidada. Es una promesa. Nunca..., nunca..., nunca...

Todos los presentes contuvieron el aliento.

—... Otra vez.

Silencio.

—¡Bravo! —Colin se levantó de golpe y comenzó a aplaudir con frenesí—. Bien hecho. Otro, por favor.

Por el rabillo del ojo, observó que los suaves y exuberantes labios de la señorita Finch se curvaban un poco. Ella estaba luchando con todas sus fuerzas para no reírse. Y él luchaba, con la misma ansia, para no cubrir aquella boca con la suya. Para no saborear la dulzura de su risa, el ácido mordisco de su vivaz ingenio. Para reclamarla de la manera que ella necesitaba ser reclamada. Era un impulso salvaje, primario, incontenible...

La única solución era moverse.

Echó la silla hacia atrás con un chirrido sobre la madera. Todas y cada una de las mujeres presentes lo miraron con horror contenido, pero permanecieron en silencio mientras él se ponía en pie.

—Buenas tardes —saludó con rudeza.

Y se dirigió directamente a la puerta.


CAPÍTULO 7

SUSANNA fue tras él.

Antes de saber lo que estaba haciendo, se había levantado de la silla y caminaba hacia la puerta para seguir a aquel hombre imposible hasta la calle. Estaba segura de que lo quería bien lejos, pero no podía consentir que saliera de esa manera.

—Ha sido muy brusco. —Se alzó las faldas y corrió tras él, que ya empezaba a desatar al caballo—. Las señoritas estaban nerviosas, pero han hecho lo imposible para darle la bienvenida. Al menos podía haberse disculpado antes de salir.

Con respecto a eso, también podía haber probado un pastelito o cenado en Summerfield la noche anterior. Y haberse contenido un poco para no acosarla verbalmente hasta hacerla sonrojarse como si fuera una jovencita que jugueteara con el pelo delante de todas sus protegidas. Y, ya puestos, podía haberse tomado la molestia de afeitarse.

¿Qué le pasaba a ese hombre que no era capaz de mostrar un poco de educación? Su primo era vizconde, sin duda alguna se había criado como un caballero.

Se acercó a él atravesando el césped, que se movía con el viento suavemente.

—Cala Espinada es un pueblo para pasar las vacaciones, lord Rycliff. Los visitantes recorren grandes distancias para disfrutar de su clima soleado y su aire reconstituyente. Si respira hondo y mira a su alrededor, quizá encuentre que el lugar también puede ayudarle porque, si me permite que se lo diga, la presencia de un caballero severo y amenazador no encaja aquí en absoluto.

—Imagino que no. —Rycliff tomó las riendas del caballo que le tendía Rufus Bright. Luego señaló con la cabeza hacia La Cándida Mariposa—. No encajaba en ese lugar, lo noté perfectamente. Y eso me plantea otra pregunta: ¿qué hace usted en este pueblo?

—Precisamente estaba tratando de explicárselo. Aquí, en Cala Espinada, hay una comunidad de mujeres y nos apoyamos las unas a las otras con amistad, estimulación intelectual y vida saludable.

—No, no. Entiendo que una joven torpe y con aspecto ratonil, una chica que no pueda aspirar a nada mejor se vea atraída por esas premisas... Pero ¿qué hace usted aquí?

Perpleja, alzó las manos enguantadas.

—Vivir feliz.

—¿De veras? —repuso él, y le lanzó una mirada que rezumaba escepticismo. Incluso el caballo pareció piafar con incredulidad—. Una mujer como usted... —Ella se puso en guardia. ¿Qué clase de mujer se pensaba que era?—. Si realmente cree que puede ser feliz sin un hombre en su vida, señorita Finch, solo puedo decir una cosa. —Con un rápido movimiento, se subió a la silla de montar. Cuando volvió a hablar lo hizo desde arriba, con condescendencia, haciéndola sentir muy pequeña—. Ha conocido a los hombres equivocados.

Agitó las riendas para azuzar a su castrado, al que puso a medio galope, y se alejó campo a través, dejándola dolida e irritada. Ella, a continuación, se giró sobre los talones pero casi se dio de narices con la hombrera del cabo Thorne.

Tragó saliva. Desde la distancia, en el otro lado de una habitación, Thorne era una presencia intimidatoria. De cerca resultaba aterrador. Pero la cólera que sentía y la curiosidad innata que poseía eran demasiado fuertes para poder contenerlas. Y si se aunaban las dos, olvidaba todo sentido de la etiqueta o de la cautela.

—¿Qué le ocurre a ese hombre? —preguntó al cabo. Él endureció la mirada—. A ese hombre —señaló la figura cada vez más lejana—. Rycliff. Bramwell, su superior. —Él tensó la mandíbula—. Tiene que conocerlo bien. Seguramente lleva a su lado varios años, será su confidente. Dígame, ¿esto le viene de la infancia? ¿Fue abandonado por sus padres? ¿Le maltrató una institutriz? ¿Le encerraron en un ático? —Ahora toda la cara del hombre parecía dura como el granito. Una roca en la que se había esculpido un ceño poco amistoso con una cruel cuchillada donde debería estar la boca—. ¿Es por la guerra? ¿Tal vez tiene pesadillas por culpa de los recuerdos de la batalla? Quizá su regimiento sufrió una emboscada y se perdieron muchas vidas. Tal vez fue capturado y hecho preso por las fuerzas enemigas. Sea lo que sea, espero que tenga alguna excusa. —Esperó, observando. La expresión del cabo no daba ninguna pista—. Ya sé, le da pavor el té —farfulló—. O los espacios cerrados... Mmm... Las arañas, y es mi última suposición. Parpadee una vez para decir que sí y dos para decir que no. —Por supuesto, él no parpadeó—. Da igual —claudicó exasperada—. Tendré que preguntárselo a él mismo.

Después de treinta minutos jadeantes y llenos de resoplidos, Susanna alcanzaba lo alto del acantilado y el perímetro del castillo de Rycliff. Bramwell había llegado mucho antes que ella. Encontró su montura ya desensillada y almohazada junto al muro exterior de la edificación.

—¿Lord Rycliff? —le llamó. Su grito resonó entre las piedras. Ninguna respuesta. Volvió a intentarlo, ahuecando las manos alrededor de la boca—. Lord Rycliff, ¿podemos hablar un momento?

—¿Solo uno, señorita Finch? —La respuesta, apenas audible, provenía de las torres—. No creo que vaya a ser tan afortunado.

Ella se dirigió hacia las torres de piedra, intentando seguir su voz.

—¿Dónde se encuentra?

—En la armería.

«¿La armería?».

Tras escuchar su respuesta, se dirigió al arco que formaba la entrada de las torres. Una vez en el interior, giró a la izquierda y entró en la torre que había en el extremo noreste. Parecía que ahora era la armería. Supuso que se trataba del lugar más adecuado para almacenar pólvora y demás armamento. Era un lugar frío y oscuro, con todas las paredes de piedra. El crujido de la grava seca bajo los pies le indicó que el techo de la torre estaba lo suficientemente intacto como para protegerla de la lluvia.

Se quedó en la entrada, esperando a que sus ojos se acostumbraran a la tenue luz. Enfocó la escena poco a poco y, cuando lo consiguió, se le cayó el alma a los pies.

Había medio esperado —en realidad lo había esperado y punto— que él se tomara a broma aquella tarea de formar una milicia y limitara los esfuerzos a lo mínimo imprescindible. Según había razonado consigo misma, la ocasión solo requería de un poco de teatro. No era posible que Rycliff tuviera la intención de derrochar efectivos para proteger Cala Espinada.

Pero al ver lo que allí había, no pudo negar la verdad por más tiempo. Aquel tipo se tomaba muy a pecho la formación de dicha milicia. Tenía ante sus ojos una importante cantidad de armas.

Un lado de la torre estaba cubierto de mosquetes Brown Bess; enfrente habían apilado balas de cañón y metralla. Algunos estantes recién construidos, en otro de los lados, sostenían barriles de pólvora. Y junto a ellos, de espaldas a la entrada, se encontraba lord Rycliff.

Se había puesto cómodo al llegar y ahora solo iba vestido con la camisa, los pantalones y las botas, prescindiendo del abrigo y la corbata. La tela blanca brillaba bajo la tenue luz, dibujando los contornos musculosos de los brazos y la espalda. Ella no era médico, pero sabía bastante de anatomía humana; lo suficiente como para darse cuenta de que el hombre que tenía delante era un espécimen extraordinario. Sin el obstáculo visual que suponía el abrigo, podía valorar en su justa medida aquel trasero particularmente bien formado, prieto y musculoso...

Y que era muy impropio que mirara con tanta atención. ¿Qué le ocurría? Alzó la mirada al techo y se tomó un momento para tranquilizarse antes de hacer notar su presencia. Él llevaba el pelo recogido y la punta de la coleta reposaba entre sus omóplatos, donde se curvaba como un anzuelo que le tendiera el cebo.

—¿Lord Rycliff? —aventuró. Él no se dio la vuelta. Susanna respiró hondo y volvió a la carga, en esta ocasión con la voz un poco más alta—. Lord...

—Sé que está usted ahí, señorita Finch. —La voz masculina estaba tan calmada y controlada como él cuando giró la cabeza hacia ella. Sostenía entre las manos algo que no podía ver—. Por favor, manténgase en silencio un momento. Estoy midiendo la pólvora.

Ella dio un paso al interior.

—Así —le escuchó murmurar en tono ronco y seductor—. Sí. Muy bien.

¡Oh, Dios! Aquel áspero susurro contenía pura persuasión. La afectaba en lo más hondo, la hacía estremecer. Retrocedió el paso que acababa de avanzar y su espalda chocó contra la pared de piedra, haciendo que sintiera la fría superficie entre los omóplatos.

—Y bien, señorita Finch —dijo sin girarse—, ¿qué es lo que quiere?

Esa era una pregunta muy peligrosa.

Se dio cuenta de que seguía pegada a la pared y el orgullo la impulsó a avanzar dos pasos. Al hacerlo, algo baló, como protestando por su movimiento. Ella se detuvo al instante y miró aquello fijamente.

—¿Tiene un cordero aquí dentro?

—No le dé importancia, es la cena.

Ella sonrió y le dio una palmadita al animal.

—Hola, Cena. Eres precioso.

—No, no es su nombre. Es su... función. —Él volvió a darse la vuelta con un juramento impaciente y se limpió las manos en un paño. Tenía las palmas oscurecidas por la pólvora y las pupilas tan dilatadas que brillaban como carbones en aquella oscura y fría quietud—. Si ha venido a decirme algo, dígalo. Si no, lárguese.

Ella también gruñó. Aquel hombre era tan..., tan..., tan hombre. Primero le decía dulcemente que estaba en la armería y luego le ladraba. Como digna hija de su padre que era, sabía que un hombre ambicioso podía parecer casado con su trabajo, pero aquello era ridículo.

Enderezó los hombros.

—Lord Rycliff, tengo interés en mantener la armonía y la paz en el pueblo, y mucho me temo que parecemos destinados a no ser amigos.

—Y aun así... —él cruzó los brazos sobre el pecho—, sigue aquí.

—Aquí estoy, sí, porque no estoy dispuesta a dejar que me trate de esta manera, ¿entiende? Y tampoco pienso permitir que aterrorice a mis amigas. A pesar de lo torpe que fue nuestro primer encuentro, he tratado de ser amigable con usted. Sin embargo, su respuesta no ha sido más que la de una bestia. La forma en la que me habló anoche... La manera en que se acaba de comportar en el salón de té... Incluso ahora mismo, en este momento, puedo distinguir por su tono ronco y su postura severa que tiene intención de resultar intimidatorio. Pero ya ve... —Señaló al corderito—. Ni siquiera Cena tiene miedo. Y tampoco yo.

—Entonces es que los dos son igual de tontos. Debería comérmelos a ambos.

Ella meneó la cabeza al tiempo que daba un paso hacia él.

—Creo que no. Sé que no esperaba residir aquí, pero la gente que acaba en Cala Espinada siempre mejora. Si no le molesta que se lo diga, lord Rycliff, creo que está herido. Es como un gran león melenudo con una espina en la pata. Una vez que se la arranque, recuperará el buen humor.

Hubo una dilatada pausa.

Él arqueó una ceja oscura.

—¿Tiene intención de arrancarme la espina?

Ella se mordió los labios, consciente de que se ruborizaba.

—No exactamente.

Él emitió una risa entrecortada mientras daba un paso atrás. Le vio pasarse la mano por el pelo.

—Tiene que irse. No podemos mantener esta clase de conversación.

—¿Tan doloroso resulta? —inquirió con voz calmada—. ¿Le apena alguna tragedia? ¿Acaso los estragos de la guerra le han predispuesto contra el prójimo?

—No. —Dejó el frasco de pólvora bruscamente en un estante—. Y no, y no. Lo único que me angustia en este momento —se dio la vuelta— es usted.

—¿Yo? —Ella contuvo el aliento—. No sea ridículo. No soy una espina.

—¡Oh, no! Usted es, de lejos, algo mucho peor.

—¿Un erizo? —sugirió servicial—. ¿Un cardo, quizá? Las rosas tienen espinas, pero no poseo la belleza que se requiere para hacer tal comparación. —Al ver que él no le reía el chiste, continuó—. Lord Rycliff, no entiendo qué clase de problemas puedo estar provocándole.

—Entonces deje que se lo explique —repuso él con la voz todavía más ronca—. En este momento debería estar camino de España para reincorporarme a mi regimiento. Pero, sin embargo, poseo un título de conde que no pedí, tengo un castillo que no quiero y un primo decidido a volverme loco, insolvente o ambas cosas a la vez. Su padre me ha ofrecido una solución para dejar atrás todo esto y lo único que necesito es conseguir convertir a los hombres de la localidad en una milicia. Debo armarlos, equiparlos y entrenarlos. Es una tarea muy fácil de realizar en solo un mes, resulta casi insultante por su simplicidad. —Le vio levantar un dedo—. Pero hay un obstáculo, ¿verdad? No hay hombres en esta localidad; por lo menos, no hay hombres de verdad. Solo mujeres solteras, pastelitos de té y poesías.

—Claro que hay hombres. Y si necesita ayuda para encontrarlos, solo tiene que decirlo.

—Oh, estoy seguro de ello. —Se rio entre dientes—. Debo preguntar a la señorita Finch. ¿Sabe usted cuántas veces he escuchado esas palabras esta mañana? —Ella negó con la cabeza—. Más de las que he podido contar. —Comenzó a rodearla muy despacio, con pasos medidos—. Cuando les pregunté a los gemelos Bright si había costureras en los alrededores que pudieran confeccionar los uniformes, ¿sabe qué dijeron?: «Pregunte a la señorita Finch». Cuando le pedí al herrero que me dijera dónde podía encontrar a un buen cantero para hacer algunos trabajos en el castillo... Bueno, señorita Finch, ya imagina la respuesta. —Se alejó un poco—. ¿Dónde encontrar el registro parroquial para hacer un censo de las familias que residen en la localidad? Su coqueto vicario me dijo que la señorita Finch estaba haciendo un estudio de los registros de nacimiento y que debía preguntarle a usted. No hay manera de librarse de usted. Es como si todo el pueblo estuviera jugando a un incesante «tú la llevas».

La dama irguió los hombros cuando él terminó de caminar a su alrededor y se detuvo ante ella. La intensidad en sus ojos le dijo que tenía intención de aproximarse todavía más.

«No, no lo harás —le aseguró para sus adentros—. No puedes acercarte más».

Pero lo hizo.

—Intento ser de ayuda —se disculpó—. No creo que haya nada malo en ello. Es natural que los lugareños tengan cierta deferencia hacia mí por respeto a mi padre. Es el caballero de la localidad.

—¿Así que su padre es el caballero de la localidad? —dijo él, erguido ante ella—. Bien, ahora yo soy el aristócrata local.

—¡Oh! —suspiró ella, sonriendo aliviada—. Ya lo entiendo. Su orgullo está herido. Eso es lo que le sucede. Sí, entiendo que debe de resultar decepcionante; recibe un título y no tiene ninguna influencia en los residentes, pero estoy segura de que con el tiempo...

Él negó con la cabeza.

—¡Por el amor de Dios! A mi orgullo no le sucede nada. Y no, no estoy decepcionado. Ni loco, ni amargado, ni me siento amenazado. Deje de prenderme todas esas emociones como si fueran cintas llenas de volantes. No soy una de sus solteronas, señorita Finch. No tiene nada que ver con sentimientos sensibles. Tengo una tarea que realizar y usted... —le pinchó el hombro con el dedo— es un obstáculo.

—Lord Rycliff —dijo en voz baja—, está tocándome.

—Sí, lo estoy haciendo. Y no le he pedido permiso. ¿Capta la idea, señorita Finch? No pienso pedirle nada. Lo que quiero es que se mantenga bien lejos. —La presión del dedo se incrementó, clavándose en su carne—. Señorita Finch, es usted un problema. No, no es una espina ni un erizo ni una delicada flor de ningún tipo. Es usted un maldito polvorín, y cada vez que me acerco comenzamos a lanzar chispas.

—Eh..., no sé qué quiere decir.

—¡Oh, sí! Claro que lo sabe. —Le pasó la mano por el volante de la manga antes de deslizar los dedos para acariciarle el brazo. Ella se sintió incapaz de contener un estremecimiento de placer. Él gimió—. ¿Ve? Está a punto de explotar de pasión. Es posible que crea que la tiene sellada, tapada y contenida, que la oculta a todo el mundo, incluida usted. Quizá las patéticas almas a las que llaman hombres en este pueblo se dejen achicar por sus ideales modernos, pero yo solo tengo que mirarla y lo veo. Ese fondo oscuro y explosivo que contiene a duras penas. —La voz se hizo todavía más ronca y áspera cuando bajó la mirada por su cuerpo—. Soy un maldito idiota por tocarla, pero soy incapaz de detenerme.

Rycliff le pasó la punta del dedo por la costura del guante, hasta el codo, rozando el delicado borde donde el raso daba paso a la piel. Una sensación indescriptible recorrió todo su cuerpo y le puso la piel de gallina. Pensó en las rugosidades de las palmas masculinas, manchadas de pólvora, y en lo peligrosas que estas resultaban para la delicada tela. La suavidad de su caricia hizo que las viera con nuevos ojos.

Solo estaban un poco sucias.

—¿Lo entiende ahora? —inquirió él, continuando con su atrevida caricia—. Esto es peligroso. Si sabe lo que le conviene, se marchará en este instante.

¿Marcharse? Si no podía moverse... Todo su cuerpo estaba tan ocupado respondiendo a lo que él le provocaba que resultaba imposible que prestara atención a sus órdenes. Jadeó; notó un extraño dolor en los pechos. El corazón comenzó a latirle de manera salvaje, al mismo ritmo que la intensa palpitación que crecía entre sus muslos.

—Sé lo que pretende. —Alzó la barbilla—. Solo trata de que cambie de tema; quiere que dejemos una conversación que le desagrada. Le he dicho que está herido y eso ha lastimado su orgullo. No es malo poseer sentimientos, ¿por qué no reconocerlos? No es más viril ser grosero y rudo, pero si lo que espera es apartarme, no funcionará.

—¿De verdad? —Bram le puso un dedo debajo de la barbilla—. Bueno, esto ya sirvió para resolver el problema anteriormente.

Él inclinó la cabeza y sus labios rozaron los de ella.

«Chispas». Hubiera jurado que casi las vio; centelleantes, brillantes y anaranjadas. Una ardiente oleada recorrió toda su piel.

—¿Funciona esto? —preguntó al tiempo que le daba otro beso—. O quizá esto.

Él movió la boca sobre la de ella, agasajándola con una serie de besos breves y violentos. Eso era lo que quería transmitir con esa caricia, firmes órdenes. Eran como cortas palabras..., en alemán u holandés. Uno de esos lenguajes que ella debía de conocer pero que jamás se había molestado en aprender. Y ahora se sentía frustrada, sin saber cómo responder. ¿Eran acusaciones? ¿Advertencias? ¿Súplicas desesperadas?

No importaba qué tipo de discusión estuvieran manteniendo, sabía una cosa: no podía dejarle ganar.

Se puso de puntillas y apretó aquella agresiva boca con sus propios labios. Cerró los dos puños, apresándole la camisa calentada por su piel, como si así pudiera introducir algo de sentido en la cabeza de aquel hombre imposible. O quizá solo lo hiciera para no caer por culpa de las vertiginosas sensaciones que atravesaban su cuerpo. Una intensa euforia subió desde su estómago hasta su corazón y flotó en su pecho.

Cuando se interrumpieron los besos, ella le sostuvo la mirada, orgullosa de no estar derritiéndose sin remedio. A pesar de la completa agitación que la asolaba, intentó aparentar que se sentía serena y controlada; como si aquella clase de cosas le ocurriera regularmente en medio de una conversación normal. Como si acostumbrara a ponerse de puntillas ante un hombre enorme, viril y sin afeitar, en una estancia llena de explosivos, sintiendo aquellas letales chispas alrededor de ellos mientras sus pechos se aplastaban contra la dura pared que era su musculoso torso, con los pezones erguidos convertidos en tensos picos que necesitaran salirse de sus monótonos hábitos. Completamente excitados, tensos por el deseo.

—¿Y bien? —preguntó él—. ¿Me ha entendido ya? ¿Se irá ahora?

—Lamento decepcionarle —se jactó ella, con la respiración entrecortada—, pero es necesario mucho más que esto para asustarme.

Él la envolvió rápidamente entre sus brazos y sus cuerpos colisionaron.

—¡Oh, Dios!, esperaba que dijera eso —susurró mientras volvía a acercar su boca a la de ella.


CAPÍTULO 8

AQUEL beso podía ser el fin y Bram lo sabía. Pero allí estaba, besando como el tonto que era, y con total abandono, a la señorita Susanna Finch. Estrechando su esbelto cuerpo con firmeza hasta que solo podía pensar en el gusto apenas perceptible a grosella de sus labios. Y eso podía ser el fin de todo; de sus planes, de su carrera en el Ejército. Quizá hasta fuera su propio fin, el final absoluto.

Y si ese era el caso, había apostado impulsivamente su futuro a un beso prohibido...

Podía detenerse y hacer lo correcto, pero permitió que su boca se demorara en la de ella. Susanna no había recibido demasiados besos, al menos no había sido besada como Dios manda. Lo notaba en la manera en que intentaba responder. Sin embargo, lo que le faltaba de experiencia lo suplía con un gran talento natural.

Le acarició el cuello con una mano.

—Poco a poco, cariño. Déjame enseñarte cómo.

Jugueteó con sus labios, rozándolos una y otra vez sin traspasarlos con la lengua. Pero al rato volvía otra vez, persuadiéndolos para que se separaran. Ella se estremeció al notar el primer roce de su lengua, pero él la apretó estrechamente hasta que pasó aquel instinto primario. Luego la saboreó a placer. La lenta y dulce fricción de su lengua contra la de ella le hizo gruñir de satisfacción.

«Sí —le dijo a ella sin palabras—. Sí. Otra vez».

Desde su primer encuentro, él había sospechado que esa mujer era una tentadora en potencia, y estaba demostrándole que se hallaba en lo cierto con cada provocativo movimiento de su boca contra la de él. Su evidente inexperiencia solo hacía que resultara más dulce. La manera en que se aferraba a su camisa, perseguía su lengua, deslizaba un dedo enguantado por el borde de su mandíbula sin afeitar... Estaba inventándose esas pequeñas intimidades, llevada tan solo por un puro e inocente deseo. Aquellas no eran emociones practicadas con anterioridad, experimentadas con otros hombres.

Eran solo para él.

Profundizó el beso, manteniendo el mismo ritmo seguro y constante. Tomando cada vez un poco más, explorando un poco más profundamente. De la misma manera que haría el amor con ella.

En cuanto esa idea apareció en su mente, ya no pudo deshacerse de ella. Tenía que hacer el amor con aquella mujer. Algún día, no hoy. Hoy solo le enseñaría a besar. No estaba preparada para nada más.

Él, por el contrario, estaba muy preparado. Preparado, dispuesto y capaz. Siguiendo un impulso automático e instintivo, la apretó contra su dolorida ingle. Si ella sintió la abundante prueba de su excitación, no pareció intimidada. Sus pechos reposaban cálidos y suaves contra su torso cuando ella respondió al beso.

Inclinó la cabeza y le besó la garganta, la oreja, sin dejar de deleitarse en aquel perfume tan suyo. Su piel olía a flores, y sabía a... Como un recuerdo; el recuerdo de un relajado y ardiente día de verano, caliente por el sol. A agua fría y revitalizante. A hierba crecida y brisa suave. A algo bueno, auténtico y nuevo. Incluso su nombre era una canción embriagadora.

—Susanna —susurró contra su oreja.

Ella suspiró entre sus brazos, como si le gustara escuchar su nombre en sus labios.

Así que lo repitió otra vez, entre leves murmullos, como una melodía pegadiza.

—Susanna... Maravillosa Susanna. —Le acarició el lóbulo con la nariz antes de apresarlo entre los labios, chupando el delicado borde. El jadeo que ella emitió avivó su deseo.

Esa mujer le hacía querer más. Que deseara demasiado. ¡Maldita fuera!, conseguía que la anhelara.

La besó otra vez, recreándose en el sabor de aquellos labios exuberantes antes de introducir la lengua entre ellos. Esa vez la exploró más profundamente, saqueando su boca a conciencia. Ella emitió un gemido desde el fondo de la garganta, un sonido gutural que era pura demanda erótica, al tiempo que movía los labios con urgencia y dulce frustración. Él podía notar cuánto deseaba sus caricias, y saberlo le volvió salvaje.

Y todo eso con unos simples besos, completamente vestidos. ¡Santo Dios! Deslizó la mano por su brazo y rozó el botón que cerraba el guante. Aquellas ceremoniosas fundas de raso, con sus interminables botones y sus rectas costuras, le enloquecían de deseo. Ella contenía toda aquella pasión natural con esa tela. ¿Qué ocurriría cuando se quitara los guantes?

Soltó el primer botón con un toque del pulgar.

—Lord Rycliff —dijo ella con la voz ronca.

—Bram —la corrigió él, y abrió otro—. Después de un beso así, debes llamarme Bram.

—Bram, por favor...

—Será un placer. —Volvió a besarla en los labios otra vez al tiempo que deslizaba los dedos por el raso desabrochado.

Ella le deslizó las manos por el pecho y empujó con fuerza.

—Lord Rycliff, por favor.

El tono de desesperación de su voz le sorprendió. La recorrió con la mirada hasta descubrir su expresión de desasosiego, sus labios temblorosos y su mirada abatida.

Al instante se sintió perdido. Si había pasado tanto tiempo pensando en esos ojos había sido porque siempre le habían sostenido la mirada. Sin vergüenza ni pudor, hasta ese momento.

¡Maldición! Estaba seguro de que ella estaba disfrutando tanto como él. No era el tipo de hombre que forzaba a una mujer renuente.

—¿Susanna? —Le capturó la barbilla y acto seguido alzó su cara hacia la de él. Su mirada era suplicante en la oscuridad y el corazón le dio un vuelco. En su interior lucharon la lujuria y el honor. La deseaba, sí, pero también quería protegerla. Se preguntó brevemente si eso querría decir que era un hipócrita.

No, decidió con rapidez. Quería decir que era un hombre.

—... eh —Ella separó los labios como si estuviera hablando, como si fuera a decir lo que él necesitaba escuchar. Intentó contener el ansia, la lujuria que atravesaba sus venas, para poder pronunciar sus propias palabras por encima del alocado palpitar de su corazón.

—Mi padre... —jadeó ella.

«Su padre».

Notó que se le revolvía el estómago y la soltó al instante. Esas palabras fueron la cura instantánea para la lujuria. De alguna manera, por un breve y desastroso espacio de tiempo, había logrado olvidar a sir Lewis Finch por completo. Un buen amigo de su padre. Un héroe nacional. El hombre que tenía su destino en las manos. ¿Cómo era posible que se hubiera olvidado de él?

La respuesta era muy simple. Una vez tomada la decisión de besar a Susanna, de besarla de verdad..., no había quedado espacio en su cerebro, en sus brazos o en su corazón para nada que no fuera ella.

Aquel beso había sido devastador. Y no podía..., ¡no podía!

—¡Oh, Dios mío! —masculló ella al tiempo que se alisaba el pelo—. ¿Cómo ha podido ocurrir algo así?

—No lo sé. Pero no se repetirá.

Ella le lanzó una mirada tan afilada como si sus iris fueran zafiros cortantes.

—Por supuesto que no. No es posible.

—Tiene que mantenerse alejada de mí. Guarde las distancias.

—Ya veo, sí. —Sus palabras fueron agudas y veloces—. Mucha distancia. Me mantendré lejos de usted. Y usted mantendrá alejados a sus hombres de mis chicas, ¿ha comprendido?

—Perfectamente. Trato hecho.

—Bien. —Vio que le temblaban los dedos cuando se subió los guantes.

—¿Puedo ayudarla con eso?

—No —chilló ella.

—¿Va a...? —Se aclaró la voz—. ¿Va a mencionárselo a su padre?

—¿Lo ocurrido? —Ella lo miró horrorizada—. No. ¿Se ha vuelto loco? Jamás debe enterarse de lo que ha pasado.

Una oleada de emociones se abrió paso en su interior, pero no supo ponerle nombre. Imaginó que sería un profundo alivio.

—Bueno, fue usted quien lo mencionó. Antes.

—¿Lo hice? —Ella frunció el ceño—. Ah, sí, lo hice. Quería decir que no hablara con mi padre. Que no hablara hoy, sobre ninguna cosa. Cuando él le propuso el asunto de la milicia, pensé que le estaba siguiendo la corriente, pero viendo todo esto... —Deslizó la mirada por las hileras de armas—. Por favor, no le involucre. Es posible que quiera participar, pero no debe permitírselo. Se hace viejo y su salud no es la que era. No tengo derecho a exigírselo, pero se lo pido de corazón.

Bram no sabía cómo negarse.

—De acuerdo. Tiene mi palabra.

—Entonces déjeme darle las gracias.

Y eso fue todo lo que obtuvo de ella. Tras decir esas palabras, Susanna se dio la vuelta y escapó.







Aquella noche, como la mayoría de las noches, Susanna cenó sola.

Cuando terminó, se quitó el vestido y se puso el camisón. Consciente de que no lograría dormirse, eligió un libro; un pesado y soporífero texto médico. Intentó leer pero no lo consiguió. Después de mantener la vista clavada en la misma página durante más de una hora, se levantó de la cama y bajó las escaleras.

—¿Papá? ¿Todavía estás trabajando? —Tiró de las solapas de la bata para cerrarla y miró el reloj del vestíbulo, iluminado por una sola vela. Ya pasaba de medianoche—. ¿Papá? —Se deslizó hasta la puerta del taller de su padre, situado en la planta baja de Summerfield. Hasta hacía pocos meses había hecho uso de un edificio anexo en el que disfrutaba de más amplitud, pero ella le convenció para que se mudara a la casa principal al mismo tiempo que le persuadió de que no siguiera haciendo pruebas de campo. Le gustaba tenerlo cerca. Cuando trabajaba, a menudo permanecía aislado durante horas, incluso días. Era la única manera de estar segura de si comía o no. Y no comía. Al menos esa noche no lo había hecho. La bandeja de la cena estaba sin tocar en una mesa junto a la puerta—. Papá, no sé si recuerdas que es necesario comer para vivir. Los genios no viven del aire.

—¿Eres tú, Susanna? —La cabeza con aquel penacho plateado se alzó, pero él no apartó la mirada de donde la tenía clavada. La estancia estaba llena de mesas de trabajo de varios tipos. Había una con planos de armas y un torno; un lugar para soldar metales. Aquella noche él estaba sentado ante la mesa de dibujo, perdido entre rollos de papel y lápices.

—Sí, soy yo.

No la invitó a entrar, pero ella sabía mejor que nadie que no podía esperar una invitación explícita. Siempre había sido así, desde que era niña. Cuando su padre se concentraba, no se le debía molestar. Pero daba igual que trabajara en un asunto trivial o estuviera frustrado hasta el punto de mesarse los cabellos; una vez que la veía dentro, la sentaba sobre sus rodillas. Y al verse en el regazo de su padre, se maravillaba de sus cálculos e intrincados dibujos. Tenían tanto sentido para ella como el griego. Menos sentido, de hecho, dado que había aprendido el alfabeto griego durante una tarde lluviosa. Pero a ella le gustaba estar acurrucada sobre sus piernas mientras él se enfrascaba en los planos, sentirse envuelta en los secretos arcanos y la historia militar.

—¿Qué quieres, cariño? —Ella percibió la nota ausente en su voz. Si debía discutir con él algo importante no la rechazaría, pero no tenía ganas de dejar a un lado su trabajo para prestar atención a trivialidades.

—No quiero interrumpirte, pero me encontré hoy con lord Rycliff. En el pueblo. Estuvimos hablando. —«Y luego le seguí hasta el castillo donde mis labios y los suyos se encontraron repetidamente».

¡Dios! No podía dejar de pensar en ello. En su mandíbula sin afeitar, sus labios firmes, sus manos por todo el cuerpo. Su sabor. Cada día aprendía algo nuevo, pero era la primera vez que descubría el sabor de otra persona. Era un secreto que la atormentaba por dentro y no podía decírselo a nadie. Absolutamente a nadie. No tenía madre ni hermanas; el pueblo estaba lleno de mujeres y ella había sido fiel oyente de sus confesiones infinidad de veces, pero si confiaba en la persona equivocada y su momento de debilidad pasaba a ser del dominio público, todas esas mujeres podrían considerarla... Se arriesgaba a perder todas las amigas que tenía.

Se dio con la cabeza en el marco de la puerta. Tonta, tonta.

—Parece que los planes de Rycliff para la milicia avanzan muy deprisa. He pensado que te gustaría saberlo.

—Ah. —Le vio arrancar una hoja de papel, arrugarla y arrojarla a la papelera—. Me alegra oírlo.

—¿Lo conoces mucho, papá?

—¿A quién? ¿A Bramwell?

«Bram. Después de un beso así, debes llamarme Bram».

Se estremeció sin control.

—Sí.

—Su padre fue un viejo amigo del colegio. Se convirtió en general de división y recibió muchas condecoraciones. Durante la mayor parte de su vida estuvo comisionado en la India, donde murió hace poco.

Sintió una punzada de simpatía por Bram. ¿Seguiría de luto por su padre?

—¿Cuánto exactamente?

Su padre alzó la cabeza y entrecerró los ojos como si mirara a la lejanía.

—Más o menos un año.

No era, por tanto, una pérdida demasiado reciente. Pero la pena podía durar mucho más de un año. No le gustaba imaginar cuánto tiempo llevaría luto por su padre si muriera de forma inesperada.

—¿Conociste también a la señora Bramwell?

Él afiló la punta del lápiz con un cortaplumas y se puso a garabatear otra vez.

—Coincidí con ella pocas veces, la última cuando Victor era un bebé. Fue en esa época cuando se fueron a la India y donde ella murió después. Creo que de disentería.

—¡Dios mío! ¡Qué tragedia!

—Así es la vida.

Ella se mordió los labios, sabedora de que se refería a su madre. Aunque había muerto al dar a luz a su segundo hijo, que nació sin vida más de una década atrás, Anna Rose Finch continuaba vívida en su memoria. Hermosa, amable, paciente y elegante. Pero a su padre seguía costándole mucho hablar de ella.

Cambió de tema.

—¿Le digo a Gertrude que te traiga una taza de té? ¿O quizá prefieres café? ¿O chocolate?

—Sí, sí —masculló él, inclinando la cabeza—. Lo que tú quieras.

Otra hoja arrugada golpeó el suelo. Se sintió culpable; estaba distrayéndolo.

Sabía que debía marcharse, pero algo no se lo permitía. Así que se apoyó en la jamba de la puerta y lo observó trabajar. Cuando era pequeña, siempre le habían hecho gracia las muecas y gestos que desfiguraban sus rasgos mientras estaba concentrado. Si un ceño fruncido pudiera lograr que plasmara una innovación en un papel blanco, sin duda sería...

Ahora.

—¡Ajá! —Le vio tomar una nueva hoja. La mano bailó sobre la blanca superficie, garabateando líneas de texto y cálculos numéricos. Había cierto ritmo en la genialidad y ella lo había observado con frecuencia, justo como podía percibirlo en ese momento. Su padre tenía los hombros encorvados, como si eso mantuviera al mundo alejado. Nada de lo que ella pudiera decir le sacaría de aquel ensimismamiento, salvo quizá un grito: «¡Fuego!» o «¡Elefantes!».

—Por si te interesa, papá —dijo como quien no quiere la cosa—, hoy me besó. Lord Rycliff me besó. —Hizo una pausa y luego, queriendo probar su nombre, añadió—: Bram.

—Mmm...

Bien. Ya se lo había dicho a alguien. No importaba que la información hubiera sobrevolado la mente de su padre como el disparo errante de un mosquete. Al menos había podido decirlo en voz alta.

—¿Papá? —La única respuesta fue el sonido del lápiz—. No he sido totalmente sincera. Lo cierto es que Bram ya me había besado ayer. —Se mordió los labios—. Lo de hoy... Lo de hoy fue mucho más.

—Bien —masculló su distraído padre mientras se pasaba la mano por el poco pelo que le quedaba—. Bien, bien...

—No sé qué hacer con él. Es brusco y maleducado, y cuando no me aparta, me toca en lugares que no debería. No le tengo miedo, aunque, cuando está a mi lado..., tengo miedo de mí misma. Siento como si fuera a explotar. —Dejó pasar unos minutos en los que solo se escucharon los garabatos del lápiz—. ¡Oh, papá! —Se giró para apoyar la frente contra el marco de la puerta, retorciéndose el camisón—. No quiero que te preocupes. No volverá a ocurrir. No soy una de esas chicas fantasiosas que se vuelven locas y se desmayan cuando los oficiales se marchan. No permitiré que vuelva a besarme y soy consciente de que no puedo permitir que un hombre se acerque demasiado a mi corazón.

—Sí —farfulló entre dientes su padre antes de seguir escribiendo—. Justo. Ni más ni menos.

«Sí. Ni más ni menos».

Daba igual que Rycliff le intrigara, que la tentara..., que la besara... Debía mantener la distancia con él. Su paz interior y su reputación dependían de ello, igual que dependían de ella las mujeres de Cala Espinada.

Respiró hondo y se sintió más ligera.

—Me alegra haber mantenido esta conversación contigo, papá.

Entonces tomó el cuchillo y el tenedor de la bandeja, cortó el trozo de lomo asado en finas lonchas, partió el trozo de pan y metió la carne entre las dos mitades.

Violando su tácito acuerdo, accedió a la zona de trabajo y rodeó de puntillas el escritorio de su padre. Dejó el plato con el bocadillo junto al tintero, con la esperanza de que él lo viera.

—Buenas noches. —Siguiendo un impulso, se inclinó y le besó la calva coronilla—. Por favor, acuérdate de comer.

Había recorrido la distancia hasta la puerta antes de que él respondiera. Las palabras llegaron con aquella voz distante, como si hablara con ella desde el fondo de un pozo insondable.

—Buenas noches, cariño. Buenas noches.


CAPÍTULO 9

YA de regreso en su cama, Susanna se dijo a sí misma que no debía preocuparse por lord Rycliff. Habían acordado mantener a los hombres y a las mujeres separados. Con un poco de suerte, los dos estarían tan ocupados que apenas se verían hasta mediados de verano.

Pero no había tenido en cuenta la iglesia.

A la mañana siguiente, él estaba allí. Sentado al otro lado del pasillo, a una distancia de metro y medio, quizá dos.

Y se había afeitado antes de ir.

Fue lo primero que notó. Aunque él ya era impresionantemente apuesto antes, ahora resplandecía con aquel uniforme de gala, bañado por la luz dorada que entraba por una de las vidrieras. Los entorchados y los botones de su casaca brillaban con tal fuerza que casi dolía mirarlo.

Sus miradas se encontraron a través del pasillo.

Respiró hondo y enterró la nariz en el libro de oraciones, decidida a tener solo pensamientos puros. No fue capaz. Se sentó y se levantó a destiempo durante todo el servicio, y no llegó a saber de qué trataba la homilía del señor Keane porque estaba completamente perdida en sus divagaciones.

No pudo evitar mirar hacia donde se hallaba él una y otra vez con cualquier excusa imaginable; todo le valía: el inexistente zumbido de una mosca o el repentino e irresistible deseo de estirar el cuello. Por supuesto, no le ocurría solo a ella. Todos los demás parroquianos también lo miraban. Aunque estaba segura de que era la única que asociaba aquellos breves vislumbres con escandalosos recuerdos prohibidos.

Aquellas grandes manos que ahora sostenían el libro de oraciones con firmeza habían recorrido su cuerpo con unas irreverentes y atrevidas caricias el día anterior.

Ella había dibujado aquella mandíbula bien rasurada, definida y masculina con su dedo enguantado.

Los sensuales y gruesos labios que repetían la letanía de la misa la habían besado unas horas antes de manera apasionada. Habían pronunciado su nombre con un cálido susurro lleno de necesidad. «Susanna. Maravillosa Susanna».

Cuando por fin llegó el momento de orar, ella lo hizo con los ojos cerrados y muy apretados.

«Por favor, Dios, ayúdame. Sálvame de esta terrible aflicción».

No cabía la menor duda, era víctima de una virulenta infatuación.

¿Por qué con él, de entre todos los hombres del mundo? ¿Por qué no podía desarrollar una tonta atracción hacia el vicario, como tantas otras mujeres? El señor Keane era joven y elocuente y vestía con mucho gusto. O si era la fuerza bruta y los músculos lo que la seducían, ¿por qué no sentirse encandilada por el herrero?

En su interior sabía la respuesta. Aquellos otros hombres jamás la desafiaban y, aunque no tuvieran nada más en común, Rycliff y ella mantenían un fuerte choque de voluntades. Como hija de un avezado inventor de armas, sabía que se requería de un buen y duro pedernal para arrancar tantas chispas al metal.

Cuando acabó el oficio, recogió sus cosas y se dispuso a escapar a casa. Su padre rara vez iba a la iglesia, pero algunas veces la acompañaba durante la comida del domingo. En especial si tenían invitados.

—Señor Keane —llamó al vicario mientras caminaba contra corriente entre la gente para dirigirse al púlpito. Las personas se separaron por fin y pudo llegar hasta el clérigo, que estaba de espaldas—. Mi padre y yo nos sentiremos muy honrados si se une a nosotros hoy para cenar.

El hombre se giró hacia ella y reveló a su compañero de conversación: lord Rycliff.

¡Maldición! Era demasiado tarde para darse la vuelta. El vicario la saludó con una reverencia y ella respondió con un gesto similar.

—¿Contamos con usted para la cena, señor Keane? —Deslizó la mirada más a la izquierda—. Lord Rycliff, también agradeceríamos su presencia, por supuesto —añadió con serenidad.

El señor Keane sonrió.

—Muchas gracias por tan amable invitación, señorita Finch, pero debido a la llamada de voluntarios, hoy...

—¿Hoy? —Lo miró estupefacta—. No sabía que lord Rycliff tenía intención de hacerlo hoy.

Keane se aclaró la voz.

—Eh... Lo anuncié desde el púlpito hace un momento.

—¿Lo anunció? —Por el rabillo del ojo se percató de la expresión divertida de lord Rycliff—. Oh, claro que lo hizo. Por supuesto, señor Keane, le he escuchado decirlo.

—Ya ve, señorita Finch —intervino Rycliff—, nuestro buen vicario no puede aceptar su amable invitación, va a alistarse como voluntario.

—¿De verdad? —Aquello parecía ser una novedad para el señor Keane, que se puso rojo como la grana—. Bueno, eh... Estoy dispuesto y soy capaz, por supuesto, pero no sé si es conveniente que un clérigo se una a la milicia. Tendré que reflexionar sobre el asunto. —Frunció el ceño y se miró los dedos entrelazados antes de esbozar una sonrisa—. Ya sé: averiguaré qué opina al respecto la señorita Finch.

La irritación de Rycliff al escucharle no pudo haber sido más elocuente. O más satisfactoria.

Ella sonrió.

—Creo que lord Rycliff tiene razón —le aseguró al vicario con sinceridad—. Si se alista como voluntario, daría un excelente ejemplo e, indirectamente, le estaría haciendo un favor a mi padre. Él se lo agradecerá infinito.

—En ese caso, y dado que usted piensa que es lo mejor, señorita Finch, me presentaré voluntario —concluyó Keane.

—Bien. —Ella miró a Rycliff—. ¿No le agrada oír tal cosa, milord?

Él entrecerró los ojos.

—Estoy eufórico.

Cuando salieron de la iglesia, ella se quedó sorprendida. No había visto tanta gente reunida sobre la hierba desde la feria de Santa Úrsula del año anterior. Al comenzar a repicar la campana de la iglesia, los habitantes del pueblo fueron saliendo poco a poco de la iglesia. Incluso vio llegar a campesinos y más gente por el otro extremo del campo. No estaba segura de si se acercaban para unirse a la milicia o para observar el espectáculo. Imaginó que muchos de ellos todavía no sabrían la noticia.

Se giró para dirigirse a su casa, pero cuando ya se había alejado un buen trecho, Sally Bright le dio un buen tirón de la manga.

—Señorita Finch, por favor, necesito su ayuda. Mi madre está fuera de sí.

—¿Qué ocurre? ¿Se ha indispuesto la pequeña Daisy?

—No, no. Se trata de Rufus y Finn. Esos estúpidos mocosos han decidido presentarse voluntarios para formar parte de la milicia de lord Rycliff.

—Pero son muy jóvenes —se alarmó ella—. No han cumplido todavía quince años.

—Lo sé tan bien como usted, pero piensan mentir y decir que reúnen todos los requisitos. Y ¿quién va a detenerlos? —Negó con la cabeza y sus rizos pálidos rebotaron en sus hombros—. ¿Se imagina a Rufus y a Finn armados con mosquetes? Que Dios nos coja confesados. Mamá no sabe qué hacer.

—No te preocupes, Sally, hablaré con lord Rycliff.

Comenzó a buscarlo con la vista entre la multitud. Alto como era, y con la casaca roja, no podía ser difícil de encontrar. Allí estaba, hablando con dos hombres junto a una mesa. Los reconoció como los conductores de los carros. Se alejó de Sally para dirigirse hacia él.

—¿Lord Rycliff?

Él estaba cogiendo un montón de papeles.

—Señorita Finch, ¿no tiene otro sitio en el que estar? ¿No tiene ninguna actividad programada para hoy?

—Es domingo. Los domingos descansamos. Pero estaré encantada de dejarle en paz si antes me permite intercambiar cuatro palabras con usted.

Él la fusiló con la mirada.

—Creía que teníamos un acuerdo. Yo mantengo alejados a los hombres de sus mujeres y usted se mantiene alejada de mí. Sin embargo, no está cumpliendo su parte.

—Es solo una interrupción momentánea. Solo por una vez.

—¿Solo una vez? —Emitió un sonido de desdén mientras rebuscaba entre los papeles—. ¿Y qué me dice del encuentro en la iglesia?

—Muy bien, dos veces.

—Inténtelo otra vez. —Apiló las páginas y alzó la cabeza para devorarla con sus penetrantes ojos verdes—. Ayer invadió mis sueños al menos media docena de veces, y cuando estoy despierto, no hace más que vagar entre mis pensamientos. En ocasiones apenas está vestida. ¿Qué me dice de eso?

Ella abrió la boca para responder pero se le trabó la lengua.

—Yo... jamás vago.

Una respuesta idiota.

—Mmm. —Ladeó la cabeza y la miró pensativo—. ¿No sabe andar despacio?

Ella contuvo un gruñido. Ahí estaba otra vez, intentando provocarla con una grosera insinuación. La cautela le decía que se marchara, pero la conciencia no se lo perdonaría. Las mujeres Bright dependían de ella.

—Tenemos que hablar sobre los gemelos Bright —comentó ella—. Rufus y Finn. Su hermana me acaba de decir que tienen intención de presentarse voluntarios, pero usted no debe permitírselo.

Él arqueó una ceja oscura.

—Oh, ¿no debo permitírselo? ¿Por qué?

—Son demasiado jóvenes. Y si le dicen lo contrario, estarán mintiendo.

—¿Por qué debo dar veracidad a su palabra y no a la de ellos? Tengo que formar un pequeño regimiento y necesito todos los voluntarios dispuestos que pueda reunir. —La miró fijamente—. Señorita Finch, mi milicia es precisamente eso, mi milicia. Le prometí a su padre que la formaría, pero seré yo quien tome las decisiones oportunas, sin su intervención. Así que conténtese con manejar a las mujeres del pueblo, yo lo haré con los hombres.

—Rufus y Finn son niños.

—Si se unen a la milicia, los convertiré en hombres. —Miró a su alrededor—. Señorita Finch, estoy a punto de hacer el llamamiento. A menos que tenga intención de unirse usted misma a la milicia, le sugiero que se vaya al prado y tome asiento con el resto de las mujeres, como le corresponde.

Tan enfadada que echaba humo pero sin encontrar ninguna manera plausible de negarse, se retiró con una reverencia.

—A sus órdenes, milord.

—¿Y bien? —preguntó Sally una vez llegó junto a ella en el prado—. ¿Ha entrado en razón? ¿Se ha mostrado de acuerdo?

—No creo que ese hombre sea capaz de entrar en razón. —Se subió los guantes con bruscos tirones—. No te preocupes, Sally. Yo le haré cambiar de idea. Solo necesito que me prestes algunas cosas de la tienda.







Mientras se convertía en el centro de atención, Bram decidió expulsar a esa mujer —a todas las mujeres— de su mente. Movió la cabeza lentamente para examinar con atención a los hombres. Vio a algunos que eran demasiado jóvenes, como los gemelos. Otros cuantos eran muy viejos, grises y desdentados. Los observó uno a uno y llegó a la conclusión de que eran un puñado de pescadores y agricultores. El herrero que fabricaba joyas estaba parado junto al presumido vicario. Fosbury había venido directamente de la cocina del salón de té, vestido con un delantal y cubierto de azúcar en polvo.

Apretó los dientes. De aquel desafortunado surtido de hombres tenía que elegir a los más adecuados para formar una fuerza de élite, impecablemente entrenada. La alternativa era el final definitivo de su carrera militar, quedarse en Inglaterra como un miserable licenciado medio cojo, que no servía para nada. Derrotado en todos los aspectos.

El fracaso no era una opción.

—Buenos días —anunció, alzando la voz para hacerse oír—. La mayoría habrán escuchado hablar de mí, soy Rycliff; un antiguo título nobiliario que ha sido recuperado para ofrecérmelo a mí, por lo que ahora soy el responsable de fortificar y defender el castillo. Con esa intención hago un llamamiento a todos los hombres capaces de empuñar las armas. Necesito individuos robustos, de edades comprendidas entre los quince y los cuarenta y cinco años. —Había captado la atención general. Había hecho el llamamiento. Imaginó que había llegado el momento de decir las palabras que los motivaran—. Quiero que entiendan que Inglaterra está en guerra y necesitamos soldados capaces. Hombres con coraje que estén dispuestos a luchar y defender su patria; que deseen enfrentarse a ese desafío; formar parte de algo más importante que ellos mismos... Ese es el tipo de hombres que busco. A uno que no le importe utilizar la fuerza que Dios le dio y ponerla al servicio de una causa noble... Deseo que los hombres de esta localidad, a la que el mundo conoce como Cala Amargadas, se ofrezcan voluntarios y estén dispuestos a luchar para que nadie dude de la hombría de Cala Espinada.

Hizo una pausa, esperando en respuesta algún tipo de grito entusiasta.

Obtuvo silencio. Un silencio interesado y atento, pero silencio a fin de cuentas.

Bien, si los discursos aleccionadores no conseguían su propósito, todavía tenía una baza a su favor. Se alisó el abrigo y continuó con su alocución.

—La instrucción y el entrenamiento durarán un mes. Se proveerá de uniformes, armas de fuego y municiones. Y recibirán un sueldo: ocho chelines diarios.

Ahora había captado su atención. Ocho chelines era la paga de una semana para la mayoría de los obreros, y servía para superar cualquier reticencia. Numerosos murmullos de excitación recorrieron la multitud y varios hombres dieron un paso adelante.

—Los interesados —puntualizó— diríjanse a lord Payne para enrolarse, y luego al cabo Thorne para equiparse.

Hubo un leve apretujamiento cuando los hombres se agolparon hacia la mesa de enrolamiento, pero Finn y Rufus Bright fueron los que encabezaron la fila, sin competencia. Él se unió a Colin detrás de la mesa.

—¿Nombres? —preguntó su primo.

—Rufus Ronald Bright.

—Phineas Philip Bright.

Colin apuntó los nombres.

—¿Fecha de nacimiento?

—Ocho de agosto —repuso Finn, mirando a su hermano— de mil setecientos noventa y...

—... siete —terminó Rufus—. Tenemos quince años.

Bram escrutó a ambos chicos con una mirada adusta.

—¿Estáis seguros?

—Sí, milord. —Finn se irguió y se puso una mano sobre el corazón—. Tengo quince, que me lleve el diablo si estoy mintiendo, lord Rycliff.

Bram suspiró. Sin duda, habrían rellenado pequeños papelitos con el número quince dentro de los zapatos. El truco más viejo para convencer a reclutadores militares sin escrúpulos. Con aquellos papeles debajo de los talones, los muchachos podían decir con toda honradez que tenían quince.

Susanna tenía razón; los críos mentían. Y eran niños todavía, no hombres. Observó sus caras idénticas, tan imberbes que no verían una cuchilla de afeitar hasta dentro de algunos años, pero si realmente habían nacido el ocho de agosto, su decimoquinto cumpleaños no estaría muy lejos. Escudriñó la fila de hombres que se extendía detrás de los gemelos, realizando un rápido inventario mental del género con el que contaba. Si lograba reunir veinte hombres era por poco. No sabía siquiera si lo lograría. Para constituir una patrulla digna de su propósito necesitaba por lo menos veinticuatro.

—¿Y bien? —preguntó Colin mirándolo.

—Ya has escuchado a los muchachos; tienen quince.

Los niños sonrieron ampliamente mientras respondían las preguntas de Colin. Luego se dirigieron hacia la mesa de Thorne para que les tomaran las medidas y les dieran su arma. Él no sintió ni una pizca de remordimiento al ver los mosquetes en las manos de los muchachos. Si no sabían manejar un arma y disparar, era el momento perfecto para que aprendieran.

Uno a uno, la fila avanzó lentamente, y todos proporcionaron a Colin sus nombres, edades y otra información importante antes de proceder a acercarse a Thorne con el objeto de que los midieran para confeccionar las casacas y les entregaran las armas. Según avanzó la mañana, a Bram comenzó a dolerle la rodilla. En ese momento ya había empezado a palpitar. No pasaría mucho tiempo antes de que el dolor fuera tan intenso como para hacerle gritar; su padecimiento resultaba tan brutal que parecía mentira que nadie más pudiera sentirlo.

Cuando Colin terminó con el siguiente recluta, le dio un codazo a su primo.

—Vas demasiado lento. Ayuda a Thorne.

Se dejó caer en la silla vacía con un respingo. A continuación se las arregló para flexionar la pierna por debajo de la mesa una y otra vez, intentando aliviar el dolor, mientras concentraba la vista en la lista que tenía ante los ojos. Se tomó su tiempo para mojar la pluma en tinta.

—Bien, siguiente. ¿Nombre?

—Finch.


CAPÍTULO 10

BRAM se quedó paralizado, con la pluma goteando encima del papel, mientras se preguntaba si sus oídos le engañaban.

—Es F-I-N-C-H —deletreó ella, servicial—. Finch.

Él alzó la mirada.

—Susanna, ¿qué demonios está haciendo?

—No sé quién es esa tal Susanna, yo soy Stuart James Finch, y me presento voluntario para la milicia.

Se había deshecho del espumeante y largo vestido verde de muselina que tanto había admirado él en la iglesia y en su lugar llevaba unos pantalones de algodón amarillo, que le sentaban sorprendentemente bien, junto con una camisa de lino bajo una casaca azul cobalto que hacía maravillas con sus ojos.

Y los guantes, por supuesto. Guantes masculinos. No quisiera Dios que la señorita Finch apareciera en público sin unos guantes.

—Mi fecha de nacimiento es el cinco de noviembre de 1788 —continuó ella—. Y es la verdad, lo juro por el Altísimo, milord.

Susanna se había recogido el pelo en una apretada coleta y estaba vestida con ropa de hombre, pero no había nada varonil en ella. Su voz, sus modales... ¡Oh, Dios! Su perfume. No podría engañar ni a un ciego.

Por supuesto, no era su intención engañarle. Aquella atrevida entrometida solo quería demostrar que tenía razón y era su intención hacerlo delante de los habitantes del pueblo. De hecho, todos se apiñaban a su alrededor; hombres y mujeres parecían igual de expectantes ante la escena que estaba a punto de desarrollarse. Se preguntaban quién saldría vencedor.

Y sería él. Si se dejaba vencer por ella ahora, jamás obtendría el respeto de los hombres. Es más, no lo merecería.

—Escriba mi nombre —le urgió ella.

—Sabe que no lo haré. Solo pueden alistarse hombres.

—Bueno, yo soy un hombre —aseguró. Él la miró de soslayo—. ¿Qué? —La voz de Susanna rezumaba inocencia fingida—. Aceptó a Rufus y a Finn fiándose solo de su palabra, ¿por qué no va a aceptar la mía?

Él bajó la voz y se inclinó hacia delante, por encima de la mesa.

—Porque, en este caso, tengo cierto conocimiento de primera mano que se contradice con su palabra. ¿Quiere que le diga a toda esta gente por qué estoy tan seguro de que es una mujer?

—Usted mismo —susurró ella con una apremiante sonrisa—. Aunque si lo hace, el resultado será una boda y no una milicia. —Le lanzó una mirada capaz de exasperar a cualquiera—. En un pueblo pequeño y tan lleno de mujeres, un anuncio como ese conducirá sin remedio a una ceremonia matrimonial. —Se sostuvieron la mirada durante un buen rato—. Si acepta a Finn y a Rufus —le presionó ella—, debe aceptarme a mí.

—De acuerdo —accedió él, y volvió a mojar la pluma. Pensaba enterarse de hasta dónde estaba dispuesta a llevar aquella situación—. Stuart James Finch, nacido el cinco de noviembre de 1788. —Le dio la vuelta al papel—. Firme ahí. —Ella tomó la pluma con la mano enguantada y realizó una firma floreada—. Sigamos —prosiguió él, al tiempo que se levantaba de la mesa y hacía señas a Thorne—. Debemos sacar medidas para confeccionar el uniforme.

—Por supuesto.

Bram la guio hasta la segunda mesa y arrancó la cinta de medir de las manos del cabo.

—A este recluta lo mediré yo. —Sostuvo la cinta en alto mientras clavaba los ojos en ella—. ¿Alguna objeción, Finch?

—Ninguna en absoluto. —Ella alzó la barbilla.

—Entonces quítese la casaca.

Ella accedió sin discutir.

Y él se quedó sin palabras.

«¡Santo cielo!».

A Bram no le gustaba nada la moda femenina imperante, con la cintura alta tipo imperio y las faldas rectas. Aunque aprobaba que tales diseños dejaran el nacimiento del pecho al aire y se pudiera apreciar a placer, ¿qué hombre que presumiera de serlo no disfrutaría de la imagen de unos senos redondeados? Sin embargo, no apreciaba la manera en que desdibujaban el resto de la figura femenina. Le gustaban las piernas bien proporcionadas, los tobillos finos y las caderas abundantes. Y tenía una particular inclinación por los traseros rotundos y redondeados.

¿Quién iba a sospechar que una indumentaria tan masculina mostrara hasta la última y femenina curva de Susanna Finch?

El chaleco prestado no cerraba hasta arriba debido al abundante abultamiento de sus senos, aunque quedaba flojo en la cintura, lo que enfatizaba su delgadez y la dulce curva de sus caderas. Los pantalones llegaban hasta las rodillas; por debajo, unas medias blancas resaltaban cada contorno de los tobillos y las delgadas pantorrillas.

—Dese la vuelta —graznó.

Ella obedeció. Y cuando se giró, lo hizo también la larga cola de pelo ignífugo, ofreciéndole una vista de su espalda... y su trasero. Aquellos pantalones de algodón amarillo se ceñían a sus nalgas de una manera increíble. ¡Oh, Dios! Estaba hecha para sus manos. Y aquella terca y absurda pantomima que ella estaba interpretando le había brindado la excusa perfecta para tocarla.

Comenzó por los hombros, colocando la punta de la cinta de medir en uno y estirándola lentamente hasta el otro. Se tomó su tiempo, dejando que sintiera su contacto en las elegantes cordilleras de los omóplatos. Como si no la tocara para confeccionar una casaca, sino para su placer y el de ella.

Notó que Susanna se estremecía y el corazón le dio un vuelco.

—Cuarenta y tres centímetros —dijo en voz alta.

Midió la longitud del brazo, apoyando la punta de la cinta en el extremo de la clavícula y bajando hasta la muñeca para leer la medida.

—Manténgase erguido, Finch.

Cuando ella cuadró de nuevo los hombros, él puso el extremo en el centro de la nuca. Luego estiró la cinta numerada por la columna vertebral, tocando cada vértebra, cada vez más abajo hasta las deliciosas curvas de su trasero. La oyó contener el aliento, y el sonido tuvo eco en su ingle.

—La longitud de la casaca deberá ser de sesenta y siete centímetros. —Cuando se enderezó, se recolocó el frente de su propia casaca esperando que nadie se fijara en que había ganado varios centímetros más en sus medidas personales. Aquella escena le estaba excitando tanto que incluso se había olvidado del dolor de la rodilla.

—Dese la vuelta hacia mí, Finch. —Ella se giró de una manera lenta y sensual. Casi fue como si estuvieran bailando—. Levante los brazos —ordenó—. Ahora voy a medirle el pecho. —Le hervía la sangre con solo pensar en deslizar las manos sobre esos exuberantes senos.

Sus pensamientos se debieron de reflejar en sus ojos porque ella cruzó los brazos para impedírselo.

—Esa medida ya la sé. Son noventa centímetros.

Él suspiró.

—De acuerdo. —¡Maldición! Se moría por sentir ese cuerpo debajo del suyo otra vez. Respiró hondo.

—¿Hemos terminado? —preguntó ella mientras volvía a ponerse la casaca.

—Lo siguiente son las armas —informó al tiempo que intentaba recobrar la compostura—. Le explicaré cómo manejar un mosquete, señor Finch.

Si no se había resistido a que le tomara medidas en público, quizá obligarla a empuñar un arma resolvería el problema. Bien era cierto que su padre era inventor de armas de fuego, pero las damas educadas no se acercaban a ellas salvo por causa de fuerza mayor. Les aterrorizaban.

Seleccionó un mosquete y se lo tendió.

—Esto es un Flintlock —explicó, pronunciando muy lentamente las palabras—. Los disparos salen por este cañón, ¿entendido? Esta pieza de aquí en medio es el detonador. Y la culata se apoya en el hombro de esta manera.

—¿Eso es todo? —preguntó ella sin titubear mientras tomaba el arma—. ¿Me deja intentarlo?

—Tiene que apuntar allí. —Se puso detrás de ella—. Le enseñaré cómo sostenerla.

—Oh, no será necesario. —Ella sonrió—. Sus instrucciones han sido muy claras y precisas.

Y entonces, mientras él, Thorne, Colin y toda la población de Cala Espinada miraba, Susanna Finch tomó un cartucho de la mesa, lo abrió con limpieza y dejó los trozos encima del tablero. Con el mosquetón a medio armar, roció la pólvora que contenía una de las partes y lo cerró. Luego vertió el resto del explosivo en el barril y lo empujó con la baqueta.

Él había visto a las esposas de los soldados limpiar y ensamblar las armas de sus maridos, pero nunca había presenciado nada igual. Susanna no solo conocía la secuencia correcta, sino que comprendía cada paso. Aquellas manos enguantadas se movían con seguridad, manejando el arma con cruel y excitante elegancia. El deseo que ella había provocado en él cuando la midió se incrementó todavía más. Ahora su erección había alcanzado unas proporciones dignas del cañón del mosquete.

La vio apoyar la culata en el hombro, apretar el gatillo y disparar al blanco. El retroceso del arma impactó con violencia en su hombro, pero ella ni se inmutó.

—¿Cree usted que lo he captado bien? —preguntó ella con ironía al tiempo que bajaba el mosquete.

Increíble. Tuvo que luchar contra el deseo de aplaudir. No la había cronometrado, pero no podía haberle llevado más de veinte segundos. Tal vez solo quince. Había fusileros de élite que no eran capaces de cargar el arma y dispararla en quince segundos.

—¿Dónde ha aprendido a hacer eso?

—Me enseñó mi padre, por supuesto. —Se encogió de hombros—. ¿No es de quien suelen aprender todos los hombres?

Sí. La mayoría de los hombres aprendían de sus padres. Él mismo había sido instruido por su progenitor. Comenzó a suplicar por su primera arma, un fusil ligero para caza menor, casi cuando aprendió a hablar. No porque le gustaran, sino porque eso era lo que veía usar a su padre. Siempre había buscado cualquier excusa para pasar más tiempo con él. Aquellas solemnes y pacientes lecciones sobre seguridad, limpieza y puntería conformaban ahora algunos de sus recuerdos más queridos. Se preguntó si habría sido igual para ella, si habría recibido lecciones similares de sir Lewis. Conocer aquella arma, saber cómo funcionaba por dentro y por fuera, practicar una y otra vez hasta montarla casi por instinto quizá habría sido una manera de sentirse más cerca de él.

Desde luego, en ese momento él se sentía más cerca de ella, de una manera que jamás había esperado. Resultaba muy extraño y condenadamente inadecuado. Meneó la cabeza para intentar deshacerse de la sensación.

—¿Quiere ver cómo coloco la bayoneta? —preguntó ella.

—No es necesario.

La miró fijamente; seguía erguida ante él, sosteniendo el mosquete contra el hombro en la posición perfecta. Se había creído muy listo al permitirle seguir con aquella charada de hacerse pasar por un hombre. La ironía era que, fuera varón o hembra, era su recluta más prometedor. Sentía la tentación de castigarla dejándola continuar.

Pero supondría una distracción demasiado grande. Para todos los hombres, no solo para él. ¿Cómo iba a pasar todo el día con ella, embutida en esos pantalones que marcaban todas sus curvas? No podría entrenar a la milicia si se pasaba todo el tiempo completamente duro y excitado.

Y más importante todavía: no podía permitir que ella le superara delante de todo el pueblo. Tenía que liberarla del deber sin perder también a los Bright en el empeño.

Sus ojos cayeron sobre la mesa. La respuesta a sus plegarias brillaba sobre la tabla, brillante y rotunda.

—Una cosa más, señorita..., señor Finch. Hay un último requisito para los voluntarios.

—¿De veras? ¿Cuál?

Bram se volvió hacia la fila de mujeres que se habían sentado en el prado cercano.

—Señoras, debo pedirles su ayuda. Necesito que cada una de ustedes busque tijeras o navajas y las traiga tan pronto como pueda.

Ellas se miraron unas a otras. Entonces ocurrió: todas corrieron hacia El Rubí de la Reina para saquear sus tocadores y cestas de costura. De modo similar, el almacén de la tienda para todo fue tomado por asalto.

Cuando todas las tijeras y navajas disponibles habían sido desenterradas, cuando todas las mujeres estaban armadas y se habían vuelto a sentar en el brillante manto verde, Sally tomó la palabra.

—¿Qué quiere que hagamos con ellas, lord Rycliff?

—Utilizarlas —repuso él—. En mi milicia, todos los voluntarios deben llevar el pelo corto. Por encima del cuello de la casaca en la nuca y, a los lados, las orejas deben quedar a la vista. —Miró a Susanna. Se había quedado pálida y las pecas resaltaban en su cara. Acto seguido se volvió hacia los reclutas y los señaló con el brazo—. Las damas han elegido sus armas. Hombres, escojan a su dama.

Las vio intercambiar miradas de asombro. Igual de anonadados, los hombres no se quedaban atrás. Algunos emparejamientos eran evidentes, por supuesto. Una mujer que debía de ser la señora Fosbury cogió a su marido por el cuello y le obligó a sentarse sobre un tocón de árbol para someterse por voluntad propia a la tijera. Pero los solteros y las mujeres de Cala Espinada se miraban en silencio, como si estuvieran en un encuentro de cuáqueros y esperaran alguna señal divina para ponerse en marcha. ¡Dios!, tenía que enseñarles a adquirir un poco de iniciativa.

Miró a su primo.

—¿No te gustaba tanto dar inicio a los bailes? Haz los honores.

Colin le lanzó una mirada envenenada.

—Yo no soy voluntario.

—No, no lo eres. Tú estás obligado por tus deudas. No tienes elección.

Colin se puso en pie lentamente y tiró del chaleco para alisarlo.

—Muy bien. Como dices, me gusta tener la posibilidad de elegir. —Comenzó a andar a grandes zancadas hasta que se quitó el sombrero y, con un amplio y teatral gesto, se arrodilló a los pies de la señorita Diana Highwood—. Señorita Highwood, ¿sería usted tan amable?

La rubia joven se sonrojó.

—Eh..., sí, claro. Desde luego, lord Payne. Me sentiré muy honrada.

Las mujeres se miraron y se rieron con disimulo, interpretando, sin duda, que aquello era una declaración de intenciones por parte de Colin. Susanna se hallaba en lo cierto cuando mencionó el fervor matrimonial. Estaba seguro de que a mediodía correrían rumores sobre un compromiso. Ojalá tales murmuraciones contuvieran algo de verdad. Le encantaría ver a su primo casado, así ya no sería un problema para él.

Su actual problema lo miró con su preciosa cara ladeada.

—Se suponía que debía mantener a sus hombres alejados de mis mujeres.

—¿Quiere que le recuerde quién fue la que rompió antes el pacto? —Tomó la navaja de la mesa, la que Thorne estaba usando antes—. ¿Y bien? —preguntó en voz alta—. ¿Qué hacemos, Finch?

Ella clavó la mirada en la cuchilla con los ojos muy abiertos.

—¿Dice que por encima del cuello?

—Oh, sí.

—¿Todos los voluntarios?

—Sin excepción.

Susanna le suplicó con los ojos y cuando habló, su voz fue un simple susurro.

—Son solo niños. Me refiero a Finn y Rufus. Su madre está preocupada por ellos. Intente entenderlo.

—Oh, sí lo entiendo... —Y sabía que trataba de proteger a aquellos niños de cualquier daño, pero también era consciente de su otro propósito: aferrarse a su posición de poder en el pueblo. Y no podía dejar que lo consiguiera—. Quizá ninguno de los dos queremos que sean así las cosas, pero la realidad es que ahora soy el señor del lugar. Es mi milicia, mi pueblo y mis reglas. —Le tendió la navaja—. Elija: o corta o se deja cortar el pelo.

Tras un largo momento, ella se quitó el sombrero y lo dejó a un lado. Subió las manos a la nuca, se desató la coleta y movió la cabeza sensualmente para soltar los mechones. El pelo recién liberado cayó sobre los hombros en ondas exuberantes, rojizas y doradas, que brillaron de manera tenue bajo los rayos del sol, deslumbrándolo hasta dejarlo en un estado cercano al estupor.

Fue en ese instante cuando supo que había cometido un serio error táctico.

Ella le sostuvo la mirada después de emitir un largo suspiro.

—De acuerdo. Es solo pelo.

«Es solo pelo».

¡Santo Dios! Aquella aura de bronce derretido que rodeaba su cara no era solo pelo. Estaba vivo. Aquella belleza fluía con vida propia. Era una corona de gloria. Era... como el aliento de ángeles furibundos; una especie de experiencia religiosa. Y lo más seguro era que ya estuviera condenado por haber osado amenazarlo.

Un gemido de dolor se originó en su garganta, pero se apresuró a disimularlo con una tos.

«Deja que se lo corte —se dijo a sí mismo—. No tienes alternativa. Si ella gana esta batalla... estarás acabado».

—Démela —le pidió ella—. Lo haré yo misma —dijo mientras trataba de alcanzar la navaja.

Él la retuvo con fuerza.

—No.







—¿No? —repitió Susanna, intentando no mostrar el pánico que sentía. En esa situación, aparentar valor era muy importante.

No quería cortarse el pelo; «ese pelo», como tan cariñosamente maldecían sus primas con afectación. A pesar de lo salvaje y pasado de moda que pudiera ser, le agradaba, y era algo que había heredado de su madre. Pero haría el sacrificio si con ello salvaba a Finn y a Rufus.

Si eso significaba superarlo a él...

Se dijo a sí misma que volvería a crecer. Había vuelto a crecer antes, tras aquel horrible verano en Norfolk. Lo único que pedía era cortárselo ella misma, tan rápidamente como fuera posible. Estaba segura de que no sería capaz de permanecer quieta mientras otro sostenía la navaja.

—Démela. —Al borde de la desesperación, agarró la navaja—. Lo haré ahora mismo.

Pero él no la soltaba.

—Finn y Rufus —susurró él, solo para ella—. Les nombraré tambor y flauta. Seguirán en la milicia, realizarán el entrenamiento y cobrarán el sueldo, pero no llevarán armas. ¿Le satisface este arreglo?

Ella lo miró aturdida. Él la tenía donde quería, al borde de la humillación pública, y, aun así, ¿quería llegar a un trato?

—Eh... Supongo que sí. Sí.

—Muy bien. ¿Esto quiere decir que es usted otra vez una mujer?

—Iré a cambiarme enseguida.

—No tan rápido —la retuvo él, que seguía agarrando firmemente la navaja y la miraba con picardía—. Antes de marcharse hará conmigo lo mismo que están haciendo las demás mujeres.

Sin duda, los hombres y mujeres de Cala Espinada se habían emparejado por doquier. Diana se ocupaba de lord Payne; el herrero había conseguido que le cortara el pelo la señora Watson. Finn y Rufus parecían discutir de cuál de los dos iba a ocuparse Sally.

—¿Quiere que le corte el pelo? —Aquella larga y espesa coleta que siempre se balanceaba entre los omóplatos de Rycliff parecía burlarse de ella.

—Como he dicho, no hay excepciones. —Le puso la navaja en la mano—. Venga, soy todo suyo.

Ella se aclaró la voz.

—Creo que será preciso que se arrodille.

—¿Que me arrodille? —se burló él—. Ni lo sueñe, señorita Finch. Solo hay una razón por la que me arrodillaré ante una mujer, y no es esta.

—Imagino que se refiere a proponer matrimonio.

Una pícara chispa brilló en sus ojos.

—No.

Un ramalazo de deseo atravesó su cuerpo. Lanzó una mirada a su alrededor y vio a sus amigas y vecinos sobre el césped, enfrascados en sus asuntos. La suya se había convertido en una conversación privada. Una suerte, dado en lo que había derivado.

—Si no tiene intención de arrodillarse —repuso ella, poniéndose de puntillas—, no sé cómo espera que le corte el pelo. Todas las sillas están ocupadas. Puede que sea alta, pero no hay manera de que pueda llegar a... ¡Oh!

Él le rodeó la cintura con las manos y la alzó en el aire. Aquel brutal poderío la conmovió. Con esa eran dos las veces que, en tres días, le había levantado los pies del suelo. Tres, si contaba el beso del día anterior.

¿Por qué las contaba? No debería hacerlo.

Rycliff la puso encima de la mesa, consiguiendo que ella fuera la más alta de los dos.

—¿Mejor así?

Cuando asintió con la cabeza, él le quitó las manos de la cintura. Susanna se perdió en el recuerdo del abrazo del día anterior, volvió a sentir la presión de su cuerpo contra el suyo... Sus miradas se encontraron y las chispas, ahora familiares, volvieron a saltar.

Tragó saliva.

—Dese la vuelta, por favor.

¡Gracias a Dios! Al menos por una vez le obedeció.

Tomó en su mano aquella madeja gruesa y oscura que ataba en la nuca con una cinta de cuero. Rycliff tenía el pelo espeso y suave. Pensó para sus adentros que seguramente era lo más suave que tenía aquel hombre. Una vez que lo cortara, sería todo ángulos y tendones, dureza por todas partes.

—¿A qué espera? —se burló él—. ¿Le da miedo?

—No. —Con mano firme, alzó la navaja. Asió con firmeza la coleta en la otra y zas, movió la hoja—. Dios mío... —Sostuvo los cabellos ante su cara, antes de dejarlos caer al suelo sin ceremonia—. ¡Qué pena!

Él solo se rio entre dientes, pero ella creyó percibir un atisbo de orgullo en su risa.

—Veo que disfruta de la posibilidad de jugar a ser Dalila.

—Yo que usted rezaría para que no me diera por imitar a Judith. Le recuerdo que estoy sosteniendo una afilada navaja en mis manos, así que le aconsejo que se esté quieto. Necesito concentrarme. —Tras soltar un momento la cuchilla, le peinó los mechones con los dedos antes de recogerlos con una mano. Luego comenzó a recortarle el pelo y ambos se mantuvieron quietos.

Mientras ella trabajaba, la calma se hizo más penetrante y profunda. La tarea era muy íntima. Para cortar el pelo de manera uniforme, tenía que enterrar los dedos entre los espesos mechones, alzarlos y cortarlos con la navaja. Le rozaba las orejas, las sienes, la mandíbula...

—¿No le resultaría más fácil sin los guantes? —preguntó.

—No. —En ese momento aquellos finos guantes de cuero eran lo único que la mantenía cuerda.

Había una palpable tensión sensual en el aire que los rodeaba. La respiración de Rycliff era muy audible, entrecortada y jadeante. Ella vaciló un momento y le raspó la oreja con la hoja de la navaja. Se quedó horrorizada, aunque él no pareció darse cuenta. Solo apareció una diminuta gota de sangre en la herida, pero ella tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no apretar los labios contra ese punto.

Tras unos tajos más, apartó la navaja. Comprobó la uniformidad del corte alzando ambas manos y deslizando las puntas enguantadas de sus dedos sobre el cuero cabelludo, peinándolo desde el nacimiento del pelo hasta la nuca.

Mientras ella hacía ese largo y suave movimiento, él emitió aquel sonido. Era un gemido involuntario. O quizá una queja. No salía de su garganta, sino de lo más profundo del pecho, de algún lugar cercano al corazón.

Aquel sonido retumbante era más que un suspiro. Era una confesión, una súplica. Con un simple roce de sus dedos, ella le había provocado un profundo anhelo. Una respuesta instintiva hizo crepitar su cuerpo.

«¡Oh, Dios! ¡Oh, Bram!».

—Dese la vuelta —susurró.

Cuando obedeció, él tenía los ojos cerrados.

Los de ella estaban abiertos. Abiertos a un hombre completamente nuevo. Aquel enorme y bruto señor medieval había sido despojado de su coraza y parecía vulnerable, perdido. Necesitado de cariño. Su cariño.

Todas las inquebrantables negaciones de cualquier emoción que él había mostrado resonaron en sus oídos. ¿Sabría él que acababa de traicionarse a sí mismo? Pensó en los apasionados besos que se habían dado el día anterior. En cómo empleaba cada excusa posible para tocarla. ¡Caray!, la manera en que la había medido... Las sensaciones todavía hormigueaban en su columna, como si aún pudiera sentir la deliberada caricia del pulgar. Y ella pensando que solo quería ponerla nerviosa...

Sin embargo, ahora veía claros sus motivos. Ese era su secreto. No un trauma de la infancia ni los estragos de la guerra; solo un profundo deseo cada vez que estaban cerca el uno del otro. Oh, sabía que él preferiría morir antes que admitirlo, pero aquel sonido, aquel gemido lo había dicho todo.

Aquel era el sonido que emitiría una gran bestia melenuda cuando le arrancaban la espina que tenía clavada en la pata.

Allí había un hombre que necesitaba caricias, que deseaba ternura... Que estaba desnutrido de ambas emociones. Pero ¿cuánto permitiría que le diera? Jugueteó con los cortos mechones de las sienes y vio que la nuez subía y bajaba. Dejó que la punta de un dedo resbalara hasta su pómulo.

—Ya basta. —Él abrió los ojos de golpe, fríos y desafiantes. Herida por su brusquedad, ella retiró la mano—. Bien, señorita Finch. —Retrocedió y se pasó la mano por el ahora corto pelo oscuro—. Dígame, ¿cómo están los hombres?

Susanna desplazó la mirada por el prado. Por todas partes se veían cabellos cortos y nucas blancas y casi cegadoras.

—Como un rebaño de ovejas recién trasquilado.

—Se equivoca —repuso él—. No parecen ovejas, sino soldados. Hombres con un propósito común. Un equipo. Pronto haré que actúen como tal. —La tomó por la cintura y la bajó de la mesa al suelo. Por raro que pareciera, el mundo se antojaba inestable—. Mírelos bien. En un mes los habré convertido en una milicia. Serán hombres de acción, volcados en su deber. Les mostraré a todas sus remilgadas solteras lo que pueden llegar a hacer los hombres de verdad. —Le vio curvar los labios—. Cala Espinada será un lugar diferente. Y usted, señorita Finch, me lo agradecerá.

Ella negó con la cabeza, él le había revelado demasiado. Aquel alarde de brutalidad masculina no la intimidaba ahora y no pensaba dejar pasar tal reto sin una respuesta fuerte y confiada.

Con serenidad, le cepilló los pelitos que habían caído sobre las solapas.

—Dentro de un mes, esta comunidad que amo y este ambiente que tanto nos ha costado conseguir seguirá igual. Todo lo que veo hoy aquí no habrá sufrido ninguna alteración, salvo una cosa, lord Rycliff: Cala Espinada le habrá cambiado a usted. Y como se le ocurra amenazar la salud y la felicidad de mis mujeres —le acarició suavemente la mejilla—, le haré caer de rodillas delante de mí.


CAPÍTULO 11

—LOS lunes siempre paseamos por el campo. —Susanna guiaba a las hermanas Highwood por una senda de pronunciada pendiente. Se habían rezagado del grupo. Todas las señoras formaban una irisada columna de muselina que jalonaba el camino hasta la cima—. El sur de Inglaterra es muy hermoso en esta época del año. Cuando lleguemos arriba, podrán ver kilómetros y kilómetros de paisaje. Es como estar en la gloria.

Daba gracias a Dios por tener las actividades programadas. Tras la excitación del día anterior..., de lo ocurrido en el prado y de pasar otra noche insomne, agradecía cualquier distracción. Caminó con vigor y determinación, inspirando profundamente el aroma de la campiña.

—Las flores silvestres son preciosas. —Charlotte arrancó una flor de lavanda de la ladera e hizo girar el tallo entre los dedos.

—Señorita Finch —la abordó Minerva, que caminaba a su lado—, no sabe cuánto odio hablar como mi madre, pero ¿está usted segura de que este esfuerzo es conveniente para la salud de Diana?

—No me cabe ninguna duda. El ejercicio es la única manera de adquirir fuerzas. Al principio iremos despacio y no nos alejaremos demasiado. —Tocó el brazo de Diana—. Señorita Highwood, debe decirme al instante si siente el más leve indicio de agitación para que podamos detenernos a descansar. —El sombrerito de paja subió y bajó mostrando su conformidad—. Y... —Metió la mano en el bolsillo y sacó un pequeño frasco sellado con una tapa—. Tengo una tintura especial para usted; guárdela en el bolso. Es demasiado fuerte para recurrir a ella todos los días, así que solo deberá tomarla cuando note que la necesita, solo un tapón, esa es la dosis correcta. Aaron Dawes lo fabricó especialmente para ello, se le dan muy bien los detalles.

La señorita Highwood estudió la pequeña ampolla.

—¿Qué contiene?

—Está extraída de una planta que se llama cola de caballo. Es muy común, pero posee una innegable habilidad para expandir los pulmones. Suele crecer en climas más benignos, pero los aires costeros son lo bastante suaves para que pueda cultivarla aquí.

—¿La ha cultivado usted misma?

—Sí —repuso Susanna—. Cultivo plantas con fines medicinales.

Minerva estudió el frasco con cierta suspicacia. Mientras todas las demás continuaban con la lenta subida, se acercó a ella.

—Perdóneme, señorita Finch, pero mi hermana ha sufrido mucho. No me gusta la idea de poner su salud en manos de una amateur.

Ella la tomó del brazo.

—Sabía que había alguna razón para que usted me gustara tanto, Minerva. Tiene toda la razón del mundo al querer proteger a su hermana, pero no debería considerar mi trabajo de esa manera. Estoy segura de que usted no se considera una amateur en el campo de la geología. ¿Por qué las mujeres restamos importancia tantas veces a nuestros logros?

—No lo sé. Los hombres siempre se jactan de ellos.

—Cierto. Elogiémonos, por tanto, la una a la otra. Realizo profundos estudios científicos sobre hierbas medicinales desde hace años. Elaboro remedios para muchas de las visitas, así como para los habitantes del pueblo, y tengo fundadas razones científicas para creer que el contenido de esa ampolla puede aliviar la dolencia respiratoria de su hermana.

—En ese caso confiaré en su experiencia. —Minerva sonrió—. Ahora me jactaré yo un poco. —Lanzó una mirada a las demás mujeres al tiempo que aminoraba el paso. Estaban bastante rezagadas con respecto al grupo principal—. ¿Puede guardarme un secreto? Soy la primera y única mujer que pertenece a la Real Sociedad Geológica.

Susanna la miró conteniendo el aliento.

—¿Cómo lo ha logrado?

—Olvidándome de decirles que soy una mujer. Para ellos soy, simplemente, M. R. Highwood, y realizo todas las contribuciones de manera escrita. Mi especialidad son los fósiles.

—¡Oh!, pues se encuentra en el lugar adecuado. Estas colinas tienen un origen muy antiguo y están llenas de extraños restos... Por no hablar de lo que puede encontrar en la bahía. ¡Espere a ver mañana la cala!

Permanecieron en silencio durante un rato, mientras el camino se volvía más pronunciado y estrecho y se veían obligadas a caminar en fila india.

—Ahí está el castillo. —En lo alto de la senda, Charlotte estaba de puntillas y agitaba un ramillete de flores silvestres en dirección a las ruinas—. Es muy romántico, ¿verdad? Me encanta ver el mar al fondo.

—Supongo —repuso ella, sin apartar los ojos del camino. Conocía muy bien aquella pintoresca vista y los efectos que producía, pero estaba intentando mantener castillos y romances separados en diferentes estantes mentales, en frascos firmemente cerrados con un corcho.

—Es su turno, señorita Finch —susurró Minerva a su espalda—. ¿No tiene ningún secreto que quiera contarme?

Suspiró. Tenía un secreto, uno muy escandaloso: aquel explosivo beso que había intercambiado con lord Rycliff en la armería y las indescriptibles emociones que no podía asimilar. Deseó poder confiárselo a Minerva, pero hombres y fósiles eran cuestiones muy diferentes.

Doblaron la última curva del camino y casi chocaron contra las demás mujeres. Todas se habían detenido al borde de un elevado promontorio y clavaban la vista en el valle, que se extendía a sus pies, llenas de admiración.

—¡Oh, Dios! —exclamó Violet Winterbottom—. ¿No es una vista impresionante?

—¡Miradlos! —jadeó Kate Taylor.

—Por el amor de Dios, ¿de qué se trata? —preguntó Susanna al tiempo que se abría paso hasta la primera fila—. ¿Las vacas del señor Yarborough se han escapado otra vez?

—No, no. Estas bestias son de otra especie. —Kate esbozó una amplia sonrisa.

Algunos sonidos flotaron hasta sus oídos acompañados por retumbantes y erráticos toques de tambor. También se podían apreciar las agudas notas de una flauta y los impacientes relinchos de un caballo.

Por fin, pudo echar un vistazo.

Los hombres. Estaban en un prado llano al norte de las torres del castillo. Desde aquella posición resultaba difícil distinguirlos de manera individual. No podía diferenciar al señor Fosbury del herrero, pero Bram destacaba, como siempre. En esta ocasión no solo porque era más alto y grande, sino porque iba montado a caballo, aventajando en altura a la formación. Mientras los hombres desfilaban, él guio su montura para rodear el grupo, dando instrucciones desde todos los lados.

Parecía muy capaz, fuerte y activo. Lo cual era una desgracia, porque se trataba de las cualidades que le gustaba encontrar en un hombre. Jamás había lamentado escapar de Londres tras su desastrosa temporada, los caballeros habían resultado una enorme decepción, siempre desocupados e inútiles. Le resultaba más fácil respetar a las personas que hacían algo.

Violet se hizo sombra en los ojos con la mano.

—No parece que les vaya muy bien, ¿verdad?

Kate se rio.

—Siempre hacen lo mismo. Forman una fila y desfilan de aquí para allá. Una y otra vez. De un extremo del prado al contrario. Luego se detienen, se dan la vuelta y vuelven a empezar. —Miró a Violet—. ¿Cuántas vueltas llevan?

—Dejé de contar cuando iban por la octava.

—No deberíamos observarlos —comentó ella.

—¿Por qué no? —Kate la miró—. ¿No van a tener que desfilar en público?

—Da igual, continuemos con nuestro paseo.

—Señorita Finch —intervino Diana—, me siento un poco agitada. Quizá me vendría bien un descanso.

—¡Oh! Por supuesto. —Incapaz de negarse, extendió su chal en la hierba y tomó asiento en la ladera. Las demás damas la imitaron y, aunque nadie lo dijo en ese momento, su propósito no era recrearse en las flores silvestres ni estudiar el vuelo de los pájaros. Todas permanecían con la mirada clavada en el prado, a sus pies, y en la marcha titubeante de la nueva milicia.

Susanna observó a los varones con preocupación. Había acordado mantener alejadas a sus mujeres de los hombres de Bram, pero la distancia física que los separaba en ese momento no apaciguaba sus preocupaciones. Estar así en vez de en movimiento solo hacía que las damas se sintieran libres de mirar tontamente y cotorrear.

—Reconozco al de la casaca verde. Estoy segura de que es el señor Keane.

—Pensaba que tendría mejor sentido del ritmo, visto cómo canta en la iglesia.

Alguien le clavó el codo en el costado.

—¡Oh, lord Rycliff ha desmontado! Mirad.

Pero ella no miró.

—Está apropiándose del mosquete de uno de ellos. Quizá tiene intención de enseñarles él mismo cómo se hace.

Susanna siguió diciéndose a sí misma que era mejor no mirar. Las verdes briznas bajo las puntas de sus dedos resultaban mucho más interesantes. Y, ¡qué casualidad!, había una hormiga. ¡Fascinante!

Escuchó un coro de suspiros.

—¿Qué es eso que trota tras sus talones? ¿Alguna clase de perro?

¡Maldición, eso tenía que verlo! Esbozó una amplia sonrisa.

—No. Eso es el corderito de milord. Le sigue a todas partes. Le ha puesto el nombre de Cena.

Todas las damas se rieron y ella las coreó, satisfecha, al ser consciente de cómo fastidiaría a Bram ser el objeto de sus bromas. Resultaba un poco desconcertante ser capaz de predecir sus reacciones. Y ya puestos, también lo era seguir pensando en él como «Bram».

—¡Oh! —Con un gesto que le recordó a su madre, Charlotte se apretó la mano contra el corazón—. Están quitándose las casacas.

—No solo las casacas.

Mientras las mujeres permanecían mirándolos en silencio con expresión de idiotez, los hombres detuvieron los ejercicios y primero se quitaron las casacas y después los chalecos y corbatas.

—¿Por qué hacen eso? —preguntó Charlotte.

—Están moviéndose mucho —repuso Diana—. Quizá allí abajo haga calor.

Kate se rio.

—También comienza a hacer calor aquí arriba.

—No es por el calor —explicó ella, sorprendida una vez más por lo fácilmente que podía leer la mente de Bram—. Las prendas que llevan son de colores diferentes. Lord Rycliff quiere que se vean iguales, así sus movimientos se coordinarán con más facilidad.

Charlotte tomó las gafas que Minerva sostenía en la mano y se las puso.

—¡Maldición! No veo nada.

—¡Tonta! —exclamó Minerva, y le dio a su hermana un cariñoso empujón—. Yo los veo perfectamente, ya sabes que solo veo mal de cerca. Y no entiendo tanta bulla por que unos hombres estén en mangas de camisa. Desde esta distancia no son más que simples borrones en la lejanía.

Salvo Bram. No había nada indefinido en su torso. Incluso a esa distancia, ella podía ver claramente los músculos que rellenaban los hombros y las mangas de la camisa. Recordó el sólido calor que había notado bajo las palmas cuando le tocó.

—Deberíamos regresar al pueblo. —Se puso de pie y se sacudió la falda antes de doblar el chal en un rectángulo.

—Pero, señorita Finch —protestó Violet—, todavía no hemos llegado hasta donde solemos...

—La señorita Highwood se ha quedado sin respiración —la interrumpió en un tono que no admitía discusiones—. Ya hemos caminado mucho por hoy.

Todas se levantaron en silencio, se volvieron a asegurar los sombreritos y se dieron la vuelta para regresar.

—¿Qué te parece, Susanna? —Kate sonrió al volver a escuchar el sordo tamborileo—. ¿Cuántas veces crees que les hará desfilar?

No podía decir una cifra exacta, pero estaba segura de la respuesta.

—Hasta que lo hagan bien.







—Nunca lo entenderán —masculló Thorne—. ¡Malditos sean todos ellos!

Bram maldijo por lo bajo. Por el amor de Dios, se había pasado todo el día anterior intentando enseñar a esos hombres a desfilar en línea recta. Cuando se reunieron la mañana del martes, había decidido concentrarse en una tarea más simple. Se olvidó de formaciones estrictas y les dijo que caminaran siguiendo el ritmo por el campo. Derecha, izquierda, derecha.

Pero avanzar de esa manera costaba mucho menos cuando el tambor marcaba un compás correcto; sin embargo, Finn Bright parecía haber nacido sin sentido del ritmo. Por no hablar de los pitidos que les clavaba Rufus en los oídos.

A pesar de todo eso, habían logrado cubrir de alguna manera la mitad de la distancia que había entre el castillo de Rycliff y los acantilados del otro lado de la bahía.

—Tranquilo —le dijo a Thorne—. A ver si puedes lograr que... sigan así durante un rato sin caerse de culo ni tropezarse.

Bram se habría clavado el sable antes que admitirlo, pero era él quien necesitaba un descanso. Miró a la cala. Justo al otro lado de la bahía se asentaba el castillo. Muy cerca, si tomaba como medida el vuelo de las gaviotas, pero mucho más lejos por tierra firme. ¡Maldición!, debería haber llevado el caballo.

—Esas son las espinas que dan nombre a la cala, ¿verdad? —Colin miraba una formación rocosa que cerraba un extremo de la ensenada. Una elevación alta y gruesa, con la parte superior compuesta de arenisca.

—Imagino.

Colin hizo una mueca.

—Otra prueba más de que aquí solo hay mujeres secas y amargadas. Ningún hombre, ni ninguna mujer con cierta experiencia, diría que eso es una espina.

Él soltó el aliento lentamente. No tenía paciencia para lidiar en ese momento con el inmaduro humor de su primo. El sol le calentaba la espalda; el mar y el cielo parecían disputar por ver cuál era más azul; algodonosas nubes punteaban la bóveda celeste y la espuma de las olas parecía reflejarlas. Observó cómo las gaviotas jugaban con el viento y sintió como si el corazón se le saliera del pecho sujeto de una correa. El agua se veía fría y atrayente, absolutamente transparente.

Y notaba como si dentro de la rodilla tuviera un millón de trozos de vidrio roto clavándosele en la carne. En los ocho meses transcurridos desde su lesión no había caminado una distancia similar sin la férula. Pero ya no necesitaba aquel condenado dispositivo, ¡maldito fuera! Y, de todas maneras, ¿qué más daba un kilómetro más o menos campo a través?

Que le dijeran eso a sus ligamentos. Toda la pierna le palpitaba, envuelta en un ardiente dolor, y todavía no sabía cómo iba a hacer para regresar al castillo. Solo estaba seguro de que lo haría. Recorrería todo el camino hasta allí sin una sola queja.

Se dijo a sí mismo que el dolor era bueno; que le hacía más fuerte. La próxima vez iría un poco más lejos y le dolería un poco menos.

Un brillante revoloteo en la bahía captó su atención por completo.

—¿Qué es eso?

—Bueno, estoy algo desentrenado últimamente —repuso Colin—, pero a mí me parece que son mujeres.

Su primo tenía razón. Eran mujeres —entre ellas reconoció la alta y espigada figura de Susanna Finch— que recorrían con cuidado la línea de la costa. El grupo se detuvo finalmente para quitarse sombreritos y capas, que colocaron en las ramas de un árbol retorcido y entre los matorrales. Cuando lo hicieron, Bram observó de pronto una llama dorada que avivó un intenso deseo en su interior. Reconocería ese pelo en cualquier sitio. Había tenido un papel importante en sus sueños la noche anterior.

Luego las mujeres bajaron a la playa y desaparecieron de la vista. La curva de la ensenada las protegía.

—¿Qué crees que están haciendo? —preguntó Colin.

—Es martes —indicó él—. Van a darse un baño en el mar. —«Los lunes paseamos por el campo; los martes tomamos baños de mar; los miércoles nos encontrará en el jardín...». La promesa de que al día siguiente trabajarían en el jardín le daba cierta esperanza. ¡Oh, por fin! Era posible que a la mañana siguiente al fin se librara de Susanna Finch y la enloquecedora distracción sexual que suponía. Como si no fuera suficiente haber tenido que ser testigo de su lenta ascensión por la ladera el día anterior, ahora debía lidiar con el conocimiento de que en alguna parte, no muy lejos de donde él se encontraba, ella pronto estaría calada hasta los huesos.

Los gemelos Bright dejaron a un lado el tambor y la flauta y se unieron a los demás en el borde del acantilado.

—Da igual que estiremos el cuello desde aquí —comentó Rufus—, se ocultan bien cuando se ponen los trajes de baño.

—¿Trajes de baño? —jadeó él—. Nadie como unas mujeres inglesas para civilizar el océano.

—Para ver algo más hay un lugar un poco más abajo —aseguró Finn haciendo gestos hacia un punto determinado. Bram lo miró fijamente con una ceja arqueada y las mejillas del niño se pusieron rojas—. Se lo he oído comentar a... Rufus.

Su gemelo le dio un codazo.

A esas alturas los demás hombres se habían acercado y se inclinaban alrededor del borde del acantilado.

—Dime cómo se va —ordenó.

—Es por ahí —señaló Finn—. Hay escalones esculpidos en la piedra por los contrabandistas desde la época de nuestro abuelo. En aquellos tiempos se podía llegar a la playa una vez que bajaba la marea. Ahora han sufrido el efecto de la erosión y algunos resultan impracticables, pero aun así se puede bajar unos metros. Desde ese punto se puede admirar la mejor vista sobre la cala.

Frunció el ceño.

—¿Estáis seguros de que ahora no se puede subir por ahí? Si los espías franceses o los corsarios americanos se enteraran, este camino podría entrañar cierto riesgo. —Miró a los pescadores que se habían alistado voluntarios—. ¿Podríamos utilizar vuestras barcas? Me gustaría echar un vistazo a estos acantilados desde el agua.

El vicario corrió a su lado.

—Oh, pero milord...

—¿Pero qué, señor Keane? Hace un día envidiable y la marea está alta.

—Las mujeres están tomando su baño, milord. —Keane se secó la ruborizada cara con la manga—. A la señorita Finch no le gustará la intrusión.

Bram suspiró con creciente malhumor.

—Señor Keane, el propósito de esta milicia es proteger tanto a la señorita Finch como al resto de los habitantes de Cala Espinada de intrusiones no deseadas. ¿Qué pasaría si una fragata francesa estuviera en este momento rumbo a esta ensenada? ¿Y si fuera el objetivo de un corsario americano? ¿Cree que se abstendrían de invadirnos porque es martes? ¿Dejaría usted de enfrentarse a ellos porque las señoras estuvieran tomando su baño?

El herrero se rascó el cuello.

—Si hay alguien tan estúpido como para internar su barco en esta cala, nosotros nos sentaremos a ver cómo las rocas le destrozan la quilla.

—No veo tantas rocas en este momento. —Se asomó al borde. El agua debajo de ellos mostraba un hermoso color verde y muy pocas rocas asomaban a la superficie. Un bote de remos de buen tamaño podría abrirse paso hasta la playa.

—De todas maneras —intervino Fosbury—, hoy no hay ninguna fragata francesa en el horizonte ni veo rastro alguno de corsarios americanos. Debemos respetar la privacidad a las damas.

—¿Privacidad? —repitió Bram—. ¿De qué privacidad me habla? Todos están aquí estirando el cuello de manera lasciva mientras ellas se remojan y flotan como sirenas.

Y él no era mejor que el resto. Todos se quedaron quietos y callados durante un buen rato, mientras las mujeres se acercaban de una en una al agua y se sumergían hasta la barbilla en el mar. Las contó. Una soltera, dos solteras, tres solteras... y por fin la señorita Finch, con su inconfundible pelo; era la número doce.

¡Dios!, en ese momento daría algo por poder bañarse en el mar. Así podría sentir el agua rodeándole, fría y sensual. Así podría hacer algo más que imaginarse a Susanna, nadando hacia él con una mojada y translúcida prenda y aquel glorioso pelo suelto a la espalda. Movería los brazos lentamente, trazando perezosos círculos mientras las espumosas olas batían contra sus pechos.

«Concéntrate, Bramwell».

Unos pechos blancos como la leche, del tamaño perfecto para llenar sus manos, coronados con unos insolentes pezones rosados.

«¡Concéntrate en otra cosa, imbécil!».

Se apoyó en una redondeada roca y comenzó a quitarse las botas. Una vez que lo consiguió, se remangó la camisa. Cuando solo le cubrían los pantalones y la camisa, caminó hasta el borde del acantilado rocoso, justo encima del mar, notando la arenilla en los dedos desnudos.

—Espera —le llamó Colin—. ¿Qué estás haciendo? Sé que la milicia no funciona como pensabas y que lo único que tienen en común estas patéticas almas son unas arrugadas grosellas, pero no puede ser tan horrible.

Bram puso los ojos en blanco.

—Solo quiero echar un vistazo a ese camino por mí mismo, dado que la idea de usar un bote de remos os ha parecido tan alocada.

—No me parece tan alocada —repuso Colin—. Lo que sí es una locura es caminar por el borde del acantilado.

—Bien. Creo que vamos a tener que acostumbrarnos. —Comenzó a andar hasta donde pudo. Como Finn y Rufus habían dicho, los escalones tallados en la piedra bajaban unos metros hasta desvanecerse en la nada. Nadie podría subir por esa pared del acantilado sin la ayuda de cuerdas y poleas. O quizá alas.

Tras haber satisfecho su curiosidad, se giró sobre sus talones y miró a los hombres. No llevaba puesto el uniforme ni ninguna insignia de su cargo, pero hizo notar toda la autoridad de la que fue capaz en su voz y su expresión antes de hablar.

—Quiero que me escuchen bien. Cuando doy una orden, quiero que sea obedecida. Esta ha sido la última vez en la que toleraré un momento de vacilación por parte de cualquiera de ustedes. Se han acabado los carraspeos, las interrupciones, los movimientos nerviosos y, sobre todo, no quiero escuchar ninguna frase más que comience con «la señorita Finch dice...». Quien incumpla estas reglas será cesado sin paga. ¿Me han comprendido? —Se escuchó un coro de asentimientos y él se clavó el pulgar en el pecho—. Ahora soy su señor, su comandante en jefe. Cuando digo que desfilen, desfilan. Cuando digo que disparen, disparan. No importa lo que piense al respecto la señorita Finch. Y si les digo que quiero que salten del acantilado, lo harán con una puñetera sonrisa en la cara.

Antes de volver a subir se dio el gusto de echar una última ojeada a la cala. Todas las mujeres flotaban en aquel calmado y tentador mar de cristal azul. Una, dos, tres solteras...

Se detuvo. Frunció el ceño. Desconcertado, volvió a contar otra vez. Luego el corazón le dio un vuelco y cayó a los pies del acantilado.

Solo había once mujeres.


CAPÍTULO 12

—¿QUÉ hace lord Rycliff allí arriba? —preguntó Charlotte, señalando el acantilado—. ¿Está espiándonos? ¿Y dónde está su ropa?

—No lo sé. —Susanna entrecerró los ojos mientras seguía moviendo los pies dentro del agua. Observó que Bram, descalzo, avanzaba lentamente hasta el borde del risco.

—Parece horriblemente serio.

—Siempre presenta ese aspecto —repuso ella.

Oyó a lord Payne gritar en lo alto del farallón.

—¡No lo hagas, Bram! ¡Hay muchas cosas por las que vivir!

Las mujeres gritaron cuando Rycliff, ignorando a su primo, dobló las piernas... y saltó.

—¡Oh, Dios! —Susanna asistió estupefacta a la larga zambullida llena de peligros—. Lo ha hecho... —Se sorprendió al verlo sumergirse en el mar—. Está tan desesperado por no conseguir nada de los hombres que ha optado por el suicidio.

Una poderosa salpicadura anunció su impacto contra el agua. Solo pudo rezar para que no fuera el preludio del impacto contra alguna otra cosa más. Aquella era una zona rocosa. Toda la cala lo era. Lo más probable era que se hubiera golpeado la cabeza con una enorme piedra y jamás saliera a la superficie.

—Ve en busca de ayuda —ordenó a Charlotte, al tiempo que agarraba las faldas de su traje de baño—. Dirígete a los hombres que hay en lo alto y diles que sigan el camino hasta la playa.

—Pero... no estoy vestida. ¿Qué pensará mamá?

—Charlotte, no es el momento de ser remilgada. Esto es una cuestión de vida o muerte. Haz lo que te he dicho.

Ella misma comenzó a dar brazadas, nadando hacia el lugar en el que él había desaparecido. Surcó las olas con rápidos y confiados movimientos, pero su progreso se vio entorpecido por el aparatoso bañador que, por modestia, vestía para la ocasión. La pesada y enmarañada tela se le enredaba alrededor de los tobillos.

—¡Lord Rycliff! —le llamó, acercándose a los pies del acantilado. Se detuvo y comenzó a girar en el agua, mirando en vano en todas las direcciones. Observó gran cantidad de rocas, pero ninguna parecía una cabeza—. Lord Rycliff, ¿está usted bien?

No obtuvo ninguna respuesta. Algo le tiró de la falda y el repentino golpe la hundió en el mar, haciéndola tragar un montón de agua salada. Cuando salió a la superficie, tosía y jadeaba.

—¡Bram! —gritó, ahora ya más desesperada—. Bram, ¿dónde está? ¿Está herido?

Él salió del agua a menos de un metro de ella, con la piel mojada y una mirada oscura y peligrosa.

Estaba vivo. El alivio fue tan visceral y veloz que casi se sintió sobrecogida por él.

—Bram, ¿qué diantres ha...?

Él la ignoró por completo y se dedicó a mirar a su alrededor, escudriñando la bahía.

—¿Dónde está?

—¿Quién?

—La número doce. —Lo vio tomar aire y desaparecer bajo la superficie del agua, dejándola allí flotando, completamente desconcertada.

«¿La número doce?». Lo que decía no tenía ningún sentido. ¡Caray!, era como aquel ridículo bombardeo a las ovejas.

Él volvió a salir a la superficie y se retiró con las manos el agua de la cara.

—Tengo que dar con ella. Con la chica del cabello oscuro.

«Minerva». Ahora tenía sentido. Estaba buscando a Minerva Highwood; se había lanzado desde el acantilado para salvarla. ¡Vaya idiota más valiente! Desde luego no se podía negar que estaba dotado de singular eficacia y energía, aunque sus actos fueran de una temeridad increíble.

—Buscaré por allí. —Comenzó a bracear entre salpicaduras hacia una formación de rocas redondeadas.

—Espere... —lo llamó, al tiempo que nadaba tras él—. Bram, puedo explicárselo. No está ahogándose, se lo prometo.

—Estaba aquí, y ahora no lo está.

—Sé que parece eso. Pero si me escuchara...

Él tomó aire y se sumergió una vez más. A ella le pareció que transcurría una eternidad antes de que volviera a emerger. Aquel hombre tenía tanto aguante como una ballena.

Cuando por fin se tomó un respiro, se lanzó sobre él para impedir que volviera a hundirse.

—¡Alto! —Le atrapó desde atrás, colgándose sobre su espalda como si fuera un niño a caballito, rodeándole los hombros con los brazos y envolviendo las piernas, todo lo que el traje de baño le permitió, alrededor de su cintura—. ¡Ella está bien! —le gritó al oído, tirando de su cabeza—. Escúcheme. La número doce es Minerva Highwood. Está sana y salva.

—¿Dónde está? —jadeó él mientras meneaba la cabeza y le salpicaba los ojos de agua.

—Hay una gruta. —Le tomó la cabeza entre las manos para orientar sus ojos en la dirección adecuada—. Ahí. La entrada queda oculta con la marea alta, pero le enseñé cómo entrar. Está sana y salva, buscando rocas. Es geóloga, ¿recuerda?

—Geóloga.

Guardaron silencio durante un tiempo. Ella se relajó sobre su espalda mientras él recuperaba el aliento.

—Ha sido muy valiente por su parte —le dijo, presionando la mejilla contra su nuca—. Intentar ayudarla ha sido un desinteresado acto de bondad.

—Pero ella está bien.

—Sí. —«Y tú también, gracias a Dios».

Varios jadeantes segundos más tarde él comenzó a hablar.

—Creo que ya puede soltarme. No hay suficiente profundidad como para que me ahogue.

Entonces fue cuando se dio cuenta de que él no se había movido ni una sola vez a pesar de su contundente prensión. Miró por encima del hombro de Bram y vio que el agua le cubría hasta la mitad del torso y pegaba la camisa a su cuerpo. Por el cuello abierto entraban algunas gotitas más que se adherían al vello oscuro que le cubría el pecho y centelleaban bajo la luz del sol. Las olas acariciaban las tetillas oscuras, perfectamente dibujadas por la ropa mojada.

Y ella seguía pegada a su columna, aferrándose a él con sus cuatro extremidades como un pulpo desquiciado.

—¡Oh! —Mortificada, se deslizó por su espalda y estiró las piernas hasta que hizo pie—. Bueno, esto es muy embarazoso...

Cuando por fin fue capaz de mirarle a la cara, se dio cuenta de que él tenía los ojos clavados en sus pezones. Qué previsible. Típico de un hombre. Ella preocupándose por si estaba muerto y él tenía el descaro de estar escandalosa, manifiesta y virilmente vivo. ¿Cómo se atrevía?

Había muchas emociones bullendo en su interior debido a la excitación que suponía aquel rescate acuático, la tensión de los días anteriores, el revelador corte de pelo y, por supuesto, aquel explosivo beso... Y solo había dos posibles vías de escape: una cólera irracional o...

No, no iba a pensar en «o», sería cólera irracional.

—Es usted un tonto temerario —le espetó—. ¿En qué estaba pensando? ¿Cómo se le ocurre tirarse desde ahí arriba? ¿Es que no ha visto las rocas? ¡Podría haber muerto!

Él alzó la barbilla.

—Yo también podría preguntarle qué hace nadando con ese horrible atavío. Podría ser arrastrada como Ofelia y ahogarse.

—He nadado hasta aquí para rescatarle, bestia inmunda. Soy una buena nadadora.

—Yo también. No necesito que nadie me rescate.

Ella giró la cabeza y escupió el agua que se le había metido en la boca.

—Oh, lo necesitará cuando haya acabado con usted.

Por debajo del agua algo le rozó la cintura. ¿Un pez? ¿Una anguila? Se contoneó con rapidez.

—Tranquilízate. Soy yo. —Comenzó a tutearla al tiempo que la rodeaba con el brazo y la atraía hacia su cuerpo. Ambos se hundieron en el agua, hasta el cuello, y él la arrastró hasta el espacio que había entre dos rocas enormes.

—¿Qué está haciendo?

Bram miró hacia lo alto del acantilado.

—Buscar un poco de privacidad. Tenemos que hablar.

—¿Aquí? ¿Ahora? ¿No podríamos hablar en otro lugar y momento más normales?

—Ese es el problema. —Le vio pasarse la mano por el oscuro pelo mojado—. No puedo dejar de pensar en ti. Pienso en ti todo el tiempo, en todas partes, pero tengo un trabajo que hacer allí arriba: entrenar a esos hombres. Organizarlos. Defender el castillo. Y no puedo concentrarme, solo pienso en ti.

Ella lo miró fijamente. ¿Qué? ¿Esa era la conversación que debían mantener? Bueno, era evidente que no iba a ir a visitarla a casa para discutirlo con una taza de té.

—Dime por qué me ocurre esto, Susanna. No puedo hacerte desaparecer de mi mente, y te habla un hombre capaz de caminar más de cien kilómetros para evitar cualquier interludio romántico.

—¿Interludio? —Forzó una risa casual. Supo que aquel jajaja sonó muy poco convincente—. Ni un barril de pólvora podría conseguir que tuviera un interludio con usted.

Él meneó la cabeza. Parecía perplejo.

—Incluso me gusta cuando me rechazas, no me importaría que lo hicieras con un disparo.

—Ya me ha visto con un arma. Si me veo obligada a dispararle, estoy segura de que lo lamentará. No le gustaría nada. —Tenía que salir de allí, librarse de esa situación. Intentó zafarse de los largos y poderosos brazos, pero solo consiguió que él la sostuviera con más fuerza.

—No vas a huir. Todavía no. —Su voz profunda agitó el agua—. Vamos a arreglarlo todo aquí mismo. Ahora mismo. Vas a escuchar cada salvaje, erótico y depravado pensamiento que has inspirado en mí. Luego podrás salir corriendo hacia tu casa, donde cerrarás la puerta de tu dormitorio y te quedarás allí metida durante todo el mes para que pueda concentrarme y llevar a cabo mi deber.

—Me parece que ese plan está muy mal pensado.

—Pensar no está siendo mi punto fuerte últimamente.

Aquella urgente demanda sensual que él demostraba era..., oh, sí..., era muy peligrosa; podría disfrutar con esos pensamientos. Si era sincera consigo misma, ya disfrutaba, pero podía llegar a desear más. Y eso compensaría las jornadas solitarias y difíciles que le aguardaban. Sabía que él necesitaba un poco de cercanía. Sin duda, había pasado demasiado tiempo en la guerra, pero era consciente de que Bram tenía en mente un frenético enredo de algunas partes de sus cuerpos que no incluían alma ni corazón.

—Te deseo —se limitó a decir él. Contundente. Destructoramente compuesto.

«¿Ves? —se dijo a sí misma—. No podrías importarle menos».

—Te deseo. Sueño contigo. Estoy desesperado por estar junto a ti —continuó él, haciéndola estremecer—, por tocarte... por todas partes —confesó, al tiempo que le deslizaba las manos por los brazos y la espalda—. ¿Qué es esta cosa horrible que llevas puesta?

—Un traje de baño.

—Pues parece un sudario. Y es demasiado opaco.

—Sí, claro, es su función; la opacidad. —Tenía la respiración entrecortada y no decía más que estupideces.

Él deslizó una mano hasta capturarle los dedos. Los alzó fuera del agua y los agitó como si se tratara de alguna clase de prueba irrecusable.

—¿Quién se pone guantes para nadar en el océano?

—Yo. —Tragó saliva.

—Estos guantes tuyos me vuelven loco. Quiero desnudarte las manos, besar tus delgadas muñecas, chupar cada uno de estos dedos largos y delicados... Y eso solo sería el comienzo. También quiero ver el resto de tu cuerpo. Tienes una figura hecha para dar placer a un hombre. Es un crimen contra natura esconderla.

Aquello no estaba ocurriendo. No a ella. Cerró los ojos con fuerza antes de volver a abrirlos.

—Lord Rycliff, se ha olvidado de quién es.

—No, no lo he hecho. —Sus ojos verdes retuvieron los de ella—. Recuerdo muy bien quién soy. Soy el teniente coronel Victor St. George Bramwell, conde de Rycliff desde hace unos días. Y tú eres Susanna Jane Finch, y quiero verte desnuda. Totalmente desnuda, pálida y mojada hasta el cuello, solo cubierta por gotas del mar que brillen bajo la luz de la luna. Quiero lamer toda la sal de tu piel.

Le pasó la lengua por la mejilla y ella contuvo el aliento. Notó que se le hinchaban los pezones, tensos contra la rugosa tela mojada.

—Está loco —jadeó.

Él le rozó la oreja con los labios.

—Estoy perfectamente cuerdo. ¿Quieres comprobarlo? Los lunes dais paseos por el campo; los martes os bañáis en el mar; mañana tendré que buscarte en el jardín y arrastrarte a la zona más frondosa...

La sugerencia la debilitó. Imaginó su cuerpo sobre ella; la calidez que emitiría contrastaría con el frío y húmedo suelo. Su mente se vio inundada por los mágicos aromas a hierba y tierra.

—Y el jueves... —Él se echó hacia atrás y la miró de manera lujuriosa—. Eso es interesante, jamás hemos llegado al jueves. Por favor, dime que los jueves os untáis con aceite y practicáis lucha grecorromana.

Ella contuvo el aliento.

—Es usted horrible.

—Y a ti te encanta. Eso es lo peor, me deseas igual, te diga lo que te diga, porque soy justo lo que necesitas. Nadie en este pueblo es lo suficientemente fuerte como para oponerse a ti. Necesitas un hombre de verdad, alguien que te demuestre qué hacer con toda esa pasión que encierras bajo la piel. Necesitas ser desafiada... Domada.

«¿Domada?».

—Y usted necesita ser enjaulado, bestia inmunda.

—Pero es que tú quieres justo eso, una bestia. Un enorme y arcaico troglodita que te lance al suelo, te desgarre la ropa y te haga estallar de lujuria. Sé que tengo razón. No me he olvidado de lo excitada que estabas después de la explosión.

¡Vaya descaro!

¿Cómo podía saberlo?

Alzó la barbilla.

—Bueno, pues yo tampoco he olvidado el sonido que hizo usted cuando le toqué la frente. No fue un gemido, sonó más bien como una... queja. —Él hizo una mueca despectiva—. Claro que sí —insistió ella—. Una queja plañidera y llena de anhelo. Porque usted quiere un ángel. Una dulce y tierna virgen que le abrace, le acaricie y le susurre preciosas promesas que le hagan sentirse humano otra vez.

—Esto es absurdo —se mofó él—. Tú pareces implorar que te den una lección acelerada de lo que significa desear a un hombre.

—Solo quiere apoyar la cabeza en mi regazo y sentir mis dedos en su pelo.

Él la empujó contra una roca.

—Necesitas un buen revolcón.

—Y usted —jadeó ella— necesita un abrazo.

Se estudiaron fijamente durante largos y tensos momentos. Al principio se sostuvieron las miradas, luego bajaron los ojos a la boca del otro.

—¿Sabes lo que pienso? —dijo él, acercándose. Ahora estaba tan cerca que ella podía sentir su cálido aliento contra la mejilla—. Que estamos teniendo otra vez una de esas molestas discusiones.

—¿De esas en las que ambos tenemos razón?

—Maldita sea, sí.

Y esta vez, cuando se besaron, los dos hicieron ese sonido. Un profundo gemido, un eco jadeante.

Que sonaba muy parecido a «sí».

A «por fin».

A «eres exactamente lo que necesito».

Ella podía sentir la tensión y la urgencia en cada uno de los músculos de Bram, pero su beso contenía toda la paciencia del mundo. Él le rozó la boca, jugueteando con sus labios entreabiertos. Su pulso palpitó cuando dio el primer y tentador paso con la lengua.

¡Oh, Dios! ¡Oh, madre del amor hermoso!

Lo que ella guardaba en su interior era pasión. Él le había dicho que era como un polvorín, pero se quedaba corto. Ahora lo veía claramente en su imaginación. Vastas bodegas, bibliotecas enteras de pasión. Toneladas de dulces caricias selladas por la lluvia. Filas y filas de suspiros y gemidos, todos cuidadosamente embotellados y tapados con un corcho.

En ese momento él destapó uno con un golpe de la lengua. Bram le pellizcó la barbilla para que abriera más la boca y desató aún más deseo. La besó despacio, de manera devastadora, y ella estuvo a punto de estallar.

—Bram —se oyó susurrar. Le enredó los dedos en el pelo recién cortado—. ¡Oh, Bram!

Cuanto más la besaba, más se acercaba a los otros lugares en su interior. Aquellas estancias sin uso, cubiertas con las telarañas de su corazón. ¿Se atrevería él a aventurarse allí? Lo dudaba. Saltar desde lo alto del acantilado requería cierto tipo de coraje, pero un hombre necesitaba más que fuerza y valor para abrir aquellas puertas cerradas con llave que ella contenía dentro de su ser. Había espacios oscuros que no figuraban en el mapa que había en su interior para alojar el amor, e incluso a ella le daba miedo internarse en esas profundidades. Le aterraba comprender lo vastos y dolorosamente vacíos que estaban en realidad.

Y su corazón no era el único lugar dolorido y vacío. Entre sus piernas sentía lo mismo. Mientras seguían besándose, él deslizó las manos por sus nalgas y la alzó, apretando el calor de su pelvis contra la de él. Bram frotó la engrosada y ardiente cordillera de su excitación contra su sexo. Ella gimió sin dejar de besarle, suplicándole sin palabras algo más. Sin duda alguna, él sabría qué responder.

Y lo hizo.

Le mordió el labio inferior con fuerza.

—¡Ay! —Él se alejó de ella, interrumpiendo por completo el abrazo.

Ella abrió los ojos y le vio llevarse la mano a la cabeza con una expresión de dolor.

—¿Qué puñetas...? —dijo él.

—¡Tome y tome, bruto! —Minerva Highwood se movió entre ellos, calada hasta los huesos, sosteniendo con firmeza una bolsita en la mano.

—¿Minerva? —Tambaleándose por la brusca interrupción, ella se llevó el dedo al labio para ver si sangraba.

—No se preocupe, señorita Finch. Ahora ya estoy aquí.

Minerva debía de haber nadado fuera de la caverna... y los había visto. ¡Ay, Dios!

—Estoy bien, de verdad. —Su mirada cayó sobre la bolsita que colgaba de la muñeca de Minerva. Parecía un ridículo encerado—. ¿Qué hay en la bolsa?

—Piedras. ¿Qué va a haber?

«¡Piedras!». ¡Oh, Dios! Miró a Bram con renovada preocupación. Acababa de recibir un bolsazo en la cabeza, era un milagro que no estuviera inconsciente. Se acercó a él, pero Minerva soltó un chillido y se interpuso ante ella.

—Prepárese. Ahí viene otra vez este..., este..., este Zeus en celo.

Bram parecía todavía aturdido y se frotaba la cabeza con una mano. Pero, a pesar del repentino gruñido de dolor y de seguir tambaleándose, continuaba erguido, con la cabeza en alto y los hombros y el torso, exquisitamente cincelados, fuera del mar. Las gotitas de agua, esparcidas por todas partes, reflejaban la luz y brillaban como chispas diminutas.

«Zeus en celo, en efecto». Parecía un dios griego con aquella fina camisa de lino, rezumando poder y un aire de posesión sagrada. La imagen la dejó sin aliento. Se llegó a preguntar por un momento si ella también habría sido golpeada en la cabeza con una bolsita llena de piedras. Bram era hermoso. Destilaba deslumbrante perfección masculina.

—No se preocupe. —Minerva se subió gateando a una roca cercana, arrastrando consigo el mortífero saquito lleno de piedras—. Yo la salvaré, señorita Finch.

Ella intentó impedírselo.

—¡Minerva, no! No es necesario. Él no...

¡Zas!


CAPÍTULO 13

BRAM recuperó la consciencia lentamente, flotando entre olas suaves y tranquilizadoras. El mundo estaba oscuro, pero él se sentía caliente por todas partes. La deliciosa sensación llegó también a su pierna herida, expulsando todo el dolor con una leve y rítmica fricción.

Parpadeó mientras las preguntas revoloteaban en el interior deshilachado de su mente. ¿Dónde estaba? ¿Quién estaba tocándole? ¿Cómo podía asegurarse de que jamás dejara de hacerlo?

—¡Oh, Bram! —Era la voz de Susanna—. ¡Dios mío! ¡Mira esto!

Él se apoyó como pudo sobre un codo y se detuvo ante el repentino latigazo de dolor. Vio un enredo de sábanas blancas, sus propias piernas morenas y peludas... Vio las manos de Susanna sobre su piel.

Sus manos desnudas, sin guantes.

Se dejó caer de nuevo sobre el colchón, y se perdió en la inconsciencia. Era evidente que sufría alucinaciones. O estaba muerto. Sus caricias le parecían absolutamente divinas.

—Esto lo explica todo —la escuchó decir, cacareando como una gallina clueca—. Debe compensar este apéndice marchito.

«¿Apéndice marchito?». ¿De qué demonios hablaba? Meneó la cabeza, intentando aclarársela. Las horribles predicciones de ramitas marchitas y grosellas secas de Colin daban vueltas en su mente.

Ya completamente despierto, luchó por incorporarse, forcejeando contra las sábanas.

—Oye, no sé qué clase de libertades te has tomado mientras estaba inconsciente ni lo que tu inexperta mente pensaba encontrar, pero te diré que el agua estaba condenadamente fría.

Ella lo miró de soslayo.

—Me refiero a la pierna.

—Oh. —La pierna. Ese apéndice marchito.

¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? ¿Una hora? ¿Más? Susanna se había cambiado el traje de baño por un vestido de muselina a rayas, pero todavía tenía el pelo mojado, retirado de la cara.

Y seguía acariciándolo con las manos. Observó que le brillaban los dedos, cubiertos sin duda con alguna clase de linimento. El aroma a hierbas que inundaba sus fosas nasales estimulaba su lujuria y la sangre se precipitaba por todas partes. El hecho de que mirar sus manos desnudas le excitara más que, en el pasado, ver a una mujer en cueros tenía que ser una señal de que su celibato era demasiado prolongado.

O quizá fuera una señal de que deseaba a esa mujer más de lo que había deseado a ninguna otra.

—¿Dónde estamos? —preguntó al tiempo que miraba a su alrededor. Era un dormitorio sobrio y aireado, lleno de cretona y madera. El colchón sobre el que reposaba parecía curvado como una hamaca, moldeado por su peso.

—En Summerfield.

—¿Cómo hemos llegado?

—Con grandes dificultades. Pesas tanto como un buey, pero te satisfará escuchar que tus hombres superaron el reto.

¡Qué demonios! ¡Maldición! Que el diablo le llevara por haber saltado desde un acantilado. Segundo día al mando de los nuevos reclutas y había acabado inconsciente, derribado por una sabionda cuatro-ojos y su bolsito. Los miembros de la milicia habían cargado su peso muerto todo el trecho hasta allí, seguramente a través del pueblo, para que todos lo vieran. Incluso las ovejas habrían observado la procesión, balando con presumida satisfacción. Era su señor, su comandante, y ahora todos habían sido testigos de su debilidad.

—Debió de resultarte divertido verme abatido de tal manera por una chica.

—De eso nada —repuso ella—. Estaba aterrada.

Pero no estaba aterrada en ese momento. Solo inclinada sobre él, mostrándole atrevidos destellos de su pecho, pálido y pecoso. Acariciándole la pierna desnuda con aquellos valientes y experimentados dedos. Antes le había llamado bestia, ahora lo trataba como a un pájaro con el ala rota.

Gruñó al ver su pierna herida. Sin duda, un apéndice marchito.

—Ten. —Ella le puso una taza en la mano—. Bebe esto.

Él miró el líquido con escepticismo.

—¿Qué es?

—Un alivio para el dolor. Mi tisana especial.

—¿Eres curandera? —Frunció el ceño y le dolió la cabeza—. Debería haberlo supuesto. Tenías que ser una de esas hembras que se pasean con su cesta de hierbas bajo los rayos del sol.

—Las hierbas son buenas, tienen sus usos. Para una herida así se necesita algo que alivie el dolor.

Él sorbió.

—Agg. Es horrible.

—¿Te resulta demasiado agrio? Si quieres puedo añadir un poco de miel. Es lo que hago con los niños del pueblo.

Él se tragó el resto de la poción sin hacer comentario alguno. Lo cierto es que tampoco podía hacerlo debido al amargor que le abrasaba la garganta.

Después de dejar la taza a un lado, ella volvió a concentrarse en su pierna.

—¿Qué te pasó?

—Una bala.

—Es un milagro que no la hayas perdido.

—No fue un milagro, fue pura fuerza de voluntad. Créeme, esos cirujanos de campaña, siempre sedientos de sangre, intentaron cortarla.

—¡Oh!, te creo. He tenido mis encontronazos con esos cirujanos sedientos de sangre. Hubo muchos en mi niñez.

—¿Eras una niña enfermiza?

Ella negó con la cabeza.

—No.

Susanna sumergió los dedos en el recipiente de barro que contenía el linimento y devolvió sus atenciones al muslo, a los músculos doloridos. Por supuesto, al apaciguar el dolor en esa zona solo creaba nuevas dolencias en la ingle. ¿No sabía lo peligroso que era provocar así a un hombre?

Tenía que decirle que se detuviera. Pero no podía.

Sus dedos eran... ¡Oh, Dios!, eran simplemente lo que necesitaba desde hacía tanto tiempo. Sin duda, ella tenía un don.

—¿Cómo te libraste de ellos? —preguntó Susanna—. De los cirujanos.

—Fue gracias a Thorne. Se sentó junto a mi cama con una pistola cargada y el dedo en el gatillo. Amenazó con disparar al primero que se acercara con una sierra para amputar.

—Imagino que Thorne se las habría arreglado para ahuyentarlos solo con la mirada. —Siguió con un dedo la cicatriz que había en el lateral de la rodilla, una delgada línea que se contradecía con el resto de la cicatriz, que parecía un enmarañado desorden—. Alguien te operó. Un experto.

Asintió con la cabeza.

—Nos llevó tres días, pero dimos con un cirujano que me prometió que no la amputaría.

Ella dibujó la línea horizontal que atravesaba el muslo, por encima de la herida. Allí no había tejido cicatricial; había sido una faja de cuero lo que había desprovisto de vello aquella delatora franja de piel pálida, suave como la de un bebé. Había otra banda a juego rodeando la parte superior de la pantorrilla, que también tocó. Él hizo una mueca, no por el dolor sino por la sensación. Esperaba que ella no adivinara el significado de esas bandas.

—Has llevado una férula —intuyó ella. Él no respondió—. ¿Por qué te la has quitado? Bram, no puedes ignorar una lesión de esta magnitud.

Tenía que ignorarla. Su propósito no era solo entrenar a los hombres, también debía guiarlos, ser su fuente de inspiración. ¿Cómo podría lograrlo con una debilidad tan evidente?

—Estoy curado —se justificó—. Apenas me duele ahora.

Ella soltó un resoplido de incredulidad.

—Mentiroso. Sufres mucho. Y apuesto lo que sea a que hoy te duele todavía más, después de estar tanto tiempo en el campo. El agua ha debido de sentarte bien.

—Sí. Pero no tanto como tú. —Se estiró hacia ella, ansioso de repente por ejercer un papel más agresivo. Llevaba demasiado tiempo allí tumbado sin hacer nada.

Ella le apartó la mano.

—Todavía deberías usar la férula. Mira lo hinchada que está la rodilla. —Le pasó el dedo por una zona especialmente roja y deforme—. No estás preparado para andar sin ella.

Aquellas caricias compasivas, las palabras de ánimo... Algo se rompió en su interior.

Le agarró con fuerza la muñeca, apretándosela tanto que ella contuvo el aliento.

—No me digas lo que puedo o no puedo hacer. —La oprimió todavía con más fuerza—. ¿Has oído? Nunca me digas lo que soy capaz de hacer. Esos cirujanos llegaron a decirme que no volvería a caminar; les hice tragarse sus palabras. Mis superiores creen que no puedo mandar a las tropas, pero también conseguiré que se traguen las suyas. Si tienes intención de tratarme como a un inválido, como a un hombre al que se puede mimar y cuidar, acariciar sin peligro... —tiró bruscamente de la muñeca, haciéndola caer sobre él y, al instante, le rodeó la cintura con un brazo—, tendré que hacer que tú también te tragues tus palabras.

Susanna lo miró con ojos llameantes.

—Suéltame.

—Ni hablar.

Ella intentó zafarse y sus movimientos, cortos y rápidos, provocaron que Bram pudiera recrearse en un delicioso despliegue de sus pechos.

—No lo conseguirás, cariño. Es posible que tenga la pierna tocada, pero sigo siendo fuerte como un toro.

—Incluso los toros tienen sus debilidades.

Él sintió sus contoneos y cómo insinuaba una de esas ágiles y delgadas piernas entre las suyas. La caliente fricción de sus cuerpos, separados tan solo por el fino vestido de muselina y la sábana de lino, le excitó. Ella realizó un rápido movimiento, intentando golpearle con la rodilla en la ingle. ¡Oh, sabía dónde hacer daño a un hombre! Pero él se adelantó. Capturó su pierna con un movimiento de tijera y giró con ella, atrapándola con su peso hasta ponerla de espaldas sobre el colchón.

—Bueno, ya te tengo —aseguró él, sujetándole las manos por encima de su cabeza—. ¿Qué vas a hacer ahora?

—Gritaré. Hay dos lacayos en el pasillo. Y el dormitorio donde duerme mi padre se encuentra al fondo del corredor.

—Venga, grita. Llama a los lacayos, a tu padre. Estamos en una posición muy comprometida. Mi carrera quedará destrozada, tu honor arruinado y nos veremos unidos de por vida. Tú decides, sí o no.

—¡Por Dios, no!

La miró fijamente. Era extraño. Se había pasado casi toda su edad adulta evitando relaciones románticas. Pero allí estaba, completamente tumbado sobre esa mujer, y la idea de verse forzado a casarse con ella no le horrorizaba como debería. De hecho, si se lo permitía, se veía a sí mismo envuelto en una vida repleta de noches que transcurrirían en el interior de un dormitorio agradable, sobre un colchón suave y limpio, en el que flotaría el irresistible aroma a hierbas en el aire cada vez que ella contorsionara su pálido cuerpo debajo de él...

Era una imagen extraña; extraña e improbable, pero para su sorpresa no le repelía lo más mínimo.

Ella se retorció bajo su cuerpo.

—¡Bruto! ¡Bestia!

Riéndose entre dientes, la besó en la frente.

—Esto ya es más propio de ti. —Prefería eso que tener que soportar su piedad. La lástima lo dejaba indefenso; sin embargo, provocar su ira le hacía sentirse vivo. Y parecía sorprendentemente fácil de conseguir—. ¡Oh, Dios! Apenas puedo creerlo, te tengo debajo de mí, en una cama... —La besó en la comisura de los labios—. Me vuelves loco de deseo, Susanna. Disfrutaríamos tanto juntos...

Le soltó las muñecas, pero las mantuvo inmovilizadas con el peso de su brazo sobre los de ella. Entonces deslizó el pulgar por la línea de la barbilla hasta la garganta, donde descubrió su acelerado pulso. Siguió más abajo, acariciando la base del cuello. Su piel era muy suave. ¿Se habría dado un baño?, se preguntó. ¿Tendría todavía el sabor a mar?

—Bien —dijo ella—. Ya te has hecho entender. Eres un hombre muy grande, muy fuerte y yo soy una hembra indefensa. Ahora déjame marchar.

—Te soltaré si eso es lo que realmente quieres, pero creo que no es así.

Él continuó bajando la mano, deslizando el dorso de los dedos por el nacimiento de los pechos. Apartó el borde expuesto de la camisola. Abrió la tela de encaje, que se movía siguiendo el compás de su rítmica respiración, como espuma en el borde de una ola.

Si ella quería que se detuviera, podía conseguirlo. Sus brazos estaban virtualmente libres y él se apoyó en un codo. Con que le empujara hacia un lado, podría escaparse.

Ella miró hacia ese lado, era evidente que pensaba lo mismo que él.

Pero no se movió. También le deseaba.

Con un lento y seguro movimiento, le cubrió un seno con la palma de la mano. Ella contuvo un jadeo.

Él también tuvo que reprimir su propio gemido de placer. El suave y redondo peso que sostenía con la mano era perfecto y cálido. Sin moverla, notó que el pezón se apretaba en un pico enhiesto contra el centro de su palma. Solo un pequeño punto, pero provocaba concentradas sensaciones y una inexplicable excitación. Su cuerpo llamaba al suyo, lo provocaba, y su incontenible erección respondió con un doloroso entusiasmo.

Inclinó la cabeza y apretó los labios contra la garganta desnuda, amasando el tenso globo mientras bajaba la boca lentamente. Susanna sabía a sal y a dulce feminidad. La lamió, deslizando la lengua de manera perezosa y juguetona sobre la clavícula. Luego siguió bajando, dibujando el borde del atrevido escote. Allí, el corpiño frustraba sus avances. Deslizó un dedo bajo la tela y consiguió vislumbrar un poco más de su cuerpo. Necesitaba tocarla allí, sentir la apretada punta del pezón contra la yema del dedo.

Con pequeños roces, comenzó a tocar más abajo, explorando el caliente raso de su piel, memorizando la geografía única de aquel delicioso globo, hasta que el pulgar rozó la textura del borde de la areola. Le recorrió una sensación de triunfo. Se sintió como un conquistador tras descubrir un nuevo territorio. Una redondeada y tentadora isla de promesas, coronada por un borde de rizadas dunas y sellada con un punzante pico. Él lo escaló poco a poco, conteniendo el aliento. ¡Oh, Dios!, solo un poco más...

«Ahí...».

Ella soltó un sonido de sorpresa, a medio camino entre un grito y un jadeo, y se arqueó hacia él. Aquella apasionada respuesta casi le desbordó. Sus pensamientos se evaporaron, dejando solo un hilo de concentración.

«Más».

Era lo único que podía pensar, todo lo que podía comprender. Más. Necesitaba más de ella. ¿Cómo podía conseguir más, tocar más? Susanna todavía tenía los brazos por encima de la cabeza; si los bajaba podría deslizar el escote un poco más. Si consiguiera eso, podría albergar aquel delicioso pico en la boca. Pero cuando se incorporó con intención de movérselos...

—¡Jesús!

Se quedó paralizado y miró fijamente. Le resultaba imposible hablar de forma racional de lo que contemplaba. Desde la muñeca hasta el codo, la delicada piel estaba marcada con cicatrices de pequeños cortes.

Se forzó a pensar, mientras contenía la excitación que inundaba su cuerpo. Ahí estaba la razón por la que ella siempre llevaba aquellos tentadores guantes, abotonados hasta el codo. También ella escondía algo.

Algo mucho más serio que una espina en una pata.

—Hermosa Susanna —declaró, al tiempo que examinaba con rapidez la piel marcada—. ¿Qué fue lo que te pasó?







Susanna se estremeció al sentir su roce. Se derrumbó por dentro. Debía de saber que no podría esconderlas para siempre, que nunca podría acercarse a un hombre sin que aquellas cicatrices lo arruinaran todo, de una manera u otra.

—¿Cuándo te las hiciste? —preguntó él mientras dibujaba una de las antiguas marcas con la punta del dedo.

—Hace mucho tiempo —replicó con desdén—. No son nada. Fue trabajando en el jardín.

—¿Trabajando en el jardín? ¿Acaso luchaste a muerte contra un rosal?

—No. —Ella arqueó la espalda, frotando los pechos contra su torso. Sus caricias habían sido increíbles, tan perfectas—. ¿No podríamos continuar donde lo hemos dejado?

Parecía que no.

Cuando se retorció debajo de él, Bram utilizó su peso y su fuerza para inmovilizarla, más por preocupación que por afán de conquista.

—¿Qué te ocurrió? Dime la verdad.

—Eh... —Vaciló. Respiró hondo y decidió que solo podía ser sincera. Él no admitiría otra cosa—. Son marcas de sangrías.

—¿Tantas? —Maldijo por lo bajo mientras pasaba la punta de los dedos por la suave piel llena de cicatrices—. ¿No me habías dicho que no fuiste una niña enfermiza?

—No lo era. Pero eso no impidió que los cirujanos intentaran curarme.

—Cuéntame qué pasó —pidió él. Ella clavó la mirada en el rincón. El pulso le retumbaba en los oídos como si fuera una alarma—. Tú has visto mis cicatrices —le recordó él, y se separó ligeramente para proporcionarle algo de espacio—. Y te lo he contado todo.

—Fue al año siguiente de morir mi madre. —Su voz sonaba plana y neutra—. Papá pensó que necesitaba influencia femenina, alguien que me ayudara a convertirme en una señorita, así que me envió a Norfolk con unos parientes.

—¿Y allí te pusiste enferma?

—Solo de añoranza. Pero mis primos no sabían qué hacer conmigo. Consideraban que su deber era prepararme para alternar en sociedad, pero estaban convencidos de que jamás lo conseguirían. Era alta y pecosa y mi pelo les provocaba vahídos. Por no mencionar que mi comportamiento dejaba mucho que desear. Era... difícil.

—Claro que lo eras. —Susanna sintió aquellas palabras como una puñalada. Algo que debió de resultar muy evidente, porque él rectificó su comentario con rapidez—. Quiero decir —aclaró— que era natural que resultaras difícil. Te enviaron a vivir con prácticamente unos desconocidos y acababas de perder a tu madre.

Ella asintió con la cabeza.

—Al principio se mostraron muy comprensivos, pero según pasaron las semanas y en vista de que mi comportamiento no mejoraba, pensaron que debía de ocurrir algo más. Fue entonces cuando comenzaron a llamar a los médicos.

—Que te hicieron sangrías.

—Empezaron por eso. Luego, con el paso del tiempo, me prescribieron una variada colección de tratamientos. Como supondrás, no respondí como esperaban. Tengo una veta muy obstinada.

—Creo que ya la he notado. —Él sonrió.

La calidez que vio en sus ojos le dio fuerzas para seguir.

—Los médicos continuaron, me recetaron medicinas para provocarme vómitos y otras pociones purgantes. Después comencé a negarme a comer, prefería esconderme en las alacenas. Volvieron a llamar a los doctores una y otra vez. Cuando luché contra ellos, decidieron que padecía histeria. Y recetaron nuevos tratamientos. Dos lacayos me sostenían para que el médico pudiera seguir sangrándome antes de recetarme más veneno. Me envolvían en mantas hasta que estaba empapada en sudor; luego me obligaban a bañarme en agua tan fría como el hielo. —Los dolorosos recuerdos pasaron con rapidez por su mente, pero no resultaron tan difíciles de expresar como había pensado. Después de todo aquel tiempo, las palabras manaban como si..., ¡vaya un pensamiento irónico!, como si se hubiera abierto una vena—. Me... —Tragó saliva—. Me raparon el pelo para aplicarme sanguijuelas en el cuero cabelludo.

—¡Oh, Dios! —El horror deformó los rasgos de Bram—. Y el otro día te amenacé con cortarte el pelo...

—No. Bram, por favor, no te sientas culpable. No lo sabías. ¿Cómo habrías podido?

Él suspiró.

—Por favor, cuéntamelo todo.

—Ya te he contado lo peor, de verdad. Solo fue un tratamiento cruel e inútil tras otro. Al final me quedé tan debilitada por todos ellos que me puse enferma de verdad. —Él frunció el ceño mientras le retiraba el pelo de la frente. Sus ojos contenían el salvaje verde de los mares barridos por una tempestad—. Pareces afligido —comentó.

—Lo estoy.

Le dio un vuelco el corazón. ¿De verdad? ¿Por qué se preocupaba él por lo que, tantos años atrás, habían hecho unos médicos a una niña? Estaba segura de que la guerra le habría mostrado situaciones mucho peores; que había visto cosas más crueles. Pero, aun así, algo en su expresión, una seriedad que le mostraba dispuesto a la batalla, indicaba que le importaba. Que si estuviera al alcance de sus manos, haría retroceder el tiempo y clavaría a aquellos crueles cirujanos sus malditos bisturís.

Podría amarle solo por eso. Que Dios la ayudara, ¡podría amarle!

—Ahora todo está bien. Sobreviví. —Le brindó una sonrisa con una pizca de ironía, la suficiente como para mantener alejada aquella creciente sensibilidad. O quizá para no estallar en lágrimas de agradecimiento.

—Supongo que te empeñaste en seguir viva. No dudo que te negaste a morir.

—Sí, imagino que sí. Gracias a Dios, no recuerdo demasiado de la enfermedad. Me puse tan débil que llamaron a mi padre, pensando que tenía los días contados. Cuando él llegó, me miró, me envolvió en su capa y me sacó de allí antes de que pasara una hora. Estaba furioso.

—Te creo. Yo también estoy furioso.

Ella parpadeó para secar la humedad de los ojos y lanzó una mirada a su alrededor.

—Por eso nos trasladamos aquí, a Summerfield. Compró este lugar para que pudiera recuperarme a la orilla del mar. Lo conseguí poco a poco. No necesitaba médicos ni sangrías, solo comida sana y aire fresco. Y cuando recuperé las fuerzas, ejercicio.

—Así que... —susurró él pensativamente al tiempo que pasaba el pulgar sobre las cicatrices—, esta es la razón...

—Sí. Son la razón. —Él no pidió más explicaciones, pero ella se las ofreció de todas maneras—. Finalmente, mi padre me llevó a Londres para presentarme en sociedad. Y tal y como mis parientes habían predicho, no encajé. Pero mientras me paseaba por los laterales de los elegantes salones de baile, me di cuenta de que había otras como yo. Chicas que, por una razón u otra, no cumplían las expectativas que recaían sobre ellas; que corrían el peligro de ser enviadas a un atroz balneario para recibir una cura que no necesitaban. Comencé a invitarlas a venir en verano; al principio eran amigas, pero cada año son más. La señora Nichols se alegra, porque la posada está siempre llena.

—Y tú volcaste tu talento en la sanación.

—Imagino que me parezco a papá. Es inventor. Todos los experimentos fallidos muestran el camino; esos cirujanos me ayudaron a encontrar métodos mejores.

Una vez más, él pasó la yema de los dedos por las blancas cicatrices. Eran muchas, todas finas como si hubieran sido hechas por una cuchilla de afeitar; parecían suficientemente grandes como para haber llenado un bote casi tan grueso como una muñeca. Todavía se estremecía al recordarlo.

—Malditos carniceros —masculló él—. He visto curas mucho más limpias realizadas por un veterinario a algún caballo.

—Las marcas apenas se notarían si me hubiera resistido menos. Son... —Contuvo el deseo de apartar la mirada—. ¿Te producen repugnancia?

Como respuesta, él depositó un beso en la muñeca llena de cicatrices. Y otro. Ella sintió que la emoción le hinchaba el pecho.

—¿Me consideras más débil por tenerlas? —preguntó.

Él maldijo por lo bajo.

—Estas marcas no tienen nada que ver con la debilidad, Susanna. Son una prueba de tu fuerza.

—Bien. Yo tampoco te considero más débil por tu herida. —Ella clavó los ojos en los suyos, como si así pudiera hacerle comprender el significado de sus palabras—. Nadie lo haría.

—No es lo mismo —discutió él, meneando la cabeza—. No es lo mismo. Tus heridas están ocultas. No hacen que cojees ni que te caigas ni que te quedes por detrás de aquellos a los que se supone que debes guiar.

Era posible. Pero según ella entendía, las cicatrices la habían detenido de otra manera distinta. Durante mucho tiempo había tenido miedo de que un hombre las viera. No había querido quitarse los guantes y dar la oportunidad de que la hirieran otra vez.

—Es diferente, claro —susurró ella, y tiró de él hacia abajo—, pero yo sé lo que se siente cuando uno se enfrenta a una larga y lenta recuperación. Verse confinada por el cuerpo, frustrada por sus limitaciones. Y sé lo que es desear profundamente la cercanía de alguien, Bram. No tienes que atacarme cada vez que desees que te toque o que te abrace.

Lo rodeó con los brazos y lo estrechó con fuerza. Él yació tan silencioso sobre ella que supo que estaba aterrado. Pero quería hacerle sentir bien, igual que él había hecho con ella, aunque tenía miedo de meter la pata. Con dedos temblorosos, le recorrió la columna vertebral.

—Sí. —Suspiró Bram contra su cuello—. Sí, tócame. Así...

Ella le acarició ahora con las dos manos, frotándole la espalda con suaves y constantes movimientos.

—¿Susanna? —dijo él, después de unos minutos.

—¿Qué?

—Me siento raro. No puedo levantar la cabeza.

—Es por la poción. Te está haciendo efecto.

—Su-sa-nna... —mitad susurró, mitad canturreó él en un tono ebrio y gangoso—. Susanna con su pelo de bronce. —Como ella se rio, él apretó la frente contra la suya—. Esa es la palabra perfecta para ti: «bronce». ¿Sabes por qué? Porque tu pelo es como bronce derretido, dorado y rojo a la vez, resplandeciente. Y, además, eres atrevida y valiente.

—Tengo muchos temores. —El corazón le palpitaba como el de una liebre asustada.

—No me tienes miedo. El primer día, en nuestro primer encuentro, pocos minutos después de la explosión..., estabas así, debajo de mí, igual que ahora. Eras suave, cálida; el lugar perfecto en el que aterrizar. Y confiabas en mí; se veía en tus ojos. Sabías que te protegería.

—Me besaste.

—No pude evitarlo. Eres tan guapa...

—Cállate. —Ella giró la cara para besarle despacio. Su corazón ya no podía asimilar nada más. El amargo sabor del láudano hizo hormiguear sus labios—. Descansa.

—Me gustaría golpear a esos médicos —masculló él—. Y también a tus parientes. Jamás habría permitido que te lastimaran.

No pudo evitar sonreír ante aquellas dulces promesas de violencia. Era como ofrecer un ramillete de flores carnívoras.

—Supongo que su intención era ayudar —dijo ella—. Me refiero a mis parientes. Pero no sabían cómo hacerlo. Mirándolo desde la distancia que ofrece el tiempo, imagino que yo supuse todo un reto. Era tan torpe y terca... No tenía ni un ápice de feminidad en mi cuerpo. Solían hacerme copiar páginas y páginas de ese horrible e insípido libro: Sabios consejos de la señora Worthington. ¡Oh, Bram! Te reirás cuando sepas esto.

Él guardó silencio durante un largo momento. Luego su pecho resonó, y no con una risa, sino con un fuerte y retumbante ronquido.

Fue ella la que se rio al mismo tiempo que abundantes y cálidas lágrimas resbalaban de sus ojos. Dormido, él la rodeó protectoramente con un brazo. Aquel gesto parecía correcto.

Quizá podría confiar en que él la protegería. Era fuerte, tenía sólidos principios y sabía que sería capaz de arriesgar su vida para salvar la de ella. Pero no podía prometerle que protegería su corazón.

Y mucho se temía que su corazón había caído ya. Iba directo a un mundo de dolor.


CAPÍTULO 14

—¡AY!

Susanna soltó la rosa y miró fijamente la diminuta gota de sangre que se había formado en su dedo. Sin pensar, se lo metió en la boca para calmar el dolor.

—Kate —llamó a su amiga—, ¿puedes ocuparte de las rosas por mí? Me he olvidado los guantes.

Increíble. Jamás se los olvidaba.

Dejó las rosas y se acercó al macizo de flores para tomar puñados de brotes de lavanda, libres de espinas, y cortarlos con la tijera de podar. Muy pronto, su cesta rebosaba de fragantes tallos. Y, aun así, siguió amontonando todavía más.

Cada vez que intentaba contenerlas, comenzaban a temblarle las manos. Puede que fuera debido a que todavía le hormigueaban por la sensación de su piel, de su pelo.

En aquel preciso momento, Bram permanecía dormido en el segundo piso de Summerfield. Entretanto, allí abajo, en el jardín, ella se veía forzada a continuar con el programa habitual de los miércoles para las señoras de Cala Espinada. Primero trabajaban un poco en el jardín y después tomaban el té. Por lo general, apreciaba la ayuda y la compañía, pero ese día en concreto habría preferido estar a solas con sus pensamientos.

Porque sus pensamientos eran todos para él. La hacían sonrojarse. La hacían sentirse liberada y expuesta. La hacían suspirar... en voz alta, ¡por Dios! Las mujeres estaban por todo el jardín, arrancando maleza, cortando flores, ahuyentando abejorros o pintando flores. Pero cuando ella se arrodilló junto a las matricarias y dejó vagar su mente, sus pensamientos fueron directos al piso de arriba.

Y se recreó en ellos. Recordó las extremidades bronceadas y poderosas de Bram, cubiertas por una capa de vello oscuro y enredadas entre las sábanas blancas. Era su bestia dormida. En su imaginación se acercaba a la cama y se tumbaba a su lado; le acariciaba el suave pelo recién cortado; le besaba la unión esculpida entre la garganta y la clavícula. Una oleada de calor recorrió su piel hasta morir entre sus muslos.

Imaginó que en ese momento él se despertaba y la capturaba entre sus fuertes brazos mientras clavaba en ella su verde mirada. Sentir su peso encima era una bendición, no una carga o una amenaza.

«Hermosa Susanna —había dicho él—, eres el lugar perfecto en el que aterrizar».

—Señorita Finch. ¡Señorita Finch!

Salió bruscamente de sus ensoñaciones y regresó al presente.

—¿Sí, señorita Lange? —¿Cuánto tiempo llevaría aquella buena mujer tratando de llamar su atención?

—¿Quiere que pode hoy los lirios? ¿O lo dejamos para la semana que viene?

—¡Oh! Lo que usted considere mejor.

Desde debajo del sombrerito de paja, la otra mujer la miró con impaciencia.

—Es su jardín, señorita Finch. Y siempre sabe lo que se debe hacer.

—¿Qué le ocurre, querida? —preguntó la señora Highwood—. Parece que algo la perturba.

—Nada, nada. Perdón.

—Hace un día precioso —comentó Kate—. No puedo imaginar qué es lo que te preocupa.

—No es qué —declaró Minerva al tiempo que alzaba la vista de uno de sus bosquejos—. Es quién.

Susanna le lanzó una mirada de advertencia.

—Minerva, estoy segura de que no...

—Oh, estoy muy segura de lo que hago. Y no se avergüence de hablar de eso, señorita Finch. No es necesario que sufra en silencio, las demás deben saberlo. Es posible que necesiten protegerse. —La vio cerrar el bloc de dibujo y mirar a las damas allí reunidas—. Se trata de lord Rycliff; es un hombre vil. No se dio un golpe en la cabeza cuando se zambulló ayer, sino que sobrevivió a la caída sin ningún daño y luego atacó a la señorita Finch en la cala.

—Minerva... —Susanna se puso una mano en la sien—, no me atacó.

—¡Claro que lo hizo! —Miró a las demás—. Cuando me topé con ellos, los dos estaban sumergidos en el agua. La pobre señorita Finch temblaba como una hoja y él tenía las manos en... Bueno, diré simplemente que tenía las manos donde no debía. Ella intentaba zafarse, pero él no se daba por aludido.

«Incluso me gusta cuando me rechazas, no me importaría que lo hicieras con un disparo». Una punzada de emoción la atravesó como un relámpago al recordarlo.

—Tuvo suerte de que yo llegara cuando lo hice —aseguró Minerva—. Y de que hubiera recogido unas muestras pesadas ese día.

«¿Había tenido suerte?». Quizá sí. Solo Dios sabía qué tipo de libertades le habría permitido si Minerva no les hubiera interrumpido. O si el láudano no le hubiera tumbado la noche anterior...

Había permanecido más de una hora entre sus brazos, incapaz de marcharse. Acariciándole los hombros con suavidad y escuchando sus estruendosos ronquidos. Cuando se dio cuenta de que comenzaba a quedarse dormida también, se levantó de la cama y regresó a su habitación. Velar por un hombre herido mientras dormía era el deber de una sanadora, acostarse con él... era el privilegio de una esposa.

«Y no eres su esposa», se recordó a sí misma. No tenía derecho a intimar con él en una cama —ni en una cala o una armería—. No importaba cuán apasionado fuera él, ni las intensas sensaciones que provocaban sus caricias, ni lo dulcemente que le besara las muñecas. Si se permitía un fugaz placer con él, podría perder todo aquello que tanto le había costado lograr.

Y podría perderlo todo en ese mismo momento si los útiles informes de Minerva no eran silenciados.

—Minerva, estás equivocada —la contradijo con firmeza—. No llevabas puestas las gafas y no sabes lo que viste. —Se dirigió a las demás—: Me acerqué a lord Rycliff nadando para interesarme por si había sufrido algún daño. Hablábamos al respecto cuando Minerva nos vio.

—No estaban hablando, sino forcejeando —aseguró la aludida—. No soy tan miope, sé muy bien lo que vi. ¡Él la besó!

La señora Lange lanzó un graznido de afrenta.

—Lo sabía. Los hombres pueden llegar a ser muy ruines. Escribiré un poema al respecto.

—¿Te besó? —Kate la miró con los ojos abiertos como platos—. ¿Lord Rycliff te besó? ¿Ayer?

—Sí, lo hizo. —Minerva la miró fijamente—. Y por lo que parece, no fue la primera vez. Es evidente que la ha estado molestando desde que llegó a esta comunidad.

Susanna se dejó caer sobre el banco más cercano. Sintió como si su vida reventara por las costuras.

—¡Oh! Es maravilloso —aseguró la señora Highwood mientras se sentaba a su lado—. Sabía que lo tenía en sus redes, querida. Y lord Payne ha mostrado una innegable preferencia por mi Diana. ¡Es una idea maravillosa! ¡Podrían llegar a ser primas políticas!

—No voy a casarme con lord Rycliff —insistió ella—. No sé qué la lleva a pensar tal cosa. —Deseó que aquella mujer dejara de gritarlo a los cuatro vientos. El hombre seguía alojado en Summerfield y no sabía cuándo despertaría. Es más, podría estar ya despierto.

Podría estar desperezándose, estirando aquellas poderosas extremidades más allá de los bordes del colchón y bostezando como un león enfurruñado.

—Lord Payne no ha mostrado ninguna inclinación particular por mí —aseguró Diana—. Y si soy sincera, tampoco lo deseo.

—¡Bah! Te pidió que le cortaras el pelo. Posee un título nobiliario, es guapo como un demonio y, además, rico. Si tenemos en cuenta cómo te miraba, es probable que se declare muy pronto. ¿Por qué no intentas atraparlo en la cala? Sin duda, un beso aceleraría el proceso.

—¡Mamá! —gritaron Diana y Minerva al unísono.

—Pero ¿qué os pasa? —preguntó la señora Highwood, al tiempo que paseaba la mirada de la una a la otra—. Esos hombres son caballeros de buena cuna. Son poderosos y ricos. Deberíais alentarlos.

—Créame, ánimo es lo último que necesita. —Tan pronto dijo las palabras, se preocupó. ¿Tomaría Bram su último encuentro como una demostración de aliento? ¿Ella lo deseaba? Habían llegado a un gran entendimiento, y a un nivel que no era precisamente superficial. Suponiendo, claro está, que cuando él despertara tuviera recuerdos de la conversación que habían mantenido—. Lord Rycliff no está buscando esposa —aseguró con firmeza—. Ni tampoco su primo. Si fuéramos tan estúpidas como para alentarlos, arriesgaríamos no solo nuestra reputación, sino la de Cala Espinada. —Miró fijamente a todas las mujeres del grupo—. ¿Me comprenden? No ha pasado nada. Nada.

—Pero, señorita Finch... —objetó Minerva.

—Minerva. —Susanna la miró con severidad, esperando que su nueva amiga llegara a comprender y perdonara la dureza con que le hablaba—. Lamento mucho decírtelo, pero te equivocas. No ocurrió lo que crees haber visto, y tu persistencia comienza a resultarme agotadora. Lord Rycliff no me atacó ayer ni ningún otro día. No ha ocurrido nada impropio entre nosotros. De hecho, saltó del acantilado porque pensó que tú estabas ahogándote e intentaba salvarte la vida. Poner en duda su carácter después de tal gesto de valentía me parece una actitud muy descortés. Y en lo que a mí respecta, esta conversación ha concluido.

Minerva la miró de soslayo, claramente herida. Susanna se sintió muy mal, pero peligraba el futuro de su comunidad. ¿Dónde buscaría Minerva sus fósiles si llegaba a Londres el rumor de que las mujeres que iban allí se habían vuelto salvajes y El Rubí de la Reina se veía obligado a cerrar sus puertas?

—Dentro de poco nos llamarán para tomar el té. —Recogió su cesta y se dirigió al interior—. Hasta entonces estaré en la despensa, clasificando las hierbas. Ando escasa de linimento.

Kate la siguió.

—Te ayudaré. ¿Cómo fue? —susurró cuando se acercaban a la casa—. ¿Cómo fue el beso? —Susanna contuvo un grito de frustración—. Puedes contármelo —insistió Kate al tiempo que abría la puerta de la despensa. Cuando las dos estuvieron dentro, la cerró con rapidez a su espalda—. Susanna, sabes que no se lo diré a nadie. No tengo otro hogar que este; el destino de Cala Espinada es también el mío. —Ella se apoyó contra la puerta y cerró los ojos—. ¿Fue maravilloso?

«Maravilloso» no era la palabra adecuada. No conocía ninguna que describiera a la perfección aquella salvaje y jadeante sensación.

Igual que no había manera de que pudiera guardar aquel secreto en su interior durante más tiempo.

—Sí —susurró al tiempo que asentía con la cabeza.

Kate le apretó el brazo con firmeza.

—Lo sabía. Tienes que contármelo todo.

—Oh, Kate. No puedo. Ni siquiera debería haberlo admitido ante ti. —Bajó un almirez del estante y se puso a machacar hierba de San Juan con rapidez—. Y jamás volverá a ocurrir.

—¿Crees que no tiene intención de casarse contigo?

—Estoy segura. Y yo tampoco tengo planes para unirme a él.

—No es mi intención cotillear —dijo Kate—, de verdad que no, pero probablemente es mi única posibilidad de saber... Quiero decir..., jamás seré besada en la cala por un caballero.

Susanna dejó caer la maja en el interior del almirez.

—¿Por qué no? Eres muy guapa y posees un talento increíble.

—Soy una huérfana sin familia; una don nadie. Es más, tengo esto. —Se tocó la marca de nacimiento de la sien.

Susanna se olvidó por completo del trabajo, puso las manos en los hombros de su amiga y la miró fijamente a la cara.

—Kate, si esa pequeña señal es tu mayor imperfección, entonces eres la mujer más preciosa y adorable que conozco.

—Los hombres no están de acuerdo.

—Quizá solo has conocido a los hombres equivocados.

Decir las mismas palabras que Bram le había dicho a ella la hizo contener una sonrisa de pesar. No importaba lo que ocurriera, su vida siempre sería un poco diferente a partir de ese momento. Por fin sabía lo que era sentirse deseada a pesar de todas sus imperfecciones. Sintió que aquello provocaba un inesperado calor en su interior que la iluminaba por dentro y quiso que Kate experimentara lo mismo.

—Algún día también tendrás un admirador, estoy segura. Pero mientras tanto... —tiró de uno de los rizos castaños de Kate—, esto es Cala Espinada. Basamos nuestro valor en nuestras cualidades y nuestros logros, no solo en la opinión de los caballeros.

—Sí, lo sé. Lo sé. —Una súbita timidez apareció en los ojos de Kate—. Pero da igual, es imposible dejar de pensar en ellos.

Sí, convino ella en silencio. Y estando su líder indispuesto en el piso superior... Le preocupó pensar en qué lío se meterían los hombres ese día.







A la sombra del castillo de Rycliff, Colin Sandhurst miró a sus tropas.

Serían sus tropas solo por un día, supuso, dado que el idiota de su primo permanecía inconsciente. Él le había advertido que no hiciera aquella ridícula zambullida desde el acantilado, pero ¿acaso Bram le escuchaba alguna vez? ¡Oh, no! Claro que no.

Medio había esperado que todo aquel asunto de la milicia quedara olvidado después de aquel disparatado espectáculo, pero al parecer había subestimado el atractivo de ocho chelines diarios y la promesa de cierto entretenimiento. Sin duda, esa era la razón por la que los reclutas acudían allí a diario.

Dio unas cuantas palmadas.

—Muy bien, venga. A dar vueltas, chicos. Por ahí.

No pasó nada.

Thorne le lanzó una mirada presuntuosa.

—¡A formar! —ladró.

Los hombres se pusieron en posición.

—Gracias, cabo Thorne. —Se aclaró la voz y comenzó a hablar—. Como todos ustedes saben, nuestro robusto comandante se encuentra indispuesto a causa de una herida en la cabeza. Una herida, debería añadir, sufrida por intentar rescatar a una chica. Por tanto, hoy, como teniente primero, estoy al mando. Y vamos a tener un tipo de entrenamiento diferente.

Keane, el vicario, alzó la mano.

—¿Vamos a aprender una nueva manera de desfilar?

—No —repuso él—. Vamos a simular una invasión. Esas señoritas que campan a sus anchas en Cala Espinada han ocupado lo que debería ser su pueblo. Nuestro pueblo. ¿Vamos a quedarnos cruzados de brazos y permitirlo? —Los hombres se miraron unos a otros—. ¡No! —gritó él, exasperado—. No, no vamos a tolerarlo más. Ni una hora más.

Bram tenía razón. Esos hombres necesitaban que alguien les recordara que tenían testículos y reafirmaran su lugar predominante en el pueblo, pero su primo había optado por la táctica equivocada al apelar a un ambiguo sentido del honor y del deber. Había una fuente mucho más motivadora, un impulso tan primario e innegable que ningún hombre podía dominarlo.

El sexo.

—Esta noche —anunció— reconquistaremos el pueblo. Y no vamos a hacerlo en formación o actuando como valientes idiotas, lo haremos como hombres. Hombres viriles. El tipo de hombres que una mujer permite que asuma el mando.

Todos fruncieron el ceño sin entender.

—Pero... —el herrero miró a su alrededor—, ya somos hombres. Por lo menos yo lo era la última vez que miré.

—No se trata de tener el equipo adecuado. Se trata de utilizarlo adecuadamente. —Tras subirse de un salto a una caja de madera, abrió los brazos—. Mírenme. Y ahora mírense ustedes. Vuelvan a mirarme. Soy el hombre que quieren ser.

Dawes se cruzó de brazos.

—¿Y eso es... exactamente...?

—¿Sabe usted con cuántas mujeres me he acostado? —Cuando Rufus y Finn negaron con la cabeza, él les hizo un gesto con la mano—. Intenten adivinarlo, chicos.

—Diecisiete —propuso Finn.

—Más.

—Dieciocho.

—Más.

—Eh... ¿Diecinueve?

—¡Oh, por el amor de Dios! —masculló—. Estaremos aquí todo el día. Piensen en el número más alto que puedan imaginar, porque está claro que ese es el caso. —En voz más baja añadió—: O quizá en el número más alto que sepan. —Levantó un brazo por encima de la cabeza—. Esta noche vamos a tomar ese pueblo y vamos a pasar un rato agradable en nuestra taberna.

—¿No se referirá usted al salón de té? —preguntó Fosbury—. Además, esta es la noche en la que las señoras juegan a las cartas.

—«Esta es la noche en la que las señoras juegan a las cartas» —se burló con voz aguda—. Ese es el problema. Todos han dejado de ser ustedes mismos para ser constantemente fastidiados. Han sido castrados por esta manada de gansos sabelotodo. Esta noche las señoras no jugarán a las cartas; van a bailar.

Fosbury se rascó el cuello.

—Bueno, eso lo hacen algunos viernes. Me refiero a bailar. Pero lo hacen unas con otras, no nos piden que nos integremos en el grupo.

Colin se masajeó la nariz con un suspiro.

—No vamos a esperar a que nos pregunten, Fosbury. —Dejó caer la mano e hizo una señal a Dawes—. A ver, usted, ¿cómo le pide a una mujer que baile?

El herrero se encogió de hombros.

—No lo hago. No bailo.

Finn levantó la mano.

—¡Yo sé! He visto a Sally ensayando ante el espejo. «¿Me concede este baile?» —Realizó una reverencia.

—Incorrecto —intervino él—. Mal —alzó la voz—. Todos, repitan conmigo: «Creo que este es mi baile».

Los hombres mascullaron las palabras.

Patético.

Sacó la pistola de dos cañones, puso el dedo en el gatillo, alzó el brazo y disparó al aire. El sonoro estrépito captó la atención del grupo.

—¡Con convicción! «¡Creo que este es mi baile!».

Los hombres alzaron la voz al tiempo que daban un paso atrás.

—¡Creo que este es mi baile!

—Mucho mejor. Vamos a probar otra cosa. «Su pelo es una cascada de seda». —Solo obtuvo a cambio miradas de perplejidad—. La primera frase la acerca a nuestros brazos. Pero si quieren llevarla a la cama, necesitan palabras más bonitas —explicó—. Ahora repitan conmigo, maldita sea: «Su pelo es una cascada de seda».

—Su pelo es una cascada de seda —corearon.

—Esto marcha. Por fin estamos en la dirección correcta. —Hizo una pausa, meditando—. Ahora esto: «Sus ojos brillan como diamantes». —Lo repitieron, ahora con más ganas—. «Sus pechos son esferas de alabastro».

—¿Qué? —refunfuñó Rufus—. Eso es una estupidez. No pienso decirlo.

—¿Tiene alguna sugerencia mejor?

—¿Por qué no se puede decir que tiene unas tetas de infarto?

Colin miró a Keane.

—Vicario, cúbrase las orejas.

El hombre lo hizo de verdad.

Colin gimió. Saltó de la caja de madera y se acercó a Rufus.

—Escúcheme bien, muchacho. No se puede hablar de tetas, es vulgar. A las mujeres no les gusta. Por lo menos hasta que están perdidas en el calor del asunto. Una vez en faena y dependiendo de la mujer, puede que le guste. Pero cuando el objetivo es la seducción, no se puede decir nada más que esferas de alabastro.

—A mí me parece un agravio. —Thorne cruzó los brazos—. Es decir, el alabastro es frío y duro. No sé qué clase de tetas se habrá encontrado usted, pero me gustan más las mujeres de carne y hueso. ¿No hay alguna frase mejor que esa?

—Por supuesto que sí, pero no pienso desperdiciar mis mejores frases. —Volvió a alzar la pistola y lanzó un segundo disparo al aire—. Erguidos, muy bien, hombros derechos. Ahora quiero oír alto y claro: «Sus pechos son como esferas de alabastro».

Tras una docena más de intentos, por fin lo escuchó a su entera satisfacción.

—Muy bien —les felicitó, caminando ante ellos—. Ahora vamos a por la recompensa: cerveza. —Golpeó con el puño un barril y sacudió con la bota la cercana caja de madera—. Vino. —Hizo una dramática pausa y por fin levantó un tonel que había robado del suministro personal de Bram—. Whisky.

—¿Qué vamos a hacer con todo eso? —preguntó Rufus.

—Limpiarnos los zapatos —dijo con seca ironía—. Bebérnoslo, por supuesto. Esta es la noche en que comemos, bebemos, vamos de juerga y hacemos el amor con nuestras mujeres como queremos. Pero esperen. Todavía hay más.

Había reservado el letrero para el final. Se había pasado la noche haciendo esa cosa bajo la luz de una antorcha. No porque le gustara tallar la madera, sino porque la alternativa era dormir una noche más en aquella fría e incómoda cama de paja. Tras casi una semana lejos de Londres, estaba muy necesitado de un cuerpo caliente y un sueño reparador.

Era el principio que le impulsaba esa noche. Necesitaba dar con una mujer, y pronto.

—Y dicho esto, hombres —descubrió el letrero pintado tirando de la tela—, les devuelvo su taberna.


CAPÍTULO 15

A Bram le despertó una luz que parecía apuñalar sus pupilas a través de los párpados. Alguien le puso una taza fría en la mano, pero no era capaz de abrir los ojos para ver quién era, ni siquiera para averiguar el contenido de la taza. Tras olfatearlo, lo tragó sin respirar. Agua. Agua dulce y fresca. Era lo más delicioso que hubiera saboreado en su vida. Intentó mascullar algunas palabras para agradecer el gesto, pero tenía la lengua demasiado pesada y no pudo articular ni una sílaba.

Una mano bienhechora cerró las cortinas. La oscuridad se cernió sobre él, que se acomodó entre las almohadas para volver a dormir.

Cuando volvió a despertar, la luz había desaparecido. Apartó las mantas y se apoyó sobre un codo. Estaba solo en el dormitorio. Una única vela de llama temblorosa, colocada en un candelabro, iluminaba la estancia.

Se frotó los ojos legañosos y se sentó en el borde del colchón, apoyando los pies en el suelo. ¿Cuánto tiempo había perdido? Miró fijamente el reloj colocado sobre la mesilla de noche. Marcaba las siete y media. Pero si fuera ese el caso, el sol debería estar en lo alto. A menos que...

A menos que hubiera transcurrido todo un día y que fuera ya la tarde del miércoles. Se masajeó las sienes doloridas. ¡Maldición! Había perdido un día entero.

Su casaca de oficial colgaba de un gancho junto a la puerta y sobre la silla cercana estaban la camisa, los pantalones y el chaleco. Los reconoció como suyos, pero no eran los que llevaba el día anterior. Thorne debía de haber ido por allí para reemplazar la ropa mojada por el agua salada por otra limpia.

Sentado en la cama, comprobó el estado de su rodilla flexionándola una y otra vez. Para su sorpresa, no parecía perjudicada tras la larga caminata del día anterior. De hecho, estaba bastante mejor. No sabía si era gracias al linimento de Susanna, su desagradable poción, el masaje o haberse sumido en un sueño reparador durante un día entero. Cualquiera que fuera el motivo, lo agradecía infinitamente.

De pronto un visceral recuerdo le hizo retroceder varias horas en el tiempo. Estaba tumbado en esa cama y ella se encontraba bajo su cuerpo. Acariciaba un pecho firme y redondeado con la palma de la mano y sentía los dedos femeninos en la espalda, sosegándole para que durmiera.

Abrumado por las sensaciones, se había dejado llevar poco a poco a pesar de la excitación que le provocaban sus caricias, confortado por sus susurros y afectado por los secretos que Susanna había confesado. Se había sentido cerca de ella de todas las maneras posibles.

Por costumbre, se llevó las manos al pelo, dispuesto a alisarlo para formar una coleta. Sin embargo, sus dedos solo rozaron el vendaje que le rodeaba la cabeza y algún mechón perdido que había escapado a la navaja el otro día.

Aquella mujer estaba cambiándolo.

Tras beberse un vaso de agua, utilizó el lavabo y el jabón. Se secó con la toalla que había al lado y se puso la ropa limpia. Tras pasarse tanto tiempo en la cama, necesitaba afeitarse, pero eso debería esperar. Después se hizo el nudo de la corbata mirándose en el diminuto espejo y salió del dormitorio.

Summerfield estaba muy bien equipada, pero no era una casa demasiado grande. Localizó con rapidez la escalera de servicio y bajó por ella con vigorosas zancadas, confiando en que encontraría la cocina sin demasiada dificultad. La etiqueta y las leyes básicas de decencia exigían que buscara a Susanna y le agradeciera sus cuidados y su hospitalidad, pero estaba seguro de que soportaría mejor aquella formalidad después de haber comido algo. El estómago le rugía y estaba un poco mareado por el hambre. No pensaba caminar hasta el castillo para desmayarse —otra vez— delante de sus hombres.

—Eh, ¿Rycliff?

La pregunta le detuvo en medio del pasillo.

—¿Sir Lewis?

El pequeño y rechoncho hombrecillo salió de una puerta con un delantal de cuero, limpiándose las manos en un trapo. Los pocos y tenaces mechones de pelo plateado que le quedaban estaban disparados en todas las direcciones.

—Perdona —se disculpó el hombre, señalando su despeinada cabeza—. Estaba trabajando en el laboratorio.

Él asintió con la cabeza. El gesto le provocó un leve dolor.

Sir Lewis guardó el pringoso trapo en un bolsillo del delantal.

—Susanna me dijo que te había alojado en la casa. —Los ojos azules del anciano se dirigieron a su testa vendada—. ¿Te sientes ya mejor?

—Sí. —Estiró el cuello y miró detrás del hombre. Había un espacio bastante grande, iluminado por una lámpara—. ¿Es su taller?

—Sí, sí. —Los ojos de sir Lewis brillaron con intensidad cuando señaló con la cabeza el interior de la estancia—. Ven a echar un vistazo si quieres.

—No me gustaría molestar.

—De ninguna manera, de ninguna manera.

Le siguió a través de la puerta, agachándose para no dar otro golpe más a su dolorida cabeza con el dintel. Aquella habitación debía de haber sido uno de los cuartos anexos a la cocina en el pasado, o quizá una lavandería. El suelo parecía antiguo y era de pizarra, no de madera como el pasillo. En la zona sur había una enorme ventana por la que entraba la luz púrpura de última hora de la tarde.

Las paredes estaban hechas de ladrillo, y de ellas colgaba todo tipo de armas. No solo los rifles más comunes o pistolas, sino también mosquetones, ballestas... Justo encima de la puerta había una anticuada maza con pinchos.

—Si te gusta —intervino sir Lewis—, te mostraré más tarde la colección medieval que tengo en el pasillo. Son escudos, cotas de malla y cosas por el estilo. No solemos recibir la visita de hombres en la flor de la vida en Summerfield, pero los que acuden se muestran siempre interesados en ella.

—Sin duda. —Comenzaba a entender por qué Susanna Finch permanecía soltera. Aquella casa asustaría a cualquier pretendiente, por muy intrépido que fuera.

Pensar en Susanna le hizo contener el aliento. Clavó los ojos en una placa de caoba que había en la repisa de la chimenea. En ella habían montado un par de brillantes pistolas. Eran exactamente iguales a las suyas, las que poseía cada oficial del Ejército británico y que él consideraba su arma más preciada.

Pistolas Finch. Llevaban décadas empleándose.

El diminuto y excéntrico sir Lewis Finch era uno de los mayores héroes de guerra de Inglaterra. No exageraba si afirmaba que debía su vida a aquel hombre. También le debía el recién adquirido título nobiliario, la oportunidad de formar la milicia y la posibilidad que esto le proporcionaría de recobrar su puesto. Y él se lo pagaba mancillando a su única hija. Atacándola en la cala. Inmovilizándola en la cama con sus piernas desnudas y tumbándose sobre ella.

¡Maldición! Susanna merecía que la tratara mejor. Sir Lewis merecía que le tratara mejor. Y él, probablemente, merecía estar mirando de aquella forma una pistola Finch. Tenía que arreglárselas de alguna manera para dominar su lujuria y concentrarse en su misión. Si los amenazadores contenidos de ese taller no le ayudaban a conseguirlo, nada lo haría.

Se pasó una mano por la cara antes de volver a observar las armas que adornaban las paredes. Debajo de la ventana vio una larga mesa de trabajo cubierta de herramientas para soldar, medir, lijar y demás. En un pequeño escritorio encontró el mecanismo desmontado de un rifle Flintlock. Se parecía mucho al del resto de los rifles, pero el martillo tenía una forma distinta.

—¿Puedo echar un vistazo? —preguntó, señalando el arma.

—Por supuesto.

Cogió el mecanismo en sus manos y lo giró entre los dedos, inspeccionando la intrincada maquinaria.

—Estoy mejorando la manera de amartillar —explicó sir Lewis—. Creo que está casi listo. Pero lo he dejado a un lado de momento para dedicarme al maldito cañón otra vez. Llevo años dándole vueltas.

—¿Un cañón? —Estudió una maqueta de madera que descansaba sobre la mesa de trabajo—. Hábleme de ello.

Sir Lewis se despeinó todavía más y emitió un sonido de frustración.

—Hace tiempo que jugueteo con la idea. Décadas incluso. Se trata de un cañón estriado.

Bram soltó un silbido, impresionado. Cualquier arma de esa clase tenía cañones lisos. Eran el equivalente en artillería a los mosquetes, un alcance poderoso pero no demasiada exactitud en el disparo. Pero si un cañón podía ser estriado por dentro, como el de un rifle, los proyectiles no solo llegarían más lejos, sino que alcanzarían el objetivo con bastante más precisión. Un cañón estriado daría una enorme ventaja al Ejército británico en cualquier situación de asedio. Podía ser lo que le faltaba a Wellington para expulsar a Napoleón de España.

—He debido de probar más de una docena de variaciones en el diseño —explicó sir Lewis, y señaló el diminuto cañón que reposaba sobre la mesa—. Y centenares de ideas que ni siquiera salieron del papel. Pero tengo un buen presentimiento sobre este. —Dio una palmadita a la maqueta—. Esta es la solución. Lo siento en mis viejos y doloridos huesos. —El hombre le sonrió—. Te comprendo, Rycliff; quizá mejor de lo que crees. Los dos somos hombres de acción, con un propósito en mente, aunque nuestros caminos son diferentes. Ninguno de los dos está preparado para retirarse sin más. Sé que te resulta difícil estar atrapado en este pueblo tan arcaico y raro cuando el país se halla en guerra. Imagino la tortura que debe de suponerte.

—Sí, tortura lo describe bastante bien. —Una dulce y pecosa tortura de la clase más pura.

—¿Susanna está molestándote? —Bram casi se traga la lengua. Notó que se le calentaba la cara y disimuló tosiendo contra la manga—. No se preocupe, puede ser franco conmigo. —El señor Lewis le dio una palmadita en la espalda—. Mi querida hija tiene buenas intenciones, pero sé que acaba resultando un problema. Es tan lista que todos en el pueblo dependen de sus consejos. Y a ella le gusta ayudar.

Sí, pensó él. Comenzaba a entender por qué Susanna Finch cuidaba de todos los que la rodeaban. Daba igual que para ello tuviera que ofrecer comida, ánimo, bálsamos sanadores... O algo más dulce, como un largo abrazo a un hombre que ni siquiera sabía que lo necesitaba.

«No tienes que atacarme cada vez que desees que te toque o que te abrace».

Tragó saliva, intentando aclararse la garganta.

Sir Lewis siguió hablando, ignorante de sus pensamientos.

—Pero mi hija no siempre comprende la necesidad que tiene un hombre de sentirse útil; de trabajar y esforzarse por una meta. —Abrió los brazos, abarcando el taller—. Susanna quiere que renuncie a esto por completo, pero no puedo. No lo haré salvo que deje de respirar. Sé que tú me entiendes.

Él asintió con la cabeza.

—Sí.

Y comprendía a sir Lewis perfectamente. Para él resultaba también un gran alivio sentirse, por fin, comprendido. En los meses transcurridos desde su lesión, ninguno de sus hombres —ni tampoco de sus superiores— había parecido entender su inquebrantable determinación a reincorporarse a su puesto. Todos pensaban que debería alegrarse, incluso estar agradecido, de poder retirarse para seguir con su vida. No comprendían que esa era su vida.

—A los hombres como nosotros no nos basta simplemente con vivir. Necesitamos dejar un legado. —Sir Lewis tocó el cañón a escala con la punta del dedo—. Este será el mío. Puede que sea viejo y esté calvo, pero todavía está por llegar mi creación más importante. —Sus agudos ojos buscaron los suyos—. Es posible que tú estés herido, pero todavía tienes que luchar las batallas más relevantes. Quiero darte la oportunidad. Hoy he escrito a los generales Hardwick y Cummings para invitarles a asistir al desfile de la milicia. Estoy seguro de que vendrán y observarán lo mismo que yo; eres digno hijo de tu padre. Un hombre cabal y sólido, imposible de malear. Sin duda, se mostrarán de acuerdo en que Inglaterra te necesita al frente de sus tropas.

Bram sintió un nudo de emoción en la garganta.

—Sir Lewis... No sé qué decirle. Cómo agradecerle...

Era mentira. Sabía perfectamente cómo agradecérselo: guardando la calma de ahora en adelante, cumpliendo con su deber, entrenando a una milicia para que desfilara con precisión marcial y manteniéndose alejado de Susanna Finch.

El reloj de la pared marcó las ocho.

—¿Puedo invitarle a cenar, Rycliff?

Su estómago gruñó.

—Aprecio la invitación —repuso en voz alta—, pero... no estoy correctamente vestido.

—Yo tampoco. —Sir Lewis se rio e indicó su desarreglado atavío—. No observamos demasiadas ceremonias en esta casa, Rycliff.

—Si ese es el caso, me gustaría que me llamara Bram.

—De acuerdo, Bram. —El anciano se quitó el delantal y lo dejó a un lado. Luego le dio una sonora palmada en el hombro—. Vayamos a buscar algo de comer, hijo.

Sir Lewis lo acompañó hasta la puerta del taller y salieron al pasillo, donde le invitó a subir las escaleras.

Mientras recorrían la casa, los lujosos paneles oscuros parecieron darle la bienvenida hacia la sala y el calor que emitían las docenas de velas casi llegaba a sus huesos. Desde su infancia no había residido en una casa como esa. Durante años había reposado su cuerpo cansado en tiendas de campaña, barracones y residencias de oficiales. Después estuvo atado a la cama de aquel hospital y, por fin, en un sencillo apartamento de soltero en Londres. Siempre había evitado a propósito las residencias familiares como Summerfield, eran más que casas: eran hogares y no estaban hechos para él. Le hacían sentirse fuera de lugar y extrañamente dolido.

—Susanna se alegrará de vernos. Da igual lo que llevemos puesto —aseguró sir Lewis—. La mayoría de los días ni siquiera piso el comedor. Ella aparece por mi taller para asegurarse de que como algo.

Bram respiró hondo y soltó el aire poco a poco, intentando eliminar todos los pensamientos impuros sobre Susanna de su mente, de su cuerpo y de su alma. La cena sería una oportunidad perfecta. Un evento civilizado, en presencia de una carabina, en el que podría verla, hablarle y aprender a actuar como un ser humano normal en su presencia, y no como una bestia en celo. Su comportamiento durante los últimos días había sido intolerable. Y bajo aquella casaca militar, él era un caballero de nacimiento. Lo había olvidado ante la visión de todas aquellas pecas, pero a menos que tuviera intención de desperdiciar aquella ocasión para redimirse y agradecer la buena voluntad de sir Lewis, había llegado el momento de actuar.

—Ya hemos llegado. —Sir Lewis le guio hasta el final del pasillo a través de unas puertas paneladas—. Susanna, esta noche tenemos un invitado —anunció con un vozarrón—. Ordena que pongan otro servicio en la mesa.

Allá iban, pensó él. Iba a cenar. A usar los tenedores adecuados. A controlar la conversación, absteniéndose de emplear palabras como «piel», «lamer» o «polvorín». Le daría las gracias por su amable hospitalidad y sus entregados cuidados, luego le besaría la mano y se marcharía.

Y nunca, jamás, volvería a poner un dedo encima a Susanna Finch. Era una decisión firme e irrevocable.

Hasta que dobló la esquina.

Se detuvo en seco. Se le nubló la vista. Llegó a estar seguro de que se desmayaría. Pero aquel mareo no tenía nada que ver con su reciente lesión en la cabeza ni con el hambre que hacía rugir su estómago; solo le concernía a ella.

Dejando a un lado el horrible traje de baño y los pantalones masculinos, solo la había visto vestida con sencillos modelos de muselina de uso diario. Sin embargo, aquella noche se había puesto para cenar un suntuoso vestido de seda color violeta con adornos de brocado y pequeñas perlas cosidas. Las copas de cristal que había sobre el tapete captaban la luz de las velas y la convertían en brillantes flechas, que disparaban su luminosidad en todas direcciones. Las perlas del atavío de Susanna recogían cada rayo, lo mismo que su pelo. Estaba inclinada alisando una arruga en el mantel y los tirabuzones de su cabello, que enmarcaban su cara, acariciaban también la pálida piel de su cuello.

—Lord Rycliff. —Ella se enderezó y le brindó una tímida sonrisa.

Él no podía hablar. Ella parecía...

Imaginó que debía decir hermosa, pero «hermosa» no era una palabra lo suficientemente elocuente para describir lo que veía. Ni tampoco lo era «deslumbrante» o «devastadora», aunque esta última servía mejor que las demás.

La apariencia externa era solo parte del efecto. También llamaba la atención la abierta invitación de su postura, su voz, sus preciosos ojos azules. Lo miraba como si estuviera preocupada por él. No solo esa noche, sino cada noche. Parecía su hogar.

—Me alegro mucho de verle despierto —le saludó ella.

—¿De veras?

—Ha conseguido que mi padre se presente a cenar tan solo cinco minutos después de las ocho. En esta casa eso es un milagro.

Sir Lewis se rio.

—Ahora estoy aquí, pero debo rogarte que me perdones un momento. —Alzó las manos manchadas por el trabajo—. Tengo que lavármelas antes de la cena.

El anciano salió de la estancia y se quedaron solos, cada uno pendiente del otro.

Ella se aclaró la voz.

—¿Qué tal te encuentras?

—No lo sé —repuso él. Y era verdad. No estaba seguro de nada en ese momento, salvo de que sus botas parecían andar solas. A pesar de todo el respeto que sentía por sir Lewis y de su decisión de ser casto, no podía actuar de otra manera. Aquello que crepitaba entre ellos dominaba su lealtad de una manera poderosa y visceral. Negar la atracción le parecía una deshonra por derecho propio.

Observó cómo ella se sonrojaba cada vez más mientras se acercaba. Era un alivio saber que tampoco era inmune a él. Estiró el brazo para cogerle la mano, apoyada sobre el mantel de damasco.

—¿No llevas guantes esta noche? —preguntó al tiempo que deslizaba el pulgar por la suave y protegida piel y acariciaba cada uno de los dedos y el delicado espacio entre ellos.

Susanna negó con la cabeza.

—No los he usado en todo el día. No fue una decisión consciente... Simplemente me olvidé.

Él le sostuvo la mirada durante una pequeña eternidad.

—Yo... —comenzó él.

—Tú... —dijo al mismo tiempo.

«Al demonio con las palabras», pensó mientras le envolvía la cintura con un brazo. «Al demonio con todo». Si solo disponían de aquellos momentos, no podía desperdiciarlos. Sintió la frialdad de la seda en la palma de la mano cuando la apretó contra su cuerpo. Jadeó de necesidad y sus sentidos se vieron inundados por el aroma único y esencial de Susanna.

—Bram —susurró ella—, no podemos.

—Lo sé.

Pero inclinó la cabeza en busca de sus labios. Su boca se ablandó bajo la de él, cálida, exuberante y acogedora. El beso fue dulce y delicado, y aquel apacible momento robado hizo que valiera la pena cualquier riesgo.

El leve ruido de apurados pasos en el pasillo, cada vez más cercanos, los obligó a separarse.

Una joven entró bruscamente en el comedor seguida por un preocupado lacayo.

—¡Señorita Finch! ¡Señorita Finch, debe venir de inmediato! —Cuando la chica hizo una pausa para tomar aliento, él la reconoció como una de las señoritas que había visto en El Rubí de la Reina. Una de las más tranquilas, cuyo nombre todavía no sabía—. En el pueblo se han puesto las cosas feas —anunció.

Susanna cruzó la estancia en una rápida y decidida oleada de seda.

—¿Qué ha ocurrido, Violet?

—¡Oh, señorita Finch! No se lo va a creer, pero ¡hemos sido invadidas!







Habían sido invadidas.

Minerva se tocó las gafas con la punta del dedo. Sabía que las llevaba puestas, jamás iba a ningún sitio sin ellas, pero en aquel momento nada de lo que veía parecía claro. Las líneas de la realidad se habían desdibujado y el mundo no se antojaba un lugar racional.

Menos de un cuarto de hora antes, las señoras estaban jugando a las cartas en La Cándida Mariposa. Ella compartía una mesa junto a la ventana con su madre y sus hermanas y se había puesto a barajar las cartas para repartirlas.

Entonces, antes incluso de que pudiera comenzar a hacerlo, los hombres entraron sin avisar en medio de un fuerte estruendo, portando lo que parecían numerosas botellas de licor y la intención de convertir el lugar en un caos.

Tiraron de las cortinas de encaje y del letrero donde las letras doradas rezaban «La Cándida Mariposa». Colgaron un antiguo sable oriental y unos cuernos de algún animal encima de la chimenea. Y en el exterior, sobre la puerta, habían puesto un nuevo cartel.

—¿Qué dice? —preguntó su madre, mirando con atención por la ventana.

Minerva se ajustó las gafas.

—El Toro en Celo.

—¡Oh, Dios mío! —masculló Diana.

Las señoras se quedaron congeladas en sus sillas, sin saber muy bien cómo reaccionar. ¿Cuál era la etiqueta correcta cuando la civilización se caía a pedazos alrededor de una chica? Ni siquiera el infalible libro de la señora Worthington contemplaba tal situación.

Lord Payne se convirtió en el centro de atención cuando se subió en el pequeño estrado. No suponía una sorpresa. Donde fuera que hubiera mujeres, ese hombre acababa siendo el centro de atención. Ella le detestaba. Aunque su hermana Diana deseara casarse, se merecía algo mejor que aquel granuja orgulloso y provocador. Por desgracia, su madre parecía haberle echado el ojo como futuro yerno.

—Mis muy correctas señoras de Cala Espinada —anunció Payne—, lamento informarles de que el salón de té, La Cándida Mariposa, ha cerrado por esta tarde. —Un murmullo de confusión y desilusión se originó entre las mujeres—. Sin embargo —prosiguió—, es un gran placer anunciar que la taberna El Toro en Celo está abierta para lo que deseen. —Los hombres soltaron un sonoro «viva»—. Aquí se puede beber, bailar, jugar a los dardos y... dar lugar a cualquier agradable depravación que se les ocurra. Señoras, han sido advertidas. Ahora, quédense para vivir peligrosamente o salgan por la puerta.

Un hombre que no reconoció —uno de los campesinos o de los pescadores, imaginó— sacó un viejo violín. Puso el arco sobre las cuerdas y comenzó a moverlo, emitiendo las notas de un baile salvaje.

—¡Oh, Dios mío! —exclamó Diana cuando alguien le puso en la mano una jarra llena de cerveza. Olió el contenido y se la pasó a Minerva—. ¿Es cerveza, verdad, Min?

Esta bebió.

—Sí.

La señorita Kate Taylor fue invitada a sentarse ante el piano. Una de las chicas más jóvenes se levantó y huyó, proclamando que iba en busca de la señorita Finch.

—Deberíamos marcharnos —comentó Diana.

—No entiendo nada —aseguró Charlotte, elevando la voz para hacerse oír por encima de la música—. ¿Qué ocurre?

—Es tu oportunidad, querida. —La cara de su madre se iluminó como una llama—. Eso es lo que ocurre. Y no vuelvas a mencionar eso de marcharnos. Nos quedamos. Sonríe, Diana, aquí viene él.

Lord Payne atravesaba con paso firme entre la multitud, abriéndose paso justo hacia ellas.

—Señora Highwood... —Se inclinó en una profunda reverencia ante sus rubias hermanas con una brillante sonrisa—. Señorita Highwood. Señorita Charlotte. Qué preciosa está esta noche. —Demasiado tarde, la miró a ella y le lanzó una fría sonrisa—. Vaya, vaya, si es nuestra asesina local, la señorita Miranda.

Ella lo miró con los ojos entrecerrados.

—Me llamo Minerva.

—Cierto. ¿Ha venido armada esta tarde? Me refiero a algo que no sea esa afilada mirada.

—Por desgracia, no.

—En ese caso... —Le tendió la mano a Diana—. Señorita Highwood, creo que este es mi baile.

Al ver que Diana no aceptaba de inmediato, intervino su madre.

—¿A qué estás esperando, Diana? ¿Permiso? Por supuesto que puedes bailar con lord Payne.

Mientras la pareja procedía a caminar hacia el centro del local, Minerva le dio un codazo a su madre.

—No puedes dejar que baile así sin más. ¿Qué ocurre con su asma?

—Bah, hasta ahora no ha sufrido ningún ataque. Y la señorita Finch defiende que el ejercicio físico es muy saludable. Bailar será bueno para ella.

—Bailar no sé, pero te aseguro que lord Payne no es bueno para ella. De ninguna manera. No confío en ese hombre.

Uno de los gemelos Bright entró en su línea de visión, dirigiéndose hacia ellas. Se detuvo delante y realizó una nerviosa reverencia ante Charlotte.

—Señorita Charlotte, su pelo es un río de diamante y sus ojos esferas de alabastro.

No pudo evitar reírse.

—Charlotte, ¿tienes cataratas?

Las mejillas del joven se pusieron del color de la grana.

—¿Quiere bailar?

Tras lanzar una breve mirada a su madre en busca de permiso, Charlotte se levantó de la silla.

—Me siento muy honrada, señor..., eh..., ¿quién de los dos es usted?

—Soy Finn, señorita. A menos que le pise los pies, en cuyo caso seré Rufus. —Sonrió ampliamente y le tendió una mano para unirse a los demás bailarines.

Minerva clavó los ojos en su madre. —¿Cómo dejas bailar a Charlotte? ¡Acaba de cumplir catorce años!

—Deja que se divierta. Es solo un baile de pueblo, no una velada londinense —se justificó su madre—. Mucho cuidado, Minerva, se te va a notar la envidia. —La joven contuvo el aliento. No tenía envidia, aunque, como siempre que bailaban las parejas a su alrededor, comenzaba a sentirse muy sola, pero esa era una sensación familiar—. Hazme caso, Minerva. Si te pellizcaras las mejillas y te quitaras las gafas, serías...

—Sería más ciega que un topo, mamá.

—Pero un topo atractivo. Ya sabes, son solo gafas. No tienes por qué llevarlas puestas todo el rato.

Suspiró. Quizá le gustaría recibir las atenciones de un caballero algún día, pero no uno cuya opinión pudiera variar por una alteración menor en su apariencia. Si llegara a casarse, quería un marido con cerebro dentro de la cabeza y cierto carácter. No estaba dispuesta a soportar a un superficial aristócrata, no importaba lo bien que manejara las palabras o lo diabólicamente atractivas que fueran sus sonrisas.

Lo que le molestaba era sentirse siempre desechada por hombres como lord Payne y no tener nunca la posibilidad de rechazarles primero.

Se llevó la jarra de cerveza a la boca y tomó un largo trago, impropio de una señorita. Luego se levantó de la silla; no estaba dispuesta a quedarse sentada como si fuera un florero.

—¿Adónde vas, Minerva?

—A hacer lo que dices, mamá. He decidido tomar esta imprevista interrupción como una oportunidad.

Se abrió paso entre la multitud de bailarines y bebedores y llegó hasta la salida. Aquella tarde había dejado a medio escribir la carta más importante de su vida, y podía aprovechar para terminarla ahora. Los miembros de la Real Sociedad Geológica necesitaban que alguien les hiciera pensar.

Después de todo, eran hombres.


CAPÍTULO 16

SUSANNA se alejó de la casa con las faldas alzadas, corriendo por la carretera.

—Podríamos ir en un carruaje —propuso Bram, justo cuando le daba alcance en la primera curva—, o a caballo.

—No hay tiempo —adujo ella, aspirando la fría brisa nocturna—. Así llegaremos antes.

Si era sincera, se alegraba de tener la oportunidad de correr. Había muchas preguntas flotando entre ellos, muchas emociones que no estaba preparada para asumir. Lo miró de reojo y se cuestionó si le dolería la rodilla. Sabía que era mejor no preguntar; aunque así fuera, él jamás lo confesaría.

Por si acaso, aminoró el paso, pero solo un poco.

Cuando se acercaron al centro del pueblo, un sonoro rugido le inundó los oídos. No cabía duda del origen de semejante estrépito. Juntos, aceleraron al máximo tras dejar atrás la iglesia y atravesaron la plaza principal.

—¡Dios! —Él se detuvo a su lado, jadeante.

Ella le agarró del brazo mientras miraba fijamente el cartel que colgaba sobre la puerta del salón de té.

—¿El Toro en Celo? ¿Qué significa esto?

—Pues significa que los hombres han recuperado su taberna.

—Querrás decir nuestro salón de té.

—Esta noche parece que no es vuestro salón de té. ¡Ja! Esto lleva escrito el nombre de Colin en cada detalle. Pero me alegra ver que por fin muestran un poco de iniciativa.

—No le veo la gracia. —Lo miró con los brazos en jarras—. ¿Sabías que planeaban hacer esto?

Ante su tono acusador, él adoptó una postura defensiva.

—No, no lo sabía. Me he pasado las últimas treinta horas durmiendo como un tronco. Alguien me dio una dosis de láudano lo suficientemente fuerte como para tumbar a un caballo.

—No, Bram. Alguien te recetó la cantidad apropiada para que tu maltratado cuerpo tuviera la oportunidad de descansar como necesitaba. Me preocupé por tu bienestar. Y ahora me preocupa el de mis amigas. —Señaló el salón de té—. Tenemos que poner fin a esta situación. Las chicas que hay ahí dentro no están preparadas para esta clase de diversión. Se van a encontrar perdidas.

—Creo que estás exagerando. Se trata únicamente de un poco de baile y algo de bebida.

—Pues a eso me refiero. Para un hombre, como tú, es solo un poco de juerga. Pero ellas son señoritas delicadas y protegidas. Sus corazones y esperanzas son vulnerables, demasiado vulnerables, por no hablar de sus reputaciones... Debemos intervenir.

Los dos miraron hacia el salón de té convertido en taberna. La música y las risas flotaban en la brisa hasta ellos, junto con el sonido del tintineo de los vasos.

—No. —Él meneó la cabeza—. No voy a poner fin a esta situación. Ni tampoco tú. Lo que ocurre ahí dentro es importante.

—¿La ebriedad pública es importante?

—En ocasiones sí. Supone camaradería, sentimientos de hermandad entre los componentes de una brigada, y eso es algo que no se puede conseguir de otra forma. Es muy importante. Va de la mano del orgullo, Susanna, y estos hombres están orgullosos de sí mismos por primera vez en mucho tiempo.

—¿Qué quieres decir con eso? Son hombres decentes y honorables. O al menos lo eran.

—Ahora se sienten como antaño. Antes de que tú y tus mujeres llegaseis a este pueblo envueltas en muselinas y los pusierais a reparar guardapelos y hornear pastelitos de té. ¿No lo entiendes? Los hombres necesitamos una meta, Susanna; una meta digna. Una que sintamos en nuestro honor y en nuestro corazón, no solo en nuestras cabezas.

—¿Así que los hombres necesitan una meta? —suspiró, exasperada—. ¿Por qué no quieres entender que a las mujeres les ocurre lo mismo? Necesitamos tener objetivos y realizarlos, y también tenemos nuestra propia hermandad de mujeres. Y son muy pocos los lugares en los que podemos encontrarlos en un mundo regido por el sexo contrario, donde somos gobernadas por las reglas de los hombres y vivimos a merced de los antojos masculinos. Pero aquí, en este diminuto rincón del mundo, poseemos libertad para llevar a cabo nuestros propósitos. Cala Espinada es nuestra, Bram. Lucharé hasta el último aliento para impedir que sea destruida. Las necesidades de las mujeres también son importantes.

Él le puso las manos en la cintura, la apartó de los edificios en dirección al césped y la ocultó debajo de la copa de un antiguo sauce llorón. Ella siempre había adorado aquel árbol, cuyas ramas caían hasta casi rozar el suelo formando una especie de mundo paralelo. Un refugio verde y puro, en el que se filtraba tenuemente la luz solar y en el que incluso se mantenía alejada de la llovizna. Siempre se había sentido cómoda y protegida bajo sus ramas.

Por lo menos hasta ese momento. Ahora el hambriento destello que brillaba en los ojos de Bram rezumaba peligro. Cuando por fin habló, su voz era ronca y oscura, casi tanto como la noche que les envolvía.

—Voy a decirte cuál es la necesidad más importante: esta. —Bram flexionó los brazos, sus bíceps resaltaron duros como el acero, y la apretó contra su cuerpo; una sólida y caliente pared de músculos—. No son ni las mujeres ni los hombres, sino las mentiras que flotan entre dos personas que se desean sin medida. Puedes negarlo todo lo que quieras, pero no puedes luchar contra ello. Sé que tú también lo sientes. —¡Oh, sí! Lo sentía. Era una ardiente y chispeante emoción que hacía vibrar todo su cuerpo, de pies a cabeza, antes de derretirse entre sus muslos—. Esto es importante —continuó él—. Es la fuerza más vital e innegable de la Creación. No puedes privar al pueblo de ello solo porque temes perder el control.

No pudo contener una risita.

—¿Piensas que me da miedo perder el control? ¡Oh, Bram! Por favor...

Y eso lo decía un hombre tan desesperado por dar órdenes —a quien fuera— que pagaba a los pastores y los pescadores unos jornales exorbitantes para que desfilaran bajo su mando. Sin olvidar que había atacado con petardos a un rebaño de ovejas.

Era él quien temía perder el control. El que estaba aterrado. Y ella se lo recordaría en cuanto pudiera —aunque admitía que lo encontraba extrañamente cautivador—. En cuanto él le permitiera utilizar los labios y la lengua.

Pero no. Aquel hombre imposible tenía que conquistar también eso.

Y lo hizo con un beso tan salvaje e imparable que no le quedó más alternativa que rendirse.

Poco a poco, él suavizó los labios e introdujo la lengua profundamente en el interior de su boca. Ella aceptó el reto y salió al encuentro de sus empujes, disfrutando de la manera en que chocaban. Al escuchar su gemido de deseo, sonrió contra sus labios. Al parecer aquello se le daba bien. Le encantaba la manera en que él le hacía ser consciente de habilidades que no conocía; talentos que no sabía que poseía.

Bram le cubrió el cuello de besos al tiempo que frotaba sus caderas contra las de ella de una manera ruda y deliciosa.

—¡Dios! Me muero por ti. ¿Te haces una idea de la clase de sueños que provoca el láudano en un hombre?

—¿Has soñado conmigo?

—Toda la noche. —Un beso—. Sin pausa. —Otro beso—. Hasta el amanecer.

Ella se rio con suavidad y se alejó para mirarle a los ojos.

—¡Oh, Bram! Yo también he soñado contigo. En mis sueños había acantilados muy altos y rocas muy escarpadas. —Le acarició la mejilla—. Y monstruos marinos.

Él sonrió.

—Mentirosilla. —Quizá debería sentirse ofendida, pero estaba demasiado ocupada sintiéndose estúpidamente emocionada. Nadie había utilizado nunca un diminutivo para referirse a ella—. Mírate —comentó él al tiempo que daba un paso atrás para tocarle, de forma posesiva, la cintura y las caderas—. No tengo palabras para describir lo hermosa que estás. Te has puesto este vestido para mí, ¿verdad?

—Estás mostrándote arrogante, como siempre. Siento decirte que siempre me arreglo para la cena.

—Ah, pero pensaste en mí cuando te vestías. Lo sé.

Y lo había hecho, por supuesto que lo había hecho. Aunque siempre se cambiaba de vestido, rara vez se ponía uno como aquel. Esa noche había elegido el mejor de los que poseía. Y no porque hubiera pensado que él la iba a ver, sino por una razón mucho más simple y egoísta; Bram la había hecho sentirse bella por dentro y le parecía que la apariencia externa debía corresponderse con lo que palpitaba en su interior.

—Y estos esponjosos tirabuzones... son también para mí. —Atrapó un rizo errante y lo enroscó en un dedo—. No te imaginas las ganas que tenía de tocarte el pelo. Es incluso más suave de lo que soñé. —Sus caricias bajaron al escote, donde apartó la seda violeta para revelar un blanco atisbo de la enagua—. Mira esto —comentó mientras pasaba el dedo por el borde ribeteado con encaje—. Blanco, almidonado y nuevo. Es tu mejor enagua, ¿verdad? Te la has puesto para mí. —Ella asintió con la cabeza. Había caído en trance por el sensual y ronco susurro de Bram, perdiendo cualquier capacidad de negarse—. Quiero verla —dijo él—. Déjame...

—¿Qué? —Sin duda, no podía estar sugiriendo que se quitara el vestido allí, en medio del parque.

Pero le deslizó los dedos por la espalda hasta los corchetes del vestido.

—Te la has puesto para mí, así que déjame verla. Solo una mirada, cariño. Será solo una mirada. ¿Sabes cuánto tiempo hace que no veo a una mujer en enaguas?

A ella no le gustaba pensar en la respuesta a esa pregunta. Solo sabía que odiaba a todas las mujeres que había visto antes que a ella.

Él le rozó la mejilla con los labios antes de bajar al cuello. La barba incipiente le arañó la piel y la hizo arder.

—Déjame verte. Solo quiero mirar.

—¿Solo mirar?

—Quizá también tocar, pero muy poco. Solo la enagua. Lo juro. Nada más. Me quedaré vestido. Si me dices que me detenga, me detendré. —Alzó la barbilla—. Puedes confiar en mí.

¿Podría? Asintió con la cabeza.

Bram deslizó las manos por sus costillas hasta los corchetes de la espalda del vestido.

—¿Son botones falsos?

Sin esperar respuesta, desabrochó el corchete superior. Luego otro. Y otro. El corpiño comenzó a aflojarse en el frente. El aire frío de la noche impactó sobre su piel y convirtió sus pezones en dos picos tensos y contraídos.

—Bram. No podemos hacer esto. Aquí no.

—¿Quieres que vayamos a otro sitio? —Abrió otro corchete más y la manga izquierda del vestido se le deslizó por el hombro en una ola violeta, dejando al descubierto parte de la almidonada enagua blanca. Sus costillas se apretaron contra las ballenas del corsé cuando intentó llenarse los pulmones de aire.

Clavó la mirada en La Cándida Mariposa.

—Nadie puede vernos —murmuró él, y acto seguido deslizó la boca por el hombro antes de apretar los labios contra el lateral del cuello—. Todos están ocupados en la taberna. No pienses en nada más. Ahora solo importamos tú y yo.

Soltó otro corchete más y ella sintió que el vestido caía. Él le bajó la manga derecha por el hombro y besó el otro lado del cuello. Por instinto, ella ladeó la cabeza para facilitarle el acceso. Le lamió perezosamente el pulso, haciendo que sus sentidos ardieran.

—Bram...

—Esto está bien —aseguró él—. Está bien desear esto.

Sus palabras la tranquilizaron. Aun así, le temblaban los dedos cuando se quitó las mangas. Una vez que se liberó de ellas, el corpiño de seda violeta cayó sobre sus caderas. De cintura para arriba, solo llevaba el corsé y la parte superior de la enagua.

Bram colocó las manos en su espalda, donde los cordones del corsé estaban atados en un apretado nudo. Tanteó con suavidad hasta escoger los cabos sueltos, como si sus dedos no estuvieran todo lo firmes que debieran. Aquel sutil indicio de nerviosismo por su parte resultaba reconfortante.

Los cordones se deslizaron por las trabillas y el corsé se separó de su cuerpo. El aire le inundó los pulmones, fresco y adictivo. Él dejó caer la prenda sobre la hierba y, con ella, Susanna perdió su confianza. Teniendo en cuenta lo vulnerable y expuesta que se sentía, bien podía estar en cueros.

—¿Qué quieres que haga? —preguntó con voz temblorosa.

Él le acarició la oreja con su aliento.

—Solo respira. —Bram le dio un beso en la mandíbula—. Quédate aquí conmigo. Solo sé tú.

El calor inundó su corazón e impregnó todo su cuerpo.

«Solo sé tú», acababa de decir él. No quería que fuera diferente. No deseaba que fuera otra persona. Solo que fuera ella misma.

Ella le encerró la cara entre las manos y lo besó en los labios, aquellas preciosas palabras merecían un beso. Pero, sobre todo, lo hizo porque estaba siendo ella misma y eso era lo que quería hacer por encima de todas las cosas.

Se fundieron en un solo ser, profundizando el contacto lenta y sensualmente. La lengua de Bram jugueteó con la suya y ella respondió del mismo modo. Se entregaron de manera relajada, como un juego durante un rato; luego el asunto se puso más serio.

—Necesito verte. —Bram le deslizó el vestido por las caderas—. Por completo. Ahora.

Ella le ayudó, tirando de la tela hasta que cedió y cayó al suelo en un trémulo charco. Bram la cogió de las manos y la ayudó a salir del medio. Después él retrocedió un paso y la llevó consigo para verla mejor. Deslizó los ojos sobre ella, repasó cada centímetro de su cuerpo. Bajo la fina tela de la enagua, los pezones se irguieron anhelando sus dedos. Cuanto más se alargaba el silencio, más impaciente estaba ella. Y más insegura. La prenda era fina, pero había mucha oscuridad. ¿Qué podría estar viendo él realmente? ¿Le gustaba lo que contemplaba? ¿Estaba comparándola con todas aquellas mujeres que había visto en enaguas hacía tanto tiempo?

—Hermosa... —susurró él, jadeante, con voz temblorosa—. Eres preciosa. Gracias. —Bram deslizó la punta de un dedo por el interior del brazo. Cuando le rozó las cicatrices, ella contuvo el aliento, pero sus antiguas heridas no le proporcionaron ninguna tregua—. No sé por qué —comentó él al tiempo que subía el dedo hasta el hombro antes de deslizarlo en el interior del escote. El camino que trazó la yema dejó un rastro ardiente entre los pechos liberados—, pero no existe nada en el mundo más seductor que una enagua como esta. Dulce y pura, pero aun así reveladora. Encaje, cintas, seda, piel... No, no hay nada comparable.

Él alzó la mano para curvarla sobre un pecho. Ella tragó saliva, pero él se mantuvo inmóvil, tranquilo, acariciando el suave globo con tentadora presión mientras rozaba el tenso pezón con el pulgar.

Vio que él ladeaba la cabeza y miraba el otro pecho. Entonces lo capturó con la otra mano y sopesó ambos lentamente, primero el izquierdo, luego el derecho..., como si estuviera estudiándolos y quisiera pesarlos de uno en uno. Los hombres eran criaturas muy extrañas. Él pellizcó a la vez ambos pezones, lo que la hizo contener el aliento con sorpresa y placer.

Disimuló el sonido con una risita tonta.

—¿Podrías besarme mientras haces eso?

—Será un placer.

Él le rozó el hueco de la base de la garganta una y otra vez. Ligeros y tenues besos, suaves como alas de mariposa, que destrozaron cualquier atisbo de resistencia y le hicieron olvidar cualquier decisión que hubiera tomado antes.

—Bram... —protestó cuando notó que deslizaba las manos por todas sus curvas.

—Solo unos besos —murmuró él mientras le cubría el alocado pulso con los labios—. Solo besos. Te juro que no intentaré llegar más lejos. Me detendré cuando tú me lo ordenes, pero déjame besarte, Susanna. —Le pasó la lengua por el cuello.

Y ella suspiró de gusto, ladeando la cabeza para ayudarlo. Solo serían algunos besos. ¿Qué tenían de malo unos besos? No, no eran nada malo. En su mente, drogada de deseo, solo lo que él hacía tenía sentido.

Bram inclinó la cabeza y deslizó la lengua con lenta seguridad hacia el pezón, hasta que capturó la erguida punta con la boca.

Ella gritó, sorprendida por la oleada de placer.

—Silencio —murmuró él contra su pecho—. Son solo besos, ¿recuerdas? Eso será todo. Besos.

Solo besos. ¡Ja! Sí, claro, aquello eran solo besos... ¡Y las grandes pirámides de Egipto eran solamente montones de piedras!

Una imparable sensación se extendió de manera vertiginosa por todo su cuerpo. Jamás había conocido nada tan dulce y exquisito. Él lamió, tentó y chupó su pezón; trazó remolinos con la lengua cada vez más amplios, hasta que la humedad pegó la tela de la camisola contra su seno, trasparentando el oscuro color de la punta.

Le dedicó al otro pecho la misma atención, parándose en cada curva, hasta que consiguió que la tela quedara prendida en la carne excitada.

—Sí —jadeó él al tiempo que apartaba la cabeza para mirarla. Enmarcó sus pechos con las manos y tiró de la tela mojada hasta que las oscuras cimas quedaron liberadas—. ¡Oh, Dios! Esto es el paraíso, son como capullos de rosa sobre nieve recién caída. Y esto... —La besó en el vientre, cada vez más abajo—. Esto, Susanna, es lo que hace que un hombre se ponga de rodillas. —Apretó la frente contra su ombligo, presionando la boca en la hendidura caliente y peligrosa entre sus muslos.

—Bram —susurró ella, frenética—. Bram, por favor, levántate. Esto no puede ser bueno para tu pierna.

Él hizo un sonido de desdén.

Bueno, ahora sí que había metido la pata. Aquel hombre tan testarudo se tiraría desde un acantilado antes que confesar un pequeño dolor. Estaba segura de que ya no se pondría de pie aunque estuviera sufriendo horrores.

Él gimió, acariciándole el muslo con la nariz mientras curvaba la mano sobre sus nalgas.

—Esto es lo que tú querías, ¿recuerdas? Dijiste que querías verme de rodillas.

Por supuesto que había querido verlo de rodillas ante ella; suplicando, rogando... Admitiendo su poder sobre él. Justo lo que estaba haciendo ahora, pero algo había salido mal. Ella era la única que estaba siendo conquistada.

—Solo besos —repitió él, mientras le rodeaba la cintura con las manos y tensaba la tela sobre su trasero—. Solo serán besos, te lo juro. Déjame enseñarte lo bueno que puede ser. Sé muy bien lo que necesitas.

Él apretó la boca abierta contra su sexo, protegido por la ropa interior. Sacó la lengua de la boca y lo acarició a través de la tela, trazando rápidos remolinos sobre aquel diminuto lugar secreto que tanto placer le hacía sentir. El efecto fue tan intenso que se le aflojaron las rodillas.

Ella jadeó y tuvo que agarrarse a sus hombros para no caerse.

—Bram, no puedo...

Él le clavó los dedos en la cintura y se detuvo durante un momento.

—Yo te sostengo —susurró Bram—. Conmigo estás a salvo. No dejaré que te caigas.

—Pero...

—¿Quieres que me detenga?

Ella no pudo responder.

La ronca risa de Bram la afectó de una manera insoportable.

—Eso pensaba.

En ese momento reanudó sus avances con ansias renovadas, acariciándola más profundamente con la lengua. Las oleadas de placer se extendieron por todo su cuerpo y ella se rindió, relajándose en su apretado abrazo. Él la obligó a separar las piernas contoneando un hombro, abriéndola más a su beso. La exquisita sensación se hizo cada vez más intensa. El húmedo calor de su boca se mezcló con el rocío de su excitación y se notó mojada entre las piernas.

Las atenciones de Bram se concentraron alrededor de aquel diminuto brote hinchado en el vórtice de su sexo; lo lamió, acarició y mordisqueó, hasta que ella estuvo indefensa ante semejante placer. Comenzaron a temblarle los muslos y no pudo contener un gemido.

El mundo se tambaleó. El distante estrépito de la música y las risas desapareció. El viento dejó de soplar. Todo pasó a un segundo plano porque no existía nada más que él; su boca lujuriosa y experimentada hizo que aquella intensa sensación de goce se volviera todavía más aguda. La empujó más y más arriba, hasta que cayó presa de un clímax que le estremeció el alma.

Gritó mientras se convulsionaba en oleadas de placer.

Cuando recuperó la razón, él la estrechaba con fuerza, apretando la frente contra su vientre al tiempo que susurraba palabras tranquilizadoras y trazaba círculos reconfortantes con los pulgares en la base de la espalda.

Ella se dejó caer de rodillas y él la tumbó en el suelo. Yacieron allí, debajo del sauce, con los miembros enredados y anudados como las raíces del árbol a la tierra. Sus alientos unidos formaban una pequeña nube; era casi como si el cielo colgara sobre ellos en un mundo privado y apartado de todo.

Él flexionó los brazos y la apretó contra su cuerpo. Y entonces, cuando él la amoldó contra su pecho y se sintió rodeada por su calor, se dio cuenta de que temblaba.

—No tengas miedo —murmuró, y la besó en la frente.

No tenía miedo, solo estaba... abrumada. ¿Qué significaba eso para él? ¿Y para ella? Son solo besos, se recordó a sí misma. Para él aquello solo eran besos; no quería enredos románticos.

«No te crees expectativas», reprendió severamente a su corazón.

—No tengas miedo —le repitió él—. Eres tan apasionada, tan hermosa... Me muero por enseñarte más cosas. No sabes cuánto placer podríamos compartir.

—Dímelo... —se escuchó decir.

No sabía qué la había poseído para hacerse la inocente. Sin duda, conocía el concepto de coito, aunque no fuera por experiencia personal. Sin embargo, había leído lo que decían los libros sobre sexo y reproducción humana; había trabajado con comadronas y también había escuchado a las fregonas reírse tontamente al respecto cuando cotorreaban entre ellas. Pero quería oírlo de sus labios. Quería saber lo que pensaba él. Qué significaba para ellos.

Le cogió la mano y la puso sobre su bragueta, haciéndole ahuecar la palma sobre la protuberancia que hinchaba los pantalones.

—¿La notas?

Ella asintió con la cabeza. ¿Cómo no notarla? No era precisamente pequeña.

Él mantuvo allí su mano, presionándola con suavidad, y la obligó a arrastrar la palma por toda la longitud. Su miembro palpitó y se estremeció bajo su roce.

—Esto es para ti, Susanna. Para darte placer.

—¡Santo cielo! ¿Todo?

Él se rio por lo bajo y la besó en el cuello.

—Sí, todo. Está hecho para encajar en tu interior. —Dejando su virilidad en su mano, él llevó los dedos hasta el borde de las enaguas, agarró la ligera tela y se la subió hasta los muslos antes de deslizarlos por las sensibles corvas. Luego separó sus rodillas para explorar entre sus piernas. Las yemas resbalaron en sus anegados pliegues cuando él comenzó a dibujar los contornos de su sexo, explorándolos y acariciándolos hasta que ella no pudo contener un ronco gemido—. Esto... —arqueó las caderas para apretar la erección contra su mano— pertenece aquí. —Introdujo un dedo en su interior, proporcionándole una exquisita sensación de dicha y plenitud—. Es tan simple como eso.

«Tan simple como eso...».

Eso era para él un coito. Un acto fundamental y natural. Una manera de saciar mutuamente necesidades y deseos. Estaban hechos para eso. Su cuerpo debía introducirse en el de ella.

Él comenzó a mover el dedo, siguiendo un ritmo lento, profundizando más en su interior con cada envite. Aunque ella acababa de experimentar un clímax demoledor tan solo unos minutos antes, su excitación se avivó de una manera asombrosa. Al cabo de un instante arqueaba las caderas en busca de aquel sabio dedo, friccionando su erección al ritmo de los empujes. Él la besó sin pausa y la forzó a abrir la boca para inundarle con la lengua el interior de la húmeda cavidad. Ella intentó responder, saboreándole y buscándole con ansia. Bram soltó un gruñido de aprobación contra sus labios.

Retiró el dedo de la anhelante abertura y ella gimió de desamparo ante la pérdida. La queja iba camino de convertirse en una retahíla de palabras, pero en ese instante él se colocó encima de ella y se acomodó entre sus muslos. Ella tuvo que separar más las piernas para amoldar sus caderas; un movimiento que provocó que el monte de Venus se friccionara contra la erección. Luego comenzó a mecerse contra aquel punto secreto y un placer, puro y brillante, surcó sus venas.

Él le encerró la cara entre sus enormes manos. Su mirada era oscura y voraz como la de un lobo.

—¿Me deseas, Susanna?

Ella no fue capaz de actuar con hipocresía. Su cuerpo adquirió voluntad propia cuando sus caderas bascularon, arqueándose para rozarse de manera provocativa contra su excitación.

—Sí.

Él no se movió.

—¿Sí?

Cualquier otro hombre habría aceptado la primera respuesta; no se hubiera molestado en volver a preguntar, pero él quería asegurarse de que ella también deseaba aquello sin ningún género de dudas. Si Susanna hubiera albergado algún tipo de reticencia, tan prudente preocupación por parte de Bram la habría disuelto.

Sí, deseaba aquello. No solo eso: le deseaba a él. Quizá no se casaría jamás, quizá no conocería el amor verdadero y duradero con un hombre, pero quería explorar la pasión y el placer, y quería hacerlo con él. Ningún otro la había hecho sentirse así en sus veinticinco años de vida. Podían pasar otros veinticinco sin que experimentara de nuevo aquel maravilloso anhelo.

—Sí —repitió.

Aun así, él vaciló.

—No deberíamos. No esta noche. La primera vez debería ser en una cama. Es más, para una mujer como tú, esa cama debería ser el lecho conyugal.

—Jamás he pensado en casarme. Y por lo que respecta a una cama... —Contempló las ramas del sauce que los envolvía y las estrellas que veían brillar intermitentemente en el cielo a través de las hojas. No podía existir un lugar más romántico—. Todo el mundo tiene una cama. Yo prefiero esto. ¿Serás...? —Carraspeó—. Tomarás medidas, ¿verdad? Me refiero al final. No me gustaría quedarme embarazada.

—Sí, tendré cuidado. Pero debes saber que siempre cabe la posibilidad...

—Lo sé. Pero estoy dispuesta a arriesgarme si tú también lo estás.

—¿Por estar contigo? —La besó en los labios—. Me arriesgaría ante un pelotón de fusilamiento.

A ella le dio un vuelco el corazón.

—Entonces sí. A todo.

En esta ocasión él no vaciló. Con una mano impaciente, subió la camisola y dejó al descubierto el abdomen y el pecho izquierdo. Hizo una pausa para recrearse en la imagen.

—Eres muy hermosa.

Las palabras flotaron sobre su piel con el cálido y jadeante aliento de Bram, convirtiendo el pezón en un apretado brote. Él inclinó la cabeza y lo chupó, succionando el excitado pico en el interior de su boca y rodeando la sensible punta con la lengua. Mientras él chupaba y lamía, la barba incipiente raspaba su piel. La combinación excitó cada una de sus terminaciones nerviosas, formando frágiles oleadas de placer.

—Tócame —la urgió entre un golpe y otro de la lengua—. Quiero sentir tus manos sobre mí.

Jamás se había sentido tan feliz de obedecer una orden. Bajó los dedos y liberó bruscamente la camisa de la cinturilla para deslizar ambas palmas por debajo. Exploró los suaves contornos de la espalda antes de introducir una mano entre sus cuerpos en busca del cierre del pantalón. Él alzó las nalgas para ayudarla. Susanna desabrochó los botones de un lado y metió los dedos en la bragueta.

¡Oh, Dios!

Se sintió abrumada. El calor y el peso de su sexo llenaron sus manos y él emitió un gemido desesperado sin soltar su pezón.

Lo acarició con suavidad, recreándose todo lo que permitían las constreñidas circunstancias, deslizando la palma por la longitud al tiempo que se maravillaba de su textura. Era como hierro candente cubierto de terciopelo. Liso y fuerte.

«Esto va a encajar dentro de mí», pensó, y sus músculos internos vibraron ante la imagen que se formó en su mente.

—No aguanto más —jadeó él, abandonando su pecho—. No puedo esperar más.

Ella le soltó cuando él se incorporó sobre su cuerpo, amontonando la tela de la enagua bajo sus brazos. La erección palpitaba caliente entre sus cuerpos. Él la deslizó sobre su sexo, haciéndola resbalar por la hendidura. El placer fue tan intenso que la dejó sin aliento y borró cualquier pensamiento.

—Es la última oportunidad —susurró él al tiempo que apretaba los dientes mientras inclinaba las caderas en otro ángulo—. Si no lo deseas, Susanna...

Él comprimió los labios durante un momento, para darle el instante que necesitaba. Pero Bram tenía razón; esa era la fuerza más fundamental y natural de la vida. Todo su cuerpo deseaba la liberación, la posesión. El momento era casi demasiado poderoso.

—Lo deseo —aseguró—. Te deseo.
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—ENTONCES soy tuyo —susurró Bram, buscando su calor e introduciéndose apenas un par de centímetros. Un éxtasis indescriptible lo recorrió de pies a cabeza—. Tómame, acéptame.

Comenzó a hundirse lentamente en ella, cada vez más adentro, con empujes más profundos, cargando su peso en la rodilla buena y obligándose a tener paciencia mientras el cuerpo de Susanna se acostumbraba a aceptar el suyo. Ella le miraba con los ojos tan abiertos e indefensos que podía leer en ellos cada una de sus emociones. Vio ansiedad y temor; algo comprensible dado que esa era su primera vez. Pero también había confianza, y era mucho mayor que su miedo.

Algo que le resultó de lo más abrumador.

Con cada exquisito avance derrochaba palabras de ánimo y alabanza.

—Sí..., cariño... Eres increíble. Es tan bueno... Así, así... Solo un poco más.

Cuando por fin se introdujo por completo con un último y más brusco envite, ella jadeó de dolor. El corazón le dio un vuelco; odiaba hacerle daño.

—¿Te duele mucho? —Ella se mordió los labios con valentía y negó con la cabeza—. Puedo... —Los músculos internos de Susanna palpitaron alrededor de su erección y no pudo contener un indefenso gemido de placer—. ¿Puedes soportar que me mueva?

—¿Es necesario que te muevas?

Tuvo que reprimir la risa.

—Ya lo creo que sí, cariño. Tengo que moverme o me volveré loco.

Él se retiró un poco para volver a sumergirse de nuevo, aún más profundamente que antes. Ella era cálida y suave, pero también muy estrecha. Aquel placer tenía un borde dulce y afilado. Se apoyó en los codos para no aplastarla con su peso y comenzó a mover las caderas. Después de lo que le parecieron siglos, comenzó a deslizarse con más facilidad, a penetrarla con menos esfuerzo. Durante todo el tiempo, la necesidad de alcanzar la liberación crecía, viva y furiosa, clamando en sus venas. Tuvo que luchar contra ella con todas sus fuerzas. Susanna no se merecía una bestia salvaje. Le había otorgado un regalo precioso y no quería que lo lamentara. Ni esa noche ni al cabo de cuarenta años.

—¿Mejor? —le preguntó.

—Un poco.

«Un poco». Un poco no era suficiente. Mientras maldecía para sus adentros, la cubrió con su cuerpo.

—Quiero que te guste.

—Me gusta —jadeó ella, al tiempo que le pasaba las manos por la espalda y arqueaba los pechos hacia su torso—. Me gusta mucho. Me encanta tenerte tan cerca.

—Eso es lo que me ocurre a mí.

Cuando él volvió a deslizarse en su interior, ella inclinó las caderas buscándolo al tiempo que emitía un suspiro de aliento. Así que volvió a penetrarla otra vez. Y otra.

—Eso es... —Susanna se arqueó, saliendo al encuentro de sus empujes—. ¡Oh, Bram! Es tan bueno ahora.

¡Y lo era, santo Dios! Era condenadamente bueno. El ángulo, el ritmo, los envites coincidían con los de él. Habían logrado sincronizar sus cuerpos con un propósito y estaba sintiendo algo que no había sentido antes. Jamás se había perdido de esa manera en una mujer, era como haber vuelto al hogar.

Había un mundo allí fuera, en algún lugar más allá de las ramas del sauce. Océanos, montañas, glaciares, dunas... En algún sitio, muy lejos, se dirimían las guerras, pero a él no podría importarle menos. No quería estar en otro lugar más que en el interior de esa mujer, tan dentro como pudiera llegar. No tenía más propósito, más deber en esa vida, que llenarla y amarla, que hacerla jadear, gemir y gritar.

Su sitio estaba allí.

Se movió hasta que consiguió que le rodeara la cadera con la pierna para penetrarla más profundamente. También se besaron con intensidad; él se tomó su tiempo para explorar aquella boca exuberante y generosa, maravillado de poder reclamarla de las dos formas a la vez. Dado lo alto que era, nunca había podido besar a una mujer mientras le hacía el amor, pero Susanna parecía hecha para él.

La delicadeza que faltaba a sus besos la tenía de sobra en urgencia sensual. Ella le clavó las uñas en los hombros y tuvo el mismo efecto que una picadura de abeja en un toro enfurecido: le llevó al frenesí. Sus caderas parecieron moverse solas cuando comenzó a impulsarse dentro de ella una y otra vez, abandonando cualquier suavidad y concentrándose en un solo propósito: que ella volviera a alcanzar el clímax.

Tenía que llegar a lo más alto, y debía hacerlo antes que él.

Lo que quería decir que tenía que ser muy pronto.

«Por favor, Susanna. Por favor...».

La vio cerrar los ojos y dejar caer la cabeza. Ella estiró el pálido cuello en una erótica y elegante curva, que destelló como mercurio líquido en la oscuridad. Era tan preciosa que apenas podía soportarlo.

—¡Oh, Dios! ¡Qué hermosa eres!

En ese momento los músculos internos de Susanna comenzaron a palpitar en torno a su erección y ella gritó. Surcaron juntos aquel exquisito clímax, tan largo como él ansiaba. Cuando por fin supo que no podría resistir otro envite sin derramarse, se retiró de su apremiante abrazo y se encargó de sí mismo. Su semilla cayó sobre el dulce y redondeado vientre de Susanna; no se descargó en un pliegue de la camisa o a un lado, como podría haber hecho si fuera más caballeroso. Por alguna primitiva razón, quería marcarla.

«Ahora eres mía».

Se derrumbó a su lado, curvando su cuerpo alrededor del de ella y atrapándola entre sus brazos. El impulso de protegerla que crecía en su interior era casi insoportable. Se quedó sin palabras durante un momento.

—¿Estás bien? —se preocupó en cuanto pudo articular una frase coherente.

—Sí. —Ella se arrebujó en su pecho y él la abrazó con fuerza antes de acariciarle la espalda—. ¡Oh, Bram! Jamás había imaginado que sería así.

«Ni yo —se sintió impulsado a decir—. Ni yo».

Había disfrutado de relaciones sumamente placenteras con otras mujeres, pero ninguna había tenido nada que ver con lo que acababa de experimentar Le parecía imposible que hubieran conectado tanto y con tanta rapidez. Pero así eran las cosas y no deseaba estar en otro lugar. La besó en el pelo y dejó allí los labios, inhalando su aroma fresco y dulce.

—No deberíamos haberlo hecho —comentó, sin arrepentirse lo más mínimo.

—Lo sé. —Ella suspiró; tampoco parecía contrita—. Pero me alegro de que nos hayamos dejado llevar. Ha sido precioso.

—Ha sido más que precioso. Ha sido... —se interrumpió al no encontrar el adjetivo adecuado.

—¿Indescriptible? —Ella se rio—. Sí, lo ha sido.

Un repentino sonido hizo que se quedara inmóvil; se trataba de un feroz griterío y su origen no estaba muy lejos de donde ellos se encontraban.

—¿Has oído eso? —preguntó ella, escudándose entre sus brazos.

El sonido de vidrios rotos los hizo separarse.

Él se levantó de inmediato y le tendió la mano para que hiciera lo propio. Cada uno comenzó a vestirse por su lado sin mediar palabra. Ignorar aquel ruido no era posible. Se tratara de lo que se tratara, requería que uno de ellos —o los dos— se acercara a ver qué ocurría. Su idílico interludio había terminado. El deber los reclamaba.

Se abrochó los pantalones en cuestión de segundos y se dispuso a ayudar a Susanna con el vestido.

—Puedo arreglármelas —aseguró ella al tiempo que giraba la cabeza en dirección a la desconocida fuente de conmoción—. Adelántate.

Tomó sus palabras al pie de la letra y salió precipitadamente de la carpa que formaban las ramas del sauce para atravesar el césped a grandes zancadas.

Allí, en la calle donde se encontraba la tienda para todo y La Mariposa en Celo —o El Cándido Toro, o como quiera que se llamara esa noche—, se había formado una pequeña multitud. Por la manera en que los hombres se agrupaban en torno a un círculo, sospechó que había estallado una pelea a puñetazos.

Caminó ansiosamente hacia ese punto, deseoso de interrumpir la reyerta antes de que pudiera haber daños mayores, ya fuera a las personas, las propiedades o los estados de ánimo. Por mucho que quisiera inculcarles a sus hombres un poco de saludable espíritu combativo, no quería que lo dirigieran hacia sus compañeros.

Sin embargo, no encontró a ningún hombre en el interior del círculo.

Se trataba de los chicos. Rufus y Finn rodaban por el suelo. Luchaban a puñetazos, aunque también vio dentelladas y rodillazos. Daba la impresión de que habían salido a la calle directamente a través de la ventana del salón de té. Los vidrios rotos por doquier y los cristales que colgaban de las ventanas eran bastante esclarecedores.

—¡Bastardo marrullero! —gritaba uno de los gemelos; el reguero de sangre que le resbalaba por la sien hacía difícil saber cuál era de los dos.

—No seas imbécil —repuso el otro, invirtiendo las posiciones y dándole un puñetazo en el intestino—. Somos gemelos. Si yo soy un bastardo, tú también.

—Tú eres el único marrullero.

Rodaron sobre el suelo y el cristal roto crujió bajo sus cuerpos.

Bram decidió que había llegado el momento de poner fin a la reyerta. Estiró el brazo, agarró al que estaba encima —sin saber cuál de los dos era— y lo alejó del otro.

—Ya basta. ¿Qué ocurre aquí?

—Fue Rufus quien empezó —dijo uno, señalando al otro.

—Sí, pero la culpa es de Finn —repuso el aludido al tiempo que se limpiaba la sangre de la sien.

Bueno, al menos ahora sabía quién era quién. Miró a Rufus.

—¿Qué ha pasado?

El chico lanzó a su hermano una mirada airada.

—Pues que él ha mentido a la señorita Charlotte. Bailó con ella dos veces. Primero le dijo quién era en realidad y luego se hizo pasar por mí, para poder repetir.

Finn dejó de frotarse la oreja y sonrió ampliamente.

—Lo que te da rabia es que no se te ocurriera a ti.

—¡Te voy a matar! —Rufus se abalanzó sobre Finn, pero Bram lo detuvo.

—¡He dicho que ya basta! —gritó—. Quietos los dos. —Una vez que hubo sujetado a ambos chicos por el cuello, lanzó una mirada penetrante a Charlotte Highwood, que parecía tan excitada como cualquier chica de catorce años que presenciara cómo dos muchachos se pelean por sus atenciones. Estaba seguro de que no iba a conseguir su ayuda para tranquilizarlos. El resto de la multitud parecía más divertida que cualquier otra cosa.

Sabía que tenía que dejar claro que, fueran chicos o no, hermanos o amigos, las peleas no estaban permitidas.

—Escuchadme —ordenó con voz severa, y sacudió a cada muchacho con dureza—. Este no es un comportamiento apropiado para dos...

—¡Socorro! ¡Oh, ayuda!

Todos se giraron hacia aquella frenética voz femenina.

Las mujeres se agolparon en la entrada del salón de té, ahora convertido en taberna. La señorita Diana Highwood estaba sentada ante la puerta, jadeando sin control. Tenía el rostro pálido y cubierto por una pátina de sudor frío y apretaba los dedos en puños.

—Es el asma —se inquietó la señora Highwood, que movía las manos de manera frenética—. ¡Oh, Dios mío! Dios mío... Pensaba que aquí no le ocurriría. La señorita Finch aseguró que en Cala Espinada Diana no tendría estos ataques.

Susanna apareció en ese momento y puso una mano tranquilizadora en el hombro de la jadeante joven.

—La tintura —pidió con serenidad—. ¿Dónde está la tintura? La que te dije que guardaras en el bolso.

—Eh... No lo sé. Podría estar dentro, en la posada o... —Charlotte palideció—. No lo sé.

—Busque dentro —le ordenó Susanna a Fosbury—. En las mesas, el suelo, sobre el piano. —Luego se dirigió al resto de las señoras—: Por favor, vayan a mirar en las habitaciones de las Highwood en la posada.

Una vez que despachó a todo el mundo, clavó los ojos en Rufus.

—Tengo más tintura en casa. Está en la despensa. Es un frasco azul que está a mano derecha, en el estante superior. Finn y tú debéis ir a Summerfield lo más rápido que podáis y traerlo.

Los gemelos asintieron con la cabeza y salieron disparados por el camino.

—Ya voy yo —intervino Bram.

Ella negó con la cabeza.

—Los chicos necesitan distraerse. —Susanna clavó los ojos en su rodilla—. Y son más rápidos.

Cierto. Él no era más que un zoquete cojo que no servía para nada.

—¿Quieres que vaya a buscar al médico?

—No —repuso ella con firmeza—. Diana ya ha pasado por las manos de muchos médicos, y el único que podría ayudarnos está a demasiados kilómetros de aquí.

Él asintió con la cabeza y dio un paso atrás. ¡Maldición! Jamás retrocedía en una batalla. No le importaba arriesgar su vida si con eso salvaba otra, pero en ese momento se sentía inútil porque no podía hacer nada para ayudar a Susanna, y la desazón lo corroía por dentro. Si algo había aprendido en sus ocho meses de convalecencia, era que no se le daba bien enfrentarse a la impotencia.

Pero Susanna había tomado el control de la situación por completo. Con la atención clavada en Diana, hablaba con serenidad y acariciaba a la joven con suavidad, trazando círculos apaciguadores sobre su espalda.

—Tú solo tienes que relajarte, querida. Mantén la calma y todo pasará.

—¡Aquí la tengo! La tintura. Aquí está. —El herrero apareció en la puerta del salón de té con la cara pálida. Puso un frasco diminuto en la mano de Susanna y dio un paso atrás.

—Gracias. —Sin vacilar, ella desenroscó el tapón y midió el líquido oscuro. Entonces lo miró a él—. ¿Puedes sostener a Diana? Si tiembla demasiado, la medicina podría derramarse.

—Por supuesto. —¡Por fin!, algo que hacer. Se arrodilló al lado de la jadeante chica y tomó su delgada figura entre los brazos. Notó sus estremecimientos en todo el cuerpo.

—No temas hacerlo con demasiada fuerza —indicó Susanna—. Lo importante es que la mantengas inmóvil. —Ella inclinó la cabeza de Diana para que la apoyara en su hombro y vertió el contenido del tapón entre los temblorosos y azulados labios de la chica—. Traga, cariño. Sé que es difícil, pero puedes hacerlo.

La señorita Highwood asintió con la cabeza y tragó con dificultad antes de volver a jadear.

—¿Y ahora qué? —preguntó él mirando a Susanna.

—Ahora toca esperar.

Y esperaron en un tenso y doloroso silencio, en el que solo se escuchaba el entrecortado aliento de la señorita Highwood. Tras algunos minutos, la chica comenzó a respirar con más suavidad y sus mejillas adquirieron un saludable color rosado. No le importaba lo que pudiera llegar a pensar más tarde, en ese momento el rosa se había convertido en su color favorito.

En cuanto Diana superó la crisis, todos los presentes lanzaron un agradecido suspiro de alivio colectivo.

—Así, ya está —murmuró Susanna a la joven—. Ya está. Respira hondo muy lentamente. Lo peor ya ha pasado. —Bram soltó a la joven y dejó que Susanna le dispensara sus tiernos cuidados—. Muy bien, cariño —seguía susurrando ella sin dejar de acariciar la húmeda frente de Diana—. Ya ha pasado todo. Muy bien. —En ese momento Susanna levantó la mirada y se puso pálida—. ¡Dios mío! Mira cómo ha quedado el local.

Él se hizo cargo, igual que ella, de la hiriente escena. Paseó la mirada desde el desorden reinante en el interior del salón de té hasta el vidrio roto de la cristalera, que había caído a la calle, antes de mirar a la temblorosa joven que todavía reposaba entre sus brazos. Era posible que la señorita Highwood hubiera sobrevivido a aquel episodio, pero el tranquilo ambiente de Cala Espinada no lo había hecho.

Minerva Highwood salió precipitadamente de El Rubí de la Reina y corrió hacia su hermana.

—Diana, ¡santo Dios! —exclamó mientras la tomaba de la mano—. ¿Qué ha ocurrido?

—Ha tenido un ataque de asma —repuso Susanna—. Pero ya está mejor.

Minerva besó la pálida frente de su hermana.

—¡Oh, Diana! Lo siento mucho. Jamás debería haberte dejado. Sabía que bailar era una mala idea.

—No ha sido culpa tuya, Minerva.

La hermana morena alzó la cabeza.

—Sé muy bien de quién es la culpa —aseguró, clavando los ojos en un blanco distante—. Esto es obra suya.

Como si fueran una sola persona, todos los presentes giraron la cabeza hacia Colin. Pero Bram sabía que en realidad la culpa recaía en él; no le cabía duda de que su primo era el causante físico de aquel desorden, pero Colin era responsabilidad suya.

Susanna también lo sabía. Aunque todos los demás acusaron a Colin con ojos que parecían dagas deslumbrantes, ella lo miró con reprobación. Y su mirada no podía expresar un «te lo dije» más claro.

—No deberíamos habernos quedado en este miserable lugar —gimió la señora Highwood al tiempo que apretaba un pañuelo contra la boca—. Con o sin caballeros, el balneario de Kent habría sido una mejor elección.

—Mamá, por favor, discutámoslo dentro. —Minerva tomó a su madre del brazo.

Susanna ayudó a Diana Highwood a ponerse en pie.

—Vamos todas, señoras. Acompañémosla a la posada, donde podrá descansar.

—¿Quieren que las ayude a trasladarla? —preguntó él, colocando la mano bajo el codo de la señorita Highwood.

—No, gracias, Bram —susurró remilgadamente Susanna con una sonrisa amarga, antes de alejarse de él—. Tú y tus amigos ya habéis hecho más que suficiente por una noche.

—Te esperaré —musitó él—. Te acompañaré después a Summerfield.

Ella meneó la cabeza.

—Por favor, no.

—Quiero ayudar. Dime qué puedo hacer.

—Simplemente déjalo estar —musitó ella, y apartó la vista con rapidez. Él supo que ella era consciente de que todo el mundo los miraba—. Por favor.

Alejarse de ella, sabedor de que estaba alterada y se sentía vulnerable, iba contra todos sus instintos. Pero le había preguntado qué podía hacer y ella había respondido. El honor le impulsaba a cumplir sus deseos... De momento.

Con una renuente inclinación de cabeza, dio un paso atrás. Las mujeres se aglomeraron a su alrededor mientras se retiraban en dirección a El Rubí de la Reina.

La dejó marchar. Ella le había pedido que pusiera fin a aquella locura y él se había negado. Ahora la señorita Highwood estaba enferma, el salón de té hecho un desastre y la reputación de la querida comunidad de Susanna se tambaleaba. Después de todo lo que ella le había confesado la pasada noche, él comprendía mucho más claramente lo que aquel lugar significaba para ella; cuánta dedicación y esfuerzo había invertido Susanna para que fuera un éxito.

Ella le había ofrecido su inocencia bajo la carpa que formaban las ramas del sauce y ahora se veía obligado a dejarla marchar. ¡Maldición!

Al día siguiente se encargaría de resarcirla.

Pero en ese momento debía ocuparse de que su primo recibiera una severa reprimenda.

—Váyanse a casa, caballeros —ordenó a sus hombres, que se desperdigaban por la calle—. Duerman la mona y regresen a este mismo lugar a la salida del sol. No comenzaremos el entrenamiento hasta que todo esté como estaba.

Los hombres se dispersaron uno a uno, dejándolo solo con Colin.

Su primo negó con la cabeza mientras observaba la escena.

—Bueno, no cabe duda de que he dejado mi huella impresa en este lugar. Es evidente que no existe taberna, salón de baile o mujer en Inglaterra a la que no pueda dejar devastada y ansiando más.

Bram lo miró enfurecido.

—¿Crees que es un chiste? El local de Fosbury está destrozado y una joven se ha visto esta noche a las puertas de la muerte... Entre mis brazos.

—Lo sé, lo sé... —Colin, que parecía realmente afligido, se pasó las manos por el pelo—. No tiene gracia. Pero ¿cómo iba a imaginar que Diana sufriría un ataque? No quería hacerle daño, lo sabes. Solo quería divertirme un poco.

—¿Diversión? —Le ladró—. ¿Alguna vez te has parado a pensar que quizá las mujeres tienen una razón para que el pueblo sea un lugar tranquilo? ¿Que la misión que tenemos que lograr aquí es más importante que la diversión de una noche? —Al ver que Colin no respondía, continuó—: No, claro que no. Jamás piensas en nada o nadie que no seas tú, salvo si estorban en tus planes de diversión.

—Por favor... Si te pones en ese plan, debo decir que tú tampoco tienes en cuenta los sentimientos de los demás. No somos más que obstáculos que impiden que alcances la gloria militar. —Colin alzó las manos—. Ni siquiera quiero estar en este lugar dejado de la mano de Dios, es asquerosamente encantador.

—Entonces vete. Ve en busca de alguno de tus muchos amigotes disolutos y quédate con él durante los próximos meses.

—¿Crees que, desde que llegamos aquí, no he tenido esa condenada idea cada hora? ¡Santo Dios! Como si no pudiera encontrar mejor alojamiento que ese espantoso castillo.

—Entonces ¿por qué sigues aquí?

—¡Porque eres mi primo! —Para ser sincero consigo mismo, aquel súbito despliegue los sorprendió a ambos. Colin cerró el puño—. Has sido mi pariente más cercano desde que mis padres..., desde que era niño. Y desde que murió tu padre, yo también soy todo lo que tienes. Apenas nos hemos dirigido la palabra en la última década, así que pensé que podía ser interesante fomentar eso de los lazos familiares que tanto parece apreciar todo el mundo. Una idea estúpida, evidentemente.

—Sí, evidentemente.

Bram dio unos pasos en círculo mientras movía los brazos con frustración. Aquello era brillante, justo lo que necesitaba escuchar en ese momento. Esa noche había traicionado a sir Lewis, desvirgado a Susanna y contribuido a la destrucción del pueblo y, por si todo aquello no fuera suficiente, ahora le fallaba también a Colin. Por eso necesitaba regresar a su regimiento. En el ejército existía una rutina, un libro de órdenes, misiones; siempre sabía qué hacer. Estaba claro que si no regresaba con su brigada, su vida sería así, una cadena de decepciones y fracasos.

La futilidad de sus esfuerzas le hizo caer en una ilógica cólera.

Colin se rascó la oreja.

—Piénsalo. Durante todos estos años que estuve solo, creía que me perdía algo.

—Imagino que habrás aprendido la lección —comentó él.

—De todas maneras..., ¿qué sabemos nosotros sobre la familia?

—Yo sé algo —repuso—. Sé que estamos haciéndolo mal. No te respeto y tú no me respetas a mí. Durante todo este tiempo lo único en lo que coincidimos es en que queremos estrangular al otro.

—Es que tú eres un asno arrogante que te mueves solo por tus principios. Que me respetaras indicaría que te has vuelto loco. Y en lo que respecta al afecto filial... —Colin señaló el lugar en el que los gemelos Bright se habían peleado a puñetazos—. Parece que intentar estrangularse es de lo más normal.

—Bueno, pues si ese es el caso... —Aferró a Colin con la mano izquierda por la pechera y lanzó el puño derecho hacia su mandíbula. Comprobó que la fuerza del golpe era suficiente para hacerle girar la cabeza—. Esto es por la señorita Highwood. —Clavó un poco entusiasta puñetazo en el estómago de su primo—. Y esto por..., por la diversión.

Esperó, jadeante, mientras sujetaba a su primo por el cuello, preparado para la respuesta. Anhelándola. Sabía que también se merecía un golpe... Por Susanna, por sir Lewis... Por todo. El impacto supondría un profundo alivio.

Pero su primo no parecía dispuesto a hacerle ese favor. Se limitó a tocarse el labio hinchado con la lengua.

—Me marcharé mañana por la mañana. Lo habría hecho antes, pero no viajo por las noches.

—¡Oh, no! De eso nada. —Le sacudió.

¡Maldición! ¿Qué iba a hacer con ese hombre? Si dejaba así las cosas, sabía Dios lo qué podría ocurrirle por su culpa. No faltaba mucho para que Colin se convirtiera en un hombre muy rico, pero no tenía ningún control sobre su comportamiento. Le había faltado el ejemplo de un padre y la comprensión de una madre desde que era demasiado joven.

Pensó, con una agridulce punzada de desazón, que Susanna sostendría que a Colin le hacía falta un abrazo.

Bueno, él no era capaz de ofrecer a su primo esas cosas, al menos no con convicción, pero sí sabía ser un oficial y la experiencia le había enseñado que el deber y la disciplina podían cubrir muchos huecos en la vida de un hombre.

Era posible que fuera la única persona del mundo que pudiera ofrecer a Colin la posibilidad de superar sus expectativas en vez de no llegar a alcanzarlas.

—No vas a marcharte —le aseguró—. Ni ahora ni mañana. —Soltó a su primo y señaló el caos y la destrucción que los rodeaba—. Tú eres el culpable de esto y tú te encargarás de arreglarlo.







Cala Espinada se caía a pedazos.

En cuanto se aseguró de que Diana estaba bien y reposaba en su cama, Susanna bajó a la salita de El Rubí de la Reina. Allí se encontró con que el mundo se había vuelto patas arriba. El ambiente de amistad había desaparecido; las quejas y confesiones resonaban en cada rincón de la estancia.

—¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! —gritaba una voz aguda por encima de las demás. Ni siquiera una bandada de gaviotas podría haber aullado a más volumen—. Está a punto de darme un ataque de nervios.

—¡No puedo creerlo! ¡Me he tomado un vaso de whisky! —se quejaba otra—. Y he bailado con un pescador. Si mi tío se entera, me encerrará en casa.

—Quizá debería subir y comenzar a hacer la maleta.

Y entonces llegó la observación que le heló la sangre en las venas.

—Señorita Finch, ¿qué le ha ocurrido a su vestido? Tiene algunos botones abiertos y... ¡su pelo es un desastre!

—Eh... —Trató de mantener la calma—. Imagino que me vestí demasiado rápido esta noche.

—Pero no es así como estaba en Summerfield —adujo Violet Winterbottom—. Estaba segura de que llegaría al pueblo mucho antes que yo. Me vi forzada a descansar durante un buen rato —explicó—. Pero no fue así, llegué yo antes. ¿Le ocurrió algo por el camino?

—Sí, algo así. —Se hundió en una silla cercana y trató de aplacar su conciencia. Luego sintió la penetrante mirada de Kate Taylor, llena de curiosidad. Y la de Minerva.

Todas la escrutaron. Cada mujer de la estancia clavó en ella sus ojos y supo lo que estaban imaginándose.

Había sido tonta. Lo que acababa de compartir con Bram había sido... indescriptible, y no era capaz de lamentarlo, pero, aun así, ¿cómo se le había ocurrido hacerlo sobre el césped de la plaza, donde cualquiera podría haberlos visto mientras se desataba el apocalipsis a pocos metros, mientras la vida de una joven corría peligro?

Y el que había corrido la señorita Highwood no era el único peligro. ¿Qué harían mujeres como Kate y Minerva si Cala Espinada dejara de ser un lugar con una reputación intachable? ¿Qué posibilidad tendrían de depurar sus talentos y disfrutar de la libertad de mantener pensamientos independientes?

—¿Susanna? —preguntó Kate al tiempo que se sentaba a su lado y la tomaba de la mano—. ¿Deseas decirnos algo? Lo que sea...

Apretó la mano de su amiga y miró a su alrededor. Por lo general no era una persona resentida, pero en ese breve momento odió a todo el mundo. Odió que todas aquellas brillantes y poco convencionales mujeres estuvieran allí porque alguien les había obligado a pensar que les pasaba algo; que hubieran tenido que escapar de la sociedad por ser distintas. Odió lo que pudiera suponer para la reputación de su seguro refugio insinuar el más leve atisbo de su comportamiento de aquella noche, y eso imaginando que la debacle de la taberna no la hubiera dañado ya.

Y, sobre todo, odiaba no poder sentarse allí con sus únicas amigas y confesarles que acababa de ofrecer su inocencia a un hombre fuerte, sensual y asombrosamente tierno. Que debajo de la ropa arrugada seguía excitada, mojada y resbaladiza por sus atenciones. Que había cambiado por dentro, que todavía se estremecía por el placer y la profundidad de todo lo ocurrido. Que la dicha resonaba en su vientre y el corazón le rebosaba de emoción. ¿Sabrían ellas la cantidad de cosas que un hombre podía hacer con la lengua?

Era una equivocación que el mundo la obligara a callar, pero hacía ya mucho tiempo que se había resignado al hecho de que era distinta al resto de la humanidad. En el mejor de los casos, lo único que podría conseguir era proteger su pequeño rincón.

Y esa noche incluso había fallado en eso.

—Me caí de camino al pueblo —mintió— y mi vestido se llevó la peor parte. Eso es todo. —Se levantó de la silla para marcharse—. Me voy a casa a descansar. Les sugiero que hagan lo mismo. Sé que ha sido una velada inusual, pero espero verlas a todas mañana. Es jueves y tenemos que respetar nuestra agenda.


CAPÍTULO 18

LOS lunes paseaban por la campiña. Los martes se bañaban en el mar. Los miércoles arreglaban el jardín.

—Y los jueves... —explicó Bram en voz alta— disparan.

Claro que lo hacían.

Se acercó a Colin, que se había parado en el borde de un verde prado en las cercanías de Summerfield. Los dos observaron cómo las frágiles señoras de Cala Espinada formaban una fila de color, con las manos cubiertas con guantes de piel, ante una distante hilera de dianas. Detrás de ellas había una mesa de madera sobre la que se podía encontrar una variada colección de armas: ballestas, pistolas, rifles, mosquetes... Realmente todo un bufé armamentístico.

En un extremo de la fila, Susanna anunció el primer disparo.

—Tensamos la cuerda, señoras. —Ella misma colocó la flecha en el arco y apuntó—. Uno... Dos... Tres...

¡Zas!

Todas las damas soltaron las flechas al unísono y estas volaron hacia los blancos.

Bram estiró el cuello para ver la trayectoria de la de Susanna. Sí, justo en el centro, por supuesto. No le sorprendía. Había llegado a un punto en el que le extrañaba muy poco lo que Susanna Finch era capaz de hacer. Podrían decirle que era una espía de élite y se lo creería sin dudar.

Las damas atravesaron el campo decididas a recuperar las flechas. Clavó los ojos en Susanna cuando cruzó la explanada a grandes zancadas. Se movía sobre la hierba con la misma elegancia que una gacela africana, con sus piernas largas y su poderosa fuerza.

—Las pistolas, por favor —la oyó decir cuando todas habían regresado al punto de partida. Cambiaron el arco y la flecha por un arma de fuego.

Cada mujer de la fila alzó una pistola y la sostuvo con firmeza, con el brazo extendido y la vista clavada en el centro de su blanco. Cuando Susanna apretó el gatillo, las demás la imitaron. El coro de clics hizo que un escalofrío le recorriera la espalda.

—Esta escena me resulta salvajemente excitante —murmuró Colin, expresando en voz alta los pensamientos que le pasaban por la cabeza—. ¿Qué me ocurre?

—Yo solo puedo decir que te acompaño en el infierno.

Su primo hizo una mueca de burla.

—Y tú pensando que no tenemos nada en común...

Susanna alzó de nuevo la pistola y apuntó al blanco.

—Uno... Dos...

¡Bang!

Unos agujeros limpios y humeantes aparecieron en cada blanco. Todas las chicas bajaron las armas al unísono y las dejaron a un lado. Colin silbó por lo bajo, admirando la buena puntería de las damas.

—Cojan los rifles —gritó Susanna. Apoyó la culata en el hombro—. Uno... Dos...

Bang.

Una vez más, todos los disparos fueron certeros. Uno de los blancos de papel se soltó con un leve revoloteo y la brisa lo hizo volar hasta caer a sus pies.

—¿Qué es esto? —preguntó Colin, y se inclinó para recogerlo—. Es una página de un libro..., mmm..., la señora Worthington... —A Bram el nombre le resultaba muy familiar, pero no lograba situarlo. Colin meneó la cabeza—. No entiendo por qué llaman a este lugar Cala Amargadas. Deberían llamarlo Cala Amazonas. O Bahía de las Valkirias.

—Sin duda. —Allí estaba él, esforzándose sobremanera con duros entrenamientos para lograr convertir a los hombres de la localidad en una milicia competente y, entretanto, Susanna ya había formado su propio ejército. Un ejército de mujeres, nada menos.

Era, sencillamente, la fémina más asombrosa que hubiera conocido nunca. Era una lástima que esa mañana, mientras miraba fijamente aquel blanco, ella estuviera visualizando su cara allí grabada. Eso si no se trataba de sus partes bajas.

Templó nervios y se dirigió hacia ellas. Mientras caminaba ante la fila de mujeres, tuvo la definida sensación de haberse convertido en un blanco en movimiento. Cuando lo vio, Susanna se quedó paralizada.

—¿Qué estás haciendo aquí? —No parecía contenta.

—Observando. Admirando. —Lanzó una mirada a las demás mujeres—. Las has entrenado muy bien. Estoy impresionado. Impresionado, no sorprendido —insistió él.

Observó cómo ella se ruborizaba.

—Siempre he pensado que una mujer debe saber protegerse. —Ella cogió un cuerno de pólvora y la brillante arma con la que compartía el nombre.

—Los hombres han trabajado desde la salida del sol para reparar el salón de té —informó. Luego señaló a su primo con la cabeza—. Y Payne me acompaña para disculparse. Si no lo hace bien, puedes usarlo como blanco.

Ella no sonrió.

—Por desgracia, los daños en el salón de té son lo menos importante y no soy yo quien se merece sus disculpas.

Preocupado, él miró a las demás mujeres.

—¿La señorita Highwood sigue indispuesta?

Susanna cargó una medida de polvo en el cañón y luego introdujo una medida de balines.

—Fui a verla esta mañana. Se ha quedado descansando, pero no creo que el incidente tenga efectos duraderos.

—Me alegra escuchar eso.

—Sin embargo, su madre está empeñada en llevársela a ella y a sus hermanas de Cala Espinada —explicó mientras amartillaba el arma—. Hay un nuevo balneario en Kent, ¿sabes? Al parecer ha escuchado que consiguen unos resultados fabulosos con sanguijuelas y mercurio.

Ella se dio la vuelta, apuntó a la lejana diana y disparó. Un penacho de humo flotó desde el cañón de la pistola. Él hubiera jurado que, además, le salía por las orejas.

Masculló un juramento.

—Le diré a mi primo que las visite también. Según tengo entendido, puede ser encantador y muy persuasivo con las damas.

—Con sinceridad, Bram, no sé qué será más tóxico, si el encanto de tu primo o el mercurio. —Bajó el arma y la voz—. La señora Highwood está haciendo las maletas. La señorita Winterbottom y la señora Lange han comenzado a insinuar que quizá también se marchen. Si lo hacen, estoy segura de que no serán las únicas. Si esta tendencia llega a oídos de la sociedad, la reputación que tiene Cala Espinada de refugio seguro quedará destruida. Las demás familias harán regresar a sus hijas a casa... y todo se acabará. ¿Y por qué razón? Por esta absurda milicia que está condenada al fracaso. Los hombres no tienen posibilidades.

Sin importarle las armas, o la docena de mujeres que les miraba, deseó tomarla en sus brazos y estrecharla tan cerca como lo había hecho bajo el sauce.

—Susanna, mírame. —Esperó a que aquellos transparentes ojos azules coincidieran con los suyos—. Lo arreglaré —prometió—. Sé que anoche permití que las cosas llegaran demasiado lejos, pero no volverá a ocurrir. Mi primo y yo conseguiremos convencer a esas mujeres de que este es un lugar seguro. Te prometo que mantendré a los hombres controlados hasta que tenga lugar el desfile, en agosto, y que de alguna manera, no sé cómo, durante las próximas dos semanas los convertiré en una milicia de élite capaz de impresionar a los invitados de tu padre. —Ella hizo una mueca de incredulidad—. Lo conseguiré —repitió—. Es mi deber, como oficial, convertir a hombres inútiles en soldados y asegurarme de que están entrenados y preparados para lo que sea necesario. Es mi trabajo, y lo hago muy bien.

Ella soltó el aire que contenía.

—Lo sé. Estoy segura de que eres un comandante capaz cuando no tienes que enfrentarte a pastelitos, poesía y gansos sabelotodo.

—He estado distraído, pero eso es únicamente por tu culpa, Susanna.

La vio curvar los labios poco a poco. Una diminuta sonrisa que hizo que le diera un vuelco el corazón.

Pero al instante se desvaneció y ella se alejó de él para mirar hacia un punto en la distancia, en dirección al pueblo. Tenía la espalda recta y los hombros erguidos con valentía, pero el miedo estaba allí; era evidente en el temblor del labio inferior y en la inclinación de su cuello. Ella se sentía responsable de aquel lugar y estaba asustada.

No podía permitir que se sintiera así, sobre todo cuando tenía la oportunidad ideal y razones perfectamente honorables para hacer suyos los problemas de Susanna. Para hacerla suya en ese mismo momento, esa misma mañana. Había reflexionado sobre el tema durante toda la noche, pero fue en ese instante cuando todo encajó en su lugar, claro y preciso como el sonido de un arma al ser amartillada.

—No te preocupes por nada. —Dio un paso atrás y se giró hacia la casa—. Mi primo vendrá ahora a disculparse. Si lo crees necesario, haz que se ponga de rodillas. Yo voy a hablar con tu padre.

—Espera —lo detuvo y se volvió hacia él—. Me prometiste no involucrar a mi padre. Me diste tu palabra.

—Oh, tranquila. —Se alejó un poco más—. No me estoy refiriendo a la milicia. El tema que tengo que tratar con él nos concierne, estrictamente, a ti y a mí.







Susanna observó cómo caminaba hacia la casa y se preguntó si le habría entendido bien. ¿Acababa de decir que tenía intención de hablar con su padre sobre ellos dos?

Si era cierto, aquello sonaba como si...

—¡Oh, Dios! —Alzó las faldas y comenzó a correr tras él.

Lo alcanzó cuando estaba llegando a la puerta lateral del edificio.

—¿De qué vas a hablar con mi padre? —preguntó jadeante—. ¿Qué quieres decir al referirte a nosotros? No puedes estar insinuando lo que yo creo que estás insinuando, ¿verdad?

—Te aseguro que sí que puedo.

Un lacayo abrió la puerta y él entró, dejándola plantada en el umbral sin más explicaciones. ¡Qué hombre más críptico!

—Espera un minuto —lo llamó, persiguiéndolo por el pasillo—. ¿Estás refiriéndote... —bajó la voz hasta que se convirtió en un escandalizado susurro— al matrimonio? Si es así, ¿no crees que deberías hablar antes conmigo?

—Lo que hicimos ayer por la noche hace que esa conversación sea bastante irrelevante, ¿no crees?

—No. No lo creo. —Mientras notaba un golpe de pánico en el esternón, le puso la mano en el brazo para impedir su avance—. ¿Vas a contarle a mi padre lo que ocurrió anoche?

—No voy a contárselo, pero cuando le pida permiso para casarme contigo, estoy seguro de que lo sospechará.

—Exactamente. Y si mi padre lo deduce, todos los demás lo harán también. Todas las mujeres. Todo el pueblo. Bram, no puedes hablar con él.

—Susanna, debo hacerlo. —Sus pupilas verde jade capturaron las de ella—. Es lo único decente que puedo hacer.

Ella alzó las manos al cielo.

—¿Desde cuándo te preocupa a ti lo que es decente?

Él no respondió, solo se giró para alejarse. En esta ocasión no se detuvo hasta que estuvo en el pasillo trasero, justo delante de la puerta del taller de su padre.

—¿Sir Lewis? —llamó Bram, al tiempo que golpeaba el marco de la puerta.

—Ahora no, por favor —repuso el anciano, de manera vaga.

—Está trabajando —susurró ella—. Nadie puede molestarlo cuando está trabajando.

Bram se limitó a alzar la voz.

—Sir Lewis, soy Bramwell. Necesito hablar con usted sobre un tema urgente.

¡Oh, Dios! Necesitaba meter algo de sentido en la cabeza de ese hombre, aunque fuera a golpes. Su padre suspiró.

—Si no queda más remedio, espérame en la biblioteca. Me reuniré contigo dentro de un momento.

—Gracias, sir.

Bram dio media vuelta sin añadir nada más y se dirigió a la biblioteca. Ella lo siguió, anonadada, preguntándose si sería mejor intentar razonar con Bram o distraer a su padre. Quizá debería limitarse a subir corriendo las escaleras, llenar la maleta y escapar a una isla desierta donde no conociera a nadie. Había escuchado que las islas Sándwich estaban preciosas en aquella época del año.

La idea resultaba muy tentadora, pero intentó probar fortuna en la biblioteca. Bram se encontraba en el centro de aquella estancia de ambientación egipcia. Se mostraba sombrío y hermético, como un hombre a la espera de una sentencia de muerte.

—¿Por qué estás haciendo esto? —preguntó ella al tiempo que cerraba la puerta. Era evidente que no deseaba estar allí.

—Porque es la única opción honorable. Lo único que puedo hacer. —Emitió un brusco suspiro—. Si no estaba preparado para esto, no debería haber hecho lo que hice anoche.

—¿No me merezco al menos ser preguntada? ¿Acaso no te interesa saber lo que opino al respecto?

—Aprecio tus opiniones tanto como a ti. Ese es el asunto; eres una dama y anoche te robé la inocencia.

—No me robaste nada. Yo te la di; libremente y sin expectativas.

Él meneó la cabeza.

—Mira, ya sé que eres partidaria de todas esas ideas modernas, pero mi opinión respecto al matrimonio es mucho más tradicional. O, como a ti te gusta decir, medieval. Si un hombre desvirga a una joven inocente en una plaza pública, debe casarse con ella. Fin de la historia.

«Fin de la historia». Ese era el problema, ¿verdad? Quizá no estuviera a punto de darle un ataque de pánico solo de pensar en casarse con él —de hecho, incluso eso podría hacerla sentir vertiginosamente feliz— si él viera tal enlace como el comienzo de una historia. Una historia que incluyera amor, una casa y una familia, y finalizara con la expresión «y vivieron felices».

Pero no era eso lo que él pensaba y sus siguientes palabras lo dejaron muy claro.

—Será lo mejor, te lo aseguro. Nos casaremos antes de que me reincorpore al ejército y luego tendrás libertad para hacer lo que quieras. Serás lady Rycliff. Podrás continuar con tu labor, pero ya como condesa. Eso puede ser muy beneficioso para la reputación del pueblo. —En un gesto poco ceremonioso, se acercó al escritorio—. Tengo dinero. Mucho dinero. Serás rica.

—Qué práctico —masculló ella. Habían pasado muchos años desde que había dejado de soñar con ofertas de matrimonio, pero, sin duda, ninguna de aquellas propuestas imaginarias se parecía a esa. Se movió hasta el escritorio de su padre para que él la mirara. Puso ambas manos sobre la mesa tallada y se impulsó hasta sentarse sobre la tabla, con las piernas colgando—. No necesito dinero y tengo todas las influencias sociales que deseo. Sin embargo, si sigues adelante con esta tontería, puedes acabar en muy mal estado. —Alzó las manos a la altura de los hombros—. Cada una de las habitaciones de esta casa contiene una letal colección de armas. Si lo piensas bien, mi padre tiene una razón muy sólida para matarte. —«Si no muere antes de una apoplejía».

Él se encogió de hombros.

—Si yo fuera él, también querría matarme.

—E incluso aunque no fuera ese su impulso —prosiguió ella—, podría arruinarte; despojarte de tus honores e insignias. Puede conseguir que te degraden a soldado raso. —Él no respondió de inmediato. ¡Ajá! Por fin algo que le hacía mella—. Piensa en tu comisión, Bram. Y, por favor, olvídate de ese caballeroso código del honor o te... —Hizo bruscos gestos con la mano en dirección al sarcófago de alabastro—. O te meteré en ese ataúd y cerraré la tapa.

Él arqueó las cejas.

—Cuando hablas de esta manera, solo consigues que te desee más. —Bram dio un paso adelante, acercándose a ella—. No se trata únicamente de un caballeroso código del honor. —Había bajado la voz hasta un ronco murmullo que a ella le resultaba muy excitante. Y cuando le acarició la pantorrilla, el deseo se extendió por todo su cuerpo como un relámpago—. ¿Sabes lo que hicimos anoche? Quiero volver a hacerlo. Una y otra vez. Con fuerza e intensidad. Lenta y tiernamente. Y de todas las maneras posibles.

Ella emitió un largo y lánguido suspiro. Aquellas sencillas palabras la hacían sentir caliente por todas partes. ¡Qué estúpida había sido al pensar que sería suficiente con probar la pasión! Ardería de deseo por ese hombre durante el resto de su vida.

Él se inclinó para besarla, pero ella le puso la mano en el pecho. Su intención no solo era poner alguna distancia entre ellos, sino tocarle.

—Bram, la lujuria no es una buena razón para casarse —adujo, y tragó saliva.

Él se detuvo como si estuviera considerando sus palabras.

—Creo que es la razón por la que se casa la mayoría de la gente.

—Nosotros no somos la mayoría de la gente. —Frunció el ceño mientras intentaba buscar la mejor manera de hacerle comprender su punto de vista—. Es posible que te suene tonto lo que voy a decir ahora, después de todo lo que ha ocurrido entre nosotros, pero... me gustas.

Él alzó la barbilla, sorprendido.

—Te... gusto.

—Sí, en efecto. Has llegado a gustarme. Mucho, si te soy sincera. Y respeto el profundo compromiso que sientes por tu trabajo, porque yo siento lo mismo por el mío. No me gustaría que destrozases tu carrera y reputación, ni quiero ver destruidas las mías, pero podría ocurrirnos a los dos si insistes en hablar hoy con mi padre.

Él se detuvo y se frotó la nuca.

—Debo hacerlo. Tengo que ofrecerte matrimonio o no podré vivir conmigo mismo.

—Pues ya lo has hecho. —Ella ladeó la cabeza e hizo una mueca—. De una manera fría e indiferente, sin fingir declaraciones de sentimientos ni hacer preguntas, te has ofrecido a casarte conmigo, llevarme a la cama con entusiasmo y luego dejarme sola para que me ocupe de especulaciones y escándalos mientras tú sigues tu camino al encuentro de una bala con la conciencia limpia. Así que, por favor, acepta con deportividad mi educada negativa.

Él meneó la cabeza.

—Eso es un engaño, Susanna. No soporto las mentiras. Tu padre ha hecho mucho por mí; se merece al menos que sea sincero con él.

—Hola, ¿qué ocurre aquí?

Su padre estaba en el umbral, todavía ataviado con el delantal de trabajo.

Ella sonrió, sentada sobre el escritorio.

—¡Oh, nada! —gorgojeó—. Lord Rycliff y yo estábamos manteniendo un encuentro escandaloso y clandestino.

Su padre se quedó paralizado.

Ella mantuvo una sonrisa fingida en la cara.

Por fin, con el mismo alivio palpable que acompañaba a una fuerte tormenta eléctrica, su padre estalló en una carcajada.

—¿Ves? —susurró ella, rozando a un anonadado Bram al bajarse del escritorio—. Ya no engañas a nadie.

Ella le dio un significativo toque en la barbilla. Y él, sintiéndose aludido, cerró la boca al tiempo que le lanzaba una penetrante mirada verde que contenía admiración e irritación a partes iguales.

Sir Lewis se limpió las manos en el delantal mientras seguía riéndose entre dientes.

—Anoche me pregunté por qué, de repente, estaba cenando a solas. Rycliff, tienes suerte de que me enterara del problema que surgió en el pueblo, porque si no podría estar probando el rifle nuevo disparándote con él. —Cruzó la estancia hasta el aparador y destapó una licorera llena de whisky—. Muy bien, Bram, cuéntame. ¿De qué querías hablarme?

—Bien —repuso él—. Sir Lewis, he venido a tratar con usted un asunto de suma importancia. Implica a la señorita Finch y una propuesta.

A ella se le cayó el alma a los pies. ¿Todavía estaba decidido a perseguir su propósito? ¡Oh, desde luego! Era demasiado honorable y bueno.

—¿Qué clase de propuesta? —preguntó su padre.

Bram se aclaró la voz.

—Una propuesta muy común, señor... Ayer por la noche... la señorita Finch y yo...

—Hablamos —intervino ella—, sobre los progresos de la milicia.

—Oh, ¿de veras? —Su padre se volvió y le ofreció a Bram un vaso de whisky.

Él alzó el vaso y bebió. En ese momento pareció cambiar de opinión sobre un disfrute gradual y dio cuenta del resto de un solo trago.

—Como sabe, ayer por la noche vinieron a avisarnos de que en el pueblo estaban ocurriendo algunos disturbios. Pero cuando llegamos allí, una cosa llevó a la otra y... —Bram se aclaró la voz—. Sir Lewis, su hija y yo terminamos...

—Estableciendo un intenso debate —intervino ella—. En realidad fue más bien una discusión. —Lanzó a Bram una mirada de advertencia—. Apasionada.

—¿Sobre qué tema? —Su padre frunció el ceño mientras alzaba su propio vaso.

—Sexo.

Bram, maldito fuera, tenía que sacar esa palabra en la conversación. Era atrevido, directo y, por desgracia para ella, imposible de frenar. En el tenso silencio que siguió, él le lanzó una mirada que decía «toma ya».

Ella alzó la barbilla.

—Sí. Ni más ni menos. De sexos. De hombres y mujeres. Y de nuestro pueblo. No sé si sabes, papá, que la creación de la milicia ha desestabilizado la atmósfera reparadora que disfrutaban las damas; parece ser que las necesidades de los hombres y mujeres del pueblo están en conflicto, y lord Rycliff y yo intercambiamos algunas palabras subidas de tono.

—¡Oh, sí! —convino él secamente—. Me temo que la señorita Finch ha recibido el azote de mi lengua. —Ella tuvo un violento ataque de tos—. Sin embargo —continuó—, cuando concluimos la discusión, estábamos en los jardines de la plaza. Y fue allí donde unimos...

—... fuerzas —intervino ella con rapidez, casi gritando la palabra, que resonó haciendo eco en el antiguo sarcófago.

Su padre la miró.

—¿Fuerzas?

—Sí. —Susanna se secó las húmedas palmas en la falda—. Decidimos dejar a un lado nuestras diferencias y trabajar hombro con hombro por el bien común.

Lanzó una mirada a Bram. Él apoyó una mano en una columna con forma de papiro y le hizo una magnánima reverencia con el vaso vacío.

—Oh, continúa. Cuéntaselo todo. Yo esperaré y pondré la guinda al final.

Intercambiaron unas miradas de retadora diversión. Esto no es normal, pensó ella. Sin duda estaba loca; aquella conversación rezumaba peligro inminente, no podía resultar tan divertida.

—Entiendo —repuso ella, tratando de sonar seria— que la formación de la milicia es importante. Importante para ti, papá. —Miró a su padre—. E importante también para Bram. Pero si puedo ser sincera..., y por muy difícil que le resulte a Rycliff admitirlo, no ha tenido un comienzo alentador. Francamente, sus reclutas están desesperados. La milicia podría acabar siendo un desastre que nos avergonzaría a todos.

—Alto, un momento —dijo Bram, alejando la mano de la columna—. Estás adelantando acontecimientos. Solo he dispuesto de unos días. Convertiré a esos hombres en una...

Ella alzó la mano abierta.

—Me has dicho que lo cuente todo. —Se volvió hacia su padre y continuó dirigiéndose a él—. Además, papá, las damas de El Rubí de la Reina están cada vez más desconcertadas. Los entrenamientos de la milicia han desestabilizado nuestro horario y sienten que han perdido el interés por estar aquí; pensaban quedarse todo el verano y algunas están planteándose marcharse de Cala Espinada, lo que podría resultar desastroso para el pueblo, aunque por otras razones. —Respiró hondo—. Así que Bram y yo hemos decidido unir fuerzas y trabajar hombro con hombro para proteger lo que tanto amamos. La milicia se entrenará y los preparativos del desfile se convertirán en un proyecto que unirá a todos los residentes en el pueblo. Hombres y mujeres unidos. —Lanzó una mirada a Bram—. Juntos podremos planificar un despliegue que te hará sentir orgulloso. ¿Qué te parece, papá?

Este suspiró.

—Todo lo que dices suena muy lógico, pero me parece indigno que este sea el asunto urgente que me ha apartado de mi trabajo.

—Hay algo más —explicó Bram—. Una pregunta que requiere su respuesta.

Ella tragó saliva.

—¿Podemos organizar un baile? —se lanzó al ataque.

—¿Un baile? —repitieron ambos hombres al unísono.

—Sí, un baile. —Había lanzado las palabras de forma impulsiva, sin pensar la idea bien, pero en cuanto reflexionó al respecto supo que era perfecta—. Esa es la propuesta. Nos gustaría organizar un baile aquí, en Summerfield. Un baile de oficiales a continuación del desfile. Sé que has invitado a algunas personas para la ocasión y un baile es la manera perfecta para honrarlos y entretenerlos. También servirá como recompensa para los que se alistaron voluntarios en la milicia, una manera de pagar su ardua labor, y proporcionará a las mujeres algo con lo que ilusionarse. Una razón para quedarse. Es perfecto.

—Muy bien, Susanna. Puedes organizar ese baile. —Su padre dejó el vaso en el escritorio.

Y en ese momento vio cómo su padre se abstraía, deslizando la mirada por el escritorio como si se hubiera perdido en una cadena de pensamientos. Y ella sintió que su padre caía, sin previo aviso, en uno de esos aterradores y horribles momentos en los que el afecto filial desaparecía; en los que no tenía ante ella a su querido y entrañable padre, el héroe carismático y excéntrico de su infancia, sino a un extraño llamado Lewis Finch; un hombre que parecía muy viejo y cansado.

Él se frotó los ojos.

—Sé que este asunto de la milicia te parece absurdo, Susanna, pero es muy importante para todos nosotros de un modo u otro. Me siento gratificado al veros a ambos trabajando juntos para asegurar su éxito. Gracias. Ahora, si me disculpáis.

Y se marchó por la puerta lateral.

Bram la miró con expresión neutra.

—No puedo creer que hayas hecho eso.

—No puedes creer que haya hecho ¿qué? ¿Salvar tu vida y tu carrera? Aunque no pareces distinguir entre las dos.

Él miró a través de la ventana.

—Susanna, acabas de darle una razón para dudar de mí. Me asignó un deber y tú has dicho que no soy capaz de llevarlo a cabo.

Ella se estremeció. ¿Cómo era posible que los hombres fueran tan grandes y fuertes físicamente y tan frágiles cuando se trataba del orgullo?

—Lo único que he dicho es que no puedes hacerlo solo. No hay nada vergonzoso en ello. —Se acercó a su lado. Estiró los brazos hacia él, pero se lo pensó mejor y los cruzó sobre el pecho—. Como mi padre acaba de decir, es loable que unamos fuerzas. Sé lo que significa para ti, de verdad. Necesitas ponerte a prueba después de la lesión y esta es la ocasión perfecta para hacerlo.

El impulso de negar sus palabras cruzó por la cara de Bram como un parpadeo, como un reflejo incontenible, pero luego asintió con la cabeza.

—Sí.

Deseó abrazarlo. Quizá una vez que la milicia fuera un éxito y él hubiera superado la prueba que se ponía a sí mismo, podría concentrarse en otras cosas y admitir con más facilidad sus necesidades; como aquel notable anhelo de sentir cercanía y afecto, o su evidente deseo no expresado de tener un hogar de verdad. Quizá incluso podría cambiar de idea y decidir quedarse. Pero sabía que no podría considerar ninguna de esas cosas hasta que se sintiera fuerte y entero otra vez; hasta que tuviera el mando sobre sí mismo y los demás.

—Entonces déjame ayudarte —se ofreció con sinceridad—. Por tu bien y por el de mi padre, quiero que tengas éxito. Pero debemos aceptar la realidad; tienes poco más de dos semanas para uniformar y entrenar a esos hombres, para que desfilen a la perfección. Por no mencionar todos los preparativos que habrá que organizar para ese día. Hay mucho que hacer. Conozco el pueblo y a sus habitantes como la palma de mi mano; no podrás lograrlo sin mí.

Él se pasó la mano por el pelo.

—Ahora que has agregado un baile para oficiales a la mezcla, imagino que no puedo negarme.

—Fue una idea improvisada —admitió ella—. Pero me parece muy buena. Si hay algo que puede ayudar a convencer a la señora Highwood para que se quede es la perspectiva de asistir a un baile. Necesitaremos que todos trabajen codo con codo, hombres y mujeres. Si queremos que nuestros sueños se hagan realidad, tenemos que conseguir que ese día sea un éxito absoluto.

—Algo me dice que la señorita Finch tiene un plan.

—No es un plan —aseguró ella, sonriendo—. Es una agenda. Como bien sabes, los lunes paseamos por la campiña. Los martes nos bañamos en el mar. Los miércoles trabajamos en el jardín y los jueves disparamos. Los viernes siempre nos hemos dedicado a subir al castillo para hacer un picnic en el campo, dibujar y exponer nuestras ideas. A veces solo conspiramos y elaboramos planes secretos.

—Bien —repuso él—, no podemos impedir el buen desarrollo de la agenda, ¿verdad? Llévalas allí, por supuesto. Será una buena manera de que los hombres intenten arreglar las cosas después del desastre de la noche pasada.

—Conspiraremos y elaboraremos planes secretos, Bram. Ya verás como todo saldrá bien.

Alzó la mirada hasta su cara; era muy guapo y fuerte. Además de todo lo que le había ofrecido anteriormente, ahora le había propuesto matrimonio. Cierto era que se había visto obligado y que no resultó nada romántico, pero aun así... Atesoraría el recuerdo y los sentimientos que le habían producido, y quiso recompensarle.

Siguiendo un impulso, se puso de puntillas y lo besó en la mejilla.

—Gracias por todo.

Él la asió por el codo, impidiendo que se retirara.

—¿Qué pasa con nosotros? —Sintió su cálido aliento en la oreja—. ¿Cómo están las cosas entre nosotros?

—Pues... Eh... Todavía me gustas. —Sintió mariposas en el estómago, pero mantuvo un tono ligero—. ¿Yo te gusto?

Transcurrieron unos segundos en silencio. Los habría contado siguiendo los latidos, pero aquel tonto corazón suyo se había convertido en un reloj poco fiable. Palpitó tres veces en un rápido remolino y luego se quedó inmóvil.

Justo cuando la desesperación hacía mella en ella, él giró la cabeza y atrapó sus labios entreabiertos en un beso apasionado. La rodeó con ambos brazos y apresó la tela del vestido para apretarla en el aire contra su pecho. Su cuerpo recordó cada centímetro del de él, cada segundo de su maravillosa manera de hacer el amor. El dolor del deseo, ahora ya familiar, volvió a apoderarse de ella; un anhelo dulce y lleno de ansia que se hizo más intenso cuando él movió su lengua trémulamente sobre la de ella. En cuestión de segundos la dejó sin aliento; mojada y jadeante de necesidad.

De pronto la apartó. Apoyó la frente en la de ella y soltó un profundo y resonante suspiro. Y poco antes de marcharse, dijo una sola palabra:

—No.


CAPÍTULO 19

BRAM estaba meridianamente seguro de que Susanna Finch no le gustaba.

La palabra «gustar» era como la crema de vainilla: agradable pero insípida, siempre presente. No era algo que un hombre anhelara ni de lo que deseara repetir. «Gustar» no transmitía una tácita conexión de mentes ni una insistente obsesión por sus pecas. Sin duda, no incluía el tipo de lujuria salvaje y temeraria que le había llevado, de forma incomprensible, a acostarse con una virgen en el jardín de la plaza del pueblo.

No, no le gustaba Susanna; era algo mucho más profundo, pero se encontraba demasiado confundido para describir tal estado emocional. Etiquetar sentimientos era el pasatiempo de Susanna, no el suyo.

Y en aquel momento ella estaba demasiado ocupada.

—La señora Lange posee una caligrafía excelente —masculló Susanna, y apuntó el nombre en el papel—. Le diré que escriba las invitaciones.

Ella había llegado al castillo muy temprano, mucho antes que el resto de las mujeres. Los dos se habían dirigido a la torre sudoeste del castillo de Rycliff y llevaban horas allí, sentados en sillas de campamento, con las gaviotas bajando en picado sobre el brillante mar verdoso como fondo, organizando las tareas que debían realizarse a lo largo de las próximas dos semanas.

Bueno, ella había estado organizando las tareas; él se había limitado a contemplarla mientras tomaba, ocasionalmente, un trago de whisky e intentaba desenredar los enmarañados sentimientos e impulsos que agitaban su pecho.

—De coser se ocupará Charlotte, así como de... elaborar... cartuchos. —La vio garabatear mientras hablaba, aumentando la larguísima lista, sin levantar la mirada que clavaba con terquedad en el papel.

Él, sin embargo, no podía apartar la vista de ella. Estaba fascinado. Justo cuando comenzaba a pensar que conocía a Susanna Finch, ella volvía a sorprenderle una vez más. Cada hora —quizá incluso cada minuto— le revelaba otra faceta de su belleza. Cada vez que inclinaba la cabeza, él descubría nuevos matices cobrizos. Y ahora —justo en ese segundo— un rayo de sol incidía en su hombro y le permitía ver cómo era su piel a través del escote; delicada, suave y... casi translúcida.

¡Maldita fuera! Aquello era mucho más que «gustar», se aproximaba a pasos agigantados a «cariño», y se estaba convirtiendo casi en un disparate.

Sabía que todas las objeciones que ella ponía al matrimonio eran lógicas. Había planificado su vida en aquel pueblo en feliz soltería, y en su caso las demandas de su carrera militar no dejaban lugar para una esposa. Una boda apresurada significaría un profundo pesar para sir Lewis, un escándalo para Susanna, y solo Dios sabía qué sería para él. Pero, a pesar de todo, iba a casarse con ella. Porque cuando miraba a Susanna, solo podía pensar en una palabra, y no era una particularmente elegante o poética, como que tampoco lo era «gustar». Aunque, sin duda, poseía una franca elocuencia por derecho propio.

«Mía».

No importaba lo que costara, sencillamente tenía que ser suya.

—Bien —dijo ella en ese momento—, creo que esto es todo. —Dejó la lista en su regazo—. Es muchísimo trabajo, pero creo que lograremos hacerlo.

—Sé que podremos. —Él cogió la lista y la leyó a conciencia. Era tan cabal y organizada como proponía. Se obligó a concentrarse y dejar a un lado todos sus deseos lujuriosos y planes matrimoniales. Más o menos durante las dos próximas semanas, aquellas tareas requerirían toda su atención. No quería decepcionar a Susanna ni a su padre, ni tampoco al resto del pueblo, que de repente y para su sorpresa, comenzaba a importarle demasiado.

—Creo que ya ha llegado todo el mundo. —Ella escudriñó por encima del borde almenado de la torre. Abajo, los hombres y mujeres de Cala Espinada disfrutaban del picnic sobre el césped, junto al muro exterior del castillo.

—Imagino que esto quiere decir que mi primo se arrastró todo lo que fue necesario y más.

Ella sonrió.

—Imagino que sí. Y la ocasión es ideal para que haga lo propio el resto de los hombres. Te has superado.

—No es para tanto. —Pero sí se había tomado muy en serio aquel picnic campestre. Teniendo en cuenta a sus invitadas, los voluntarios de la milicia habían colocado carpas, mantas y una mesa con refrigerios, cortesía de La Cándida Mariposa. Al menos imaginaba que el negocio de Fosbury volvía a ser La Cándida Mariposa. El edificio había recuperado su estado habitual, aunque la última vez que estuvo en el pueblo no había ningún letrero colgando sobre la puerta roja.

—Rufus y Finn parecen haber solucionado sus diferencias —observó ella.

—Han aprendido la lección. Saben que recibirán más atención femenina unidos que separados por el rencor.

Los gemelos habían atado una bufanda alrededor del cuello del corderito y ofrecido un premio a la primera chica que se la quitara. Vieron cómo Charlotte perseguía a Cena por todo el prado, hasta que se tropezó con una piedra y acabó cayéndose espatarrada en el suelo.

A su lado, Susanna jadeó y le agarró la mano con firmeza. Sintió sus uñas incluso a través de los guantes.

—Tranquila —dijo él—. A esa edad son flexibles como el caucho de la India. Se levantará enseguida.

En ese momento entendió la profundidad con la que ella sentía cualquier humillación o dolor que sufrieran sus señoritas. Cuando la situación lo exigía, como había sido el caso durante el ataque de Diana, podía ser fuerte y valiente para enfrentarse a las adversidades, pero allí, con él, no ocultaba su preocupación. Dejaba que la confortara. Y quizá algún día, una noche aburrida y oscura, ella escucharía pacientemente cómo él le confesaba el dolor que padecía por heridas que no eran suyas, sino de los hombres bajo su mando.

Mientras ellos miraban, el señor Keane ayudó a Charlotte a levantarse. La chica se sacudió las faldas vigorosamente antes de que Fosbury le ofreciera un pastelito como consuelo. Todos sonrieron aliviados.

—Está ilesa. ¿Ves? —aseguró, apretándole los dedos, feliz de poder aprovechar aquella excusa para tocarla.

—Pobrecita mía. —Ella no retiró la mano; por el contrario, se apoyó contra él—. Pero después del desastre acaecido en el salón de té, me alegra verlos así. Hombres y mujeres juntos, disfrutando de su mutua compañía.

—Es mejor que aprovechen para divertirse ahora —comentó él—. A partir de hoy no dispondrán de tiempo para nada. Cada hombre de Cala Espinada tendrá un arduo trabajo por delante.

—O mujer —apostilló ella con mordacidad—. Deberíamos bajar a comunicarles los planes. Dado que vamos a pedirles que trabajen juntos, es importante que presentemos un frente unido.

—No podría estar más de acuerdo —convino él mientras bajaban la escalera de caracol de piedra de la torre. Bram se detuvo justo antes de llegar al prado—. Se me ha ocurrido otra idea más: ¿por qué no te presento como futura lady Rycliff?

Ella abrió mucho los ojos.

—¿Porque no lo soy?

—Aún no lo eres —corrigió él, pero lo sería. Y ella debía saber que no pensaba olvidarse de aquella idea, solo la había aplazado—. ¿Quizá como futura lady Rycliff en un periodo no muy lejano? ¿O prefieres que te presente como mi amante?

—¡Bram! —Ella le dio un codazo en las costillas.

—Entonces mi ilícita amante. —La miró con cierto rencor—. ¿Qué? Te niegas a casarte conmigo, así que eso es justo lo que eres.

—Eres horrible.

—Pero te encanta.

—¡Que Dios me ayude! —gimió ella, dejando que él la guiara a través de los muros exteriores del castillo.

—Acérquense todos —llamó Bram al tiempo que se situaba en el centro del prado—. La señorita Finch y yo tenemos que anunciar algunas cosas.

Al ver que él usaba su nombre correctamente, Susanna suspiró aliviada. Esperaba que Bram no fuera tan atrevido como para utilizar un evento público para anunciar su empeño..., pero después de cómo se había comportado con su padre el día anterior, no estaba segura de nada.

Por todos lados, hombres y mujeres intercambiaron miradas de intriga y dejaron a un lado pastelitos y vasos de limonada para escuchar con atención.

—Como bien saben —tomó la iniciativa Bram—, le he dado mi palabra a sir Lewis Finch, y él al duque de Tunbridge, de que habrá un desfile de la milicia en Cala Espinada. Un preciso despliegue en el que nuestras tropas podrán lucirse en la feria de agosto, para la que apenas faltan dos semanas.

Los hombres se miraron entre sí.

Aaron Dawes meneó la cabeza.

—Es una tarea intimidante, milord.

—¿Intimidante? —intervino Fosbury—. Más bien imposible. Apenas somos capaces de desfilar en línea recta.

—Y no tenemos uniformes —añadió Keane.

Un murmullo de acuerdo general flotó sobre la multitud.

—No debemos desesperarnos —dijo Bram en un tono de mando tal que todo el mundo le miró con atención, incluida ella misma—. Ni desanimarnos. Tenemos ganas de trabajar... Y medios. Y también tenemos un plan. —Le hizo gestos a ella con las manos—. La señorita Finch se lo explicará a todos.

Ella alzó la lista con la mano enguantada.

—Debemos trabajar juntos, hombres y mujeres.

—¿Las mujeres también? —se escandalizó la señora Highwood—. ¿Qué lugar pueden ocupar unas damas en los planes de una milicia?

—En Cala Espinada —replicó Susanna con serenidad— las mujeres pueden hacer cualquier cosa. Sé que esto está alejado de nuestras actividades habituales, pero dada la premura, todo el mundo deberá colaborar según el talento que posea. Los hombres necesitan nuestra ayuda y nosotras necesitamos que ellos tengan éxito. Piénsenlo... Si la milicia no es competente, ¿creen que el duque dejará el castillo desprotegido? No. Lo más seguro es que envíe sus propias tropas para acampar aquí. Llegados a este punto, no es necesario que diga lo que ocurrirá si una brigada de soldados desconocidos se instala en la localidad; la Cala Espinada que conocemos y queremos —clavó la mirada en cada una de las mujeres—, la que necesitamos, dejará de existir.

Un gemido de protesta retumbó en el grupo.

—La señorita Finch tiene razón; invadirían el pueblo.

—Tendríamos que irnos a casa.

—... y acabamos de reparar el salón de té.

Charlotte se levantó con rapidez.

—¡No podemos consentirlo, señorita Finch!

—No lo haremos, Charlotte. Solo tenemos que demostrar al duque y a los generales que nos visiten que la milicia de lord Rycliff es capaz de defender Cala Espinada.

Ahora fue él quien tomó la palabra.

—Todos los voluntarios acamparán aquí arriba, en el castillo. Dedicarán su esfuerzo a tiempo completo, desde la salida del sol hasta el ocaso. Hemos diseñado un horario. El cabo Thorne se hará cargo de entrenarles en formación. Sus pies deben desfilar al unísono y en línea recta; la alineación debe ser rigurosa. Lord Payne —lanzó una mirada a su sorprendido primo—, dado su talento natural para las explosiones, se encargará de la artillería. En lo que respecta a las armas de fuego... —la señaló a ella—, la señorita Finch les entrenará a diario para que afinen su puntería.

Un murmullo de sorpresa recorrió a los hombres y mujeres reunidos.

—¿Qué? —gimió la señora Highwood—. ¿Una dama enseñará a disparar a los hombres?

—¿No lo sabía? —preguntó Bram, al tiempo que miraba a Susanna con orgullo—. Es lo más hermoso que he visto con un arma en la mano.

Luchando contra el rubor, ella volvió a concentrarse en la lista.

—La señorita Taylor suspenderá las habituales lecciones de música para ofrecer a Finn y a Rufus un curso intensivo. Las señoras Montgomery y Fosbury se ocuparán del comité de uniformes. Todas las señoras disponibles se dedicarán a la costura por las tardes. —Bajó el papel—. Es muy importante que los hombres ofrezcan la mejor imagen posible y, para ello, nada como casacas a medida. Deben causar la mejor impresión.

—También es vital que los visitantes se entretengan —añadió Bram—. Serán agasajados en...

—Summerfield —puntualizó ella, excitada ante la perspectiva a pesar de todo—. Seremos los anfitriones de un baile de oficiales después del desfile.

—¿Un baile? —repitió la señora Highwood—. Oh, esa sí que es una noticia maravillosa. Por fin mi Diana podrá brillar con luz propia. Para entonces habrá recuperado la salud por completo, ¿no cree?

—Estoy segura de ello.

—Y usted, mi diabólico lord Payne —la matrona esbozó una sonrisa al tiempo que agitaba el pañuelo en dirección a Colin—, debe prometerle una agradable contradanza, en esta ocasión algo más lenta. Nada similar a ese vals salvaje.

Colin le hizo una reverencia.

—Sus deseos son órdenes, señora.

Ella se aclaró la voz con la intención de volver a encauzar la conversación.

—Ahora sigamos con los preparativos. Pediré a la señorita Winterbottom y a la señora Montgomery que echen una mano con los menús. Sally y el señor Keane son los que mejor ojo poseen para los colores, así que la decoración será cosa de ellos. La señorita Taylor elegirá la música, por supuesto, y el señor Fosbury..., espero que nos deleite con algunos pastelitos; la cocinera de Summerfield no está a la altura de sus delicias. —Sonrió mirando el papel—. Bien, señora Lange, usted...

La mujer se levantó de inmediato.

—No tiene ni que pedirlo. Con gusto escribiré un poema para la ocasión.

—Eso sería muy... —hizo una pausa—, muy especial —concluyó—. Gracias, señora Lange.

—¿Qué puedo hacer yo? —Charlotte agitó la mano—.Todos tienen una tarea. Yo también quiero una.

Susanna sonrió.

—Para ti, Charlotte, tengo un trabajo de suma importancia. Te lo explicaré más adelante, cuando regresemos a la posada. —Bajó el papel—. No es necesario que diga que todas las actividades habituales quedan suspendidas.

—Nos espera un montón de trabajo —comentó Bram—, y comenzará esta misma tarde. Termínense sus refrescos. Recojan las carpas y las mantas, quiten la bufanda a la oveja... Quiero que todos los hombres se reúnan conmigo en la armería dentro de un cuarto de hora.

—Señoras —gritó ella, antes de que el grupo se dispersara—, trasladaremos la reunión a la posada, para comenzar a cortar las casacas de los uniformes.

Cuando los hombres y mujeres se levantaron de las mantas y comenzaron a recoger los restos del picnic, ella miró a Bram.

—Creo que todo ha resultado tan bien como era de esperar.

Él asintió con la cabeza.

—En efecto, así es.

Para ser sincera, ella había disfrutado inmensamente del último cuarto de hora. Estar parada junto a Bram como una igual, en vez de ponerse en guardia para luchar contra él; hablar juntos en vez de arrojarse las palabras como dardos... ¡Cómo habían hablado a sus amigos y vecinos! En el aire flotó el acorde de la armonía más absoluta y ella se sintió casi como...

Descartó lo que venía a continuación y ladeó la cabeza para mirarle fijamente.

—¿Qué pasa? —preguntó él en guardia.

—Es solo que... De repente pareces muy aristocrático. Aquí, delante de la milicia, dirigiéndote a los residentes de Cala Espinada, es como si hubieras nacido con el título de Rycliff en vez de haberlo recibido hace solo una semana.

—Bueno, pues no soy un aristócrata. —Él arqueó las cejas—. Mi padre era general de división, no conde. Y no pienso olvidarlo nunca.

—Claro que no. No quería decir eso. Tu padre fue un gran hombre y siempre estarás orgulloso de ser su hijo, pero eso no quiere decir que él no se hubiera sentido orgulloso de ti al verte hoy, ¿verdad?

Él parecía haberse quedado sin respuestas.

—Tengo que ir a la armería —se disculpó después de un buen rato.

—Sí. Yo también tengo que marcharme.

Cuando Bram comenzó a caminar hacia el castillo, Susanna notó de nuevo la leve cojera.

—¡Espera! —Se dejó llevar por el impulso.

Podría haber alargado la mano para cogerle por el brazo o el hombro, pero no. Había tenido que poner la mano contra el firme y sólido torso masculino. La dejó caer como si se hubiera quemado, pero el eco de su contacto permaneció en su palma durante mucho rato.

Una mirada furtiva a su alrededor le indicó que nadie había sido testigo del atrevido gesto. Al menos esa vez, pero a juzgar por el ardiente sonrojo que cubría sus mejillas, supo que iba a tener que esforzarse mucho para contener la irresistible atracción que sentía por Bram.

Lo que hizo que sus siguientes palabras fueran todavía más imprudentes.

—Tenemos que ocuparnos de otra cuestión más. De una que no está en la lista. —Todavía sostenía el papel con firmeza, pero había bajado la voz—. Algo que requiere que los dos trabajemos juntos... y solos.

—¿De verdad? —La sorpresa y el deseo ardieron en aquellos ojos color jade—. No puedo negar que me siento intrigado. Dime la hora y el lugar. Allí estaré.

—En la cala —murmuró ella, rezando para no estar cometiendo un terrible error—. Después de la puesta de sol. Cuando anochezca.


CAPÍTULO 20

LAS estrellas brillaban en el despejado cielo nocturno, lo mismo que la luna, redonda y amarilla. Había tenido suerte de que hiciera una noche tan clara, porque Bram no tenía un farol con el que iluminar el peligroso camino hasta la cala. Aun así, mantuvo los ojos clavados en el suelo para no dar un paso en falso, lo que hizo que alcanzara la playa sin saber muy bien dónde o cómo se encontraría con Susanna. No la vio en ningún punto del arenal.

Quizá era porque no había podido escaparse. O tal vez había cambiado de opinión sobre la idea de reunirse con él. A lo mejor jamás tuvo intención de salir a su encuentro, sino que solo había querido jugar con él.

Una suave salpicadura llamó su atención.

—¡Aquí! —la oyó llamarle.

Él se acercó a la orilla.

—¿Susanna?

—Estoy aquí. En el agua.

—¿En el agua? —Esperó a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Allí estaba ella, su encantadora sirena, sumergida en el mar hasta el cuello—. ¿Qué llevas puesto?

—Únete a mí y lo sabrás.

Jamás se había desnudado tan rápido. Se despojó de todas las prendas que llevaba; aquella no era una de las soleadas tardes de Cala Espinada y le esperaba una larga caminata de vuelta al castillo, no quería tener que hacerla con la ropa mojada.

—¡Maldición! ¡Qué fría está! —se quejó cuando probó el agua con los dedos.

—Pues lo cierto es que esta noche está muy buena. Ya te acostumbrarás.

Entró corriendo en el mar, sabedor de que más valía mojarse de golpe que sufrir una lenta tortura. Se reunió con ella a cierta distancia de la orilla, allí donde el oleaje le golpeaba en el plexo solar. Incapaz de verla bien en la oscuridad, buscó su hombro con la mano.

Cuando sus dedos se toparon con una gruesa tela, gimió por lo bajo.

—Llevas un puñetero traje de baño.

Ella emitió una risita ronca y excitante.

¡Maldita sea!, sabía que no debía dejarse llevar de nuevo, pero ella estaba muy cerca y por fin volvían a estar a solas. No pudo resistirse a hacer lo que había deseado durante todo el día. En una rápida maniobra, la rodeó con los brazos y acercó con las piernas la delgada figura hasta estrecharla con fuerza.

Susanna se tensó al momento, como si cada uno de sus músculos se hubiera transformado en acero.

—Bram, ¿qué haces?

—Te abrazo. Tengo frío.

—Estás... —Su voz era un susurro—. Estás desnudo.

—¡Oh, lo siento! Me olvidé el traje de baño. —Se rio entre dientes—. De todas maneras, tú ya has visto todo lo que hay que ver y aquí no hay nadie más que nosotros.

—Precisamente.

—Entonces ¿por qué hablamos en susurros?

—No lo sé —repuso ella en voz alta, con cierto resentimiento.

—Podríamos quitarnos el frío el uno al otro —le susurró al oído, calentándole la oreja con el aliento.

Ella emitió un gemido de frustración y lo empujó.

—Por favor, esto es serio. Estamos aquí por una razón.

—Créeme, sé que estoy aquí por una razón: tú.

—No, la razón es tu rodilla.

—¿Mi rodilla?

—Sí. Sé que es algo que te preocupa. Si vas a forzarla durante las próximas semanas, necesitas cuidarla como es debido. Y si tu intención es reincorporarte después a tu brigada... Bueno, estoy decidida a que lo hagas con la mayor fuerza y agilidad posibles.

—Soy fuerte —protestó él, herido en el orgullo—. Y tú deberías saberlo. Tengo fuerza y agilidad de sobra.

Con un sonido de desdén, ella se alejó. La vio cruzar a nado algunos metros hasta una roca cercana para recoger algo. Al moverlo, el misterioso objeto hizo bastante ruido e imaginó que debía de tratarse de alguna especie de cadena. Cuando regresó a su lado lo llevaba en las manos y él percibió el brillo metálico bajo la luz de la luna.

—¿Qué es eso? —preguntó con la mirada clavada en el objeto—. ¿Un dispositivo de tortura medieval?

—Sí. Es justo eso.

—¡Dios mío! Estaba de broma, pero tú no, ¿verdad?

—No. Lo he tomado prestado de la colección de mi padre. Consiste en una argolla para poner en el tobillo unida por una cadena a una bola metálica. Es bastante pesada, ¿ves? —Puso el artilugio en sus manos.

—Tienes razón —convino él, forzando la voz—. Es muy pesada.

Ella se llevó la mano al cordón que le rodeaba el cuello para coger una llave enorme. Luego tanteó hasta lograr acomodarla en el agujero de la argolla, que al instante se abrió en dos como la concha de una almeja.

—Tenemos que ponértela en el tobillo —explicó ella—. Apóyate en la pierna buena y levanta la otra, yo misma la aseguraré.

—Espera un momento. A ver si lo he comprendido bien: me tienes aquí, en mitad del océano, desnudo como...

—¡Eh, yo no dije que te desnudaras! —protestó Susanna.

—Y ahora quieres ponerme un grillete.

—Es solo en sentido literal.

—Sí, pero el sentido literal es el único que me preocupa. Ser encadenado con un grillete en la pierna ya es suficientemente malo, no son necesarias metáforas. Una vez que me hayas puesto esto en el tobillo, ¿cómo sabré que no dejarás que me congele aquí durante toda la noche para que por la mañana me ataquen las gaviotas?

Ella se quitó el cordón del cuello y se lo puso.

—Ya está. Serás tú el que lleve la llave. ¿Te sientes mejor así?

—No, la verdad. Todavía no entiendo el propósito de todo esto.

—Pronto lo harás. Limítate a subir la pierna.

Él obedeció al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás para mirar la noche estrellada. No había nada como un cielo lleno de estrellas para hacer que un hombre se sintiera humilde. ¿Cómo, exactamente, había llegado a ese punto? Recibía órdenes, motu proprio, de una mujer y se sometía a sus instrumentos de tortura medieval..., y ella ni siquiera estaba desnuda.

—Jamás contarás nada de esto a nadie —advirtió él—. Lo digo en serio, Susanna. Lo negaré hasta la muerte. Mi reputación no se recuperaría jamás.

—¿Tu reputación? ¿De verdad piensas que voy a hablar con alguien de esto? —Cerró la argolla alrededor del tobillo—. Ahora hunde el pie lentamente y deja que la bola baje por su propio peso.

Una vez más hizo lo que ella ordenaba. La esfera se hundió con rapidez hasta detenerse sobre el lecho marino, arrastrando con ella su pie.

—Muy bien. Ahora tendrá resistencia.

—No me había dado cuenta de que necesitaba más resistencia. De hecho, pensaba que tú ya estabas oponiendo toda la necesaria.

—Me refiero a resistencia física. —Ella se alejó en silencio, surcando el agua para poner distancia entre ellos—. Camina hacia mí lentamente. Lo entenderás. —Él avanzó un paso con la pierna buena. Cuando intentó hacer lo mismo con la otra, la bola y el grillete se lo impidieron. Pesaban mucho, pero el agua facilitaba a duras penas el movimiento—. Muy bien —le animó ella, alejándose un paso—. Sigue caminando. Intenta subir la pierna, no la arrastres. Haz el mismo movimiento que cuando estás desfilando.

Dio varios pasos seguidos, persiguiéndola en el agua, que le cubría hasta la mitad del pecho.

—¿Por qué no me explicas a santo de qué estoy haciendo esto? —La acorraló contra una roca enorme, pero ella se alejó nadando con rapidez.

—Ahora ven hacia aquí —le pidió al tiempo que se apartaba de la cara el pelo mojado— y te lo explicaré.

Él volvió a avanzar.

—Explícame.

—Es muy sencillo, Bram. Eres un hombre muy grande.

—Me alegro de que te hayas fijado.

—Lo que quiero decir es que pesas mucho. Tienes razón en que necesitas usar la pierna para recuperar toda la fuerza. Una vez que la herida está curada, quedarse en la cama no es lo más adecuado, pero cuando caminas, corres o desfilas en tierra firme, añades todo el peso de tu cuerpo a cada paso. Y eres muy grande, lo que supone mucha carga. Aquí, en el mar, flotar alivia la tensión sobre tu rodilla, pero la bola te proporciona el peso que necesitas para fortalecer el músculo. —Casi la alcanzó, pero ella volvió a escapar nadando. Él recibió únicamente una salpicadura de agua como premio a sus esfuerzos—. Si haces esto de manera regular —gritó ella a cierta distancia—, podrás recuperar todas las fuerzas sin forzar la rodilla.

Hubo de admitir que, en teoría al menos, aquello tenía algo de sentido.

—¿Quién te ha enseñado todo esto?

—Nadie. Hace dos veranos vino una chica a recobrarse de una grave caída de un caballo. Se había roto la pierna y la cadera. Incluso meses después, apenas lograba andar cojeando. El médico que la atendía le había asegurado que siempre sería una inválida y la pobre estaba desolada. Tenía solo dieciséis años, ¿sabes? Pensó que jamás disfrutaría de una temporada, que nunca se casaría. Por suerte para ella, su padre decidió enviarla aquí.

—¿Para curarse? —Él se abalanzó en su dirección. Ahora había cogido ritmo en el ejercicio, pero también en esta ocasión ella le dio esquinazo.

—Dudo mucho que tuviera esperanzas de que se curara. Seguramente el padre esperaba que ella se acostumbrara a vivir soltera e inválida. Pero los baños en el mar la ayudaron mucho. Hicimos ejercicios similares a este varias veces a la semana. Cuando llegó el final del verano, caminaba sin ayuda. Incluso bailaba. —Se notaba el orgullo en sus palabras—. Recibí una carta suya hace solo un mes. Se ha comprometido. Su novio es el heredero de una baronía. Al parecer es muy apuesto, o eso me ha sugerido.

—Bien por ella. Pero... ¿y tú?

—¿Qué me pasa a mí?

—¿Cómo es que no te has casado nunca?

Notó una leve salpicadura.

—Pues es relativamente sencillo. Cada mañana cuando me despierto, me pongo en marcha, y cuando vuelvo a la cama por la noche, no he recitado los votos matrimoniales. Después de varios años, tengo bien aprendido el truco.

El tono era fluido y ligero, pero él distinguió una emoción más profunda.

—¿No querrás decir que nunca te lo han pedido?

No, no era eso.

—Jamás he tenido ninguna razón para casarme —explicó ella—. Soy la única hija de mi padre y no posee ningún título vinculante, por lo que heredaré su fortuna y Summerfield... a su muerte. Aunque espero que eso tarde mucho en ocurrir.

—Pero la seguridad económica no es la única razón por la que una mujer desea casarse. ¿No te gustaría tener marido e hijos? ¿O eres demasiado moderna para eso?

Ella se mantuvo en silencio un buen rato.

—Date la vuelta —le ordenó cuando finalmente habló—. Camina hasta esa roca tan grande y luego vuelve a este punto.

Bram se quedó quieto y cruzó los brazos sobre el pecho.

—¡Oh, no! Ese truco no te va a valer conmigo.

—¿A qué truco te refieres?

—A esquivar una pregunta incómoda impartiendo órdenes. No funciona, al menos conmigo.

—No sé qué quieres decir. —Intentó parecer aburrida.

Pero él no se dejó engañar.

—Por supuesto que lo sabes. Una vez me acusaste de hacer lo mismo, ¿recuerdas? —Meneó la cabeza—. Jamás he conocido a una mujer como tú. Nos parecemos muchísimo. Es como si fuéramos dos ejemplares de alguna raza exótica y extraña. Yo soy el espécimen masculino y tú el femenino. Siendo tan lista como eres, deberías saber qué significa.

—Ilústrame.

—Significa que deberíamos aparearnos. La naturaleza ha depositado una gran responsabilidad en nuestras manos.

Ella se rio y le salpicó.

—Estoy segura de que eso lo has aprendido de tu primo. ¿Funciona con las demás mujeres?

—¿Qué mujeres? —Apenas recordaba que existían otras. Aquella noche eran una versión empapada de Adán y Eva y la cala era su edén privado. Para él, ella era la única mujer en el mundo.

¡Jesús! La deseaba con todas sus fuerzas. Ella no podía imaginárselo. Veía erotismo en cada ágil movimiento con el que ella surcaba el agua, su fantasía estaba desbordada. Se imaginó acoplado con ella en toda clase de posiciones extrañas y lujuriosas. Su miembro se endureció hasta resultar doloroso, irguiéndose a pesar del frío, para atravesar el agua como la proa de un barco militar. El erecto buque de Su Majestad Priapismo.

—Ve a la roca —le recordó ella—. Dirígete allí y rodéala.

—Esto es lo que haré: me daré la vuelta e iré hasta esa piedra. —Señaló una roca que descollaba un poco más lejos, cerca de la bahía—. Luego regresaré aquí; todo en menos de un minuto. Pero tú debes quedarte en este lugar exacto, porque cuando llegue junto a ti quiero recibir una recompensa por todos mis esfuerzos.

—¿De veras? ¿Y cuál es la recompensa en la que estás pensando?

—Un beso.

—¡Oh, no! De eso nada.

—Vamos... —Él se mantenía erguido, con los hombros y el torso fuera del agua. El mar dibujaba fríos regueros en su pecho y espalda—. Me has abocado a una alegre persecución en círculo, como si estuviéramos entregados a un tonto juego de salón; me merezco un premio. Un beso.

Ella negó con la cabeza.

—¿Después de lo ocurrido la otra noche? Ya sé adónde conduce un beso contigo. Estamos aquí para trabajar con tu rodilla.

—Bien, yo no pienso moverme hasta que me prometas que me darás un beso.

Ella se mantuvo callada durante un momento.

—De acuerdo, solo un beso. Pero no me besarás tú, seré yo quien lo haga. ¿Entendido?

¡Oh, claro que lo entendía! Aquel entrenamiento suyo estaba a punto de convertirse en algo mucho más interesante.

Con renovadas motivaciones, él realizó los movimientos prometidos. Se giró, cubrió la distancia hasta la roca señalada con unas zancadas enormes y luego regresó junto a ella. Cuando completó el recorrido, su aliento era jadeante, sonoro y casi dolorido.

—Ahora —dijo al tiempo que la tomaba por la cintura y la apretaba contra su cuerpo—, bésame.

La luna había vuelto a surgir detrás de una nube y los bañó con su luz plateada. Susanna era preciosa. Podría ser una ninfa de las aguas o un ángel feroz y vengativo. Ella le apresó la cara entre las manos. Unas manos finas, frágiles y elegantes, pero muy capaces. Él acompañó el gesto cuando ella le inclinó la cabeza, humedeciéndose los labios con la lengua para lo que venía.

Y entonces ella le besó... en la frente. Notó que apretaba sus labios contra su cabeza y que los dejaba allí un rato, transmitiéndole calidez y dulzura.

—Ya —susurró ella, alejándose.

La miró con la garganta constreñida. No sabía si reír, llorar o enfurecerse. No, aquel beso no había sido un encuentro apasionado de bocas abiertas, de lenguas enredadas, de cuerpos anhelantes de deseo; había sido justo lo que su alma necesitaba. No habría sabido pedir un beso así, pero su calor le atravesó de pies a cabeza, prometiéndole reposo para su corazón.

Ella seguía sosteniéndole la cara entre las manos y le secó una gota de la mejilla con el pulgar.

—Sé lo que necesitas, Bram.

¡Cielos! Y quizá era cierto. ¿Qué más necesitaba él que no podía expresar con palabras? Se moría por enterarse. En silencio se alejó de ella, cubrió la distancia hasta la roca con vigorosas zancadas y regresó junto a ella chapoteando, gesticulando y jadeando de necesidad y deseo.

—Otro.

Esa vez ella le tomó la mano, la subió hasta su cara e hizo que arqueara los dedos para adaptarlos a la curva mojada de la mejilla. Entonces la vio girar la cara como entregándose a la caricia. Notó su aliento en la piel fría y eso reclamó toda su atención. Cuando solo existía ella, le besó en el centro exacto de la palma.

Un relámpago de goce atravesó directo desde aquel lugar en su mano hasta el corazón. ¡Maldición! Solo era un diminuto beso en la palma, pero lo había sentido en todo el cuerpo. Se le debilitaron las rodillas y quiso dejarse caer a sus pies, colocar la cabeza en su regazo durante horas.

«Susanna, soy tu esclavo».

Retiró la mano y flexionó los dedos para deshacerse de la sensación y hacerse con el control. ¿Quién iba a pensar que un hombre adulto podría ser derrotado con un gesto tan sencillo? ¿Acaso en el ejército sabían de aquellas armas secretas? Quizá deberían recuperar las armaduras metálicas para proteger las vulnerables palmas de los soldados.

—Susanna... —Intentó abrazarla.

Rápida como una anguila, ella escapó culebreando.

—Si quieres que lo vuelva a hacer, debes ganártelo.

Él se alejó otra vez hacia la piedra, ahora más despacio. En parte por la fatiga, pero sobre todo porque necesitaba tranquilizarse un poco. El corazón resonaba en su pecho, golpeándole las costillas. No podía dejar que ella supiera, le daba miedo que se enterara de que con aquellos dos besos diminutos le había llegado al alma.

Cuando regresaba hacia ella, intentó ignorar la sensación, encontrar la manera de retomar las riendas. Se dijo a sí mismo que era un soldado, no una plañidera. Pero mientras cubría la distancia notó que la sangre, caliente y poderosa, atravesaba sus piernas a toda velocidad.

Y cuando ya estaba muy cerca, midió mal un paso y la cadena se enganchó en una roca, tirando del tobillo. Se hundió con un involuntario gruñido de dolor.

Ella nadó hacia él, surcando las olas con fuerza.

—¿Estás bien? ¿Te has hecho daño?

—Estoy bien —aseguró Bram, negando la puñalada de agonía. La rodilla mala no le dolía tanto como el orgullo—. Estoy perfectamente.

—Creo que es suficiente por esta noche. —Le quitó del cuello el cordón con la llave y desapareció bajo el agua. Tras unos cuantos tirones, sintió que su tobillo quedaba libre del grillete.

—Vuelve a ponerlo —ordenó cuando ella salió a la superficie—. Puedo seguir. Ni siquiera estoy cansado.

—¡Qué paciencia hay que tener contigo! —Le salpicó la cara con agua—. Has tenido una notable recuperación y seguro que tu pierna podrá adquirir más fuerza, pero recibiste un disparo, Bram, tienes que aceptar que la rodilla no volverá a ser la misma.

—Será la misma. Tiene que serlo. No puedo aceptar nada más que una recuperación completa.

—¿Por qué?

—Porque necesito ser un ejemplo.

Ella contuvo la risa.

—Pero no precisas tener la rodilla perfecta para eso. Tú posees más capacidad de liderazgo en el dedo gordo del pie que la mayoría de los hombres en todo el cuerpo. —Él hizo una mueca dolorida que se suponía que debía transmitir modestia. Pero ella lo despachó con un empujoncito—. Lo digo en serio; la gente se somete a tus órdenes sin pensar. Mira por ejemplo a Rufus y Finn; es posible que tú no los conozcas lo suficientemente bien como para darte cuenta, pero yo sí. Esos niños adoran el suelo que pisas.

—Esos niños solo necesitan un buen ejemplo masculino.

—Bueno, pues no podrían haber elegido uno mejor —aseguró ella, al tiempo que le rodeaba el cuello con los brazos.

El agua fría se arremolinó a su alrededor, lo que hizo más notable la sensación de calor allí donde sus cuerpos se tocaban. En ese momento se sentía más cerca de ella que nunca, y todavía quería más. Cada célula de su ser deseaba con ardor aquella unión perfecta que sus cuerpos habían logrado debajo del sauce. Pero si ignoraba el frenético clamor de su ingle, podía escuchar el insistente y retumbante mensaje de su corazón... Abrazarla con suavidad; en paz. Eso era lo correcto.

—Si soy un líder tan notable, ¿por qué no puedo conseguir que me obedezcas? —preguntó.

—Porque no es lo que quieres. Te gusta que sea así. —Ella esbozó una de esas sonrisitas relamidas que ponen las mujeres cuando están completamente convencidas de que tienen razón.

Pero se equivocaba. No le gustaba que fuera así.

Sino que estaba convencido de que podría amarla por ser así.

¡Maldición! Amor. No era algo con lo que tuviera demasiada experiencia. De hecho, la idea solía parecerle peligrosa y arriesgada, así que se ocupó de ello de la misma manera con la que trataba los asuntos temerarios y explosivos; lo guardó en un lugar frío y oscuro de su interior para examinarlo y sopesarlo cuando hubiera pasado algún tiempo. Cuando sus manos no temblaran y su ingle no estuviera dolorida por la lujuria contenida. Cuando su corazón no latiera desbocado en su pecho.

—Voy a casarme contigo —aseguró.

—¡Oh, Bram! —Sus rasgos mostraron una expresión de tristeza.

—No, no. No pongas esa cara. Cada vez que me declaro tú esbozas esa mueca desafortunada. ¿Sabes lo que provoca en mi confianza?

—Podría poner una expresión diferente, una mucho más agradable..., si tú estuvieras pensando en quedarte, no en casarte conmigo y continuar con el resto de tu vida lejos de aquí. —Ella miró hacia el mar, que se perdía en el horizonte—. Las vacaciones en esta localidad tienen su peculiar maldición; las amistades son fuertes pero breves. Las señoras se quedan un par de meses y luego se van a casa. En cuanto creo lazos con esas personas se van. Es tolerable en el caso de una amistad. —Le miró—. Quizá incluso en un romance escandaloso y clandestino, pero ¿en un matrimonio?

—No puedo llevarte conmigo. Es posible que la vida que describes se parezca a la que se vive en las campañas, pero hay una notable diferencia: cuando creo lazos con las personas, mueren. —Su madre había sido la primera de la cadena, pero había habido muchas más. Jamás podría tolerar que Susanna estuviera sometida a tal peligro.

—Quizá —aceptó ella lentamente al tiempo que jugaba con el pelo de su nuca— tú y yo podríamos estrechar nuestros lazos mucho, mucho más. Tú podrías prometerme que no te marcharás y yo que no me moriré. ¿No sería un cambio agradable para los dos?

Él suspiró.

—Yo puedo prometerte que regresaré, pero no sé cuándo.

—¿De la guerra? Bram, nadie puede prometer eso. Me gustaría comprender por qué es tan importante reincorporarte a tu unidad. ¿Quieres demostrar que eres capaz de hacerlo?

—Sí, en parte.

—Pero no es solo eso...

Ella lo miró con aquellos pacientes ojos azules que brillaban en la noche. Si no podía decírselo a ella, no podría decírselo a nadie.

—No tengo nada más. Soy oficial de infantería, Susanna. Es todo lo que soy, lo que siempre he sido, lo único que quise ser desde niño. Lo deseaba tanto que dejé la universidad el mismo día que cumplí veintiún años. Sí, me fui de Cambridge en cuanto tuve acceso al pequeño legado de mi abuelo; lo utilicé para comprar mi primera comisión. Mi padre fingió enfadarse, pero sé que en realidad estaba orgulloso de que lo hubiera conseguido por mí mismo. Jamás recurrí a sus influencias. Pagué mi entrenamiento, ascendí puesto a puesto. Sí, mi padre estaba orgulloso. Cuando me enteré de su muerte... —se interrumpió sin saber cómo continuar.

Por debajo de la superficie del agua, la mano de Susanna encontró la suya.

—Lo siento, Bram. No puedo imaginar lo devastador que ha sido.

Ella no podía imaginarlo y él no sabía cómo explicárselo. Pensó en la última carta de su padre. La había recibido a través del correo ordinario, una semana después de que el correo urgente le comunicara su muerte. El contenido de la misiva no era nada fuera de lo normal, pero jamás olvidaría la frase de despedida: «No te sientas obligado a responder con rapidez —había escrito su padre—. Sé que últimamente has estado escribiendo demasiadas cartas».

Resultaba evidente que su padre había sabido lo ocurrido en Badajoz, donde las fuerzas aliadas habían tomado la plaza con un gran coste humano. El propio Wellington había llorado al ver tal carnicería. Él se había visto obligado a escribir innumerables cartas de condolencia, a presentar sus respetos a tantas familias de caídos en combate, hasta el momento en que se le acalambró la mano y ya no le quedaban palabras. Al final todo se resumía en una: «dolor».

Sin embargo, su padre no le había ofrecido palabras vacías para que se sintiera mejor ni había intentado dar un significado a todas aquellas muertes sin sentido. Solo había dicho que le comprendía.

No era capaz de expresar lo que representaba para él saber que habían llegado a un punto donde su padre y él se comprendían de hombre a hombre. Como iguales. Si ahora se retiraba de sus funciones militares y se convertía en otro caballero dispuesto a holgazanear en Inglaterra... No estaba seguro de que su padre llegara a comprender a tal hombre; ni siquiera estaba seguro de si podría comprenderse a sí mismo.

—Perder a mi padre fue duro —comentó—, condenadamente duro. Pero saber que estaba orgulloso de mí lo hizo todo más fácil. De alguna manera yo llevaba el estandarte de la familia, conservaba vivo su legado. —Respiró hondo—. Después de unos meses recibí el disparo. No fui tan afortunado como para sufrir una honorable muerte en el campo de batalla y ahora solo soy otro soldado cojo sin más objetivos que regresar a su puesto.

—¡Oh, Bram! —Ella le acarició la cara con la mano libre, secándole las gotas de agua salada de la mejilla. Mucho se temió que no todas fueran de mar.

—Sir Lewis era mi última oportunidad. He escrito a todos los generales que pude recordar, a todos los que podía pedir recomendación. He sondeado a cada coronel, a la espera de que alguno de ellos intercediera por mí..., sin resultados. Nadie me quiere así.

El silencio de la noche se hizo más profundo.

—Bueno, yo sí te quiero. —Al escuchar sus palabras, le dio un vuelco el corazón. La estrechó con fuerza entre sus brazos como si aquella diminuta cala fuera un océano insondable y ella su salvavidas—. Y te quiero así —apostilló. Se puso de puntillas y lo besó en la barbilla. Dejó los labios allí durante mucho tiempo, una caricia cálida y sensual. De pronto ella le pasó la lengua por el cuello y le abrazó a su vez—. Justo como eres. Aquí... Ahora...


CAPÍTULO 21

—¿AQUÍ? —repitió Bram, con un eco de sorpresa en la voz—. ¿Ahora?

Susanna no pudo evitar reírse por lo bajo. Le gustaba pillarle desprevenido y notar que desaparecía la tristeza de su voz.

—Puede hacerse en el mar, ¿verdad?

Él asintió con la cabeza, trémulamente.

—Sí.

—Pues si no tienes ninguna objeción...

Él volvió a mover la cabeza temblorosamente.

—No, no la tengo.

—Bien.

Se llevó las manos a los botones que cerraban el frente del traje de baño. Le vio tragar saliva cuando comenzó a desabrocharlos uno a uno. Después retorció los brazos y bajó la prenda dentro del agua para poder quitársela. Por fin, la lanzó en un montón empapado sobre una roca cercana.

—Espera, Susanna... —Él la tomó por la cintura—. No tienes que hacer esto solo porque...

—No lo hago. —Ella apretó los dedos contra sus labios—. No lo hago.

Cuando dejó caer la mano, la puso contra su torso y notó que su corazón palpitaba en respuesta a su contacto. Tan ansiosa respuesta tuvo eco en su propio corazón.

Él la necesitaba en ese momento. Necesitaba asegurarse de que alguien que conocía todas sus debilidades, todos sus defectos, seguía encontrándole no solo deseable, sino digno y fuerte. A pesar de que ella se sentía muy vulnerable, no podía negarle ese sosiego. No cuando la solución era tan simple.

Después de todo, también ella le necesitaba.

—No parezcas tan aturdido —bromeó—. Te deseo, Bram. Te deseo mucho. Te deseo todo el tiempo. En lo que a ti se refiere, esta solterona estirada bulle con salvaje e insaciable pasión. —Le besó, pasándole la lengua por los labios—. No creo que te pille por sorpresa. Tú no has dejado de decirme lo mismo desde que nos conocimos.

—Lo sé —dijo él con cierta duda—. Lo sé. Lo que me sorprende es que me lo digas. —Le puso la mano en la nuca y reclamó su boca con un profundo beso.

Ella se rindió durante algunos momentos; luego le empujó para que se apartara un poco.

—Espera —jadeó—. Esta noche es mi turno. Quiero tocarte por todas partes.

Él separó los brazos en ademán invitador.

—No te detendré.

Empezó a pasar las manos por aquellos brazos macizos y fornidos, explorando cada tendón, cada fibra. A continuación subió hasta los hombros antes de bajar por el torso, duro como una piedra y salpicado de vello húmedo y oscuro. Siguió deslizando los dedos por el abdomen plano, donde se marcaban todos los músculos, hasta rozar el pelo más espeso y áspero del pubis. Entonces pudo, por fin, reclamar su premio.

Con la yema del dedo, dibujó la punta de la engrosada erección. Cuando deslizó la palma por la parte inferior, rozando la gruesa y nervuda columna, notó que él se estremecía y que el eje oscilaba de arriba abajo ante su contacto.

«¡Eh, tú!, ven aquí». Lo rodeó con ambas manos, colocando una a continuación de la otra en un inútil intento de envolver toda la longitud. Pero no pudo, no de esa manera... Así que deslizó ambas palmas al unísono, en un largo y lujurioso movimiento, para abarcar desde la base hasta la punta.

—¡Oh, Dios! —gimió él de manera entrecortada—. ¿No podrías besarme mientras haces eso?

A ella se le hizo la boca agua ante la sugerencia. Se puso de puntillas para besarle en la mandíbula, en la garganta. Siguió con la lengua la cordillera de la clavícula antes de meter la cabeza bajo el agua para chuparle la tetilla. El fuerte sabor salado del mar se mezcló con el gusto terrenal de su piel.

El deseo crecía en su interior, y también notaba que la erección se engrosaba todavía más entre sus manos, pero parecía que ambos habían tomado la tácita decisión de no apresurarse. De continuar reconociéndose mutuamente durante todo el tiempo que pudieran.

Mientras ella le acariciaba por debajo del agua, él hizo lo mismo en sus pechos. Primero amasándolos con suavidad y luego apretándolos uno contra otro para inclinar la cabeza y frotar la nariz contra las puntas. Se recreó en cada pico por completo, jugando con las sensaciones de frialdad y calidez.

Luego se retiró y la estudió en la oscuridad.

—¿Te habías fijado —comentó él— en que tu pecho derecho es algo más grande que el izquierdo?

Ella estuvo segura de que sus mejillas resplandecían con luz propia en la oscuridad, de tan feroz que era su sonrojo.

—Son mis pechos, por supuesto que me he fijado. —«Y a lo largo de mi vida adulta siempre me he avergonzado de ello, así que gracias por recordármelo».

—Es como si tuvieran personalidades diferentes. Uno es cálido y generoso. —Alzó uno—. Y el otro..., juguetón, ¿ves? Como si pidiera un pellizco. —Apretó levemente el pezón izquierdo.

—¡Bram! —«Vaya conversación». Esperando distraerlo, deslizó la mano por su erección y jugó con la yema de los dedos más abajo, hasta ahuecarlos sobre la suave y vulnerable piel de los testículos. Él gimió y se estremeció, alentándola a que siguiera explorando, a que frotara los dos pesos que contenía ahora en la palma.

Interesante. Tampoco él era equilibrado por todas partes.

—No te enfades —pidió él, que continuaba acariciándole los pechos—. Era un cumplido. Los adoro.

Imaginó que eso debía consolarla un poco.

—No sabía que había hombres con inclinación por los pechos asimétricos.

—Los adoro porque son tuyos, Susanna. Adoro todo lo tuyo. —Bajó las manos tentativamente—. Tus caderas me vuelven salvaje. Estas curvas, estas nalgas redondas están hechas para mis manos. Y tus largas y bien proporcionadas piernas... —La besó con frenesí, deslizándole la mano por la pierna y volviéndola a subir para clavar los dedos en la cadera y acercar sus cuerpos en un íntimo contacto—. ¡Dios! ¡Me encanta que seas tan alta!

—¿De verdad? —Siempre había pensado que era su máximo hándicap en lo que a pretendientes se refería. Bueno, junto con las pecas. Y el pelo. Y la costumbre que tenía de decir siempre lo que pensaba, aunque no fuera agradable, cuando lo correcto sería dispensar comedidas inclinaciones de cabeza—. ¿Por qué?

—Porque yo también soy alto —repuso él al tiempo que le acariciaba la garganta con la nariz—. Con una mujer pequeña siempre me siento torpe. Las partes correspondientes de nuestros cuerpos no encajan como debieran. —¡Por Dios! Quizá eso le enseñara a tener la boca cerrada. Odiaba la idea de que él encajara con delicadas y menudas bellezas. El mero pensamiento la ponía enferma—. Y adoro esto. —Sus dedos buscaron sus pliegues, separándolos para introducirse más adentro—. Me encanta que seas tan estrecha; tener la seguridad de que no ha habido otros.

Ella se rio, todavía herida por la puñalada de los celos.

—Por supuesto que no ha habido otros, pero ¿puedes decir tú lo mismo?

Él se alejó un poco y la estudió fijamente, con una mirada tierna que rezumaba erótica sinceridad.

—Puedo decir esto: jamás ha habido nadie como tú.

—¡Oh! —suspiró ella cuando él introdujo los dedos en su interior.

—Dilo. —Su tono provocador se hizo más áspero—. Di las palabras. Di que eres mía.

Un montón de alarmas repicaron en su corazón como si fueran campanas. Sabía que él necesitaba sentirse fuerte y poderoso en ese momento, pero desde luego... Eso era demasiado posesivo y... medieval.

—Eso suena demasiado primitivo, Bram. Me gustaría que no dijeras eso.

—Lo único que quieres es que no te guste tanto oírlo. —Añadió un segundo dedo al primero—. Eres mía. Mía. Mía. —Introdujo los dedos más profundamente cada vez que lo decía y sus músculos internos se ciñeron a ellos con tanta fuerza que tuvo que contener el aliento para intentar controlar los estremecimientos que sacudían su cuerpo—. ¿Ves? —Él no se molestó en ocultar lo orgulloso que se sentía.

¡Maldito fuera! Para ser un hombre, tenía razón demasiadas veces. Lo que le estaba haciendo era muy placentero, pero desde que padeció la enfermedad y aquellos horribles tratamientos, se había hecho a la idea de que su cuerpo era suyo y de nadie más.

—Dilo —susurró él, acariciándole la oreja con la nariz al tiempo que frotaba el pulgar contra el hinchado brote entre sus pliegues—. Mi maravillosa Susanna, quiero oírte decir que eres mía.

Ella le encerró la cara entre las manos y le miró a los ojos.

—Diré esto: reclamo posesión absoluta de mi cuerpo, mi corazón y mi alma. Pero esta noche elijo compartirla contigo.

Él retiró los dedos de su interior, haciéndola sentir vacía.

—¡Santo Dios! Eso es...

—¿Decepcionante? ¿Intimidante? ¿Demasiado? ¿Y demasiado pronto?

Él negó con la cabeza y se inclinó para besarla una vez más.

—Iba a decir que eso es incluso mejor. —Le pasó la lengua por el labio inferior—. Muchísimo mejor.

El corazón amenazó con salírsele del pecho; jamás había soñado con sentir tanta alegría.

Mientras se besaban, él asió sus caderas y la alzó en el agua.

—Es el momento, cariño. —Tenía la respiración entrecortada—. Rodéame la cintura con las piernas.

Le obedeció y cruzó los tobillos en la parte baja de su espalda. Mientras él soportaba su peso, ella tanteó entre sus cuerpos para guiar su erección. Se unieron en un baile lento y sensual.

Contuvo el aliento mientras él la llenaba, penetrándola poco a poco. Ya no le dolía como la primera vez, pero seguía dudando que fuera capaz de albergarle por completo. Sin embargo, él tuvo paciencia y la invadió despacio, de una manera deliciosa, hasta que se convirtieron en un solo ser.

Dado lo aislados y solitarios que estaban en la cala, podrían haber llenado la oscuridad de la noche con fuertes y urgentes gritos que reflejaran su salvaje anhelo, pero se limitaron a moverse en un rítmico y apurado silencio. Los únicos sonidos fueron las suaves salpicaduras del agua y sus respiraciones, cada vez más jadeantes.

Ella se aferró a su cuello. El resto de su cuerpo se derritió en el agua salada y, por un momento, se sintió feliz de entregarle el control absoluto. Con fuertes y decididos envites, él arqueó las caderas una y otra vez al tiempo que la deslizaba de arriba abajo por la dura longitud. Con cada embestida, la empujaba más cerca del goce. Los tendones de su cuello y de sus hombros estaban tensos como cuerdas, e incluso su mandíbula reflejaba el esfuerzo.

Jamás se había sentido tan poderosa y deseable. Tan segura de poder lanzar al viento todas sus inhibiciones y cautelas; de rendirse a la fuerza orientadora de sus empujes, que la llevaban más y más alto. Y todavía más arriba. Cerca de ese pico inalcanzable y placentero.

—Aquí —jadeó él, y le tomó una mano y la introdujo entre sus cuerpos, justo en el punto donde se unían—. Tócate tú misma aquí.

Él volvió a asirle las caderas y siguió empujando con renovado vigor. Mientras seguía impulsándose en su interior, ella movió las puntas de los dedos sobre el inflamado brote que coronaba sus pliegues y comenzó a friccionarlo justo como necesitaba. El clímax crecía, se acercaba con potencia imparable. En su imaginación lo veía como una ola que se aproximara a la costa; una fuerza inminente de placer devastador. Algo que la intimidaba —que incluso la asustaba— cuando se cernió de manera amenazadora, ineludible e intensa. De pronto la ola rompió, chocando contra ella y atravesando su cuerpo mientras él continuaba embistiendo con aquel ritmo constante y poderoso.

Ella gimió su nombre. Incluso podría haber llorado.

Él soltó una maldición.

Con un urgente jadeo, se retiró de su cuerpo. Ella le abrazó, enredando sus brazos con los de él mientras Bram se acariciaba a sí mismo durante unos instantes. Notó su semilla contra el vientre, una súbita ráfaga de calor en medio del agua fría.

Al alcanzar el clímax, él apretó la sien contra la de ella. Su entrecortado aliento le hizo cosquillas en la oreja.

—Abrázame —suplicó él.

¡Oh, Bram!

Le envolvió entre sus piernas y brazos desnudos, aferrándose a él con todas sus fuerzas. Le besó los hombros, la garganta, la mandíbula, la oreja... Enredó los dedos en su pelo húmedo y recién cortado. Le acunó un poco. Adelante, atrás, siguiendo el ritmo de las olas.

Una intensa ternura inundó su corazón y atravesó su cuerpo, impregnando incluso sus dedos de calor. Se acercó todo lo que pudo, deseando sentirle. Como si así pudiera cubrirlo con una manta de afecto bajo la que cobijarlo para siempre. Bram era demasiado orgulloso, demasiado honorable, estaba demasiado decidido a volver a la guerra. ¿Cómo podría tentarle para que se quedara? El cercano día en que tendría que dejarlo marchar sería muy duro para ella.

Pero esa noche... Esa noche él le había suplicado que lo abrazara, y eso era lo que iba a hacer; disfrutar de aquella apasionada unión que compartían; estrecharlo con todas sus fuerzas aunque supiera que era una alegría fugaz.

Abrazarlo durante todo el tiempo que pudiera.


CAPÍTULO 22

SIN duda, aquel hombre era imposible. Cuando lograra ponerle la mano encima iba a saber lo que era bueno.

Era ya última hora de la tarde, casi por la noche. Tras un largo día supervisando los progresos en el pueblo, Susanna debería estar dirigiéndose a su casa para asegurarse de que su padre había comido algo, pero en cambio resoplaba camino a las ruinas del castillo. En el trayecto pasó junto al cabo Thorne, que entrenaba a la milicia en el prado. Parecía que ya eran capaces de desplazarse en línea recta, erguidos y siguiendo un ritmo más que respetable. No era una ejecución perfecta, pero habían realizado formidables progresos desde la semana anterior. Con respecto a la puntería, ella misma había conseguido que unos cuantos cargaran el arma y dispararan en menos de veinte segundos, lo que no estaba nada mal.

Unos minutos después llegó al castillo.

—¿Dónde está Rycliff? —preguntó al miliciano que montaba guardia junto a la vetusta y desmoronada casa del guarda. Lo reconoció como uno de los campesinos que Bram había reclutado.

—Perdone, señorita, pero no creo... No creo que esté disponible.

—¿Cómo que no está disponible? Lleva todo el día enviándome órdenes ridículas. —Alzó el puño para mostrar el papel en el que él había escrito la última—. Esta es la tercera en lo que va de tarde. Sé que está aquí.

—Está aquí, pero... —El hombre pareció meditar el riesgo que corría.

—¡Lord Rycliff! —aulló ella, y pasó junto al soldado.

En cuanto cruzó el muro exterior, Cena salió a su encuentro con un balido de bienvenida, para husmear con el hocico en su bolsillo.

—Alguien está malcriándote mucho. —Se detuvo a hacerle una caricia antes de colocarse en el centro de la plaza de armas del castillo, ahora cubierta de hierba. Miró a su alrededor y alzó la voz—. ¡Lord Rycliff, es necesario que hablemos!

—Mi querida señorita Finch, estoy aquí arriba. —Ella levantó la vista hacia las torres—. En el parapeto —indicó él.

Haciéndose sombra en los ojos con la mano, elevó todavía más la mirada. Por encima de la torre sudoeste, entre las almenas, él le hizo señas con la mano. El sol del atardecer, que se ponía a su espalda, le iluminaba con un halo de luz. Parecía que tuviera una corona de fuego, lo que cuadraba a la perfección con su diabólico y atormentador comportamiento.

—Tenemos que hablar, ¿por qué no bajas aquí? —lo invitó.

—Estoy de guardia.

—Pero eres el comandante en jefe, ¿no puedes decirle a alguien que te releve?

—Yo no eludo mi deber de esa manera.

Ella se dirigió hacia la puerta de la armería. Cruzó el antiguo vestíbulo sin techo y prosiguió directamente hacia la escalera de caracol de la torre sudoeste. Si Mahoma no iba a la montaña, la montaña iría a Mahoma.

—¿A qué vienen todas estas cartas? —gritó mientras subía los escalones de piedra—. Las costureras se están dejando los dedos para intentar complacer las absurdas demandas de los uniformes. Primero envías una nota exigiendo que el forro sea de seda color bronce. Habíamos cortado ya doce patrones cuando llega otra misiva: «Ya no lo queremos color bronce, sino azul». Y no cualquier azul, no, deberá ser azul iris. Bueno, nos ponemos con el azul que pides y llega la siguiente nota. «Quiero que sea rosado...». ¡Rosado! ¡Como si no hubiera más colores! ¿Lo dices en serio?

¡Por Dios! ¡Cuántos escalones había! La cabeza comenzó a darle vueltas después de subir unos cuantos más. Se detuvo un momento y apoyó la mano en el muro de piedra para coger aliento. Sería lo más conveniente para poder seguir con sus quejas.

—Es mi milicia —gritó él desde arriba—. Y hago lo que quiero.

—Como si no tuviéramos suficientes cosas que hacer —prosiguió ella—. No se trata solo de los uniformes. Quedan pocos días para el desfile. Las mujeres están rellenando cartuchos; la señorita Taylor intenta inculcar a Finn y a Rufus cierto sentido del ritmo; la clase de tiro está programada para que dure toda la mañana. No podemos estar plegándonos a tus absurdos antojos, como el color del forro de la casaca...

En cuanto ella llegó al último escalón, él la tomó entre sus brazos, capturándola literalmente.

Con un rápido movimiento, la llevó al lado contrario de la torre y la apretó contra el frío y duro parapeto de piedra. Ella notó la frialdad entre los omóplatos, pero por el frente estaba atrapada por el sólido calor y la fuerza bruta de Bram. Se excitó. Ya había perdido mucho aliento al subir, pero eso... Eso era vertiginoso.

—Ya te lo he dicho —gruñó él, posesivamente—. Hago lo que quiero. Y lo que quiero ahora mismo, con tanta intensidad que apenas puedo pensar, eres tú. —Le magulló los labios con su beso—. No puedo creer que hayan hecho falta tres ridículas notas para hacerte venir hasta aquí. ¡Eres demasiado terca!

—¿Era ese tu propósito? Bram, deberías habérmelo dicho.

—Y eso he hecho —aseguró al tiempo que deslizaba los labios por las curvas de su garganta—. Esas notas hablaban de ti. De tu pelo color bronce. De tus iris azules. —Le lamió la parte inferior de la mandíbula—. De tus muchos matices de delicioso color rosado.

Ella no pudo contener un suspiro de placer.

—Bram... —Debería estar enfadada, pero su abrazo era demasiado bueno. Y lo necesitaba. Desde la cita en la cala, hacía ya una semana, habían logrado estar algunas horas juntos cada noche; habían hecho el amor bajo las estrellas antes de hablar de casi todos los temas que pasaban por sus cabezas, y aun así no podía estar alejada un minuto de él sin echarle de menos. Sin añorar aquellas manos enormes y experimentadas, o esos besos voraces y ardientes—. ¿Qué hacemos con los uniformes?

—Al infierno con los uniformes. Haz el forro de las casacas del color que te plazca. A mí me importa un bledo. —Bram ahuecó las manos sobre sus nalgas y la estrechó contra su cuerpo, apretando su conspicua erección contra su vientre. El intenso y evidente deseo que brillaba en sus ojos hizo que ella ardiera de ansiedad—. Te deseo —dijo, reafirmando sus acciones.

Ella se humedeció los labios.

—Quizá esta noche pueda escaparme de Summerfield.

—No. No hablo de esta noche. —Le amasó el trasero con ambas manos, alzándola y moldeándola contra él—. Aquí. Ahora.

La idea le aceleró el corazón y provocó que sus lugares más privados se empaparan con anhelo. Ella miró a su alrededor.

—No creo que podamos.

—No puede vernos nadie —aseguró él, adivinando sus pensamientos—. Desde este lado de la torre solo se ven rocas y el mar a nuestros pies.

Las otras tres atalayas estaban vacías. Todos los hombres se encontraban abajo, en el prado, entrenándose. Él tenía razón; nadie podía verlos. Una suave brisa sopló a su alrededor. El cielo casi púrpura los cubría, y daba la impresión de que podría rozarlo con la punta de los dedos. Que estaban en la cima del mundo.

Él le atrapó el lóbulo de la oreja con los dientes.

—Ayer por la noche bajé a la cala, ¿sabes? Estuve caminando en el mar de un extremo a otro hasta que ya no sentía los músculos. Me debes más besos de los que puedes contar.

Por su mente pasó una imagen de ellos dos, en una cálida y cómoda cama llena de almohadas. Él estaba tendido sobre el colchón, completamente desnudo; ella llevaba el pelo suelto, que se enredaba entre ellos mientras le daba todos esos besos que le debía. Deslizaba los labios y la lengua sobre cada centímetro de su piel hasta el ardiente y anhelante final.

—Eh... —Ella contuvo el aliento cuando él deslizó la mano hasta su pecho—. Me pareció entenderte que estabas de guardia.

—Y lo estoy. —Él acarició el tenso globo una y otra vez, pensativo, frotando el endurecido pezón con el pulgar—. Muy bien, pues haz guardia conmigo. —Bram dio un paso atrás. La asió por la cintura y la hizo girar sobre sí misma, dejándola de cara al parapeto de piedra. Luego la guio hasta una de las almenas; en realidad, un agujero en la almena diseñado para que pudieran disparar los arqueros—. ¿Qué ves? —susurró él, y la inclinó de manera que ella pudo apoyar los codos en la piedra y él se dedicó a levantarle las faldas—. ¿Ves la salida de la cala? ¿El canal al fondo?

—Sí. —Ella podía observar claramente la ensenada rocosa debajo de ellos y el mar abierto a lo lejos. En la lejanía había algunas velas blancas. Al oeste, el sol anaranjado se escabullía hacia el horizonte.

—Bien. Mantén los ojos abiertos. Estamos de guardia.

Con firmes e insistentes tirones, él le subió las faldas y enaguas hasta la cintura. Buscó con los dedos la abertura de los calzones y la agrandó rompiendo la tela, dejando su delicada carne a merced de la fresca brisa y sus suaves pero duras caricias.

La provocó, la abrió, la expuso a sus ojos. Con la punta de los dedos dibujó cada pliegue de su intimidad. Ella jamás se había sentido tan expuesta. Si hubiera podido pensar racionalmente en lo que él veía y hacía, se habría acobardado, pero estaba haciendo lo que él le había ordenado: vigilar, clavar los ojos en el brillante mar azul y en el horizonte plateado.

Un sordo susurro le indicó que Bram estaba abriéndose los pantalones. Se sintió anhelante, mojada por la expectación. No pudo contener un leve grito de alivio cuando la cálida y excitada longitud se acomodó contra su hendidura.

Él le acarició los muslos y las nalgas desnudas.

—¡Dios mío! Estoy perdiendo la razón —aseguró Bram—. No puedes imaginarte lo mucho que pienso en esto. Lo hago todo el tiempo, en todas partes. Ayer me detuve en la tienda para comprar tinta y solo podía pensar en ti; te subías al mostrador y abrías las piernas para mí. Y te inclinabas sobre la mesa. Luego íbamos al almacén y te ponía contra los estantes, con las faldas subidas hasta la cintura y una pierna apoyada a una caja de madera. Cada minuto que estoy despierto pienso en esto. Y por las noches lo ansío. —Frotó el duro y grueso eje contra ella y lo deslizó entre los sensibles pliegues—. Por favor, dime que te pasa lo mismo.

¿Acaso no se lo estaba demostrando? Ella movió las caderas poco a poco, desesperada por sus caricias.

—Dímelo, cariño. Necesito oírtelo decir. Necesito saber que esta locura no es solo mía.

—Eh... —Ella tragó saliva—. Te deseo. —La excitación recorrió su piel. Pronunciar esas sílabas lo empujaba hacia un nuevo y caprichoso grado de deseo. La locura era, definitivamente, compartida.

—Tú deseas esto. —Él aproximó a la estrecha abertura la suave corona de la erección—. Quieres que te penetre dura y profundamente, ¿verdad?

Aquellas palabras... Tan indecentes... Tan crudas... Resultaban muy excitantes.

—S-sí.

Él le chupó la oreja.

—¿Has dicho algo?

¡A la mierda la decencia! Tenía que tenerlo pronto o se moriría de deseo.

—Sí —reconoció ella—. Quiero eso. Te quiero dentro de mí. Ahora. Por favor...

«¡Sí!».

Sí. La invadió con un movimiento lento y fluido. La llenó por completo. Luego se retiró poco a poco e hizo una agonizante pausa antes de volver a clavarse en ella más profundamente todavía.

Él marcó el ritmo, meciéndola contra el antiguo parapeto, y, mientras se movían en contrapunto, le cubrió de besos los hombros y el cuello desnudo. Los pezones, apretados como nudos, presionaban contra las costuras del corsé. El éxtasis se retorció y se plegó en su vientre, propagándose a través de cada centímetro de su cuerpo.

Bram le rodeó las caderas con una mano para examinar con cuidado sus pliegues empapados. Aquellos dedos sabían muy bien cómo tocarla, cómo friccionar el anhelante brote mientras seguía manteniendo aquel ritmo fuerte y constante.

—Bram —jadeó ella—, abrázame. Sostenme.

—Ya lo hago. —La rodeó con los brazos sin variar la cadencia—. Ya lo hago.

Clavó, sin ver, la mirada desenfocada en la delgada línea color añil del horizonte. Después él la empujó más allá, lanzándola por encima de las sensaciones aprendidas, hacia una incógnita inimaginable. Siguió y siguió. Ella surcó la cresta del placer hasta donde pudo mientras unos sorprendidos sonidos de éxtasis emergían de su garganta para mezclarse con los gritos de las gaviotas. Le resultó imposible contenerlos.

—¡Dios! —Con aquella maldición profana, él se aferró a sus caderas para enterrar toda su longitud en ella. Sus músculos internos se ciñeron a su espesor. Ambos gimieron al unísono. Después de una dilatada pausa, en la que ambos se estremecieron con descomunales temblores, él volvió a moverse.

También estaba a punto de alcanzar el éxtasis; ella lo notaba en los acelerados impulsos con los que embestía, en el ángulo de sus empujes, en la profundidad y los guturales sonidos de satisfacción. Si no tenía cuidado...

—Bram, cuidado...

—¡No quiero tener cuidado! —Se inclinó sobre ella y jadeó en su oído—. Quiero poseerte. Marcarte. Correrme dentro de ti y sentir cómo me oprimes mientras te lleno con mi semilla. Quiero que todo el mundo sepa que eres mía.

¡Oh, Dios! Aquellas palabras... La asustaban y excitaban por igual. Abrió la boca para protestar, para suplicarle. «Cuidado, cuidado. Debo proteger mi corazón cuando dices esas cosas», se dijo. Pero entonces él cambió el ángulo y empujó todavía más profundamente al tiempo que pasaba el pulgar justo sobre el punto que ella necesitaba. El placer atormentó su cuerpo una segunda vez y los únicos sonidos que salieron de su boca fueron gemidos primitivos y desesperados.

No lo sabía; jamás había imaginado que pudiera llegar a sentirse tan expuesta. Con cada uno de aquellos envites apresurados y robados, él devastaba más las capas de la mujer que siempre había creído ser. La desnudó de ironías, de virtud recatada, de todos los atavíos adquiridos por la correcta soltería. La redujo a sensaciones salvajes y rudas, a un corazón enorme y absolutamente indefenso.

Mientras todavía la atravesaban los últimos latidos del clímax, él se retiró de su cuerpo. Ella sintió la cálida salpicadura contra el muslo al tiempo que él la abrazaba y le cubría de besos la sien y la mejilla. Tenía la respiración jadeante cuando apretó la frente contra su hombro y la estrechó con fuerza.

—Esto es cada vez más difícil.

—Lo sé. —Se bajó las faldas y escapó de sus brazos. Cuando tuvo toda la ropa colocada, se giró lentamente hacia él. Las palabras se atascaron en su garganta, pero se obligó a decirlas—. Quizá no deberíamos volver a hacerlo.

—Susanna, sabes que no quería decir eso. —Bram se subió los pantalones, que llevaba por las rodillas. Con impacientes gestos, comenzó a abrochar los botones.

Ella se peinó con las manos.

—Debería irme.

—Un segundo. —La asió de la muñeca, negándose a permitir que se fuera—. ¿A qué te refieres? No puedes pretender escapar de mí. De esto.

—Yo no me escapo. Tú eres el único que lo hace. Y no podemos seguir así; acabarán pillándonos.

—¿Y qué pasaría si nos pillaran? —preguntó él—. Sabes que quiero casarme contigo. Lo haría mañana mismo.

—Sí, claro. Y unos días después me abandonarías.

Con una leve sonrisa cargada de ironía, él señaló las ruinas.

—Si yo no soy suficiente incentivo, este gran montón de piedras podría ser tuyo.

Ella respiró hondo al tiempo que miraba aquella confusión de muros derruidos y torres que una vez habían albergado todos sus sueños.

—No te haces una idea del enorme afecto que siento por este gran montón de piedras. Pero me gustaría que lord Rycliff lo acompañara.

El lugar de Bram estaba en Cala Espinada. Desde que lo había visto dirigirse a los habitantes del pueblo el día del picnic, estaba segura de ello. Era fuerte y capaz. Un buen líder con un innato sentido de la lealtad y el honor. Aquel lugar necesitaba a un hombre como él. Si cambiara su vida militar por una más apacible y tranquila, era evidente que sería feliz allí, como lord Rycliff.

Y ella podría ser feliz —dichosa y completamente feliz— viviendo a su lado, como su esposa.

—¿No quieres tener una casa de verdad, Bram? Ya sabes, un lugar con techo y... paredes. Con ese raro lujo que llaman ventanas; alfombras, muebles, sofás, cortinas... ¿Comer a las horas adecuadas y dormir en una cama caliente?

—Jamás he sido de los que buscan las comodidades ni hacer cinco comidas al día en maravillosa porcelana china, en salas empapeladas... Esa vida no es para mí. Pero podría llegar a apreciar una cama si la que la calienta eres tú. —Tiró con fuerza de su muñeca, intentando acercarla.

Ella trató de zafarse. Jamás sería capaz de decir aquello si no ponía cierta distancia entre ellos.

—No se trata solo de una casa, Bram. Las personas te necesitan. ¿Qué haré cuando te vayas? ¿Y tu primo? ¿Y qué me dices de todos los habitantes de Cala Espinada, que ahora mismo están trabajando denodadamente para ti, incluso mientras hablamos? Eres su señor. ¿Eso no significa nada para ti?

—Sí. Significa. —Su mirada se endureció lo mismo que su prensión—. Significa mucho. Y la mejor manera de agradecéroslo es poniendo fin a esta guerra. Proteger la libertad y la soberanía que goza la tierra que llamas casa. Susanna, esto no se trata de Inglaterra negándose a renunciar a alguna isla que seguramente no debería haber conquistado; sabes tan bien como yo que Bonaparte debe ser derrotado.

—¿Y no puede ser derrotado a menos que tú estés en España? Es un poco arrogante por tu parte, ¿no crees? Mi padre ha hecho más para combatir contra las fuerzas de Napoleón de lo que tú podrás hacer nunca, y no ha abandonado Sussex desde hace una década.

—Bueno, yo no soy tu padre.

—No, no lo eres. —Ella se encogió de hombros—. Y una vez que Napoleón sea derrotado, ¿qué pasará? Siempre habrá otro conflicto, otra campaña. Un puesto que conquistar en alguna parte, una defensa que asumir. ¿Cuándo terminará?

—Se trata del deber —escupió Bram—. No termina nunca.

Ella clavó los ojos en él, meneando la cabeza lentamente.

—Tienes miedo. —Él hizo un sonido despectivo—. Lo tienes —corroboró ella—. Eres un hombre grande y fuerte, con una pierna herida, que se siente inútil y aterrado. ¿Y dices que no necesitas casa, ni familia ni pueblo ni amor? —Soltó una risa de incredulidad—. Por favor... Lo deseas tanto que el anhelo flota en el aire que te rodea, pero te da miedo intentar conseguirlo. De hecho, temes no conseguirlo. Prefieres morir persiguiendo tu vieja vida antes que reunir el coraje necesario para labrarte una nueva.

La mano con la que le asía la muñeca se tensó.

—¿Quién ha dicho nada de fallar o morir? ¡Dios! Siempre estás limitando a la gente, reteniéndola. Tu padre es demasiado viejo para trabajar —la imitó—; tus amigas son demasiado repipis para bailar...

—¿Limitando a la gente? Después de todo lo que sabes sobre mí y sobre este lugar, ¿cómo puedes acusarme de intentar frenar a las mujeres? —Tenía un nudo en la garganta—. ¿Cómo puedes decir tal cosa?

—Después de todo lo que sabes de mí —se defendió él—, ¿todavía no puedes confiar en mí? Cásate conmigo y confía en que ayudaré a poner fin a la guerra y luego regresaré. Por el amor de Dios, Susanna... —Se le quebró la voz y apartó la mirada antes de continuar—. No es de extrañar que genere dudas después de lo ocurrido el último año, pero pensaba que tú creías en mí.

—Y lo hago. —A él se le deslizó una lágrima por la mejilla y ella se la secó con el dorso de la mano libre—. Creo en ti, Bram. Creo en ti más que tú mismo. ¿Acaso no creo que puedas ser un comandante capaz en el campo de batalla? Claro que sí. Pero también creo que podrías ser mucho más; un líder fuera del ejército, en la vida civil. Un señor respetado, un honrado dirigente para su comunidad... Quizá la voz de los soldados en el Parlamento. —Se apretó el vientre—. Creo que serías un marido y un padre maravilloso.

La presión de sus dedos se aflojó.

—Entonces ¿por qué...?

—No puedo casarme contigo en estas condiciones. —Liberó su muñeca y se la frotó con la otra mano para aliviar las marcas rojas de sus dedos, maldiciendo las cicatrices que jamás desaparecerían. Dio un paso atrás—. ¿No puedes entenderlo? No permitiré que me abandonen de nuevo.

El mundo se detuvo de repente. No se escuchó nada, ni siquiera la brisa osó moverse. Ni siquiera las gaviotas chillaron.

Cuando por fin tuvo valor para levantar la vista, su mirada era intensa e indagadora. La muda pregunta traspasó su corazón.

—¿Quién tiene miedo ahora? —atacó él.

Susanna dejó que sus actos respondieran por ella. Se dio la vuelta y escapó.


CAPÍTULO 23

UNOS días después, Bram volvía a estar de guardia en la misma torre. Era una noche oscura y nublada y no se veía nada más que niebla. Sin otra cosa en la que ocupar sus pensamientos, volvió a revivir el último encuentro con Susanna. Sus palabras resonaban en su mente una y otra vez.

«No permitiré que me abandonen de nuevo».

Dios era testigo de que él no tenía intención de abandonarla, lo único que quería era casarse con ella. No importaba lo alejados que los mantuvieran luego las circunstancias, siempre habría ese nexo de unión entre ellos.

Susanna necesitaba un hombre como él. Alguien lo suficientemente seguro de sí mismo como para disfrutar de su ingenio sin achicarse. Un hombre lo suficientemente valiente como para desafiarla, para obligarla a traspasar los límites que se había impuesto a sí misma; lo suficientemente fuerte como para protegerla si se aventuraba demasiado lejos.

Pero en el interior de la notable mujer en que Susanna se había convertido, vivía una chica torpe y asustada; una joven herida que deseaba desesperadamente otra cosa: un hombre que le proporcionara una vida segura y programada, que le prometiera que jamás la dejaría sola. Y él comenzaba a pensar que quizá él no fuera el hombre que pudiera —que debiera— hacerlo.

Cuando Thorne llegó a la hora estipulada para reemplazarlo, Bram tomó la antorcha que le tendía el cabo y bajó las sinuosas escaleras de caracol. Las polillas le siguieron, atraídas por la llama.

Atravesó el muro exterior del castillo y examinó las limpias filas de tiendas de campaña. Los sonidos de ronquidos y algunas tosecillas ocasionales inundaban la noche. Una fantasmal y lanuda figura salió de las sombras y vagó hacia él.

Miró fijamente al corderito, que a su vez también lo observó.

Finalmente cedió y sacó un puñado de maíz del bolsillo para esparcirlo por el suelo.

—¿Por qué no puedo comerte? —le preguntó con irritación. Aunque sabía la respuesta—. Porque ella te puso nombre, cosa miserable. Y ahora, para mi desgracia, estoy ineludiblemente comprometido con una mascota.

Desde que llegó allí, Susanna le había envuelto en su telaraña, enredándole en sentimientos, conectándole a ese lugar de maneras que no quería. Si no se marchaba pronto, acabaría sintiéndose atrapado.

Se acercó a la tienda de Colin y tocó la tela que hacía de puerta. Notó un susurro en el interior, un amortiguado traqueteo que hizo temblar el mástil. Bueno, su primo estaba despierto.

—Soy Bram —susurró—. Tenemos que hablar sobre la prueba de artillería. —No obtuvo respuesta. Ni hubo más movimientos. Se inclinó y acercó la antorcha al alerón de lona, consciente de que la luz lo atravesaría—. Colin. —Se aproximó más—. Colin, es necesario que hablemos de la prueba de artillería. Sir Lewis tiene un nuevo...

Alguien se detuvo a su espalda y le dio un toquecito en el hombro.

—¿Qué quieres?

Él dio un salto y casi dejó caer la antorcha.

—¡Dios! —Se irguió en toda su altura, se volvió y alzó la luz para iluminar...

A Colin.

Su primo se había detenido junto a él. Era la viva estampa de la decadencia, con la camisa desabrochada y los tirantes caídos. En una mano sostenía con firmeza una botella de vino.

—¿Qué quieres, Bram? ¿Qué puedo hacer por ti?

Él lo miró. Luego clavó los ojos en la tienda.

—Si tú estás aquí fuera conmigo —dedujo, agitando la antorcha ante su primo—, ¿quién está ahí dentro?

—Una amiga. Y, si te soy sincero, me gustaría volver con ella. —Arrancó el corcho de la botella con los dientes y lo dejó caer a un lado—. Lo que sea que quieras decirme, ¿no puede esperar a mañana por la mañana?

—¿Qué demonios hace una mujer en tu tienda?

Colin ladeó la cabeza.

—Mmm..., ¿cuán detallada quieres que sea mi respuesta?

—Sea quien sea, te casarás con ella.

—Creo que no. —Colin se alejó unos pasos de la tienda, indicándole que lo siguiera. Una vez que estuvieron a una prudencial distancia, comenzó a hablar en voz baja—. Bram, esta es la única manera en que puedo dormir. Tengo que elegir entre el abrazo de una mujer o una interminable noche en vela. Cuando te dije que no duermo solo, no era una metáfora, sino una realidad.

—¿Aun después de tantos años? —Alzó la antorcha para ver la expresión de su primo—. ¿Todavía?

—Todavía. —Colin se encogió de hombros antes de llevarse la botella de vino a los labios y dar un largo trago.

La punzada de simpatía que sintió por él le cogió por sorpresa. Sabía que Colin había sufrido pesadillas e insomnio en su adolescencia, tras el trágico accidente que se llevó la vida de sus padres. Durante el primer curso que su primo pasó en la escuela, algunos compañeros de dormitorio habían decidido tomarle el pelo por el llanto y los gritos nocturnos. Él, que entonces era el ocupante de mayor tamaño del dormitorio, se había peleado con los matones y ahí había acabado todo. Nadie se atrevió a meterse con Colin otra vez, y él asumió que las pesadillas de su primo habían desaparecido.

Era evidente que no había sido así. Continuaron... durante décadas. ¡Maldición!

—¿Quién está en la tienda? —preguntó. Un murciélago revoloteó junto a sus cabezas y se agacharon—. Espero que no sea la señorita Highwood.

—¡Dios mío, no! —Colin se rio—. La señorita Highwood es una joven muy hermosa, no cabe duda, pero es educada e inocente. Y demasiado delicada para mis necesidades. Sin embargo, Fiona y yo... Bueno, nos comprendemos a un nivel más básico.

—¿Fiona? —Frunció el ceño, intentando recordar a alguna mujer llamada Fiona.

—La señora Lange —explicó Colin mientras pasaba junto a él—. Me lo agradecerás cuando veas que mejora su poesía.

Él le cogió por el brazo.

—Pero está casada.

—Solo de nombre. —Lanzó una mirada irritada a su mano—. Espero que no tengas intención de largarme un sermón sobre moralidad. ¿Cuántas veces te has escabullido ya para encontrarte con la señorita Finch? —Lo único que pudo hacer fue mirarle fijamente. Pensaba que Susanna y él habían sido discretos, reuniéndose cuando todos dormían. Pero era evidente que Colin había estado despierto, y muy atento—. Así que no me juzgues —siguió su primo—. Fiona y yo nos comprendemos. Somos adultos. Es posible que sea un poco granuja, pero no soy un canalla de esa calaña. No se me ocurriría arruinar a una chica inocente. Y jamás he roto el corazón de una mujer.

—No es mi intención arruinar a Susanna —insistió él. Y el de ella no era el único corazón implicado.

—Oh, ¿vas a casarte con ella?

—No lo sé —suspiró.

—¿Por qué? ¿Te reservas para una mujer mejor?

—¿Cómo? ¡Dios, no! —¿Mejor? No conocía a nadie que pudiera superar a Susanna en ingenio, ánimo, belleza, pasión o generosidad de espíritu. No existía mejor mujer que ella.

—Ah, entonces estás asustado.

—No estoy asustado.

—Por supuesto que lo estás. Eres humano. Todos tenemos nuestros temores particulares; todos y cada uno de nosotros. Nos da miedo la vida, el amor, la muerte... Quizá desfilar en impolutas filas te distraiga de todo eso durante el día, pero ¿qué ocurre cuando se pone el sol? Todos estamos solos y tropezamos en la oscuridad, y aun así intentamos superar otra noche. —Colin bebió otro trago y luego se quedó mirando la botella—. Una cosecha excelente. Hace que casi parezca inteligente.

—Eres un tipo inteligente. Podrías hacer algo en tu vida, ¿sabes? Ojalá no estuvieras tan decidido a desperdiciar todos tus talentos, además de tu fortuna.

—No me hables de desperdiciar dones, Bram. Si esa mujer te ama y la rechazas... No quiero volver a escuchar de tus labios otra lección sobre la vida.

—Créeme, no estoy rechazando nada. Pero tampoco estoy seguro de que ella me ame.

—Por favor... —Colin meneó la botella ante su nariz—. Eres rico y ahora tienes un título nobiliario. De acuerdo, está esa rodilla tiesa, pero todavía conservas todos los dientes. —Arqueó una ceja con picardía—. E imagino que también posees la elegante y generosa equipación masculina que es característica en nuestra familia... —Bram meneó la cabeza—. ¡Oh! ¿No la posees? —se compadeció Colin.

—Claro que sí —estalló él—, pero ese no es el tema. —Aquello era absurdo. ¿Desde cuándo dispensaba consejos su primo? ¿Desde cuándo era capaz de mantener un diálogo ingenioso? ¡Maldición!, se suponía que, de los dos, era él quien poseía la voz de la sabiduría—. No importa cuántos centímetros esconda la bragueta de un hombre, ni cuantas libras posea... Los números no proporcionan amor.

—Imagino que tienes razón. Peor para mí. —Colin asintió pensativo—. Bueno, lord Elevado, par del Valor, aquí tienes una propuesta salvaje; si lo que quieres es saber si la señorita Finch te ama, ¿has considerado armarte de valor y..., no sé..., preguntarle? —Bram lo miró fijamente—. Bueno. Ya está dicho, piensa sobre ello. —Colin se despidió mientras se alejaba en dirección a su tienda—. Si me disculpas, me aguarda una cama caliente.







—Charlotte, hay que hacerlo más rápido —dijo Susanna al tiempo que se quitaba los guantes y empujaba a la chica para que se apartara—. A este paso estarás aquí todo el día.

Charlotte, junto con otras jóvenes, llevaba toda la tarde llenando cartuchos con pólvora. Sin embargo, los hombres habían utilizado tantos para entrenarse y afinar la puntería que ellas no lograban mantener su ritmo. El desfile estaba programado para la mañana siguiente y el comedor para el desayuno de Summerfield se había convertido en un polvorín temporal a pesar de los preparativos para el baile de oficiales. No había tiempo que perder.

—Tardas demasiado en recortar los papeles, pero hace mucho tiempo que descubrí que las páginas de este libro —arrojó un volumen con cubiertas de cuero azul encima de la mesa— son del tamaño perfecto.

Charlotte miró el ejemplar fijamente.

—Pero, señorita Finch, es Sabios consejos de la señora Worthington.

—Sí, lo es.

—Pero afirmó que era un libro muy útil.

—Claro que es un libro útil. Tiene el tamaño perfecto para mantener las ventanas abiertas. Sus páginas sirven para confeccionar unos cartuchos excelentes y, respecto al contenido, sirve para arrancar risas ocasionales. No pierdas el tiempo dándole más valor, Charlotte. —Abrió el volumen y arrancó sin piedad una página al azar—. Primero asegúrate de que el papel está bien liso, preparado para usar —explicó al tiempo que lo extendía sobre la mesa—. Luego, de que tienes todos los artículos necesarios: papel, clavija, bolas, pólvora, hilo... Rueda el papel sobre la clavija formando un tubo —aleccionó, acompañando las palabras con gestos—. Y después utiliza una bola para poner la clavija al final. Cuando la hayas llevado a ese punto, quítala con los dedos y gira el papel. Entonces vierte la pólvora. —Sosteniendo el papel retorcido entre los dedos, llenó el resto del delgado tubo, dejando un par de centímetros vacíos en la parte superior—. Ahora no es necesario medir, ¿lo ves? Solo tienes que parar cuando el polvo queda enrasado con el margen del texto. Retorcemos el papel de la punta y lo anudamos con hilo... Así. —Con una sonrisa de satisfacción, tendió el cartucho a la joven—. Con un poco de práctica le cogerás el tranquillo enseguida.

Charlotte cogió la munición y la miró parpadeando.

—¿Puedo hacerle una pregunta, señorita Finch?

—Claro. —Arrancó dos páginas más del libro y le tendió una a la joven—. Siempre y cuando trabajemos mientras hablamos.

La chica miró fijamente sus muñecas desnudas y ladeó la cabeza.

—¿Qué le ocurrió ahí?

Ella se quedó paralizada. Poco a poco alzó el brazo y miró las cicatrices expuestas. Durante años las había ocultado con cuidado debajo de mangas, puños de camisa y guantes, o evadiéndose con cualquier excusa poco creíble cuando alguien las miraba.

¿Por qué?

Allí estaba, más de una década después. Ya no era una jovencita, sino una mujer adulta que poseía sentido y educación. En ese momento se hallaba literalmente desgarrada por las restrictivas enseñanzas que la sociedad imponía a las mujeres, que afirmaban que una señorita bien educada debía servir correctamente el té, no elaborar cartuchos de pólvora. Quizá el mundo había dejado huella en ella, pero ella también había dejado su pequeña impronta en el mundo. Allí, en Cala Espinada, las mujeres se sentían a salvo para realizarse y estar seguras de sí mismas.

Pasó los dedos por las viejas y familiares muestras de dolor. Aquellas cicatrices formaban parte de ella. No lo eran todo, pero sí una parte. Y de pronto no le pareció lógico ocultarlas.

—Son heridas ya curadas —explicó a Charlotte—, de sangrías que me practicaron hace muchos años.

La chica hizo un gesto de dolor.

—¿Le duelen?

—No. —Su propia sonrisa la pilló por sorpresa—. En absoluto. Sé que parecen impresionantes, pero lo cierto es que en ocasiones me olvido de ellas durante días enteros.

Mientras lo decía, se dio cuenta de lo cierto que era y de cuán mejor se sentía al poder decirlo. Parecía que su relación con Bram había llegado a su fin. No hablaban desde hacía días; no había habido más notas y, aun así, ella había cambiado para siempre gracias a lo que habían compartido. Había cambiado gracias a él. Era Bram quien le había proporcionado aquel precioso regalo de tener el coraje de aceptarse tal como era; con cicatrices, pecas, pasiones y todo lo demás.

Quizá con el tiempo, después de una década más o menos, la cicatriz de su corazón hubiera curado también y podría olvidarse de él durante días enteros.

Pero lo dudaba.

—¡Señorita Finch! —Violet Winterbottom apareció en la puerta—. La señorita Bright la necesita en el vestíbulo. Quiere que le dé su opinión sobre la decoración.

—Ahora mismo voy.

Susanna entregó a Charlotte los suministros para realizar cartuchos antes de lavarse las manos y salir del comedor. Dejó allí sus guantes.

Atravesó la sala, donde los voluntarios de la milicia, como una plantación de espantapájaros con los brazos extendidos, dejaban que las mujeres se movieran a su alrededor con rapidez para marcar con alfileres las medidas sobre la tela de los uniformes.

Cuando llegó al vestíbulo, lo encontró repleto también de actividad. En un rincón de la alargada y estrecha estancia, Kate Taylor practicaba al piano. A lo largo de la galería de vidrios emplomados, el señor Fosbury y dos lacayos estaban muy ocupados preparando las mesas del bufé. Damas y sirvientes, cargados de flores y muebles, se apresuraban en todas direcciones entre murmullos de excitación; sus pasos resonaban en el suelo de madera. Esperaba que aquel lugar fuera la viva estampa de la elegancia al día siguiente, pero en ese momento solo reflejaba caos.

—Hola —dijo Sally Bright, y le puso en los brazos a un inquieto bebé—. Ocúpese de Daisy mientras subo la escalera. Tenemos que elegir las guirnaldas.

Ella esperó pacientemente en el centro de la estancia mirando hacia la balaustrada mientras hacía rebotar a la menor de los Bright al ritmo de las rápidas escalas de Kate al piano. Daisy había cogido mucho peso durante los últimos meses y, según pasaron los minutos, Susanna comenzó a sentir como si se le fueran a caer los brazos en cualquier momento.

—¡El bebé la adora, señorita Finch! —gritó Sally desde lo alto de la escalera—. Dígame, ¿qué le parece en rojo? Me resulta espectacular, pero quizá sea demasiado redundante con la cantidad de uniformes que habrá en el baile. Luego tenemos este azul, pero puede resultar muy oscuro para una velada. ¿Cuál le gusta más?

Ella ladeó la cabeza, considerando la pregunta.

—Estoy de acuerdo con usted, señorita Bright. —El señor Keane apareció de improviso junto a Sally en lo alto de la escalera—. No queda bien ninguno de los dos colores. Yo me inclino por algo con más chispa. ¿Qué tal dorado?

—Ya se lo he dicho, vicario —repuso Sally—, no tenemos suficiente dorado.

—Tiene razón, por supuesto. A menos que... —El hombre chasqueó los dedos—. Ya sé, lo combinaremos con tul.

—¡Tul! —exclamó Sally—. Me parece una inspiración sublime. Espere un momento, señorita Finch, y le enseñaremos lo que quiere decir.

Ambos desaparecieron de la vista para inclinarse sobre las cajas de suministros.

Ella suspiró, acomodando a Daisy en otra posición entre sus brazos.

—¡Aquí estás! Te he buscado por todas partes. —Bram apareció a su lado de repente.

Sorprendida, cambió al bebé de un brazo a otro.

—¿Qué quieres?

Salvo algunas miradas furtivas cuando estaba inmerso en su trabajo, entrenando a los hombres en el prado, no le había visto desde hacía tres días. Y, por supuesto, resultaba peligrosamente atractivo con el cuello de la camisa abierto bajo la casaca nueva. Intentó no mirarle, pero lo único que consiguió fue no clavar los ojos en los suyos. Su vista acabó prendida en el fuerte ángulo de la mandíbula y en aquellos labios que tan sensuales se le antojaban. A continuación sus pupilas fueron atraídas por la piel expuesta del pecho desnudo y por el vello oscuro que asomaba.

¿Bram intentaba torturarla?

—Por el amor de Dios, ¿qué es esto? —Él mostró el puño de la camisa, señalando los botones de latón que había cosidos allí.

—Oh, eso. —Contuvo una sonrisa—. Aaron Dawes hizo el molde y los fundió. Cada milicia necesita su propio símbolo.

—Sí, pero no conozco ninguna que haya elegido como símbolo un corderito.

—Según lo recuerdo yo, fue el corderito el que te eligió a ti.

Él pasó la uña del pulgar por el lema escrito en latín en forma de media luna.

—Aries eos incitabit. ¿Una oveja nos impulsará?

—Tenga cuidado, milord. Sus tres años en Cambridge asoman cuando menos se lo espera.

Él suavizó el gesto de la boca con aquel sutil indicio de sonrisa que ella había llegado a amar.

—Botones aparte, has hecho un trabajo notable. Tú y todas las demás. Los uniformes, el entrenamiento... —Bram lanzó una mirada a su alrededor—. Todos estos preparativos.

Su aprobación hizo que sintiera un agradable calor en su interior.

—Todos hemos trabajado duro. Tuve ocasión de ver la instrucción el otro día. Es impresionante, Bram. Estoy segura de que el desfile será un éxito.

Un embarazoso silencio se extendió entre ellos hasta que Daisy lo interrumpió con un húmedo balbuceo.

—¿Quién eres tú? —preguntó Bram al bebé que se retorcía entre sus brazos—. No creo que nos hayan presentado.

—Es la pequeña Daisy Bright —explicó ella, y se giró para que viera la cara de la niña.

—Tendría que haberlo supuesto, dado el color de su pelo.

El bebé estiró una mano regordeta hacia Bram, tratando de coger los brillantes botones de su casaca. Ella también ansió tocarle. Se dejó llevar por un impulso, motivado a partes iguales por su desasosiego emocional y el cansancio en los brazos, y le tendió a la niña.

—Ten, ¿por qué no la coges?

—¿Yo? Espera. No sé...

Pero no le dio la oportunidad de negarse y depositó a la pequeña Daisy en el hueco de su brazo. El feliz bebé aferró un botón y tiró con fuerza.

—Parece que le gustan los botones, ¿no crees? —Miró a Bram. El pobre hombre se había quedado de piedra, casi parecía aterrado—. Intenta no ponerte nervioso —bromeó—, es solo un bebé, no una granada.

—Se me dan mejor las granadas.

—No pasa nada. —Daisy renunció al círculo de latón y asió el pulgar de Bram, que apretó con fuerza—. Mira, si te adora...

A Susanna se le hizo un nudo en la garganta mientras lo observaba sosteniendo el bebé con aquel cuidado; clavó los ojos en los pequeños deditos que envolvían el enorme pulgar.

Él volvía a torturarla. Aunque era algo que jamás había considerado antes, ahora..., ¡oh, cómo deseaba tener un niño! Le encantaba imaginar sus pechos y su vientre hinchados por el embarazo. Le encantaba la idea de permanecer despierta por las noches, sintiendo que su bebé pataleaba en su interior. Adoraba fantasear sobre cómo sería el niño, preguntarse a cuál de los dos padres se parecería. Pero amaba aquella idea de tener un hijo porque sería hijo de Bram.

Y lo amaba.

Lo amaba. Y quizá él fuera demasiado terco para admitirlo, pero necesitaba ese amor. No podía permitir que se marchara sin más.

Imaginaba que todavía tenía esperanzas. Las había depositado en el vestido que usaría para el baile. Una nube de seda color marfil repleta de perlas y brillantes que en este momento colgaba en su vestidor. Solo se lo había puesto una vez, unos años antes en Londres, pero cuando se lo probó la semana pasada para arreglarlo, vio que el corpiño se ceñía a su cuerpo como una segunda piel. El escote elevaba sus pechos y la parte inferior marcaba su estrecha cintura.

Se entretuvo con la tonta fantasía de verse bajando los escalones con ese vestido; flotaría de manera grandiosa, como si no pisara el suelo. En su imaginación, Bram la esperaría a los pies de la escalera, mirándola con una mezcla de orgullo y admiración cargada de lujuria. A pesar de que todo indicaba que él no podía ser un gran bailarín, en el sueño Bram reclamaba su mano y la arrastraba a un lento y romántico vals. Y allí, delante de una admirada multitud, la hacía girar y girar hasta que se detenía y le confesaba su adoración imperecedera.

Era un sueño precioso... y absurdo.

Pero ya lo tenía antes de discutir en la torre. Antes de que la hubiera acusado de ser una mujer desconfiada, de estar asustada. Era muy difícil pensar que un vestido, por muy bonito que fuera, le haría cambiar de opinión al respecto. Y si por el contrario un vertiginoso escote lo conseguía, no estaba segura de que siguiera respetándolo.

—Tengo que hablar contigo —dijo él bajando la voz y mirando a su alrededor en la abarrotada estancia—. En otro sitio. En algún lugar donde podamos estar a solas.

—¿A solas?

Las escalas que Kate hacía al piano se interrumpieron de golpe, pero su corazón se aceleró más que nunca. Notó como si las paredes del vestíbulo cayeran sobre ella y sintió el escrutinio al que los sometía cada alma presente en aquel atestado vestíbulo. Miró a su alrededor y se encontró clavadas en ella las miradas de sus amigos, vecinos y sirvientes. Como había sospechado, todos los observaban. Los estudiaban... Se preguntaban.

Bueno..., bien.

No, no era solo bien. Era excelente. El ansioso peso que tenía en el estómago se disolvió en burbujas de frívola alegría, que chispeaban a través de su cuerpo como champán. De repente, supo qué hacer.

—Baila conmigo.

Él la miró de soslayo.

—¿Cómo?

—Que bailes conmigo —repitió.

—¿Que baile contigo? ¿Te refieres a mañana por la noche, en el baile de oficiales?

Ella meneó la cabeza.

—No, quiero decir aquí. Ahora.

¿Qué clase de mujer moderna sería ella si no tratara de alcanzar su sueño? Quizá había llegado el momento de conmocionar a ese hombre, para variar. Desató el lazo que aseguraba el delantal de trabajo a su espalda, se lo quitó y lo lanzó sobre el pasamanos. Alisó las arrugas del vestido rosa de diario; no era una nube de sedas deslumbrantes, pero tendría que valer.

—Señorita Taylor —gritó al tiempo que se colocaba un mechón errante—, ¿podría tocar un vals?

Bram se movió inquieto y a continuación la miró con algo que parecía terror verdadero.

—No se me da demasiado bien bailar.

—Oh, no importa, a mí tampoco. —Tomó a la pequeña Daisy de sus brazos y se la tendió a una doncella que había cerca—. Por favor, señorita Taylor, que sea una pieza lenta.

—Ni siquiera lo hacía bien antes de que me ocurriera esto. —Bram señaló la rodilla herida.

—Da igual. —Lo tomó de la mano y lo arrastró hasta el centro del vestíbulo—. Nos las arreglaremos.

Se hizo espacio a su alrededor cuando los sorprendidos presentes se apretaron contra las paredes. Los talentosos dedos de Kate arrancaron del piano las primeras notas de un animado vals.

Susanna se colocó frente a él en el centro de la improvisada pista, le tomó la mano izquierda con la suya y le puso la otra en la cintura.

—Bueno, preparados. ¿Cómo va esto?

—Así. —Bram subió su mano derecha hasta ponerla entre sus omóplatos y pegó el antebrazo a su espalda.

Ella contuvo un suspiro de deleite.

Bram parecía haberse dado cuenta de que tenía dos opciones, y evitar el baile no era una de ellas. Así que podía mostrarse incómodo y avergonzado delante de todas esas personas o podía asumir el mando.

A Susanna no le cogió por sorpresa que eligiera la segunda.

—¿Preparada?

Ella asintió con la cabeza.

Dominando el movimiento con una gracia algo renqueante, él bailó el vals con ella, deslizándose sobre el suelo de madera.

Fue un sueño hecho realidad.

Se sincronizaron perfectamente con la música. Ella sospechó que eso era porque Kate estaba realizando una pausa sincopada en el tercer tiempo de cada compás para que ellos tuvieran que detenerse brevemente. O quizá fuera porque sentían la música en su interior.

Fuera cual fuera la razón, la melodía resultaba mágica.

Bram la hizo girar una y otra vez. Los volantes de la falda formaron remolinos alrededor de sus tobillos, remolinos de espuma rosada. Y el sol, que avanzaba lenta e inexorablemente hacia el horizonte, parecía flotar en el cielo de tal manera que sus rayos ámbar fluían a través de los vidrios emplomados que formaban una de las paredes del vestíbulo. La antigua vidriera captaba la luz solar y la transformaba en algo precioso, pintando la estancia y a todos sus ocupantes con un halo brillante.

Pero nadie recibía más magnificencia que Bram. Rosados dedos de luz hacían brillar el mechón que le caía sobre la frente. La tarde agonizante parecía cubrir sus hombros con una lámina dorada, como si fuera una armadura brillante. Él no se desanimó bajo el peso dorado y siguió haciéndola girar sobre el suelo de madera recién encerado. Susanna escuchó el suspiro que emitió más de una señorita.

Era como una estampa de un cuento de hadas.

Bram la miró fijamente a los ojos. En sus pupilas bailaban unas chispas brillantes.

—¿Vas a decirme por qué estamos haciendo esto?

Ella asintió con la cabeza.

—Tenías razón el otro día, cuando me acusaste de tener miedo.

—Yo no dije que...

—Cállate, por favor. Tenías razón. He tenido miedo. Confieso que siempre he dicho a las mujeres que Cala Espinada era un lugar seguro para ellas; un lugar donde pueden encontrarse a sí mismas y adquirir confianza sin tener en cuenta lo que nadie piense. Pero durante las últimas semanas, eso no ha sido cierto para mí. He negado una parte de mí misma. Una parte muy importante y cada vez más grande donde guardo todos mis sentimientos por ti. Algo que he mantenido en secreto para todo el mundo, convencida de que no debía decírselo a nadie. —La música continuó, pero ellos trazaron una espiral antes de detenerse—. Pero ahora veo que es ridículo, ¿no crees? —prosiguió—. Y también es injusto para los dos. Lo supe en cuanto te vi. Lo sentí en mi corazón, y no pude seguir ocultándolo. Tenía que bailar contigo, quería que todos nos vieran. —Notó un nudo en la garganta—. Que vieran cómo te amo. —Y a pesar de que había llegado el momento de ser valiente y directa, de repente no pudo sostenerle la mirada. Así que se puso a manosear el entorchado nuevo de la casaca roja; pasó la yema del dedo por la impoluta cordillera, diciéndole mucho con ese contacto—. No sé qué decir —se obligó a continuar—. No tengo costumbre de verme en este tipo de situaciones. Pero quiero que sepas que me pareces el mejor, el hombre más valiente que conozco, aunque dados los pocos hombres con los que trato, no parece un gran cumplido. —Por fin reunió el valor suficiente para mirarle a los ojos y alzó la cara—. Así que solo te diré que te amo —confesó por fin—. Te amo, Bram. Quiero que todo el mundo lo vea y quiero que tú lo sepas... Ahora eres parte de este lugar. Ve adondequiera que te llame el deber; Cala Espinada estará esperándote, igual que yo.

Él la rodeó con los brazos y la estrechó contra su pecho.

—Mi preciosa descarada.

Bram no pronunció ninguna palabra más, solo la miró con los ojos brillantes. Ella notó que el hormigueo que sentía en el estómago se hacía más intenso con cada segundo que pasaba.

Ella tragó saliva.

—¿No vas a decir nada más?

—«Aleluya» es lo único que me viene a la mente. Por lo tanto... —Él le acarició la mejilla con el dorso de la mano—. ¿Esto quiere decir que si te propongo matrimonio ahora no mostrarás esa mueca horrible?

—Hazlo y verás.

Entonces él esbozó una sonrisa —una sonrisa de oreja a oreja, pícara y jovial—, que ocupó toda su cara. Era muy diferente de cualquiera que le hubiera visto antes. Se trataba de la estampa de la más pura alegría. Y notó que la respuesta estiraba sus propias mejillas.

Él le puso un dedo debajo de la barbilla.

—Susanna Jane Finch, ¿quieres...?

—Susanna Jane Finch, ¿qué está ocurriendo aquí? —La voz familiar los sobresaltó a ambos.

«Papá».

Susanna sintió el impulso de ocultarse o de huir de los brazos de Bram. Pero era demasiado tarde para andarse con subterfugios, y tampoco resultaba necesario. No negaría ante su padre lo que tantos deseos tenía de compartir con el mundo.

Todavía sonriendo, tomó a Bram de la mano y se giró para enfrentarse a su padre.

—Papá, me alegro de que estés aquí.

Pero la expresión de su padre no era precisamente feliz. Cuando se acercó a ellos a través del vestíbulo, parecía cauteloso, y ese era el adjetivo que emplearía siendo muy optimista. Vio cómo miraba fijamente a su alrededor, cómo tomaba nota del desordenado caos de los preparativos. Los sirvientes de Summerfield parecieron salir de un profundo ensimismamiento. Al instante regresaron a la febril actividad de mover muebles y colocar adornos. Kate volvió a practicar escalas.

Ella se mordió los labios.

—¿Es por el vestíbulo, papá? Sé que ahora es un desastre, pero espera a verlo mañana. Todo estará perfecto.

—No me preocupa lo que ocurra mañana. —Sus desvaídos ojos azules se clavaron en Bram.

De pronto se vio impulsada a proteger al hombre que tenía a su lado y lo agarró del brazo.

—Papá, estábamos bailando.

Él arqueó una ceja canosa.

—¿Solo bailando?

—Tienes razón. No solo bailábamos, es mucho más. Me gustaría que supieras que Bram y yo nos hemos encariñado mucho durante las últimas semanas y... —Lanzó una mirada de reojo a Bram—. Y le amo. —Le hacía tan feliz decirlo en voz alta que no quería dejar de hacerlo nunca—. Le amo, papá. Le amo.

Su padre miró al suelo y lanzó un largo suspiro. Ella clavó los ojos en él, sorprendida. ¿Por qué respiraba así?

De pronto sir Lewis alzó la cabeza... y a ella le dio un vuelco el corazón.

Acababa de decirle a su padre que estaba enamorada. Sí, estaba enamorada por primera vez en su vida y su padre se negaba a mirarla. Por la distante expresión de su cara, presumía que su padre iba a recibir aquella noticia con el mismo espíritu con que acogía todas sus demás confesiones y secretos.

Iba a ignorarla. Como si nunca la hubiera escuchado.

¡Oh, Dios!

¿Actuaría ahora como todas esas veces? ¿Como esas múltiples ocasiones en las que ella pensaba que su actitud era solo la de un genio despistado y no que había abierto su corazón a alguien a quien no le importaba? La idea le revolvía el estómago. Era inconcebible. Por supuesto que su padre se preocupaba por ella. Le había salvado la vida. Había renunciado a muchas cosas para vivir con ella en Summerfield.

Bram se aclaró la voz.

—Sir Lewis, es evidente que tenemos que hablar.

—¡Oh, sí! Por supuesto. —Su padre metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta y sacó un sobre—. Iba a entregártela después del desfile, pero creo que es necesario que lo haga ahora.

Bram soltó su mano y tomó el papel. Abrió el sobre y leyó el contenido.

—¡Por todos los demonios! ¿Es lo que creo que es?

—Sí, es la orden que esperabas —repuso el anciano—. He escrito a mis amigos en el Ministerio de la Guerra. Les hice algunas sugerencias. Un barco de la Armada saldrá el martes próximo de Portsmouth.

Ella contuvo el aliento.

—¿El martes?

Su padre mostraba una actitud helada.

—Tú irás a bordo, Rycliff. Y te reincorporarás a tu regimiento en cuestión de semanas.

—Esto es... —Bram tragó saliva con la mirada clavada en el papel—. Sir Lewis, no sé qué decir.

«Di que no —quiso gritar ella—. Di que no puedes irte tan pronto. Di que te casarás conmigo».

—No es necesario que me lo agradezcas. —Su padre se pasó la mano por los escasos cabellos plateados—. Lo considero un intercambio; si no fuera por el desfile de la milicia, no tendría la oportunidad de probar el nuevo cañón.

—¿El nuevo cañón? —Ella miró a Bram, anonadada. Él le había dado su palabra de que no involucraría a su padre en la milicia. Pero, sin duda alguna, no le habría mentido.

—Sí, Susanna —explicó su padre—. El nuevo cañón. Será estrenado mañana como parte del desfile. —Él miró a Bram—. ¿Puedo esperar que hayas logrado entrenar de forma adecuada a los campesinos? Necesito un buen escenario, simple intercambio de favores. —Dio un toquecito a la carta que Bram sostenía.

—Pero... —Ella meneó la cabeza. Desde el otro lado del vestíbulo llegaban los arpegios enlazados con los que Kate hacía la última parte de su práctica—. Bram, por favor, dime que estoy entendiendo mal. Dime que no has faltado a la palabra que me diste, que esto no es una táctica para recobrar tu comisión.

Él habló en voz baja.

—No se trata de eso. Puedo explicártelo.

—Dime que puedo confiar en ti —continuó, con la voz empañada de emoción—. Dime que no me has mentido durante todo el tiempo. Dime que no he cometido el error más estúpido y miserable de mi vida, o... O no sé qué... —Se le quebró la voz.

—Susanna —intervino su padre—, deja de ponerte en evidencia. Sabes que sientes inclinación por las emociones incontrolables. Da igual qué absurdo encaprichamiento hayas desarrollado, pasará con el tiempo. Mañana no es un día para pensar en tus antojos femeninos, es para las grandes gestas, la de Bramwell y la mía. Quizá te hayamos tolerado demasiado, cariño, pero ha llegado el momento en el que los hombres deben comportarse como tales. No puedes impedírnoslo.


CAPÍTULO 24

«¡MALDITO cañón!».

Colin forcejeó con las cuerdas que sujetaban el cañón al carro. Para ser solamente un prototipo a escala, aquella puñetera cosa pesaba demasiado. El tubo era tan grueso como su muslo y de sólido latón.

Se enderezó.

—¡Eh, vosotros! ¡No toquéis eso! —gritó desde el pescante en el carro, ahuyentando a los gemelos Bright, que hurgaban en unas cajas de madera cubiertas de paja—. Largaos.

—¿Qué hay ahí? —preguntó uno de los chicos.

—Los fuegos artificiales que explotarán mañana por la noche. No los toquéis. Ni siquiera respiréis cerca de ellos. Han tardado más de una semana en llegar.

—¿No podemos ayudarle con ellos?

—No —respondió secamente, apretando los dientes. Aquellos cohetes eran una sorpresa, su contribución al memorable día. Iba a costearlos él mismo para demostrar a Bram que podía hacer algo bueno. Era posible que no entendiera bien aquella vida, pero tenía cierta habilidad para la destrucción artística. ¿Qué mejor lienzo que el claro cielo de la noche?

Pero primero debía ocuparse de la obra maestra de sir Lewis Finch: el maldito cañón.

Asió una cuerda con ambas manos, clavó los talones en el suelo y tiró con todas sus fuerzas. Ser el responsable de la artillería le había parecido la misión más deseable, hasta que supo realmente lo pesada y compleja que resultaba. Llevaba todo el día de un sitio para otro: había llevado pólvora a las mujeres y trasladado los cartuchos recién hechos a la armería, después había acarreado en secreto los fuegos artificiales a Summerfield y, ahora, debía conducir el invento de sir Finch hasta el castillo. Sin embargo, cargar aquella maldita cosa estaba llevándole más tiempo del que había pensado y comenzaba a anochecer.

—¿Qué es esto? —preguntó uno de los gemelos.

Por el rabillo del ojo vio que Finn sacaba una traca de la paja. Antes de que pudiera decir nada, el niño tiró del cordón. El petardo salió volando y explotó de repente, dejando una nube de polvo.

—¡Oh, es fantástico! —aseguró Rufus, sonriendo—. Prueba con otra.

—¡Os he dicho que os estéis quietos! —gritó Colin. Se incorporó por encima del cañón a tiempo de observar la apresurada huida de Cena con un lastimero balido. El alarmado corderito se escabulló por debajo de la cerca que bordeaba los jardines de Summerfield—. ¿Ves lo que has hecho? Tenías que asustar al puñetero cordero. ¿Acaso no sabes que Rycliff está loco por ese animal?

—¿Vamos a buscarlo? —preguntó Finn.

—No, ya voy yo. Si fuera ese pobre animal, me escaparía de vosotros como alma que lleva el diablo. —Saltó al suelo y se frotó las manos para limpiarlas de cáñamo antes de secarse el sudor de la frente con la manga.

Trepó con dificultad por encima de la cerca y entró en los jardines, donde las verduras que se consumían en la casa compartían espacio con las flores ornamentales. Observó que el animal trotaba por un camino entre dos filas de nabos y pasaba por debajo de una segunda cerca para salir a un prado en barbecho.

—Cena —lo llamó, y comenzó a perseguirlo por el campo—. Cena, ¡ven aquí!

Cuando llegó al centro del campo, se detuvo a recobrar el aliento y escudriñar el área en busca de delatores penachos de lana. El corderito no estaba por ningún lado. Ahuecó las manos alrededor de la boca y volvió a intentarlo.

—¡Cena!

Esta vez su llamada obtuvo una respuesta. En realidad varias respuestas. De hecho, el suelo tembló por la bestial respuesta colectiva. Vio que varias formas grandes y oscuras surgían desde los árboles en su dirección, a contraluz del sol poniente. Parpadeó, intentando identificarlas. No eran ovejas. Eran...

¡Vacas! Vacas enormes. Rapidísimas y amenazadoras vacas. Una pequeña manada, que cabalgaba en estruendosa línea recta hacia la posición que él ocupaba en el centro del campo.

Retrocedió.

—¡Alto! —exclamó alzando las manos—. No os llamaba a vosotras.

Pero las bestias no se avinieron a razones. Una vergüenza, dadas las enormes orejas que tenían. O aquellas cosas eran... ¿cuernos?

Se dio la vuelta y corrió como alma que lleva el diablo hacia la cerca.

«Mira que eres idiota —se maldijo para sus adentros mientras movía brazos y piernas por el pasto—. Tonto descerebrado. ¿A qué imbécil se le ocurre entrar en un prado al atardecer y aullar «cena» a voz en grito?».

Pues a uno que no había salido de Londres en la última década, por supuesto.

—Odio la campiña —masculló sin dejar de correr—. La odio. ¡Odio el maldito campo!

Con prisa, eligió un camino diferente para escapar, e intentó salir del prado por una ruta distinta de por la que había entrado. En vez de correr hacia una sencilla valla de madera estaba acercándose a una cerca de setos. De setos espinosos.

—¡Lo odio! —siguió gritando mientras se abría paso como podía entre las ramitas leñosas—. ¡Asqueroso, miserable y maloliente campo!

Salió al otro lado y se encontró de nuevo en los jardines de Summerfield, en esta ocasión en la parte más bonita. Estaba lleno de arañazos, pero por suerte no había sido pisoteado por una estampida de vacas. Se quedó parado ante los setos durante un rato, arrancándose espinas de la ropa y maldiciendo la vida rural.

Entonces algo captó su atención. Un golpe en la cabeza.

Se giró sobre sí mismo, moviendo las manos a ciegas.

El siguiente golpe lo recibió en la cara. Un explosivo dolor que incrementó el ardor en la mejilla ya herida.

¡Santo Dios! Pero ¿qué ocurría allí? ¿Eran las Siete Plagas de Colin Sandhurst condensadas en una hora?

Alzó las manos para defenderse y rechazar los repetidos golpes.

—¡Villano! —le acusaba una hembra. Zas—. ¡Perro sarnoso!

Colin bajó las manos un momento para poder identificar a su asaltante. Era la mediana de las hermanas Highwood. La del cabello oscuro. Miriam, ¿verdad? ¿Melissa?

Se llamara como se llamara, estaba agrediéndolo. Repetidamente..., con un guante.

—¿Qué puñetas está haciendo? —Esquivó otro golpe al tiempo que huía al interior del jardín. Se tropezó con un macizo de margaritas y estuvo a punto de colisionar con un rosal.

Ella lo persiguió, guante en alto.

—Le reto a un duelo.

—¿Un duelo?

—Lo sé todo sobre usted y la señora Lange. Es usted un..., un animal en celo... —Al parecer le faltaba imaginación o valentía para que el insulto fuese más contundente, pero siguió adelante con su diatriba—. Jamás me ha gustado usted, quiero que lo sepa. Siempre lo he considerado un villano sin valor, pero mi madre y mis hermanas sufrirán al descubrir la verdad. Va a frustrar sus esperanzas. —Ah, eso era lo que, en realidad, le dolía. Estaba siendo acusado de..., ¿de qué exactamente? ¿De coquetear?—. Diana no tiene padre ni hermanos que puedan defender su honor. La labor recae sobre mí. —Volvió a golpearlo—. Nombre a sus padrinos.

—¡Santo Dios! ¿Quiere dejar de darme con el guante? —Le arrancó la prenda de la mano y la arrojó a los rosales espinosos—. No pienso aceptar su reto. No va a haber ningún duelo.

—¿Por qué? ¿Porque soy mujer?

—No, porque la he visto disparar. Me mataría de un balazo si le doy la oportunidad. —Se apretó el puente de la nariz—. Oiga, tranquilícese. No he tocado a su hermana de una forma impropia.

—Quizá no la haya tocado de manera inapropiada, pero la ha alentado de forma muy impropia.

—¿La he alentado? Quizá haya bailado y coqueteado un poco con ella, pero lo he hecho con todas las mujeres del pueblo.

—No con todas.

Él la miró confuso. Mientras tenía los ojos clavados en ella, notó que se le tensaban las mejillas en una amplia sonrisa.

—Así que está celosa.

—No sea ridículo —repuso ella con demasiada rapidez para resultar creíble.

—Lo está. —Él meneó un dedo delante de ella. Ahora ya no estaba batiéndose en retirada—. Está celosa. He coqueteado con todas las mujeres del pueblo menos con usted y siente envidia.

—No tengo envidia de nada, es solo que... —Hizo un gesto de frustración—. Quiero hacerle el mismo daño que usted le va a hacer a mi hermana.

Estaba seguro de que quería decir el mismo daño que le había hecho a ella. Si Diana Highwood había sufrido una pizca de dolor por su culpa, se tragaría un jarrón chino, pero la joven que tenía delante... Ella sí estaba herida.

Bueno, ¿y cómo pretendía esta chica que coqueteara con ella? Frases como «río de seda» o «brillantes como diamantes» jamás funcionaban con una mujer así. Era demasiado lista. Además, esas comparaciones no resultaban precisamente exactas. Su pelo no era sedoso y sus ojos oscuros no parecían diamantes.

Quizá frío vidrio volcánico...

—Oiga... —intentó apaciguarla—. No se preocupe, Melinda. Es usted una chica tolerablemente guapa.

—Tolerablemente... —Ella puso los ojos en blanco al tiempo que hacía un sonido de desdén—. Tolerablemente guapa. ¿Pretende ser un cumplido? Y no me llamo Melinda.

—No, en realidad no es tolerablemente guapa —rectificó él, ladeando la cabeza para mirarla mejor—. Originalmente. Estoy seguro de que si se...

—No lo diga —lo interrumpió ella—. Lo dice todo el mundo.

—¿Qué es lo que dice todo el mundo?

Ella habló en voz baja imitando un tono burlón.

—Si se quitara las gafas, sería preciosa.

—No iba a decir eso —mintió él—. ¿Por qué iba a decirlo? Es una estupidez decir eso.

—Sé que está mintiendo. Actúa con hipocresía con la misma facilidad que respira. Pero no son mis sentimientos los que están en juego, sino el cruel comportamiento que se trae con Diana.

—Le aseguro que no estoy jugando con su hermana, ni de manera cruel ni de cualquier otra forma. Ya me he disculpado por el desafortunado incidente en el salón de té.

—¡Oh, sí! Claro que se disculpó educadamente. Les hizo creer a todas que era un caballero, que le importaba lo que había desencadenado... Y luego se lio con una mujer casada.

Colin se frotó la nuca. No tenía tiempo para eso. Debía colocar los fuegos artificiales, montar el cañón y atrapar al cordero.

—No sé qué espera de esta conversación. Ya la aviso, no pienso casarme con ella. Ni con su hermana ni con nadie.

—Bah, jamás permitiría que se casara con usted.

—Entonces ¿qué quiere de mí?

—¡Justicia! Quiero que se responsabilice de sus acciones en lugar de actuar como una comadreja que solo sabe decir palabras bonitas.

«¿Ve? —quiso decir él—. Por eso la evito».

Era como si las gafas le dieran poder para adivinar sus intenciones.

—Comienza a hablar como mi primo —se burló él—. Espero que no piense darme el mismo tratamiento que a él.

Ella lo miró fijamente durante un momento.

—¡Una idea maravillosa! —Con un gesto brusco, bajó el brazo y lo subió con impulso, dispuesta a arrearle con el ridículo.

Colin se apartó a tiempo de notar el impacto en el hombro y no en la cabeza. Aun así, el bolsito de terciopelo aterrizó con una fuerza sorprendente. El dolor le atravesó el hombro.

—¿Qué demonios lleva ahí dentro? ¿Piedras?

—¿Qué otra cosa iba a llevar?

Por supuesto, ¿qué más iba a llevar? ¿Cómo podía haberse olvidado de su ridícula obsesión por la geología? Menuda arpía.

—Oiga, Marissa...

—Me llamo Minerva. —Levantó la mano para golpearlo otra vez con el bolso.

Pero en esta ocasión él esperaba el golpe y se movió a la velocidad del rayo para atraparle la muñeca. La hizo girar sobre sí misma y la apretó contra su torso. La espalda caliente de la joven impactó contra su pecho cuando le rodeó la cintura con un brazo.

A ella se le cayeron las gafas sobre la hierba cuando comenzó a forcejear.

—¡Suélteme!

—Todavía no. Y deje de moverse o pisará las gafas. —No estaba seguro de si realmente quería que ella dejara de luchar. Desde donde él estaba, tenía una excelente visión del escote del vestido y todos aquellos forcejeos hacían que sus pechos se movieran de una manera deliciosa. Allí no había frío alabastro, solo cálida piel femenina. Y por muy tentadora que fuera la imagen, sentirla contra su cuerpo era todavía mejor; tan iracunda y viva—. Cállese. —Le apretó los labios contra la oreja. Su pelo olía a jazmín. El aroma hizo que la cabeza le diera vueltas y embrollara sus pensamientos—. Tranquila... —intentó sosegarla. «Y tranquilízate tú también», se dijo a sí mismo.

—No quiero tranquilizarme. Quiero que nos batamos en duelo. —Ella se retorció entre sus brazos y el deseo le atravesó tan agudo como abrumador—. Exijo una satisfacción.

«Claro que sí —pensó él—. Esta mujer exigirá satisfacción. En la vida, en el amor; en la cama... Exigirá honradez, compromiso, fidelidad, y otra serie de cosas que tienes muy pocas ganas de darle».

Esa era la excusa que necesitaba para soltarla.

—No se mueva o aplastará las gafas. —Él se inclinó para recuperar los anteojos de montura metálica del lugar donde habían caído. Después de limpiarlos y retirar la tierra y el musgo, los puso a contraluz para inspeccionar posibles ralladuras.

—No están rotas, ¿verdad?

—No.

Ella se abalanzó sobre las lentes, pero él la detuvo. Tropezó y cayó de bruces contra su pecho. Mientras la miraba, ella lo observó a su vez, parpadeando para intentar ver con claridad; sus espesas pestañas eran como plumas. Y la vio también humedecerse los labios con la lengua.

¡Santo Dios! Para ser una sabionda estirada, tenía unos labios hechos para besar. Deliciosos, voluptuosos y más rojos en los bordes. Como una ciruela dulce y madura. Se le hizo la boca agua.

Ella se apoyó en él con las mejillas encendidas. Parecía suplicar un beso. Más que eso. Parecía como si lo anhelara. Y la parte más incorregible de él se rindió.

Aquello no podía estar bien.

—¿Sabe? Tienen algo de razón —comentó—. Luce un aspecto diferente sin las gafas.

—¿De veras?

—Sí. Parece más bizca y confusa. —Le colocó las gafas otra vez sobre el puente de la nariz y le enganchó las patillas en las orejas. Luego le puso un dedo debajo de la barbilla y le alzó la cara para examinarla a fondo—. ¿Ve? Mucho mejor así.

Ella lo escrutó con furia a través de las gruesas lentes, con aquella familiar y aguda mirada, llena de desconfianza.

—Es usted un hombre horrible. Le desprecio.

—Me parece correcto, nena. —Y solo porque sabía que la fastidiaría más, le tocó con el dedo la punta de la nariz—. Ahora ve bien.


CAPÍTULO 25

BRAM clavó la mirada en la carta que sostenía. Aquel papel doblado le devolvía su comisión; lo único que quería desde hacía meses. Había trabajado sin descanso para recuperar las fuerzas, había perseguido esa meta con un solo propósito en la mente. Siempre había pensado que nada podría hacerle más feliz que las palabras escritas en aquel pergamino que en ese momento sostenía entre los dedos.

Y ahora quería lanzarlo al fuego.

Y luego coger a sir Lewis por los hombros y sacudirlo.

—No me lo puedo creer. ¡Oh, Dios mío! —Susanna se cubrió la boca con la mano para contener un sollozo y huyó del vestíbulo antes de que él tuviera oportunidad de detenerla.

—¡Susanna, espera! —gritó él, y salió tras ella.

Sir Lewis le puso un brazo en el pecho para detenerlo.

—Déjala. Ya se le pasará. Siempre se le pasa. Hace mucho que descubrí que, con el tiempo, acaba asimilando este tipo de cosas. Dale tiempo.

Bram lo miró fijamente a punto de echar humo por las orejas.

—Oh, ¿de veras? ¿Igual que la dejó usted cuando estaba afectada por la muerte de su madre? ¿Como cuando la envió a Norfolk para que la sometieran a esa tortura? —Señaló con un dedo el sobre que contenía sus órdenes—. ¿Cuánto tiempo hace que tiene esta carta en su poder, sir Lewis? ¿Días? ¿Semanas? ¿Quizá desde antes de que yo llegara a Cala Espinada? Es evidente que no era necesario organizar ningún desfile. ¿Le ha pedido realmente el duque de Tunbridge que ponga en marcha una milicia? ¿O eso también es mentira? Siempre le he considerado un inventor genial, pero quizá su talento está siendo desperdiciado; debería dedicarse al espionaje.

El anciano se enfureció.

—Soy un patriota, cachorro ingrato. Mañana, delante de duques, generales y demás personalidades importantes, presentaré el arma que podría salvar la vida de muchos soldados. ¿Qué más da si exageré un poco para poder hacerlo? Tú también has conseguido lo que querías, ¿no es cierto?

—¿Se refiere a esto? —Agitó el sobre delante de él. Bajó la voz hasta que fue un sordo gruñido—. Este papel tiene solo una virtud en este momento. Una única cualidad que impide que lo arroje al fuego.

—¿En serio? ¿Cuál?

—Que me permite decir esto: ¡váyase al infierno!

Se alejó del manipulador anciano y se apresuró a seguir el mismo camino que había tomado Susanna cuando salió de la estancia. Al llegar al final del pasillo, la puerta que comunicaba con los jardines estaba abierta. Aceleró el paso y la atravesó.

Casi se dio de bruces con una desbordada Minerva Highwood.

—¡No me dé con la porra! —se protegió levantando las manos—. ¿Ha visto a Susanna por aquí?

La chica miró furtivamente hacia un lugar por encima de su hombro.

—No creo que...

—Gracias. —No esperó al resto de la respuesta, se limitó a seguir la dirección que ella le había marcado con la mirada: un sendero de losas de pizarra que desaparecía tras un alto seto. En cuanto llegó a ese punto vio el inconfundible pelo de Susanna, que pasaba bajo un lejano arco floral.

—¡Susanna!

Ella aminoró el paso pero no se detuvo. Se adentró en uno de los lugares privados de los jardines, que estaba rodeado en todo el perímetro por un alto seto y poseía una pérgola en cada esquina. La siguió y cerró el portón a su espalda.

Supo que ella había escuchado el clic del picaporte, porque se giró hacia él sabiéndose atrapada. Tenía los ojos muy abiertos por el miedo y la incredulidad. Por supuesto que estaba aterrada; su amado padre, el que la había protegido durante tantos años, acababa de descubrirse como un ser ambicioso, egoísta e insensible.

—Escúchame —le pidió, al tiempo que levantaba las manos en un gesto de paz—. Susanna, cariño, sé muy bien lo alterada que debes de sentirte en este momento.

—No, no lo sabes. —Ella negó con la cabeza—. No tienes ni idea. —Mantenía los puños cerrados y los apretó contra el vientre, como si temiera lo que pudieran hacer si no los sujetaba.

—¿Te serviría de algo golpearme? Puedes pegarme si quieres. —Se acercó a ella con los brazos caídos—. Venga, cariño, dame con todas tus fuerzas.

No había acabado de decir esas palabras cuando ella le clavó el puño en el estómago con la misma fuerza que un mazo. Un mazo con una hilera de afilados nudillos. Recibió el golpe antes de que hubiera tenido oportunidad de prepararse y tensar los músculos en defensa.

—Uff. —Se dobló en dos para mitigar el dolor—. Por el amor de Dios, Susanna.

—Has sido tú quien me lo ha sugerido —gimió ella, a la defensiva, mientras subía la mano al pecho y se frotaba los nudillos—. Me has dicho que te golpeara con todas mis fuerzas.

—Lo sé. Lo sé. —Se enderezó, intentando olvidarse del malestar con un profundo suspiro—. Es solo que... tienes más fuerza de la que pensaba.

—Ya deberías saber que estoy llena de sorpresas. —La última palabra se convirtió en un sollozo ahogado y preparó el puño para otro golpe.

Esta vez él la interceptó con facilidad, cogiéndole el puño con la mano.

—Espera un momento.

—No pienso esperar nada. —Le dio una patada en la espinilla. Por fortuna en la espinilla buena—. Lo has estropeado todo. Estoy furiosa contigo.

—¿Conmigo? —Alzó la cabeza, sorprendido. Después de la repugnante manera en que la había tratado sir Lewis en el vestíbulo, ¿estaba furiosa con él?

—¿Cómo has podido hacerme esto? ¡Me diste tu palabra! Me prometiste que no involucrarías a mi padre en tus planes.

—Y no lo he hecho; por lo menos no he hecho lo que sugieres. Solo acepté que hiciera una demostración con su nuevo invento. No es que pretenda que desfile ni nada por el estilo.

—Pero ¿no te das cuenta de que eso es todavía peor?

—Pues no, no lo veo así. —Le puso las manos en los hombros e intentó calmarla con una enérgica caricia—. Susanna, jamás ha sido mi intención engañarte, te lo juro. Y, sin tener en cuenta lo que opino de tu padre en este momento..., tengo que admitir que ese cañón es una idea brillante. Debería darlo a conocer.

—Sí, es una idea brillante. Pero una vez que la pone en práctica, no funciona. ¿Sabes cuántos prototipos ha probado ya? ¿Cuántos desastres hemos evitado por los pelos? El último estalló, Bram. Le explotó prácticamente en las narices. Él sufrió un leve ataque cardiaco que le hizo guardar cama durante semanas. Me prometió que renunciaría a seguir experimentando por su cuenta, que se limitaría a enviar documentación a sus colegas. —Se apretó el dorso de la mano contra la boca—. Me lo prometió.

—Bueno, pues mintió. Nos mintió a los dos. —Tocó con el dedo el bolsillo interior de la casaca, donde había guardado el sobre—. No sé si sabes que podría haberme dado esta carta hace semanas, pero prefirió utilizarme para llevar a cabo sus planes. Este acontecimiento que hemos preparado con tanto ahínco no tiene nada que ver con el duque de Tunbridge ni con defender la cala; es solamente un medio para que tu padre alcance la gloria. Sí, las casacas rojas y los entorchados dorados son solo para engrandecer esa joya que es su nuevo cañón. Nos ha manipulado a los dos. Y no solo a nosotros, sino a todo el maldito pueblo. Ha puesto en peligro todo el trabajo, a tus amigos..., solo por soberbia.

Ella cerró los ojos con fuerza y se apretó las manos contra las orejas.

—¡Basta! ¡Cállate! No quiero escuchar nada más. ¡Basta!

Bram sabía que la ira de Susanna no estaba realmente dirigida a él. La traición y la humillación que sentía eran culpa de su padre. Un horrible y familiar desamparo cayó sobre él al darse cuenta de que no podía hacer nada para arreglarlo. No podía solucionarle aquello.

Pero podía estar allí; podía consolarla. Podía escucharla y abrazarla con fuerza.

Y eso hizo. La envolvió entre sus brazos y la apretó contra su pecho. Ella apoyó la frente en su hombro y lloró. La sostuvo en silencio durante varios minutos, murmurando frases de consuelo en su oído. Ofreciéndole el calor y la fuerza de su cuerpo hasta que ella dejó de temblar.

Cuando por fin Susanna alzó la cabeza con un profundo y tembloroso suspiro, él la guio hasta una de las pérgolas que había en las esquinas.

—Ven, siéntate conmigo.

—Lo siento. ¿Te duele la rodilla?

—No, no. No es eso. —Tiró de ella para que se sentara a su lado. El banco era muy estrecho y solo podrían acomodarse si ella se sentaba en su regazo. Él le rodeó la cintura con un brazo dejando que sus piernas delgadas colgaran entre las suyas. Uno de los escarpines cayó sobre la hierba.

—Ten. —Con la mano libre sacó una petaca del bolsillo. Desenroscó el tapón con los dientes y luego lo dejó caer—. Venga, bebe un sorbo de esto. Te ayudará. —La subió hasta sus temblorosos labios y ella tomó un saludable trago. Al momento tuvo un violento acceso de tos—. Lo siento —se excusó al tiempo que le daba palmaditas en la espalda—. Eres tan diestra disparando y sabes tanto latín que se me olvida que no dominas con maestría todas las habilidades masculinas.

Ella se aclaró la voz y le dirigió una sonrisa irónica.

—Eso es porque todavía no lo había probado. En lo que se refiere a las otras habilidades, solo quería tener algo en común con él.

—Lo sé, cariño. Te conozco bien. —Le colocó un mechón rebelde detrás de la oreja—. A mí me pasaba lo mismo.

Ella se frotó la cara con las manos.

—Me lo prometió, Bram. Me prometió muchas cosas, y yo fui tan tonta que me lo creí. Me aseguró que se las arreglaría solo, que dejaría de darme preocupaciones. Y ahora este asunto del cañón... —Una risa agridulce venció a las lágrimas—. Me dijo en una ocasión, hace mucho tiempo, que el castillo de Rycliff era mío. ¿Lo sabías? Me dijo que era mi premio. La recompensa por recuperarme. Me alentó a volcar allí todos mis sueños y esperanzas y luego... —Cogió la petaca y tomó otro sorbo de whisky, que tragó con una mueca de desagrado—. Y luego, una tarde, lo regala. —Sus ojos llorosos buscaron los de él—. Te lo regala a ti.

—No lo sabía. Lo siento.

—No importa. Era solo una tontería de cría. Pero parece que eso es lo que soy, una cría tonta. —Sorbió por la nariz y apoyó la cabeza en el pecho de él—. Aquel verano, en Norfolk, me prometió que estaría a salvo. Que ese tiempo... —se le quebró la voz—. Que sería bueno para mí. Ahora sé que solo quería mantenerme alejada. Ya le has oído, dijo que siempre estoy intentando detenerlo. Seguro que durante ese verano debí de ser demasiado insistente como para que me ignorara.

—Venga, cariño. Calla. —La besó en la coronilla—. No te martirices así.

Ella se aferró a la solapa de su casaca.

—Pero, aun así, esto podría ser tolerable si te tuviera a ti. Sin embargo, ahora te vas. El martes. No sé cómo voy a soportarlo; te amo tanto...

Y así, sin más, su corazón bailó un ágil paso de vals en su pecho.

Ella le amaba.

Lo había dicho en el interior de la casa. Si no recordaba mal, lo había dicho cuatro veces. Pero con cada repetición, ella solo lanzaba alegría sobre alegría. Y ahora él se revolcaba, literalmente, en ella.

—Por favor, no te vayas —susurró ella, aferrándose a la casaca—. No me dejes.

Los ojos de Susanna contenían un mar de dudas lacerantes, como si él fuera a ser el segundo hombre que le fallara ese día. No supo encontrar las palabras para decírselo de otra manera, así que le respondió con un beso. Bajó los labios hasta los de ella para besarla, con la intención de darle un pequeño beso casto y consolador.

Pero ella tenía otras ideas.

Abrió los labios bajo los suyos, invitándole a entrar en su boca. Dándole la bienvenida a casa.

¡Oh, Dios, sí! Era el primer beso que se daban tras largos días de abstinencia y su sabor lanzó estremecimientos de placer por todo su cuerpo. No pudo contener el gemido que retumbó en su garganta.

Se buscaron con avidez. El beso se hizo más profundo cuando sus lenguas se tocaron. Susanna cobró vida entre sus brazos, llevada por alguna clase de frenesí sensual. Se agarró con firmeza de sus hombros y se sostuvo de las solapas para restregar los pechos contra su torso, cubierto por el paño de la casaca. Luego enredó los dedos en su pelo y se retorció en su regazo, lo que hizo la caricia todavía más intensa.

Quizá fuera por el poco whisky ingerido; en ninguno de sus encuentros previos se había mostrado tan agresiva. Sus manos eran apremiantes y sus labios y lengua demandaban sin cesar más caricias.

Descubrió que esa agresividad le gustaba. Le gustaba mucho.

—No me dejes —le urgió ella mientras le lamía la garganta—. Abrázame, estréchame con fuerza. Prométeme que jamás me dejarás.

—Nunca. —Bram deslizó una mano hasta sus nalgas y la alzó en volandas para sentarla mejor en su regazo. Pero no era suficiente. Ella cogió los pliegues de las faldas con una mano y los alzó. Las telas susurraron sensuales cuando ella puso las rodillas a ambos lados de sus caderas, sobre el banco.

Él le deslizó una mano por el muslo. Susanna no llevaba ropa interior debajo de las enaguas. Estaba desnuda y mojada para él. Sus gemidos se aunaron con los suyos cuando él exploró los resbaladizos pliegues con la punta de los dedos, buscando la hinchada perla, que comenzó a frotar con suavidad. El intenso aroma de la pasión de Susanna se mezcló con el perfume a rosas, llenando el aire de un olor excitante y embriagador.

Ella llevó la mano a los botones del pantalón y se alzó ligeramente para tener sitio para desabrocharlos. Él enterró la cara entre sus pechos, inclinando la cabeza para acariciar con la nariz las suaves curvas y lamer el valle, oscuro y fragante, que había entre ellas.

Mientras besaba y chupaba las deliciosas redondeces, ella emitió un quejido de lujuria desde el fondo de la garganta.

—Te necesito —gimió, al tiempo que introducía la mano en la bragueta para acariciar su carne excitada—. Te necesito ahora.

No precisó decir nada más. Él liberó su erección de las capas de tela y ante y situó la hinchada y excitada punta de su miembro ante la puerta de la dicha.

Ella se dejó caer unos centímetros y luego se detuvo, dejando que su resbaladizo calor acogiera la corona. Bram pensó que iba a volverse loco, pero se obligó a ser paciente durante un momento y dejó caer la cabeza hacia atrás, buscando su rostro. Tenía mechones sueltos de su pelo color bronce, que caían sobre los pálidos hombros; los labios exuberantes y rojos como bayas, hinchados por los besos; la cara ruborizada por la pasión. Era tan hermosa que le dolía el corazón.

Él movió las caderas hasta que la tuvo justo donde quería y, entonces, la ayudó a empalarse poco a poco, deslizándose lentamente sobre cada delicioso centímetro, hasta que estuvo enterrado en ella por completo; hasta la base.

Se quedaron quietos durante largo rato, recobrando el aliento, resistiendo el deseo de continuar.

Cuando no pudieron contener la pasión durante más tiempo, Susanna giró las caderas. Al principio muy despacio, incrementando el ritmo con una lenta cadencia hasta que sus movimientos fueron poderosos y urgentes. Él la ayudó con las manos, clavando los dedos en sus nalgas para alzarla y bajarla una y otra vez..., moviéndola sobre la rígida longitud cada vez más rápido. Más duro. Más intenso. Hasta que sus cuerpos resonaron con cada impacto; eróticos golpes de piel contra piel.

Ella dejó caer la frente sobre su hombro. Bram escuchó los indefensos gemidos de placer de la joven, que parecían surgir de lo más profundo de su cuerpo, y supo que estaba a punto de caer por el borde. Pero él había llegado a ese punto hacía tiempo y resistía el empuje con los dientes apretados. El placer se extendía por su columna, desesperado por estallar.

«Resiste —se dijo a sí mismo—. Solo un minuto más».

Necesitaba sentir cómo ella palpitaba en torno a su miembro, escuchar sus gritos cuando el placer se adueñara de ella. Su éxtasis no tenía sentido sin el de ella.

Saber eso le despojó de los últimos restos de control y arqueó las caderas para penetrarla todavía más profundamente con leves empujes. Susanna jadeó y él notó su respiración caliente y entrecortada contra la oreja. Ella le clavó las uñas en la nuca y sus pechos golpearon contra su torso. Estaba perdiendo la batalla contra el control y se encaminaba directo hacia el que estaba seguro que sería el placer más devastador de su vida.

—Cariño, no puedo contenerme más.

—Quédate... —gimió ella—. Quédate dentro.

—Córrete —ordenó con los dientes apretados—. Córrete conmigo.

Y se unieron, se convirtieron en uno. Con la primera y deliciosa oleada del clímax, ella le lanzó por el borde del placer. De alguna manera, sus bocas se encontraron para tragar los gritos de pasión que lanzaba el otro. Él llegó a pensar que estallaría de júbilo. El placer cegador del orgasmo solo se vio eclipsado por la aguda alegría de saber que la había inundado con su semilla.

Era suya, ahora y siempre. Y él era de ella, en cuerpo y alma.

Eran uno.

—Quédate —murmuró ella, al tiempo que se dejaba caer hacia delante y apretaba la frente húmeda contra su barbilla—. Quédate conmigo.

Él sintió una opresión en el corazón. No la abandonaría nunca, pero ahora tenía que cumplir órdenes y ella tenía que alejarse de allí.

—Ven conmigo —repuso él—. Acompáñame. —Ella jadeó, incrédula—. Hablo en serio. No será un crucero de placer, pero te garantizo un pasaje con rumbo al continente la semana próxima. Ven conmigo, como mi esposa.

Ella frunció el ceño.

—Pero... Pensaba que creías que las mujeres no tienen sitio en una campaña.

Él se obligó a contener la instintiva preocupación.

—Y sigo pensándolo. Pero tú eres una mujer fuerte que sabe cuidar de sí misma. Saldremos desde Portsmouth, el capitán puede casarnos a bordo. Pasaremos la luna de miel en Portugal. —Le deslizó los dedos por la espalda hasta la cabeza, donde los enredó en su pelo—. Aquello es precioso, Susanna. Está lleno de viñas y olivos. El océano es cálido y azul. Bosques de cítricos cargados de frutas... Imagínate, es como caminar entre limones y naranjas a la altura de los tobillos. El aire huele a fresco durante días. —Le acarició el cuello con la nariz—. Tendremos una casa a la orilla del mar y haremos el amor en playas de arena blanca.

—Creo que podría estar bien hacer el amor en una cama, para variar.

—Te compraré la cama más espectacular que hayas imaginado. Con un colchón de dos cuartas, sábanas de seda y las más suaves almohadas.

—Parece fantástico, pero...

—Pero nada. Solo tienes que decir que sí. —Ella se alzó sobre su miembro y volvió a sentarse en su regazo. Bram vio cómo se mordía el labio inferior, sin atreverse a mirarlo. Quizá estaba pidiéndole demasiado y muy pronto. Se tomó su tiempo para abrocharse los pantalones, dejándole un momento para pensar—. Sé que hoy ha sido un día devastador para ti. Que te sientes confundida, abrumada, traicionada. Pero estoy aquí y quiero decirte que en este momento solo tienes que tomar una decisión, y es confiar en mí. Confiarme tu felicidad, Susanna. Te prometo que jamás te decepcionaré.

—Confío en ti. Te confiaría mi vida, pero piensa en el pueblo, Bram. En las demás mujeres.

Él le encerró la cara entre las manos, obligándola a mirarle a los ojos.

—Piensa en ti por una vez. Eres brillante, hermosa, única. Has hecho grandes cosas en Cala Espinada, pero yo sé que eres capaz de hacer mucho más. Déjame enseñarte el mundo, Susanna. Más que eso, deja que el mundo te conozca. No permitas que el miedo te detenga.

—No puedo evitar sentirme algo... asustada. Me estás pidiendo que deje todo atrás, el mundo que conozco, y ni siquiera me has dicho que...—Se interrumpió de golpe.

¡Ah, ese era el problema! Quería escuchar sus sentimientos. Debería haberlo supuesto. ¿Acaso no sabía que ella siempre etiquetaba las emociones?

Justo en ese momento el aire se estremeció con la fuerza de una explosión distante. Con un grito de sorpresa, ella se acurrucó contra su casaca. Sobre sus cabezas, el cielo estalló y fue surcado por rastros dorados.

Ella alzó la vista con sorpresa.

—¿Estoy teniendo visiones o eso son fuegos artificiales?

Él maldijo con cierta diversión.

—Esto solo puede ser obra de Colin.

Otro cohete silbó, remontándose en el aire hasta estallar en un remolino de chispas plateadas. Su corazón se iluminó como una llama. Era como la primera vez que se vieron; ella estaba entre sus brazos, suave y cálida. El lugar perfecto en el que aterrizar. Y Susanna confiaba en que él la mantuviera a salvo mientras el mundo estallaba a su alrededor.

La obligó a girar la cara hacia él. Sus pupilas chispeaban con el reflejo de los fuegos artificiales que surcaban el cielo. Pero ni siquiera aquellos brillos eran más intensos que la emoción que flotaba en sus ojos.

Resultaba ridículo lo nervioso que se sentía, pensó. Era un hombre grande y fuerte y ella solo le pedía dos simples palabras. Pero de alguna manera le parecía más fácil ordenar su vida alrededor del sentimiento que palpitaba en su pecho que expresarlo en voz alta. ¿Qué pasaba si pronunciaba las palabras y no eran suficientes?

Se humedeció los labios al tiempo que se obligaba a templar los nervios.

—Mi maravillosa Susanna. Yo... ¡Dios! Cómo te...

¡Boom!

Sus palabras fueron ahogadas por una nueva explosión. Una que sacudió todos sus huesos e hizo retumbar la tierra.

Después, lo único que se escuchó fueron los gritos.


CAPÍTULO 26

—¡OH, Dios! —A Susanna le pareció que le estallaba el corazón—. ¿Qué habrá ocurrido?

Había tanto ruido que no lograba enterarse de nada. Un fuerte pitido resonaba en sus oídos y notaba la sangre atronando en sus venas. Las voces frenéticas eran gritos indescifrables. Los caballos relinchaban. Las suelas de sus zapatos impactaban contra la tierra del camino.

Estaba corriendo. ¿Cuándo había comenzado a correr?

Bram iba a su lado, moviendo las piernas al mismo ritmo que ella. Este tenía la mano en la base de su espalda, como apoyo, para impulsarla hacia delante. Doblaron la esquina y se unieron a la gente que se acercaba a las cocheras y los establos desde todos los puntos.

Había sangre. Mucha sangre. La olió antes de ver el charco rojo en el suelo cubierto de paja. El penetrante olor fue un buen antídoto para controlar aquel pánico que estaba a punto de apoderarse de ella. No podía perder la cabeza. Alguien había resultado herido y tenía trabajo que hacer.

—¿Quién está herido? —preguntó, empujando a una Sally que solo parecía poder gemir al tiempo que atravesaba la puerta de los establos—. ¿Qué ha ocurrido aquí?

—Se trata de Finn. —Lord Payne se acercó para facilitarle el paso entre la multitud hasta una cuadra vacía, iluminada por una lámpara colgante de carruaje—. Está herido.

Decir que Finn Bright estaba herido era una declaración muy comedida. La pierna izquierda del niño era un horror desde la rodilla hasta el pie. Lo que quedaba de este se hallaba girado en un ángulo grotesco. Blancas astillas de hueso brillaban en la herida abierta.

Ella se arrodilló al lado del chico. Por la enfermiza palidez de su cara, dedujo que había perdido una gran cantidad de sangre.

—Tenemos que detener la hemorragia inmediatamente.

—Necesitamos algo que podamos usar de torniquete. Una cincha o una brida del cuarto de aperos servirá —sugirió Bram.

—Mientras tanto... —Ella miró a lord Payne—. Dame la corbata, por favor.

Él accedió y se aflojó el nudo del cuello con manos temblorosas antes de deslizar la tela. Susanna la tomó y la envolvió en torno a la pantorrilla de Finn, justo debajo de la rodilla, tirando con fuerza para intentar detener la hemorragia.

Mientras se afanaba se fijó en el chico. Tenía la respiración entrecortada y no enfocaba la mirada. El pobre muchacho estaba en estado de shock.

—Finn —le llamó con la voz fuerte y clara—. ¿Puedes oírme?

Él asintió con la cabeza.

—Sí, señorita Finch. —Le chirriaron los dientes cuando susurró.

—Estoy aquí. —Ella le puso la mano en la mejilla e intentó que le sostuviera la mirada—. Todos estamos contigo. Vamos a conseguir que te recuperes tan pronto como sea posible.

Aaron Dawes se agachó a su lado.

—Estamos preparando una carreta. Tenemos que llevarlo a la herrería para colocar el hueso.

Susanna asintió con la cabeza. Aunque a ella le concernía todo aquello relacionado con bálsamos y pociones para los aldeanos, cualquier cuestión que requiriera fuerza bruta como reducción de fracturas, extracción de dientes o asuntos similares competía a Dawes, como herrero del pueblo. Sin embargo, dada la apariencia que mostraba la herida de Finn, no estaba segura de que aquella lesión tuviera ese tipo de solución. Lo más seguro era que el chico acabara perdiendo el pie.

Eso suponiendo que viviera.

Apartó el pelo de la sudorosa frente de Finn.

—¿Te duele mucho?

—N-n-no —tiritó él—. Solo tengo frío.

Aquello no era una buena señal.

Bram también lo sabía. Le tendió una correa de cuero, firme pero suave. Mientras ella la colocaba en torno a la pierna del muchacho, él buscó un mandil con el que cubrirle el torso.

—Vamos allá —murmuró Bram—. Tienes que ser fuerte, Finn.

Tomó las correas de sus manos y tiró con fuerza, apretándolas mucho más de lo que podría haber hecho ella. Resultaba evidente que la guerra le había proporcionado mucha más experiencia con heridas de esa naturaleza que con ataques de asma. La hemorragia disminuyó al instante.

Rufus se arrodilló junto a la cabeza de su hermano. Y ella notó que trataba de reprimir las lágrimas con todas sus fuerzas

—¿Se pondrá bien, señorita Finch?

—Claro que sí —aseguró, tratando de convencerse también a sí misma—. Pero ¿qué ha ocurrido?

Lord Payne meneó la cabeza con expresión de pesadumbre.

—Fue por culpa de los fuegos artificiales. Quería que fueran una sorpresa mañana, pero... —Giró la cabeza para proferir una violenta maldición—. Parece que no soy capaz de hacer nada sin arruinarlo todo. Tuve que salir y los críos se pusieron a examinarlos.

—Pero los fuegos de artificio no pueden haber causado una explosión tan fuerte, ¿verdad?

—No —explicó él—. Fue ese cañón.

—¿El cañón? —El temor hizo que notara una piedra en las entrañas.

—Después de hacer estallar los cohetes, los chicos animaron a sir Lewis a que les hiciera una demostración. Pero el tiro salió por la culata.

¡Oh, Dios!

—¿Dónde está mi padre? —soltó a Finn mientras se ponía primero de pie y luego de puntillas y estiraba el cuello para mirar al grupo—. ¿Papá?

Los hombres estaban trajinando allí al lado, preparando una carreta para transportar a Finn a la herrería. Ella se abrió paso entre los cuerpos que se agolpaban para mirar y encontró a su padre en el patio, mirando el cañón destrozado.

—¡Maldición! —decía con angustia—. ¿Cómo es posible que haya ocurrido esto?

—¡Papá, no lo hagas! —Tiró de su brazo cuando él trató de coger un fragmento de latón. Empujándole con todas sus fuerzas, lo alejó del lugar—. ¿No ves que puedes quemarte? No deberías estar aquí, todavía hay suficiente explosivo en el interior.

En ese mismo momento saltó una chispa del destrozado artefacto y cayó en una caja de madera llena de petardos. La chispa prendió la paja y uno de los cohetes salió disparado hacia un lado.

—¡Ten cuidado! —gritó ella, empujando a su padre al suelo y dejándose caer a continuación. Tropezó y aterrizó de manera desgarbada a su lado, donde notó que una piedra semienterrada se le clavaba en la caja torácica.

Ignorando el dolor en las costillas, gateó hasta su padre.

—¿Estás bien, papá? ¿Sientes angustia en el corazón?

—¿Cómo podría no sentirla? —El anciano se apoyó con esfuerzo en un codo y se pasó el pañuelo por la cara, secando una mezcla de lágrimas y sudor—. ¡Vaya destrucción sin sentido!

—Ha sido un accidente, papá. —Uno que jamás debería haber ocurrido.

—No sé qué ha salido mal —masculló—. ¿Habré utilizado demasiada pólvora? ¿Será un defecto en la fundición? Estaba seguro de que esta vez resultaría.

—Has estado seguro muchas veces.

—¡Oh, Dios! —gimió él—. Qué tragedia..., ¡mi hermoso cañón!

Ella lo miró, horrorizada.

—¡Papá, por Dios! —Le dio una bofetada—. ¡Al infierno con tu cañón! Finn puede morir. —Él la miró de reojo, aturdido. Ella también lo estaba. Que Dios la ayudara, acababa de maldecir delante de su padre y le había dado un bofetón. Era horrible... Y muy satisfactorio—. Lo siento, papá, pero te lo merecías. —Se aprovechó de la sorpresa para apretar la mano contra su garganta y comprobar su pulso. Durante unos segundos horribles, no pudo encontrar ningún latido. Por fin, sus dedos hallaron el elusivo palpitar.

Las pulsaciones eran rápidas pero constantes. Fuertes y saludables.

Se le llenaron los ojos de lágrimas de alivio. Su padre podía ser un viejo egoísta, esclavo de su ambición; quizá nunca la había amado de la manera en la que una torpe muchacha sin madre quería ser amada, pero le había dado la vida. No una, sino dos veces. Y le había proporcionado aquella casa que tanto adoraba. Era su padre y lo amaba. No quería perderlo.

Llamó con un gesto a un mozo de cuadras que pasaba cerca.

—Lleva a mi padre con el ama de llaves. Dile que la señorita Finch ha afirmado que sir Lewis debe meterse en la cama para descansar. No hay discusión posible.

Después volvió a los establos, donde los hombres enganchaban los caballos a un carro. Las bestias golpeaban el suelo con las pezuñas y relinchaban; estaban nerviosos por las explosiones y el olor a sangre.

El mozo le tendió una mano para ayudarla a subir al carro y sentarse junto a Finn. Aplastó las faldas bajo su cuerpo cuando se acomodó en la paja. El cabo Thorne y Aaron Dawes estaban ya encaramados en el vehículo, en cuclillas, uno a cada lado del muchacho, para mantenerlo inmóvil. Thorne apretaba las manos en torno a la pantorrilla del niño, justo por encima del torniquete, añadiendo a este la fuerza de su presión para impedir el flujo de sangre.

—Adelantaos —indicó Bram al conductor. Su primo y él se dirigieron a sus monturas—. Os alcanzaremos a lo largo del trayecto.

La carreta comenzó a dar bandazos en el camino en cuanto tomó la curva, nada más salir de Summerfield. Casi habían cubierto la distancia hasta la herrería cuando ella se dio cuenta de que no era la única mujer en la carreta.

Diana Highwood también estaba allí, sosteniendo la cabeza de Finn en su regazo y pasándole suavemente un pañuelo blanco de encaje por la frente.

—Venga, venga —la oyó murmurar—. Estás portándote muy bien. Casi hemos llegado.

Cuando alcanzaron el pequeño patio de la herrería, Aaron Dawes saltó al suelo y se adelantó para abrir las puertas. Bram se bajó del caballo y se apresuró a tomar a Finn en brazos para llevarle al interior. Thorne y Payne le flanqueaban para ayudarlo en lo que fuera necesario.

Ella se bajó también del carro y se quedó inmóvil al notar un punzante dolor en el lugar sobre el que había caído. Tomó aliento al tiempo que apretaba una mano contra el maltrecho costado y el dolor se amortiguó. Luego reanudó el paso para seguir a los hombres dentro de la herrería.

La señorita Highwood hizo lo mismo.

Susanna retuvo por el brazo a la bella rubia.

—Señorita Highwood..., Diana..., va a ser una situación desagradable. No sé si deberías estar presente. —Ni siquiera estaba segura de que ella misma fuera a quedarse hasta el final. Esto iba mucho más allá de su habitual labor con cataplasmas y jarabes.

—Quiero ayudar —afirmó la joven con perspicaz determinación—. Todos me ayudaron cuando yo me puse mal. Usted, lord Rycliff, el señor Dawes, y también Rufus y Finn. Quiero agradecer su bondad. No tengo la fuerza de un hombre ni sus conocimientos, señorita Finch, pero no soy de esas chicas que se desmaya por cualquier tontería y estoy dispuesta a lo que sea necesario para echar una mano.

Miró a la joven con admiración. Al parecer la pusilánime señorita Highwood estaba hecha de una pasta más fuerte de la que todos suponían. Ella incluida.

Bien por ella.

—¿Me prometes que saldrás si ves que lo que ocurre te afecta demasiado?

Diana asintió con la cabeza.

—Llevo conmigo la tintura que me dio, por supuesto.

Le dio en el brazo un apretón de agradecimiento antes de soltarla.

—Entonces entremos juntas.

Aaron Dawes se adelantó a todos y retiró una serie de herramientas de una alargada mesa de madera para colocarla en el centro del espacio.

—Déjelo aquí, milord.

Bram vaciló durante un instante, como si no quisiera soltar a Finn. Pero al momento avanzó y depositó al chico, que no hacía más que gemir, sobre la suave superficie. Thorne todavía seguía apretando la pierna herida.

—Tranquilo, Finn —murmuró Bram—. Vamos a encargarnos de ti. —Miró a Dawes—. ¿Y el láudano?

—He enviado a Rufus...

—Aquí estoy. —Justo en ese momento entró Rufus corriendo con un frasco de vidrio lleno de un líquido oscuro en la mano—. Lo he cogido en la tienda.

—Iré a buscar una cuchara o una taza —propuso la señorita Highwood.

—Reservémoslo para después —indicó Dawes—. Acaba de quedarse inconsciente y no podemos esperar a que le haga efecto. —El herrero tocó con la punta del dedo el amasijo de carne que hacía una hora era un pie en perfecto estado—. No hay nada que hacer aquí. Prepararé las herramientas.

Ella lo lamentó con toda su alma, pero no le tomó por sorpresa. Incluso aunque el hueso no estuviera astillado, la herida era un caos horrible. Se encontraba llena de metralla, cuero y otros restos. Resultaría imposible limpiarla por completo. Si Finn no moría por la pérdida de sangre, lo haría por la infección.

—¿Qué puedo hacer? —preguntó lord Payne. Se hallaba en la puerta de la estancia, con el rostro pálido y compungido—. Dawes, deme algo que hacer.

—Encienda el fuego. Está oscureciendo. —El herrero señaló con la cabeza la casa cercana—. Hay una lámpara en mi casa, ahí enfrente.

—Yo traeré la lámpara —se ofreció Diana.

—¡Todo el mundo quieto! —gritó Bram, gravitando sobre Finn con una expresión dura y dominante—. Nadie va a tocar el pie de este niño, ¿me han oído? Voy a ir en busca de un cirujano.

Ella se estremeció. Debería haber supuesto cómo afectaría a Bram aquel asunto; después de todo, también había estado a punto de perder la pierna. Sin embargo, la herida de Finn era muy diferente de la suya, por no pensar en lo distintas que eran también las circunstancias.

Tras erguirse en toda su altura, Bram miró a su alrededor y habló con gélida autoridad.

—Nadie va a cortar el pie a este niño hasta que yo regrese. Es una orden. —Miró al cabo—. ¿Me has oído, Thorne? No dejes que nadie le toque. Tienes mi permiso para utilizar los medios necesarios para impedirlo.

Acto seguido se dio la vuelta y salió a grandes zancadas, dejando a todos anonadados y mirándose entre sí sin saber qué hacer. A nadie se le escapaba lo que Bram se negaba a admitir: conservar el pie de Finn podía significar que el muchacho perdiera la vida.

—Yo hablaré con él —intervino lord Payne, dirigiéndose a la puerta.

Ella lo detuvo.

—Espere, milord. Déjeme intentarlo antes a mí.

Intercambiaron una mirada de entendimiento antes de que él asintiera con la cabeza.

—Es demasiado terco y jamás me escucha. En realidad, creo que no escucha a nadie. Sin embargo, está enamorado de usted, así que quizá tenga suerte. —Ella lo miró alarmada—. ¿Todavía no se lo ha dicho? —Él se encogió de hombros—. Es un maldito cobarde que no la merece. Venga, vaya con él —añadió, y le dio un cariñoso empujón.

Ella salió precipitadamente de la herrería y le buscó en el patio, donde él ajustaba la silla de montar, preparándola para partir.

—Bram, espera un momento —lo llamó antes de acercarse a él—. Sé que esta situación es horrible para ti. Sin duda, se trata de una tragedia, pero no podemos quedarnos esperando la opinión de un cirujano; Dawes debe actuar de inmediato o Finn perderá cualquier posibilidad de seguir con vida.

—No permitiré que se quede cojo. Solo tiene catorce años, por el amor de Dios. Es un muchacho con un montón de planes y sueños por delante. Si pierde el pie se quedará sin futuro. Los Bright no son una familia privilegiada; trabajan duramente para ganarse la vida. ¿Qué clase de existencia le espera a Finn si solo tiene una pierna?

—No lo sé, pero al menos estará vivo. Si esperamos, morirá.

—No puedes estar segura, Susanna. He visto muchas más heridas de esta naturaleza que tú. Es posible que tengas talento con hierbas y pociones, pero no eres cirujana.

—Sé... —Ella dio un paso atrás, afectada por sus palabras. El dolor en las costillas se manifestó con más intensidad—. Ya sé que no lo soy.

—¿De verdad? —Observó que él apretaba los dientes con tanta fuerza como las cinchas de la brida—. Pues lo disimulas muy bien. Prefieres sentenciar a ese niño a vivir como un inválido únicamente por las lamentables experiencias que has tenido tú en el pasado. Estás permitiendo que tu miedo a los médicos decida el futuro de Finn.

Ella lo sujetó del brazo para obligarlo a mirarla.

—No son mis miedos los que ponen en peligro a Finn, son los tuyos. ¿No te das cuenta? Todavía estás atrapado en esa idea de que no eres un hombre entero, de que no vales nada a menos que tengas dos piernas firmes y perfectas para la batalla. Incluso eres capaz de arrastrarme contigo a Portugal antes que admitirlo. Pero en esta ocasión el tema no eres tú, Bram.

Él se defendió con una mirada airada.

—No es mi intención arrastrarte a ningún sitio, Susanna, sino que me acompañes de manera voluntaria y feliz... Pero olvídalo. ¿Quiere esto decir que no deseas venir?

¿Cómo podía plantearle esa cuestión en ese momento?

—Te amo. Quiero estar contigo. Pero salir disparada hacia Portugal el próximo martes solo porque mi padre ha resultado ser un hombre muy egoísta... Suena romántico, eso seguro, pero también un poco inmaduro. ¿No somos ya mayores para andar fugándonos de casa?

—Es posible que este sea tu hogar, pero nunca será el mío.

—Te equivocas, Bram. El hogar es el lugar donde está la gente que te necesita. —Señaló la herrería—. Y ahora mismo, esas personas te necesitan desesperadamente. Aaron Dawes necesita cada par de manos disponible para ayudarle. Finn te necesita a su lado, ayudándolo a ser valiente, para que le demuestres que un hombre puede ser un hombre tenga dos piernas o una. Y después de que todo haya pasado, yo voy a necesitar que me abraces, porque esta operación va a ser lo más duro a lo que me haya enfrentado nunca. —Al ver que él no dejaba de preparar el caballo, notó un nudo de terror en la garganta—. Bram —dijo con la voz rota—, no puedes marcharte. No hace ni una hora que me prometiste que no me dejarías nunca.

Él dejó de forcejear con la silla y respiró hondo con fiereza.

—Susanna, hace una hora dijiste que me confiarías tu vida.

—Imagino que esto no es un principio prometedor, ¿verdad?

—Supongo que no.

Se miraron fijamente antes de que él se diera la vuelta para poner el pie en el estribo y montarse en el caballo.

Sintió un profundo dolor en el costado. Aunque la lógica le decía que era debido al golpe, no pudo evitar pensar que se trataba del que producía su corazón al romperse en mil pedazos.

—No puedo creer que te vayas de verdad.

—Jamás tuve intención de actuar de otra manera, Susanna. —El caballo se movió inquieto bajo su peso, percibiendo el inestable estado de ánimo del jinete—. La única pregunta es si tengo alguna razón para volver o no. Si permites que le corten el pie mientras no estoy..., jamás podré volver a mirarte a la cara.

Dicho eso, hizo girar el caballo y se fue.

Ella se quedó parada, observándolo hasta que desapareció en la tarde cada vez más oscura. Luego se dio la vuelta y caminó lentamente hacia la herrería.

Cuando entró sola, todos los presentes la miraron.

—Lord Rycliff se ha ido —explicó, aunque no le pareció necesario—. ¿Cómo está Finn?

—Cada vez más débil. —Aaron Dawes estaba muy serio—. Tengo que operarlo pronto.

Todos miraron a Thorne, que tenía órdenes explícitas de Bram de impedirlo. El sombrío y robusto oficial había velado junto a la cama de Bram cuando este resultó herido, con la pistola en la mano y el dedo en el gatillo, dispuesto a disparar al primero que se acercara con una sierra. ¿Lucharía ahora con el mismo ahínco? Supuso que entre Dawes y Payne podrían con él, y además superaban al cabo en número, pero daba igual. Incluso si fueran una docena de hombres fuertes y capaces, las posibilidades seguirían favoreciendo a Thorne.

—Cabo Thorne, sé que es leal a su señor —dijo ella—, pero ahora mismo está demasiado afectado para razonar. Si regresa y el niño ha muerto, se quedará devastado. Debemos permitir que el señor Dawes lo opere. —No había dejado de amar a Bram cuando lo vio alejarse a caballo. Daban igual las amenazas o los ultimátums que le hubiera puesto; le preocupaba tanto el bienestar de Finn como el de él—. ¿Me comprende? —continuó—. Tenemos que salvar la vida de Finn o Bram se sentirá responsable de su muerte. Todos estamos preocupados por él; no queremos que tenga ese peso sobre sus hombros.

En los ojos del cabo brilló una emoción y ella se preguntó qué tipo de culpa cruel cargaría aquel hombre tan callado y tranquilo.

Thorne asintió con la cabeza.

—Entonces háganlo ya.


CAPÍTULO 27

BRAM se pasó las tres horas de trayecto a Brighton hirviendo de cólera, sintiéndose un héroe incomprendido y difamado. Y las tres horas de regreso a Cala Espinada sumido en una profunda pena, considerándose un tonto redomado.

Y Daniels no estaba ayudándolo.

—A ver si lo he comprendido bien —expuso su amigo cuando se detuvieron a mitad de camino a refrescar los caballos—, ahora que ya estoy más despierto. —Daniels se paseaba por la zona iluminada frente a los establos de la casa de postas, pasándose la mano por el pelo indomable—. La explosión de un cañón ha volado parte del pie de un niño. Tenías a tu disposición a un herrero capaz y a una curandera experimentada, completamente preparados para amputar, pero les dijiste que esperaran ocho o nueve horas y galopaste hasta Brighton para sacarme de mi cálida y cómoda cama —se señaló el pecho— y arrastrarme contigo de vuelta. —Ahora señaló hacia la izquierda, al camino que los aguardaba—. ¿Para hacer qué, exactamente? ¿Certificar la muerte del crío?

—No. Para que le salves la pierna, igual que salvaste la mía.

—Bram. —Los ojos gris oscuro del cirujano eran despiadados—. Tu rodilla derecha fue atravesada limpiamente por una bala, una sola bala, en una trayectoria recta. Por supuesto, te desgarró los ligamentos, pero dejó bordes que pude coser. Las heridas de la artillería pesada son como las dentelladas de un tiburón, lo único que queda es carne desgarrada. Ya lo has visto en la batalla, no debería ser necesario que yo te lo dijera.

Bram se pasó la mano por la cara, para no ver la censura en sus ojos.

—Cállate y sube al caballo.

Joshua Daniels y Susanna Finch eran las dos personas más inteligentes que había conocido en su vida. Que los dos coincidieran en su veredicto garantizaba que él se equivocaba. ¡Maldición! Si no se hubiera largado tan precipitadamente estaba seguro de que al final habría acabado razonando, pero había perdido un poco la cabeza ante la idea de que el indefenso Finn perdiera la pierna y se quedara cojo para siempre. Susanna tenía razón; haber luchado con tanto ahínco para recuperar las fuerzas había dejado huella en él.

Se dijo a sí mismo que Susanna era muy testaruda. Terca y valiente. Nunca le había hecho caso cuando no estaba de acuerdo con él, ¿por qué iba a empezar ahora? No importaba qué horribles declaraciones hubiera hecho él, sin duda alguna no las habría tenido en cuenta. Y menos si era la vida de Finn lo que estaba en juego. De todas maneras, le había ordenado a Thorne que utilizara cualquier medio para impedir que amputaran el pie de Finn y su cabo era tan formidable como cruel.

¡Oh, Dios! ¿Qué había hecho?

El día despuntaba cuando coronaron la cima de la colina y vislumbraron los primeros tejados de Cala Espinada. El corazón le dio un vuelco al ver el encantador pueblo acurrucado cómodamente en el valle. El antiguo castillo en ruinas parecía un centinela sobre el acantilado. La cala, tranquila y azul, estaba salpicada de pequeñas embarcaciones de pesca mientras el sol, como una enorme bola de mantequilla caliente, surgía por encima de los montes.

Susanna tenía razón una vez más, era el señor de aquel pequeño rincón de Inglaterra y se sentía orgulloso de ello. Cala Espinada había reclamado su honor y su corazón. Por primera vez en su vida sintió que volvía a casa. Solo quedaba esperar que lo acogiera y le diera la bienvenida.

Llegaron a la herrería al cabo de unos minutos. Se bajó de la silla incluso antes de que su castrado frenara del todo. Mientras los caballos saciaban la sed en un abrevadero cercano, lleno de agua de lluvia, condujo a Daniels hasta el pequeño edificio de madera. En el lugar solo había un alma: Finn Bright yacía en una larga mesa en el centro de la estancia, cubierto con una sábana hasta el cuello. Tenía los ojos cerrados.

El niño estaba tan pálido como la sábana que lo cubría. El olor a sangre y carne quemada flotaba en el aire. Por un momento temió que hubiera ocurrido lo peor y que aquel nuevo día acarreara la muerte del chico sobre su conciencia.

—Vivirá. —Dawes estaba en la entrada opuesta, ocupando todo el hueco de la puerta. Parecía acabar de tomar un baño. El pelo mojado se le pegaba a la frente y estaba poniéndose una camisa limpia—. Vivirá, siempre y cuando no pille una infección —añadió.

—Gracias a Dios. —Él respiró hondo—. Gracias a Dios.

Sabía que normalmente se burlaba de esas palabras, pero en esa ocasión las decía de corazón. Realmente se sentía agradecido a Dios. Dudaba que pudiera pagar esa deuda alguna vez.

—Pero no pudimos salvar el pie, milord. La explosión ya había hecho la mayor parte del trabajo. A mí solo me quedó la tarea de limpiarlo lo mejor posible.

—Lo entiendo. Ha hecho lo que debía.

Miró fijamente al muchacho, que tenía la cara pálida y cubierta por una fina pátina de sudor. Esperaba que le hubieran suministrado el láudano suficiente como para eliminar cualquier rastro de dolor. Por ahora, eso sería suficiente. Cuando despertara, Finn se encontraría inmerso en un vívido y ardiente infierno. Uno que él también había experimentado.

Se aclaró la voz y presentó a Daniels.

—Es el mejor cirujano que conozco y un buen amigo. Examinará al chico.

El médico retiró la sábana que cubría la pierna de Finn. Bram se estremeció.

—No es una imagen bonita, pero creo que curará bien —comentó Daniels tras evaluar el muñón—. Ha hecho un buen trabajo, señor Dawes.

El herrero agradeció las palabras con un gesto de cabeza mientras se secaba las manos con una toalla. Bram miró más allá del hombre, a la casa cercana. Una mujer rubia dormía sobre la mesa, con la cabeza apoyada en el brazo extendido.

Se dirigió hacia Dawes, ofreciendo a Daniels cierta privacidad para examinar al muchacho.

—¿Es la señorita Highwood?

Dawes miró por encima del hombro y suspiró.

—Sí.

—¿Qué está haciendo en este lugar?

—¿La verdad, milord? Maldito sea si lo sé. Pero lleva aquí toda la noche y ni todos los gritos y sangre del mundo han conseguido convencerla para que se vaya. Pelo dorado y voluntad de hierro, ¿sabe? Lord Payne ha ido a pedir prestado el carruaje de Keane para poder llevarla a casa.

—¿Y la señorita Finch? ¿Dónde está?

—Lord Rycliff —lo llamó una voz débil y aguda—. ¿Es usted?

—Sí, Finn. Soy yo. —Se acercó a la mesa con rapidez y se agachó para que sus ojos quedaran a la altura de los del chico—. ¿Cómo te encuentras?

Una pregunta estúpida.

—Lo s-siento. —El muchacho tenía las pupilas muy dilatadas—. Fue culpa mía. No debería...

—No, no. —La culpa le horadó el pecho—. No es culpa tuya, Finn. Fue un accidente. —Uno que no debería haber ocurrido—. No intentes hablar. Ya habrá tiempo más adelante.

Se llevó la mano al pecho para coger la petaca con intención de ofrecérsela a Finn. Aquella petaca le había proporcionado mucho consuelo en su caso y el muchacho se acababa de ganar el derecho a beber como un hombre. Pero cambió de opinión sobre el regalo al considerar la lucha del ausente señor Bright contra el alcohol. No quería que el chico siguiera el mismo camino que su padre.

En su lugar le dio al muchacho una afectuosa palmada en el hombro.

—Sé que te espera un infierno, pero lo superarás. Eres fuerte.

—Estoy preocupado —dijo el chico entre dientes—. ¿Cómo podré ahora ayudar a mamá y a Sally con la tienda?

—Oh, de muchas maneras. Te conseguiremos la mejor prótesis posible, nada de patas de palo. Volverás a caminar y a trabajar muy pronto. O si prefieres, te enviaré a la escuela. Existen infinidad de maneras en las que un hombre puede ser útil, no solo descargando cajas de madera. —«Ni luchando en la guerra», se dijo para sus adentros.

—Caray, ¿a la escuela? No puedo aceptarlo.

—No quiero discutir al respecto, Finn. Soy el comandante en jefe y eres parte de mi milicia. Aquellos de mis hombres que resultan heridos disfrutan de una excelente pensión de jubilación.

—Al menos esto tiene algo bueno. —Con un débil destello de humor, Finn lanzó una mirada a su pie amputado—. Nadie volverá a confundirme con Rufus, ¿verdad?

—No. —Bram esbozó una cálida sonrisa—. No, no volverán a hacerlo. Y voy a decirte un secreto: las damas encuentran que los soldados heridos resultan sumamente románticos. Zumbarán a tu alrededor como las abejas a la miel.

—Supongo que sí. Es posible que Rufus tenga dos pies, pero sigo siendo yo quien bailó con la señorita Charlotte. Dos veces. —Se interrumpió con un ataque de tos.

Bram cogió la taza de agua que Dawes le ofrecía y la acercó a los labios del muchacho, ayudándole a alzar la cabeza para beber.

—¿Lo sabe mi madre? —preguntó el chico después.

—Sí —informó Dawes—. Estuvo antes aquí, durante la operación. Pero Sally y Rufus la llevaron a casa, estaba muy afectada.

—Le diré que estás bien y que preguntas por ella —se ofreció Bram.

—Dígale que se asegure de que la pequeña Daisy no se pone a golpear el tambor. —El joven abrió los ojos de golpe—. ¡Oh, Dios! ¡El desfile! ¿No es hoy?

—No te preocupes por eso.

—Pero ¿cómo van a seguir el ritmo correctamente sin el tambor?

—No lo harán —repuso él—. Vamos a cancelarlo todo. —Realmente no se perdía nada. Después de la revelación de las artimañas de sir Lewis, sabía que la milicia jamás había tenido más propósito que proveer de la fanfarria necesaria a la presentación del condenado cañón.

—Pero el desfile debe efectuarse igual —adujo Finn—. No lo cancele por mí. Todos han trabajado mucho para que salga bien.

—Sí, pero...

Con un gesto de dolor, Finn se apoyó en el codo.

—Si la milicia no desfila, la señorita Finch dijo que las mujeres se irían a sus casas. Necesitan este lugar y la tienda de mi familia las necesita a ellas. Hemos trabajado demasiado para darnos por vencidos, milord. Todos... —El chico se dejó caer de nuevo sobre la mesa, abrumado por el esfuerzo que suponía su discurso.

—Descansa, Finn. —Bram le pasó la mano por el pelo. La sensación de culpa lo consumía. Después de tanto trabajo, no sabía cómo decirles a los integrantes de la milicia que la tarea no había sido más que un sinsentido. Solo un ejercicio para alimentar el orgullo de un hombre egoísta.

De dos hombres egoístas, si se incluía a sí mismo.

Llegó el ruido de pasos apresurados desde el exterior.

—No puede hacer eso. —Era la voz de Thorne, ronca y baja.

—Claro que puedo —repuso una voz femenina, cada vez más cerca.

—¡Maldita sea, mujer! He dicho que no.

—Bueno, veamos qué tiene que decir lord Rycliff al respecto, ¿de acuerdo?

La pareja entró en la herrería y él se quedó boquiabierto.

—He intentado detenerla —aseguró Thorne, con un gesto de desdén.

¿Era una mujer?

Sí, lo era. Por supuesto. La reconoció con facilidad por la marca de nacimiento color oporto que tenía en la sien. Pero en todos los demás aspectos, la señorita Kate Taylor era el tambor. Con su altura y su delgada constitución entraba con facilidad en el uniforme de la milicia.

—¿Qué pretende? —preguntó Bram—. ¿De quién es esto? —Señaló con las manos la casaca roja y los pantalones oscuros.

—De Finn, por supuesto —explicó ella—. Hoy seré él. Usted necesita un tambor y yo soy la única que puede interpretar el papel.

—Señorita Taylor, no puedo pedirle que...

—No me ha pedido nada, yo me he ofrecido.

Thorne buscó su mirada con la mandíbula tensa.

—No —intervino—. No puede permitirlo.

Hacía más de cinco años que Thorne estaba a su servicio. No solo había sido su mano derecha, sino también su pierna derecha cuando lo necesitó. Y nunca —ni siquiera una vez en esos cinco años de entrenamientos, desfiles, campañas y batallas— había dudado antes de obedecer la más mínima orden que él le diera. Y mucho menos le había dado una él.

Hasta ese día.

—Estamos perdiendo el tiempo —aseguró la señorita Taylor mientras se acercaba a él con la cara muy seria—. Nos quedan solo unas horas para prepararnos para el desfile y debe permitir que me una a ustedes. A diferencia de otras mujeres de Cala Espinada, no tengo familia ni tutor. Este es mi hogar y quiero ayudar como esté en mi mano. No he hecho esto para nada.

Con un dramático suspiro, se quitó el alto sombrero negro para revelar su pelo. O la falta de él. La joven se había cortado los mechones castaños a la altura del cuello y se lo había recogido con horquillas para imitar el corte de pelo del muchacho.

—¡Santo cielo! —masculló Thorne—. ¿Qué ha hecho usted?

La señorita Taylor se tocó la oreja con la punta del dedo y contuvo las lágrimas con un valiente parpadeo.

—Volverá a crecer. Es solo pelo.

«Es solo pelo».

El corazón le dio un vuelco. Ella le estaba recordando mucho a Susanna y a la actitud que asumió aquel día en el prado, cuando le ofreció valerosamente su precioso pelo si con ello lograba mantener alejados a Finn y a Rufus de la milicia. Ojalá la hubiera escuchado...

¿Dónde se había metido Susanna? Cada vez estaba más desesperado por verla.

—Lord Rycliff —dijo la señorita Taylor—, hay más. Todo el mundo se ha reunido esta mañana en El Toro y la Mariposa.

—¿El Toro y la Mariposa?

—El salón de té —explicó ella—. Y la taberna. Dado que ahora es mitad y mitad, los Fosbury han decidido darle un nuevo nombre. De todas maneras, debido a lo ocurrido en Summerfield, hemos pensado que es mejor que la fiesta sea allí. La mayor parte del pueblo se reunió esta mañana. Todo el mundo espera sus órdenes.

—Lo cierto es que me parece demasiado... —aseguró él sin entusiasmo.

—Es posible —le interrumpió Aaron Dawes—. Pero queremos hacerlo de todas formas.

¡Vaya idea! Seguir adelante con el desfile de la milicia y el baile de oficiales; y no por el orgullo de sir Lewis ni por él, sino por Cala Espinada.

—Todos hemos trabajado denodadamente esperando el día de hoy. Queremos hacerlo por nosotros, por Finn. Y por usted, lord Rycliff. —La señorita Taylor le tiró de la manga—. La señorita Finch dijo que regresaría y que debíamos hacerle sentir orgulloso.

—¿Susanna ha dicho eso?

—Sí. —La joven entrelazó sus dedos con expresión de deleite—. ¡Oh, lord Rycliff! Acabo de saber que ustedes dos están enamorados. Sabía que no podía abandonarla. —Se puso a dar saltitos de puntillas—. Esto va a ser muy romántico.

—Con todos esos grititos, nadie la tomará por un chico —aseguró él, riéndose entre dientes. Lo cierto era que él mismo se estaba conteniendo para no dar saltos de excitación—. ¿Dónde está Susanna?

—Ha ido a casa a descansar y cambiarse de vestido, pero prometió reunirse con nosotros en el castillo.

Bram se arregló el abrigo y se pasó las manos por el pelo mientras miraba a los demás hombres.

—Entonces ¿a qué estamos esperando? Vamos.







—¿Dónde está Susanna?

Horas más tarde, Bram se hallaba impaciente en el portón de acceso al castillo, escudriñando el camino en busca de cualquier señal de Susanna. Durante toda la mañana, la gente había cubierto el viejo camino ya fuera en carruaje, a caballo o a pie. Algunos habían recorrido muchos kilómetros para ver el desfile, pero ninguno de ellos era la única mujer a la que él quería ver.

—Es probable que se haya quedado dormida —justificó Thorne—. Trabajó mucho durante toda la noche.

—Quizá debería acercarme a Summerfield.

—Ya he retrasado el evento todo lo posible —aseguró Colin—. Si solo estuvieran aquí los habitantes del pueblo, no importaría más demora, pero los generales y los duques no están acostumbrados a que les hagan esperar. Y quizá la señorita Finch necesite descansar.

Bram aceptó reticente con un gesto de cabeza. El desfile no duraría demasiado tiempo. Si Susanna no había aparecido cuando este finalizara, se desplazaría hasta Summerfield sin tardanza.

Se dirigió a grandes zancadas hasta el centro de la plaza de armas e hizo una señal para que sus hombres comenzaran. Los observó con orgullo; eran sus dispuestos soldados voluntarios, todos equipados con sus uniformes nuevos y reunidos para servir a sus órdenes. ¡Qué magnífica estampa mostraban! Pastores, pescadores..., un clérigo, un herrero, un panadero... No había ningún fabricante de velas, pero sí un niño y una joven...

Y un cordero. Cena desfilaba con ellos, adornado con un lazo rojo y un cencerro.

Sin duda alguna, se encontraba en Cala Espinada.

Bajo una digna carpa, los visitantes y las mujeres de El Rubí de la Reina observaban desde sus asientos. Los campesinos y habitantes del pueblo ocupaban el perímetro formado por los muros que delimitaban el castillo. Los niños demasiado pequeños para ver habían escalado las paredes. Unos estandartes de alegres colores se agitaban con el viento en cada torre.

Tras ocupar todo el mundo su lugar, Bram montó a caballo y se dirigió a sus hombres. Y a la mujer.

—Quiero que todos ustedes recuerden que no estamos solos cuando hagamos la demostración. Hay otros que nos ayudaron para que alcanzáramos el éxito. Todas las mujeres de El Rubí de la Reina. Finn. Y la señorita Finch. Fue su fe en nosotros, sus puntadas en los forros de nuestras casacas y cada uno de los cartuchos que fabricaron lo que impulsó nuestros corazones. No podemos decepcionarlos. —Miró cada una de las caras solemnes que lo observaban, clavando los ojos con seriedad en cada uno de esos hombres. A la señorita Taylor le brindó una sonrisa—. Vicario, bendíganos, por favor. —Inclinó la cabeza—. Vamos a necesitarlo —masculló para sus adentros.

Entre la catástrofe acaecida el día anterior y la subsiguiente falta de sueño, Bram no sabía cómo procederían los hombres. Pero a pesar de sus dudas, el acontecimiento resultó sorprendentemente bien. Las maniobras habían sido ensayadas tantas veces durante las últimas semanas que las realizaron con facilidad, sin retrasos. Hubo algún que otro paso en falso en los desplazamientos oblicuos, debido a la persistente confusión que tenía Fosbury entre derecha e izquierda, pero en los ejercicios de puntería obtuvieron una nota alta. Gracias a la dedicación de Susanna, los hombres cargaban y disparaban velozmente, y su sincronía impresionaba, como una verdadera compañía.

De acuerdo con el plan previsto, sellaron el acontecimiento con un feu de joie. Todos se pusieron en fila, cargados con sus mosquetes, y dispararon en rápida sucesión, como si fueran bailarines de ópera ondeando una pierna. La nube de humo se extendió de un extremo a otro de la hilera.

Cuando esta se despejó, la multitud prorrumpió en vítores y aplausos.

Bram los miró de uno en uno. Imaginaba que ellos, lo mismo que él, se encontraban a punto de estallar de orgullo y alivio. Solo una cosa podría conseguir que aquel momento fuera más brillante.

—¡Bram! —Y era eso. La voz de Susanna. Ella había acudido. Estaba finalmente allí, y lo había hecho a tiempo de presenciar el triunfo de sus amigos—. ¡Bram! —lo llamó de nuevo, con la voz jadeante. Parecía tan excitada como se sentía él.

Desmontó del caballo y se giró con rapidez, buscándola entre la multitud.

Allí estaba, en un pasaje abovedado en ruinas cerca del portón. La prueba de la noche pasada había dejado huella en ella. Se la veía pálida y con ojeras. Estaba muy despeinada y se encorvaba bajo el chal. Si alguien le hubiera pintado esa escena hacía un año y le hubiera dicho: «Algún día desearás besar a esa mujer más de lo que quieres seguir respirando», se habría reído en sus narices y habría bromeado sobre los artistas y el opio que fumaban.

Pero en ese momento era cierto.

—Susanna.

Mientras él se acercaba, ella se apoyó en el arco de piedra.

—Bram.

—Lo siento. —Debía soltar lo que le corroía por dentro antes que nada—. Lo siento mucho. No debería haber dicho lo que dije. No debería haberme marchado. Fui un imbécil; has hecho lo correcto con Finn. Gracias.

Ella no respondió. Se quedó allí parada, junto a la arcada, pálida y anonadada. ¿Acaso era tan raro que se disculpara como para mostrarse tan sorprendida?

Quizá sí. Podía llegar a ser demasiado tonto y terco.

Bram dio algunos pasos más en dirección a la mujer a la que amaba hasta detenerse a medio metro de ella. Se moría por tenerla entre sus brazos.

—Debería haber pasado antes por Summerfield para decírtelo, pero la señorita Taylor dijo que querías que esto tuviera lugar según lo previsto... —Señaló las festividades—. Todos han trabajado muy duro y..., y lo han hecho gracias a ti, Susanna. Ha sido un éxito absoluto.

Ella tragó saliva y se presionó el costado con una mano. Guardó silencio tanto tiempo que él comenzó a preocuparse.

Y al parecer por una buena razón.

—Bram, yo... —Se le pusieron los ojos en blanco y contuvo el aliento jadeante. Los dedos con los que se aferraba las costillas se le pusieron blancos por la presión—. Bram, me siento tan extraña...

—¿Susanna?

Fue una suerte que estuviera solo a medio metro, porque cuando ella se desmayó, solo tuvo un instante para evitar que cayera al suelo.


CAPÍTULO 28

SUSANNA odiaba estar enferma. Despreciaba y temía aquella sensación de perder el control de su cuerpo. Y ese... episodio, enfermedad o lo que fuera era peor que cualquier otra cosa que hubiera sentido nunca.

La incomodidad se había incrementado a lo largo de la noche, pero empeoró de manera sustancial después de que saliera de Summerfield. En cierto momento había tenido que detenerse a descansar a un lado del camino, sin estar segura de si sus pies podrían seguir adelante. Pero luego había escuchado los ecos que flotaban en el aire hasta ella. Toques de tambor, rifles disparando al unísono.

Bram.

Animada por los sonidos, había logrado mover las piernas y trastabillar el resto de la distancia hasta el final del camino. Pero una vez que llegó a la arqueada entrada, no pudo dar ni un paso más.

No podía respirar y notaba un dolor inmenso en el pecho. Se le había olvidado que existía aquella clase de sufrimiento. Era tan grande que parecía una entidad tangible por derecho propio. Algo monstruoso que avanzaba lentamente, lleno de llamativos colores.

Pero Bram estaba allí. Y a pesar de sus fieras palabras antes de partir, estaba mirándola otra vez, con una sonrisa que era todo disculpas. La rodeó con sus brazos y comenzó a murmurar frases tranquilizadoras que mantuvieron a raya su miedo.

—Está bien, cariño. Está bien. Tú descansa y déjame ayudarte.

La llevaron bajo la carpa y la depositaron en el suelo. Sobre tierra y hierba que se aplastó bajo su peso. Abrió los ojos. Los patrones cruzados que rayaban la lona la sorprendieron y abrumaron.

Aquello no podía ser real. No podía estar muriéndose. No en ese momento.

Pero quizá sí fuera cierto. Escuchó que algunas personas discutían a su lado. Eso era lo que hacía la gente cuando pensaba que alguien se moría: discutir a pesar de estar en presencia del enfermo. Ella misma lo había vivido antes.

—Pobre señorita Finch. ¿Qué ha ocurrido?

—Quizá simplemente esté agotada. Ha sido una noche infernal.

—¿La señorita Finch agotada? No lo creo, ni hablar. Es demasiado fuerte.

Bueno, si tenía que morir, al menos estaría allí, en su amado castillo, con Bram a su lado, rodeada de las personas que amaba. Notaba su preocupación, que la envolvía como suaves y cálidas bolas de algodón.

—Soy cirujano. —Escuchó una voz que no conocía. Tenía un leve acento del norte—. Si me lo permiten, me gustaría examinarla.

¡Oh, Dios! Un cirujano no. El agradable calor que Bram le proporcionaba desapareció e intentó aferrarse a su mano.

«No me dejes».

—Está bien —la tranquilizó él—. No voy a ningún lado.

—La noche... pasada... —se obligó a decir, al tiempo que le apretaba la mano. Cada aliento era un dolor puro y lacerante, todavía peor por la manera en que tenía que esforzarse—. En los establos... me... caí. —Otra dolorosa boqueada—. Creo... que son... las costillas.

—Las costillas —repitió Bram—. Dice que son las costillas.

—Déjame echar un vistazo.

Por el rabillo del ojo vio que se abría una bolsa de cuero negro. La propia imagen hizo que quisiera gritar. De ese tipo de bolsas no salían artículos insignificantes, solo emergía dolor y más dolor.

Alguien cortó la tela y desgarró el corpiño en dos partes. Se sintió expuesta. El instinto de luchar se apoderó de ella.

—Tranquila, cariño. Tranquilízate. —Bram le acarició el pelo—. Es Daniels. Es amigo mío, cirujano de guerra. Es quien me salvó la pierna. Puedes confiar en él. Yo ya lo hago.

«Puedes confiar en él».

«No —pensó—, no puedo».

Intentó parecer tranquila, respiró rápido y poco profundo mientras el doctor Daniels escuchaba sus pulmones, presionando y estudiando. Y durante todo el rato, el pánico circulaba veloz por sus venas.

—¿Está diciendo que ha sufrido alguna lesión en las costillas, señorita?

Asintió con la cabeza.

—Ayer por la noche.

—Pero en aquel momento no sintió un dolor tan agudo...

Negó con la cabeza.

—¿Qué le sucede? —preguntó Bram.

—Bueno, si quieres que aventure un diagnóstico...

—No, no quiero que aventures nada —aulló Bram encolerizado—. Quiero una puñetera respuesta.

El doctor Daniels mantuvo la serenidad ante tal exabrupto, lo que a ella le proporcionó cierta tranquilidad. Bram y él debían de ser muy buenos amigos.

—Estoy seguro —afirmó Daniels con paciencia—. Tiene algunas costillas rotas. Pero eso no debería ser la causa de esta clase de dificultad al respirar ni provocar tanto dolor. Por lo menos no de repente, después de tantas horas. Pero si ha emprendido cierta actividad física desde que sufrió el golpe, los huesos rotos pueden haberle provocado una hemorragia interna. Durante horas, la sangre podría haberse acumulado dentro de su pecho sin encontrar salida y ahora oprime sus pulmones y apenas puede respirar. Se le llama un hemo...

—... tórax —terminó ella. «Un hemotórax». Sí, pensó con desagrado. Había leído al respecto. Todo encajaba perfectamente.

—Ah —se sorprendió el médico—, así que la paciente es guapa y lista.

—Es mía —gruñó Bram—. No te hagas ilusiones. Es mía.

Ella le apretó la mano. Aquella clase de conversación era medieval y posesiva. Y lo amaba por ello.

—Sí, bueno. —Daniels se aclaró la voz y rebuscó en su maletín—. Tengo buenas noticias. Esto es relativamente común en el campo de batalla.

—¿Y eso son buenas noticias? —se extrañó Bram.

—Déjame decírtelo con otras palabras. Lo bueno es que lo he visto tantas veces que conozco una cura sencilla. Es un tratamiento nuevo y controvertido, pero lo he utilizado en muchas ocasiones con gran éxito. Lo único que necesito es drenar la sangre de su pecho y todo se resolverá.

—No. —Muerta de miedo, Susanna se esforzó en hablar—. Bram, no. No lo hagas. No dejes que me sangre.

—No puedes sangrarla —advirtió este—. Padeció muchas sangrías en su adolescencia que casi acabaron con su vida. —Mostró al cirujano las cicatrices en sus muñecas.

—Entiendo. —Entonces el doctor Daniels hizo algo verdaderamente asombroso, algo que ninguno de los médicos que la trataron en su juventud había hecho nunca. Se agachó junto a su hombro, donde ella podía verle, y habló con ella, no sobre ella. Le habló como si tuviera cerebro y completo control de su cuerpo—. Señorita Finch, a pesar de que puedo ganarme un buen mamporro por parte de Bram, tengo que decirle que me parece una mujer sumamente inteligente. Espero que me comprenda, y me crea, cuando le aseguro que este drenaje del que hablo no es una sangría. La presión que siente en el interior del pecho tiene pocas posibilidades de resolverse por sí sola. Si no hacemos nada, es muy posible que muera. Por supuesto, siempre existe el riesgo de una infección con mi método, pero usted es joven y fuerte. Creo que tendría más posibilidades de superar unas fiebres que esto. —Le tocó con un dedo el hinchado torso—. Sin embargo, no haré nada sin su permiso.

Ella le estudió con detenimiento. Parecía joven. Apenas mayor que ella misma. Tenía el pelo revuelto y sus rasgos eran tranquilos e inteligentes. Sin embargo, en lo más profundo de su interior, no se resignaba a confiar en un hombre que cargara con una de esas horribles bolsas negras.

Pero había alguien más. Alguien en quien siempre podría confiar. Alguien que la protegería.

Alzó la mirada hacia Bram.

—¿Pondrías... mi vida... en sus manos?

—Sin duda.

—Entonces... —Apretó la mano de Bram y respiró todo lo profundamente que le permitió el insoportable dolor—. Confío en ti. Te amo. —Necesitaba decírselo otra vez.

En la cara de él apareció una expresión de alivio.

—Hazlo —le ordenó a su amigo.

Podría soportarlo. Ahora era su elección y Bram estaba a su lado... Podría soportar cualquier cosa.

O eso pensaba hasta que vislumbró la brillante hoja plateada apretada contra su pálida piel. La imagen le produjo un profundo horror. Se estremeció de pies a cabeza.

Daniels alzó el bisturí.

—¿Dónde está el herrero? Es posible que tengamos que atarla.

«No. ¡Por Dios, no! ¡No!».

Todos los recuerdos de sus pesadillas se agolparon en su cabeza: los lacayos inmovilizándola sobre la cama, el afilado aguijón de la lanceta en la muñeca...

—No —dijo Bram con firmeza—. No quiero que la ates. Solo la tocaré yo. —Le giró la cara hacia él para hablarle solo a ella—. No mires lo que está haciendo. Mírame a mí.

Le obedeció. Clavó las pupilas en los rasgos bien parecidos de su cara y se hundió en aquellos ojos verde jade que tan familiares le resultaban.

Bram entrelazó los dedos con los de ella. Con la otra mano le acarició el pelo con ternura.

—Escúchame, Susanna. ¿Recuerdas la primera noche que nos bañamos en la cala? Puedo refrescarte la memoria si es necesario. Tú llevabas ese horrible traje de baño y yo el artefacto de tortura medieval. —Ella sonrió. Solo él podía arrancarle una sonrisa en una situación como aquella—. Esa noche sugeriste que podíamos hacernos una promesa el uno al otro. Bueno, vamos a hacérnosla ahora. Yo voy a prometerte que no me marcharé y tú vas a prometerme que no te morirás, ¿de acuerdo? —Ella abrió la boca para responder, pero no salió ningún sonido—. Prometo quedarme a tu lado —empezó él—, en primer lugar hasta que todo esto haya terminado y durante toda la vida después. Ahora haz tu promesa. —Le brillaban los ojos y su voz estaba ronca por la emoción—. Prométemelo, Susanna. Júrame que no morirás. No podría vivir sin ti, amor mío.

Ella apretó los dientes y asintió levemente con la cabeza. Entonces notó que el médico clavaba el bisturí. Si hubiera tenido algo de aire en los pulmones, habría gritado.

El dolor era ardiente como el fuego; intenso y abrasador. Pero percibió un profundo alivio casi al instante, como si una mansa lluvia apagara las llamas.

Con la primera ráfaga de aire que inundó sus pulmones notó que le daba vueltas la cabeza. El mundo se estrechó y sintió como si cayera de pronto en una oscuridad profunda e intensa. Mientras caía en ella escuchó voces distantes, de Bram, del médico.

—Creo que se ha quedado inconsciente.

—Quizá sea lo mejor.

Sí, pensó ella mientras se dejaba llevar por los remolinos para que la absorbiera la oscuridad.

Sí, sin duda era lo mejor.


CAPÍTULO 29

«SE recobrará con rapidez, si no tiene fiebre».

Esas habían sido las palabras que Daniels le había dicho después de completar el procedimiento. Pero no resultó tan fácil. Unas horas después —casi en el mismo momento en que la habían acomodado en Summerfield— la fiebre hizo acto de presencia.

Desde entonces Bram no se había alejado de su lado.

Llevaba días manteniendo una incesante vigilia junto a su cama. Se pasó horas ocupándose de pequeños detalles que pudieran hacerla sentir más cómoda. Rogándole que tragara té de sauce a pequeñas cucharadas o secándole el sudor de la frente. Algunas veces le hablaba. Le leía el periódico en voz alta, le contaba historias de su infancia o de sus años en el campo de batalla, le relataba cualquier episodio que le pasara por la cabeza. Otras veces le suplicaba sin recato, rogándole que por favor se despertara y se pusiera bien.

Comió algo cuando se lo pidieron. La suspensión indefinida de las festividades del pueblo había dejado en Cala Espinada un exceso de pastelitos de Fosbury y siempre había una bandeja con dulces al alcance de su mano. Acabó desarrollando cierta inclinación por ellos; encontraba allí una especie de triste consuelo.

Durmió poco y a ratos. Rezó con tan intensa devoción que haría sentir orgulloso a un monje benedictino.

Fueron muchos los que entraron y salieron de la habitación de la enferma: Daniels, las criadas, sir Lewis Finch... Incluso Colin y Thorne le hicieron una visita. Todos intentaron convencerlo de que se tomara un descanso.

«Debes bajar y comer adecuadamente —le decían—. Descansar un poco en el dormitorio que hay al final del pasillo».

Rechazó todas aquellas sugerencias bienintencionadas. Todas y cada una de ellas. Había prometido a Susanna que no la dejaría y pensaba quedarse a su lado hasta que todo terminara. No iba a proporcionarle ninguna excusa para que rompiera el trato.

Mientras se quedara allí ella no podía morir.

Sir Lewis lo acompañó una tarde, ocupando la silla al otro lado de la cama.

—Hoy parece que está algo mejor, ¿no crees? —comentó el anciano, frotándose el cuello.

Él asintió con la cabeza.

—Está mejor.

Aquella mañana, cuando le recolocó las almohadas bajo la cabeza le había rozado la mejilla con el brazo. Notó que en lugar de hervir de fiebre, su piel parecía fría. Mandó llamar a Daniels para confirmarlo, incapaz de confiar en su propio criterio tras tantas horas de vigilia.

Pero era cierto. La fiebre había desaparecido. Ahora solo faltaba que ella despertara para saber si había sufrido daños permanentes o no. La espera era ahora más llevadera a pesar del insoportable suspense.

—Sir Lewis, debe saber algo. —Tomó la mano de Susanna entre la suya. La sintió maravillosamente fría contra la palma—. Voy a casarme con ella.

—Ah, ¿así que vas a casarte con ella? —El anciano lo examinó con una nublada mirada azul—. ¿Es así como se le pide a un caballero la mano de su única hija? Bramwell, pensaba que tu padre te había educado mejor.

—Agradeceríamos su bendición —repuso con voz monótona—, pero no, no estoy pidiéndole permiso. Susanna tiene criterio más que suficiente para tomar sus propias decisiones.

Era lo único que podía responder a las palabras de sir Lewis. No le estaba pidiendo consentimiento. En lo que a él concernía, en el momento en que el anciano había encendido la mecha del cañón había depositado en sus manos cualquier responsabilidad que afectara al bienestar de Susanna. El hombre puso en peligro a su hija, a sus amigos y su propia vida..., y todo en nombre de la gloria.

Pero sería él quien la protegería a partir de ahora. Como marido, si ella lo decidía así.

—Mi única hija, casada. Ya no es una niña, ¿verdad? —Con mano temblorosa, sir Lewis acarició el pelo de Susanna—. Si parece que fue ayer mismo cuando era un bebé que sostenía entre mis brazos.

—Eso no fue ayer —repuso él, incapaz de callarse—. Ayer estaba en esta misma cama, ardiendo de fiebre y al borde de la muerte.

—Lo sé, lo sé. Y tú me culpas de ello. Me consideras un monstruo egoísta. —El anciano hizo una pausa como si esperara que él lo negara. No lo hizo—. Algún día, la creación de este monstruo egoísta —comentó sir Lewis, señalándose a sí mismo— funcionará perfectamente y la utilizarán en la guerra. Ese cañón recortará la duración de los asedios; permitirá que las tropas ataquen desde distancias más seguras; salvará las vidas y extremidades de muchos soldados ingleses.

—Quizá.

—Quiero a mi hija. —La voz del anciano se volvió ronca—. Jamás sabrás los sacrificios que he hecho por ella. Ni te los imaginas.

—Es posible, pero sí sé los sacrificios que ella ha hecho por usted. Y no se imagina la persona tan maravillosa que es, está demasiado absorto en su trabajo y sus invenciones. No me cabe duda de que quiere a Susanna, sir Lewis, pero no sabe demostrárselo.

El anciano inventor palideció.

—¿Cómo te atreves a desafiarme de esa manera?

—Creo que puedo hablarle como me dé la gana. Soy el conde de Rycliff, ¿recuerda?

—Jamás debería haberte conseguido ese título.

—Pero no está en su mano quitármelo. Ahora soy el señor. —Respiró hondo de una manera lenta y profunda, tratando de calmar la furia. Estaba enfadado con sir Lewis por haber puesto en peligro a Susanna, a Finn y a los demás. Pero con un poco de suerte, aquel hombre sería su suegro muy pronto y por el bien de Susanna debían hacer las paces.

—Mi padre siempre me habló de usted con gran respeto —comentó—. Admiraba tanto como yo sus méritos profesionales. Sin lugar a dudas es usted un magnífico inventor. Sus creaciones han ayudado a que el Ejército británico saliera vencedor en muchos campos de batalla; yo mismo he empuñado una pistola Finch para defender mi vida y es posible que no esté muerto gracias a usted. Pero su hija, sir Lewis... —Clavó la mirada en la dormida Susanna y le apretó la mano—. Su hija sana a las personas. A señoritas, nada menos; algo que desafía cualquier fórmula racional. Y aun así, encontró tiempo para sanar a un oficial herido y destrozado. Puede que no le deba mi vida, pero sí mi corazón. —Le ardieron los ojos y parpadeó con fuerza—. Si piensa que ese cañón será su máxima creación, es que es tonto. Su máxima creación está aquí, dormida en esta cama. Susanna es su legado. Y por culpa de su orgullo ha estado a punto de perderla.

Y él también había estado a punto de perderla. No había querido pararse a pensar antes lo que eso significaba. Había estado demasiado concentrado en la siguiente cucharada de té, en cambiar el apósito de la herida, en ponerle un paño fresco en la frente... Pero ahora que la fiebre había remitido y Daniels había confirmado que las posibilidades de que se recuperara por completo eran excelentes... ¡Oh, Dios! Lo que podía haber ocurrido le atravesó la mente como una exhalación, con la fuerza de un vendaval. Una explosión tan fuerte como para despojar la tierra de cualquier calor y verdor.

Casi la había perdido. Si aquella dura prueba infernal le había enseñado alguna lección, era que jamás debía permitir que el orgullo volviera a interponerse entre ellos.

—Tienes razón, Bramwell. —El hombre tenía los ojos llenos de lágrimas—. Sé que tienes razón. Solo me queda rezar para que ella tenga el corazón lo suficientemente grande como para perdonarme.

—Estoy seguro de que así será, es demasiado buena. Pero rezar para que lo perdone no es lo único que puede hacer, sir Lewis. Debería intentar merecer su perdón.

Escuchó un susurro de sábanas y volvió la vista con rapidez hacia Susanna. Sus pestañas doradas revolotearon sobre sus mejillas.

Nada de pájaros cantando ni campanas repicando o arroyos murmurando al saltar el agua sobre las rocas; los coros celestiales podían permanecer en silencio. La voz de Susanna, incluso débil y ronca, era lo más hermoso que hubiera escuchado nunca.

—¿Bram? ¿Eres tú? —La joven parpadeó al encontrarse inmersa en lo que parecía otro sueño precioso. Bram estaba allí, a su lado. Y por fin tenían una cama a su disposición. Ya le había amado suficientes veces en calas y pérgolas—. Bram... —susurró.

—Aquí estoy. —Él le besó la palma de la mano, raspándole la piel con la barba incipiente.

Susanna intentó apoyarse en el codo, pero algún duendecillo travieso hizo que el colchón se pusiera a dar vueltas como una peonza.

—No intentes incorporarte —advirtió él—. Todavía estás muy débil. —Ella asintió con la cabeza, cerrando los ojos hasta que la habitación dejó de girar—. ¿Quieres un poco de agua? —ofreció él.

—Espera un momento. Antes... —Giró la cabeza con gran esfuerzo—. ¿Papá?

Las manos de su padre, ásperas por el trabajo, apretaron la suya.

—Aquí estoy, mi querida niña. Aquí estoy.

Ella le apretó los dedos.

—Quiero que sepas que te quiero mucho, papá.

—Yo... —Al anciano se le quebró la voz—. Yo también te quiero, Susanna Jane.

—Bien. —Escuchar aquellas palabras resultaba sorprendente e inesperadamente liberador. Respiró hondo—. ¿Puedes bajar a la cocina y decirle a la cocinera que me prepare un consomé de carne?

—Enviaré a Gertrude de inmediato.

—No, papá, prefiero que vayas tú. Me gustaría disfrutar de un momento a solas con Bram.

Su padre resopló pero asintió con la cabeza.

—Entiendo.

—Gracias por comprenderlo. —Esperó a que su padre se levantara de la silla, secándose las lágrimas con el dorso de la mano, y saliera por la puerta. En cuanto escuchó el clic del cerrojo, miró a Bram.

—¿Has escuchado toda la conversación? —preguntó él con una mirada de cautela.

—He oído suficiente. ¡Oh, Bram! Has estado maravilloso. No puedo decirte cuánto...

Él chasqueó la lengua.

—Ya tendrás tiempo más adelante. Ahora bebe. —Sostuvo el vaso ante sus labios para que ella tomara varios sorbos pequeños—. ¿Te duele mucho?

—No demasiado —repuso ella una vez que él bajó el vaso. Forzó una sonrisa—. Solo cada vez que respiro.

Como respuesta obtuvo una severa mirada de reprimenda.

—No bromees. No le veo la gracia; no soporto verte sufrir.

¡Oh, Dios! ¡Qué hombre tan dulce!

—Me pondré bien, de verdad. Ya no me duele tanto como antes. ¿Qué tal está Finn?

—Se recobra de manera satisfactoria, según me ha comentado Daniels. Al parecer le duele bastante, pero su sufrimiento se ve mitigado por toda la atención femenina que está recibiendo.

Ella sonrió.

—Ya imagino. ¿Qué día es hoy?

Él se frotó la cara con la mano.

—Creo que es martes.

«Martes». El martes le recordaba algo importante...

—¡Oh, no! —Se incorporó de golpe, con un fuerte dolor—. Bram, tus órdenes. El barco. ¿No zarpaba hoy?

Él se encogió de hombros.

—Estoy seguro de que lo hizo.

—Pero... tú no ibas en él.

—Y tú no te has muerto. —Por fin, él esbozó una sonrisa—. Los dos hemos cumplido el trato.

Él se quedó sentado allí, a su lado, junto a la cama; como seguramente había hecho durante días. Y ella se mantuvo quieta, mirándole bajo la cálida luz diurna. El pelo revuelto, la camisa arrugada, la barba incipiente y los ojos enrojecidos. Solo él podía estar tan desaliñado y parecer más cautivadoramente atractivo que nunca.

—Bueno —dijo ella con repentino horror. Alzó la mano para tocarse el pelo. Tal y como se había temido, era un enredo descomunal. Y tras tantos días de enfermedad, de la pérdida de sangre, de la fiebre...—. Me temo que estoy horrible.

—¿Te has vuelto loca? Susanna, estás viva y despierta. Eres lo más precioso que he visto nunca.

Ella se humedeció los labios agrietados.

—Entonces ¿por qué no me tocas? ¿Por qué no me abrazas?

—No es por falta de ganas. —Acercó la mano a su cara, pero vaciló durante un momento antes de, finalmente, pasarle la punta del dedo por la mejilla—. Cariño, tienes al menos tres costillas rotas y una herida en el pecho. No me dejan abrazarte. De hecho, Daniels dejó órdenes estrictas para el momento en que despertaras. No puedo abrazarte, besarte ni tocarte. No debo hacerte reír ni llorar. No puedo enfadarte o excitar tus emociones de ninguna manera. Lo que quiere decir... —acercó su silla a la cabecera de la cama— que si vamos a hablar ahora de todo...

—Por supuesto que lo haremos.

—... tendrá que ser una conversación tranquila y completamente desapasionada.

Ella asintió con la cabeza, sabedora de que hablaba en serio.

—Puedo hacerlo.

—Antes que nada... —Bram le tomó la mano con ternura—, tengo que hacerle una pregunta, señorita Finch.

—Oh. —Ella adoptó un tono más formal—. ¿Y de qué pregunta se trata, lord Rycliff?

—Me preguntaba si usted, señorita Finch, que posee tan aguda mirada y buen gusto, podría hacerme el favor de ayudarme a elegir algunas telas para la tapicería.

Ella lo miró de reojo.

—¿Tapicería?

Él asintió con la cabeza.

—Creo que sería una ocupación excelente. Tendré que enviarte algunas muestras.

—Muy bien —comentó ella con lentitud—. ¿Es todo lo que quieres pedirme?

—No. Claro que no. Si todo va bien y la semana que viene estás más recuperada, quizá entonces podrías ocuparte de las cortinas.

—De las cortinas... —Ella entrecerró los ojos—. Bram, sé que te han prohibido que me alteres, pero ¿no comentó nada el doctor Daniels sobre lo peligroso que podía resultar confundirme?

—Comenzaré otra vez. —Bram hizo una pausa en la que bajó la mirada a sus manos entrelazadas—. He escrito a mis superiores.

—¿Para informarles sobre las tapicerías? ¿O sobre las cortinas?

—No. Sobre mi comisión.

Ella contuvo el aliento.

—Bram, no lo habrás hecho, ¿verdad? No puedes haber renunciado.

—Estate callada —advirtió él, y le apretó los dedos—. Tienes que permanecer calmada. Debe ser una conversación desapasionada, ¿recuerdas? —Ella asintió con la cabeza pero suspiró con cuidado—. No he renunciado. —Le pasó el pulgar por el dorso de la mano, dibujando un círculo—. He aceptado un ascenso que me propusieron hace algún tiempo. Trabajaré en el Ministerio de la Guerra. Me ocuparé de que los regimientos de infantería reciban en el frente los suministros que necesiten. No estaré en el campo de batalla, pero realizaré una labor importante.

—Sí, en efecto. Oh, es muy adecuado para ti. Has pasado tanto tiempo en el frente que ¿quién puede saber mejor que tú lo que necesitan?

—En ocasiones tendré que viajar, pero la mayor parte del tiempo trabajaré en Londres, así que necesitaré tener casa allí. Jamás me he comprado antes una casa. Espero que cuando estés bien, me acompañes a elegir una. Y, después, espero que me ayudes a convertirla en un hogar. Ya sabes..., tapicerías, cortinas y... quizá, algún día, bebés.

—¡Oh! Bebés. —Una risita tonta burbujeó en su garganta—. ¿Crees que de eso también me podrás enviar muestras?

—No te rías. —La hizo callar poniéndole una mano en el hombro—. No te rías.

—Es que no lo puedo remediar. —Contuvo el impulso lo mejor que pudo antes de enjugarse las lágrimas de los ojos con una mano temblorosa.

En la cara de Bram apareció una expresión de pánico.

—¡Maldita sea, también estás llorando! Daniels va a matarme.

—Estoy bien —le aseguró ella—. Estoy bien. La risa y las lágrimas valen la pena a pesar del dolor. Me siento feliz. Sencilla, miserable, dolorosa y completamente feliz.

Él relajó el ceño y la miró con ternura.

—Me... —Le apretó la mano entre las suyas—. Me has dado un susto de muerte.

—Yo también tuve miedo —admitió—. Pero tú me ayudaste a superarlo. Y aquí estamos. Si podemos sobrevivir a esto, imagino que podremos superar cualquier cosa.

Él no respondió, pero le brindó una larga y cariñosa mirada.

Sin duda, él la amaba. Ni siquiera era necesario que lo dijera, se notaba en cada uno de sus actos; desde el hecho de haber aceptado un puesto en Londres hasta la manera suave en que le ponía un paño en la frente en ese momento.

No, no tenía que decirlo en voz alta. Sin embargo, ella se moría de impaciencia por escuchar las palabras.

Él chasqueó la lengua y se puso a acomodar las mantas a su alrededor.

—Necesitas descansar. O tomar un té. O algo por el estilo. No sé, tú eres la experta. Si estuvieras en mi lugar, ahora mismo ¿qué harías?

—Es fácil. Informaría a Daniels de que la paciente está despierta. Y luego comería en abundancia y me sumiría en un sueño reparador. Después me daría un baño... y me afeitaría. Y no me preocuparía por nada.

Él le rozó la punta de la nariz con el dedo.

—Mentirosilla.

—Pero ¿sabes qué es lo primero que haría? Le daría un beso a mi futura esposa. —Al ver que él vacilaba, le brindó su más alentadora sonrisa—. Ya te has saltado a la torera todas las demás prohibiciones; no te pongas tonto ahora.

Él se inclinó sobre ella y le rozó el pelo de la sien.

—Jamás he sido capaz de reprimirme cuando se trataba de robarte un beso, ni siquiera el día que te conocí.

Sus labios rozaron los de ella.

Y el beso fue cálido y firme hasta que de pronto... terminó. ¡Maldito fuera! Era un modelo de control.

—Bram... —susurró al fin, incapaz de contenerse más—. ¿Crees que podrías llegar a amarme un poco?

Él se rio.

—¡Oh, Dios! ¡No!

—¿No? —Ella se mordió los labios, muerta de miedo—. Ah...

¡Dios Santo! Clavó los ojos en su camisa mientras evaluaba sus opciones. ¿Se atrevería a casarse con él sabiendo que no la amaba?

Sí, podría hacerlo. La alternativa brilló ante sus ojos; un futuro desolador que daba la apariencia de que sería irremediablemente frío, sombrío y solitario. No podía imaginarlo del todo, pero supuso que implicaría gran cantidad de gatos y caramelos de menta.

El amor tampoco era tan importante. Podría apañárselas con la lujuria, la admiración o lo que fuera que él le ofreciera. Incluso un tibio afecto era mejor que los caramelos de menta.

Él le tocó la mejilla, obligándola a mirarle al rostro, fuerte y bien parecido.

—No, Susanna —dijo él—. No puedo amarte un poco. Si es eso lo que quieres, tendrás que buscar a un hombre diferente. —Sus ojos verdes rebosaban intensidad cuando le rozó el labio inferior con el pulgar—. Yo solo puedo amarte por completo; con todo mi ser, con lo que soy y seré. Cuerpo, mente, corazón y alma.

A ella le dio un vuelco el corazón.

—Oh... —logró decir finalmente—. Eso es mejor. Muchísimo mejor. —Tiró de él para darle un beso.

Pero él se contuvo.

—¿Estás segura? —preguntó él, ahora más serio—. Piénsalo bien, cariño. ¿Estás segura de que es esto lo que quieres? Te ofrezco todo lo que soy. Y ya te digo yo que soy muy terco para ceder el mando. Te protegeré con fiereza, te desafiaré cada día, aunque estate segura de que te amaré por las noches. Sin embargo, no podrás manipularme de la manera que manipulas al resto del mundo.

Ella sonrió.

—Oh, creo que eso todavía está por ver.

—Puedo llegar a ser una bestia, como a ti te gusta llamarme. Soy fuerte como un toro y terco como una mula...

—Pero más guapo que ellos, gracias a Dios.

Él arqueó las cejas con fingida censura.

—Estoy hablando en serio. Quiero que sepas muy bien lo que te espera.

—Sé muy bien lo que me espera: amor. Me he enamorado de ti tan profundamente que voy a necesitar un traje de baño. —Le acarició la mejilla barbuda—. Estoy deseando ser tu esposa.

Él le apretó la mano contra su cara antes de besársela con ardor.

—¿Aunque tengamos que residir en Londres parte del tiempo?

—Estaba dispuesta a seguirte más allá de los Pirineos. Londres está considerablemente más cerca.

—Vendremos por aquí a menudo. Navidades, Pascua... Todos los veranos, por supuesto, para que puedas hacer de anfitriona con tus amigas. Sé que para ti Cala Espinada será siempre tu hogar.

—¿Para ti no?

Él negó con la cabeza.

—Mi casa eres tú, Susanna. Eres mi casa, mi corazón, mi querido amor. Dondequiera que tú estés, allí estará mi hogar. Siempre.


EPÍLOGO

SEIS semanas después







¡Qué bueno era estar en casa!

Bram acababa de regresar al pueblo tras una semana de ausencia. Se detuvo ante la puerta pintada de rojo del establecimiento anteriormente conocido como El Toro en Celo, que previamente había recibido el nombre de La Cándida Mariposa.

El letrero con letras doradas que se balanceaba podía ser nuevo, pero cuando abrió la puerta de lo que ahora respondía a El Toro y la Mariposa tuvo la prueba absoluta de que algunas cosas no cambiaban nunca.

Su primo continuaba siendo un auténtico liante.

De la taberna habían desaparecido las sillas y las mesas. Colin le daba la espalda a la puerta y dirigía a los hombres, que en esquinas opuestas de la estancia alzaban una especie de marco soldado al techo del que colgaba una elaborada red de cuerdas y poleas. No sabía qué estaban haciendo, pero estaba seguro de que era imposible que fuera bueno.

—Sostened las cuerdas —ordenó Colin al tiempo que hacía señales con ambos brazos como si fuera un director de orquesta—. Thorne, tira un poco más de tu lado. ¡No, no tanto! Ese espacio desaparecerá una vez que las cortinas del escenario estén colgadas y necesitamos que haya sitio suficiente como para que la maravillosa Salomé nos deleite con el baile de los siete velos. No vamos a andar escatimando para que se despoje solo de seis.

Bram carraspeó.

Colin se dio la vuelta de golpe. Había borrado de su rostro cualquier atisbo de expresión.

Pero podría decirle a su primo que aunque pareciera inocente, a él no le engañaba.

—¿Salomé y sus siete velos? ¿Qué está ocurriendo aquí exactamente?

—Nada. —Colin se encogió de hombros—. Nada.

Detrás de él, los dos hombres se esforzaban en mantener el marco inmóvil, pero rezumaban culpa por los cuatro costados. Aquellos intrigantes bastardos ni siquiera eran capaces de sostenerle la mirada. Pasó la vista de Thorne a...

—¿Keane?

El clérigo se ruborizó.

Bram lanzó una mirada abrasadora a su primo.

—¿En qué depravación sin sentido has implicado al vicario? ¡Por el amor de Dios, hombre! ¿Es que no tienes vergüenza?

—¿Yo? ¿Vergüenza de qué? —Con un ronco rugido, su primo indicó a los hombres cómo asegurar las cuerdas. Luego se volvió hacia él con una expresión de desencanto al tiempo que se frotaba la nuca—. Bram, no te esperábamos hasta mañana.

—Bueno, a juzgar por lo que me he encontrado, es una suerte que viniera antes.

—Te doy mi palabra de que no estamos haciendo nada malo.

Fosbury entró, limpiándose las manos llenas de harina en el delantal.

—Estoy a punto de terminar la tarta, milord. Es una auténtica obra de arte. El mazapán tiene el mismo tono que la piel; salió perfecto. Y los hermosos y grandes pechos de la mujer son de merengue. Sin embargo, si tuviera más tiempo podría probar qué queda mejor, si utilizar florones rosados o canela para los pezones. Con respecto a eso, cada hombre tiene sus preferencias y usted... —El hombre se dio cuenta por fin de los frenéticos gestos que estaba haciendo Colin y cerró la boca. Miró a Bram fijamente y tragó saliva al reconocerlo—. ¡Oh, si es lord Rycliff! Está usted... aquí.

Bram clavó una mirada acusadora en su primo.

—¿Así que no estáis haciendo nada malo?

Colin alzó las manos abiertas.

—Lo juro por mi vida. Ahora, si por favor te...

En ese momento entró Rufus corriendo, con la respiración jadeante.

—Lord Payne, ha llegado su encargo. ¿Dónde quiere que ponga el tigre?

En esta ocasión Bram no se molestó en esperar una disculpa. Se abalanzó y agarró a Colin por las solapas.

—¿Es que no has aprendido la lección después de la primera debacle? Por eso precisamente es por lo que no te daré un penique para que vivas en otro sitio, cachorro ingrato. Si eres capaz de organizar un descalabro en un lugar tranquilo y apacible como es Cala Espinada, solo Dios sabe qué planearías hacer en cualquier otra parte. —Sacudió a su primo con fuerza—. ¿Qué demonios se te ha ocurrido esta vez?

—Estoy organizando tu despedida de soltero, imbécil.

Bram se quedó paralizado. Luego frunció el ceño.

—¡Oh!

—¿Satisfecho? Has arruinado la sorpresa. —Colin arqueó una ceja—. ¿No se te había ocurrido que los hombres podían querer agasajarte con una fiesta? ¿O quizá se te ha olvidado que te casas dentro de unos días?

Bram meneó la cabeza, riéndose entre dientes para sus adentros. No, no se le había olvidado que uniría su vida a la de Susanna al cabo de unos días. Se había pasado el último mes pensando en ello. Y tras regresar al pueblo después de pasar una semana en Londres, estaba desesperado por abrazar a su prometida.

¿Qué puñetas hacía entonces agarrando a Colin?

Soltó las solapas de su primo.

—Muy bien. Entonces voy a salir con el mismo sigilo con el que entré. Y fingiré que no he visto nada.

—Excelente. —Colin lo empujó para que se pusiera en marcha—. Bienvenido. Lárgate.







Bram abandonó el largo y sinuoso camino que llevaba a Summerfield y decidió ir campo a través, tomando un atajo entre los terrenos de labradío y los bien cuidados pastos.

Hacía ya una semana que no veía a Susanna. ¡Jesús, parecía un año! ¿Cómo había llegado a suponer que podría dejarla allí mientras regresaba a la Península?

A pesar del persistente dolor en la rodilla, caminó a paso vivo hasta coronar la cúspide de una suave colina cubierta de hierba. Allí el camino discurría por un verde y minúsculo valle atravesado por un riachuelo. Bajó la mirada para fijarse en dónde ponía los pies.

—¡Bram!

Cataplaf.

Algo surgió de la nada y se lanzó sobre él. Un suave y cálido misil que olía a flores y llevaba un largo vestido femenino de muselina lleno de capullos bordados. Le pilló sobre la pierna mala y acabó precipitándose al suelo. Realizó unos movimientos acrobáticos para asegurarse de caer de la mejor manera posible y tocó tierra con un largo pufff.

Ella aterrizó encima. Se enredaron en el suelo, rodando hasta una pequeña depresión. Las suaves colinas que bordeaban el valle les protegían de cualquier mirada indiscreta. Todo su mundo se redujo a azul cielo, verde hierba y... ella.

—Susanna... —Sonrió ampliamente como si fuera tonto. La rodeó con los brazos y rodó a un lado hasta que quedaron de costado entre las altas hierbas, mirándose el uno al otro—. ¿De dónde has salido? —Le palpó con suavidad las costillas—. ¿No te has hecho daño?

—Estoy bien. Más que bien, diría yo. —Sus suaves dedos le apartaron el pelo de la frente—. ¿Qué tal estás tú?

—No sé. Creo que veo doble. Dos labios, dos ojos..., mil pecas.

—Nada que un beso no pueda arreglar. —Una sonrisa curvó aquellos dulces labios antes de que tocaran los de él—. Oí que habías llegado al pueblo y no pude esperar para verte. ¿Por qué no fuiste directo a Summerfield?

—Antes tenía que parar en el pueblo. Me urgía comentar algo con Colin y Thorne. Y también tenía que visitar la herrería.

—¿Has pasado por la herrería antes de venir a verme a mí?

Él sostuvo la mano en alto y movió los dedos.

—Tenía que recoger esto.

Ella clavó la vista en el anillo que lucía en el segundo nudillo del dedo meñique y contuvo el aliento.

—¡Caray!

Susanna trató de alcanzarlo, pero él lo mantuvo juguetonamente fuera de su alcance.

—Quiero que te disculpes por haber dudado de mí.

El matiz azul de sus ojos rezumaba absoluta sinceridad.

—Jamás he dudado de ti ni un segundo. Solo estaba impaciente por volver a verte. Da igual que vayas a la herrería, a Londres o a Portugal, Bram... Sé que volverás a casa a por mí.

—Siempre. —Capturó sus labios en un beso.

—Espera un segundo —protestó ella, empujándolo—. Lo primero es lo primero: el anillo. Ya habrá tiempo para besos después.

Él masculló entre dientes algo sobre las prioridades femeninas, pero se quitó el aro y lo puso en su dedo, en el lugar al que pertenecía. Le encantó verlo allí, tan brillante y perfectamente ajustado.

—Dado que pasaremos tanto tiempo en la ciudad, he pensado que te gustaría tener un anillo hecho aquí. Así, allí donde nos encontremos, siempre llevarás contigo un pedacito de Cala Espinada.

—¡Oh, Bram!

La vio parpadear con frenesí, como si contuviera las lágrimas. Esperaba que fueran de felicidad. De repente sintió dudas y señaló el anillo.

—Le pedí al herrero que utilizara oro y bronce en la alianza, ¿ves? Porque tu pelo posee esos dos matices. Y el zafiro me recordó a tus ojos. Aunque tus ojos son mucho más bonitos, por supuesto. —Por Dios, aquello sonaba demasiado estúpido al decirlo en voz alta—. Creo que Dawes ha realizado un trabajo impecable. Pero si prefieres otra cosa, puedo ir a un joyero de Londres y...

Ella le hizo callar.

—Es perfecto. Lo adoro. Te adoro.

«Lo primero es lo primero: el anillo. Ya habrá tiempo para besos después», había dicho Susanna. Ahora tocaba reclamar el premio y poseyó su boca con un beso profundo, concienzudo y apasionado. Para que ella supiera cuánto la había echado de menos cada minuto que habían estado separados.

Un rato después, ella suspiraba de satisfacción con la cabeza apoyada en su pecho.

—¿Sabes qué día es hoy?

—Es miércoles, señorita Finch —se burló mientras le acariciaba el pelo del color del bronce derretido—. Pero no está usted en el jardín.

Ella alzó la cabeza.

—No me refería a qué día de la semana es, sino al significado de este día en particular.

Él lo pensó un momento.

—Mmm..., ¿tres días antes de nuestra boda?

—¿Y qué más?

—¿Tres días y dos semanas antes de mudarnos a Londres?

—Sí. ¿Y...?

¡Dios! ¿Qué clase de prueba malvada era esa?

—Ya sé. Tres días y nueve meses antes del nacimiento de nuestro primer hijo. —Ella se rio, sorprendida—. ¿Qué? —dijo él—. Pienso ser muy diligente en nuestra noche de bodas. Espero que acudas a la ceremonia descansada, porque no dormirás mucho durante la primera semana de nuestro matrimonio. No habrás hecho planes para visitar Kent mientras estemos allí, ¿verdad?

Pasarían dos maravillosas semanas en una casa de campo antes de mudarse a Londres. En la ciudad ya había alquilado temporalmente un apartamento en uno de los mejores barrios, donde residirían hasta que Susanna eligiera una casa. Apenas podía esperar para llevarla a Londres como su esposa. Estaba deseando enseñarle el mundo y ver cómo reaccionaba.

—Hoy —informó ella— hace justo seis semanas que me lesioné. Ya no estoy en reposo, sino que estoy curada oficialmente. Y eso quiere decir... —dijo con voz insinuante al tiempo que deslizaba la mano con timidez por su torso y le miraba con los ojos entrecerrados— que ya no tenemos que tener cuidado.

La parte de él más implicada en aquella declaración brincó con ansiedad. Se esforzó por ignorarla.

—Susanna, estar curado no es una cuestión que dependa de cuántos días o semanas hayan pasado.

—El doctor Daniels me examinó hace dos días. Me ha dicho que tengo permiso para realizar cualquier tipo de actividad. —Enredó una de sus delgadas piernas con las de él y comenzó a chuparle la oreja, deslizando la lengua por el suave lóbulo—. ¿Adivina cuál es la actividad que tengo más ganas de reanudar?

Bueno, sí, se sentía incapaz de ignorar tal invitación.

Se besaron con avidez, entregando y ofreciendo a la vez. Él deslizó las manos por todo su cuerpo, reconociéndola. Ahuecó los dedos para moldear cada curva deliciosa. Ella también se puso a explorar por su cuenta y él gimió para animarla.

Pero cuando los dedos de ella alcanzaron los botones de los pantalones, él se obligó a contenerse.

—De verdad —aseguró, jadeante—, solo faltan tres días. Puedo esperar.

—Bueno, pero yo no. Te he echado mucho de menos y estoy cansada de ser una inválida. Quiero sentirme viva otra vez.

Él emitió un suspiro entrecortado. ¿Cómo iba a negarle eso?

Ella arqueó la espalda y frotó el cuerpo contra el suyo. Buscó su mano, que él había puesto en su pantorrilla, y le obligó a subirla hacia la rodilla y más arriba, hasta la liga. Hasta la sedosa piel descubierta de los muslos y el tentador calor que había entre ellos.

—¡Dios! Te amo —gimió él.

—Yo también te amo —musitó ella al tiempo que arqueaba las caderas contra su mano—. Y te necesito, Bram. Te deseo.

Se movieron con rapidez para deshacerse de todo lo que les separaba. Unidos para alcanzar el mismo fin, con la misma urgencia, apartaron los molestos pliegues de ante y las enaguas hasta que nada se interpuso entre ellos. Nada. Instantes después, él se deslizó en su interior, perdiéndose en aquel lugar apretado y dulce que sabía que sería su hogar para siempre.

—Sí —suspiró ella, y lo estrechó más cerca.

Era muy bueno estar en casa.


NOTA DE LA AUTORA

LA medicina en la época de la Regencia era un asunto desagradable. Aunque los médicos seguramente tenían buenas intenciones y querían ayudar a sus pacientes, eran muy pocos los que comprendían los orígenes y medios de propagación de las enfermedades. Con los tratamientos preferidos del momento —sangrías y purgas— no obtenían apenas resultados.

La salud reproductiva de las mujeres presentaba un acertijo especialmente complicado. Mientras construía el personaje de Susanna, leí algunos casos de mujeres que durante la Regencia y la primera época victoriana habían sido diagnosticadas de «histeria». Sus síntomas eran caprichosos: desde dolores de cabeza a ataques. Toda clase de quejas femeninas eran atribuidas a menstruaciones irregulares o ambiguas disfunciones de los órganos reproductivos. Los tratamientos prescritos iban desde purgas y sangrías estándar hasta la aplicación de bálsamos que producían pústulas o a la colocación de sanguijuelas en..., digamos, simplemente, zonas delicadas.

Todo ello me hizo sentir muy agradecida a los médicos del siglo XXI. Pero incluso con los avances de la medicina moderna, los investigadores todavía se esfuerzan por comprender y curar enfermedades que afectan a miles de mujeres cada año. Por esa razón me siento orgullosa de que Una noche nada más sea uno de los libros con los que Avon colabora con la Ovarian Cancer National Alliance, una organización que se esfuerza en despertar la conciencia pública, buscar una cura y alentar a las mujeres para que cuiden su salud. Por favor, visitadwww.ovariancancer.org, para más información.







Pasa la página y encontrarás un extracto del siguiente y maravilloso libro de la serie Cala Espinada de Tessa Dare, Siete días de locura.


Siete días de locura TESSA DARE


CAPÍTULO 1



CUANDO una chica se molesta en caminar bajo la lluvia a medianoche para llamar a la puerta del diablo, este debería tener al menos la depravación —ya que no la decencia— de responder.

Minerva agarró los bordes de la capa con una mano para protegerse de otra tormentosa y fría racha de viento, antes de clavar los ojos con desesperación en la puerta cerrada y volver a golpearla con el puño.

—¡Lord Payne! —gritó, esperando que su voz atravesara la gruesa hoja de roble—. ¡Abra la puerta! ¡Soy la señorita Highwood! —Dejó pasar una larga pausa en la que se aclaró la voz—. La señorita Minerva Highwood.

Aunque resultara absurdo, necesitaba hacerle saber claramente de qué señorita Highwood se trataba, aunque, desde su punto de vista, era obvio. Su hermana pequeña, Charlotte, tenía quince exuberantes y tiernos años y la mayor de la familia, Diana, poseía no solo una angelical belleza, sino una disposición en consonancia. Pero ninguna de ellas dos era el tipo de joven capaz de salir a hurtadillas de la cama y bajar por la escalera de servicio de la posada para llamar a la puerta de un notorio granuja.

Ella era diferente, siempre lo había sido. De las tres hermanas Highwood, era la única que tenía el pelo oscuro y llevaba gafas, la que prefería fuertes botas de cordones a delicados escarpines, y solo a ella le importaba la diferencia entre rocas sedimentarias y metamórficas.

También era la única que no tenía aspiraciones matrimoniales ni reputación que proteger.

«Diana y Charlotte saldrán adelante. ¿Y Minerva? Minerva es simple, pedante, estudiosa y se comporta con torpeza ante los caballeros. En pocas palabras, no hay esperanzas para ella».

Eran las palabras que su madre había dirigido recientemente en la carta que envió a una prima suya. Y lo peor del asunto era que no la había descubierto fisgoneando en la correspondencia privada de su madre. ¡Oh, no!, su progenitora se la había dictado para que la transcribiera ella misma.

En efecto. Su propia madre.

El viento atrapó la capucha y se la arrancó de la cabeza. La fría lluvia cayó sobre su cuello, añadiendo injuria al insulto.

Una ráfaga hizo que la punta de la trenza le golpeara la mejilla mientras miraba fijamente la antigua torre de piedra; una de las cuatro que formaban parte del castillo de Rycliff. Salía humo por la chimenea más grande.

Volvió a alzar el puño y a golpear la puerta con fuerza renovada.

—¡Lord Payne! ¡Sé que está ahí!

Hombre vil y provocador.

Estaba dispuesta a echar raíces en ese lugar hasta que la dejara entrar, incluso aunque aquel frío chaparrón primaveral la calara hasta los huesos. No había hecho toda aquella subida, desde el pueblo hasta el castillo, resbalando sobre el camino y pisando los riachuelos de lodo en la oscuridad, para regresar derrotada.

Sin embargo, tras un largo minuto aporreando en vano la puerta, la fatiga del trayecto la inundó y le agarrotó los músculos de las pantorrillas y la columna vertebral. Se derrumbó. Su frente chocó contra la madera con un golpe seco. Abrió el puño que sostenía en lo alto y arremetió contra la puerta con la palma de la mano con un ritmo constante y pertinaz, pero menos vehemente. Era posible que fuera simple, pedante, estudiosa y se comportara con torpeza con los caballeros, pero también era empecinada. Estaba decidida a entrar; determinada a ser escuchada.

Resuelta a proteger a su hermana a cualquier precio.

«Abra —comenzó a repetir para sus adentros—. Abra. Abra...».

La puerta se abrió de repente con un sonido seco e inclemente.

—¡Por el amor de Dios, Thorne! No puedes esperar a que...

—Ufff. —Ella perdió el equilibrio y tropezó hacia delante. Su puño golpeó, pero no contra la puerta, sino contra un torso.

El torso de lord Payne. Un torso masculino, musculoso y desnudo, que solo era un poco menos sólido que la madera de la puerta. Su golpe cayó justo sobre la tetilla, que por lo que a ella respectaba podría ser la aldaba para llamar a la guarida del propio diablo.

Pero, al menos en esta ocasión, el diablo respondió.

—Bueno... —La ominosa palabra resonó en su brazo—. Usted no es Thorne.

—Y u-usted no está vestido. —«Y yo estoy tocando su torso desnudo. ¡Oh, Dios mío!».

Al instante, un mortificador pensamiento inundó su mente: era posible que ni siquiera llevara pantalones. Se reprendió a sí misma por ocurrírsele tal cosa al tiempo que se quitaba las gafas, con las manos frías y temblorosas. Sin embargo, captó una mancha oscura por debajo del borrón color carne de su torso. Malhumorada, exhaló su aliento sobre los dos discos de vidrio rodeados de metal para, a continuación, frotarlos con un pliegue seco de la capa. Luego se las puso de nuevo.

Él seguía semidesnudo, pero ahora podía enfocarlo perfectamente. El tortuoso reflejo de las llamas lamía cada uno de los rasgos de la hermosa cara, definiéndola por completo.

—Entre si quiere. —Lo vio estremecerse cuando una ráfaga de viento le impactó en el tórax—. Porque yo voy a cerrar la puerta, pase usted o no. —Ella dio un paso hacia delante. La puerta se cerró a su espalda con un sonido pesado y amenazador, haciéndola tragar saliva—. Debo decir, Melinda, que su visita es toda una sorpresa.

—Me llamo Minerva.

—Sí, por supuesto. —Él ladeó la cabeza—. No había reconocido su cara sin un libro delante. —Ella soltó el aire, armándose de paciencia. Respiró hondo una y otra vez hasta que fue capaz de conseguir que aquel provocador canalla se perdiera en un agujero de su mente... A pesar de aquellos hombros tan bien definidos—. Admito que no es esta la primera vez que abro la puerta en mitad de la noche y me encuentro a una mujer esperando al otro lado —reconoció él—, pero lo que sí me sorprende es que esa mujer sea usted. —La miró de arriba abajo, evaluándola—. Está llena de lodo.

Con cierto arrepentimiento, ella examinó sus botas cubiertas de barro y el ruedo manchado de la falda. Desde luego, no tenía el aspecto de una seductora a medianoche.

—No vengo de visita.

—Deme un momento para asimilar la decepción.

—Le daré ese momento para que se vista.

Ella atravesó una estancia redonda de paredes de piedra hasta la chimenea. Se tomó su tiempo para soltar la cinta de terciopelo que cerraba la capa y dejó la prenda sobre el único sillón de la habitación.

Parecía que Payne no había desperdiciado por completo el tiempo durante los meses que llevaba en Cala Espinada, alguien se había molestado en transformar aquel silo de piedra en un refugio cálido y casi confortable. También habían limpiado y restaurado el hogar de la chimenea para que pudiera volver a usarse, en el que ahora crepitaba un fuego lo suficientemente grande como para hacer que se sintiera orgulloso un guerrero normando. Además del sillón tapizado, en la estancia circular había unos taburetes y una mesa de madera. Muebles sencillos pero sólidos.

No vio ninguna cama.

Qué extraño... Miró a su alrededor estudiando el entorno. ¿Acaso aquel infame canalla no necesitaba una cama?

Por fin, alzó la vista. La respuesta estaba en lo alto. Él había dispuesto una especie de altillo para dormir, al que se accedía por una escalera de mano. Unas gruesas cortinas cubrían lo que supuso debía de ser la cama. Por encima del lecho, los muros de piedra se perdían en una nada, negra y cavernosa.

Minerva decidió que le había dado tiempo de sobra para encontrar una camisa y ponerse presentable. Se aclaró la garganta antes de darse la vuelta despacio.

—He venido a preguntarle si...

Seguía semidesnudo.

Lord Payne no había hecho uso del tiempo para vestirse, sino que estaba a punto de servirse una copa. Se encontraba de perfil, estudiando el interior de una copa, y parecía como si estuviera evaluando su limpieza.

—¿Un poco de vino? —preguntó él.

Minerva negó con la cabeza. Por culpa del indecente despliegue que se mostraba ante ella, un feroz sonrojo le calentaba ya la piel. Subía por su garganta hasta las mejillas, para perderse más allá del nacimiento del pelo. No necesitaba vino para entrar en calor.

Mientras él llenaba la copa, no pudo evitar estudiar aquel torso masculino, servicialmente iluminado por la luz del fuego. Se había acostumbrado a considerarle un diablo, pero tenía el cuerpo de un dios. Un dios menor. No era el físico gigantesco de un Zeus o un Poseidón hipermusculado, sino más bien un Apolo o un Mercurio delgado y atlético. Un cuerpo que no había sido diseñado para luchar, sino para cazar; no para cortar árboles, sino para correr a toda velocidad; no para avasallar a náyades ingenuas mientras tomaban un baño, sino para...

Seducir.

Él alzó la mirada y ella apartó la vista.

—Lamento mucho haberle despertado —se disculpó.

—No me ha despertado.

—¿De veras? —Le miró con el ceño fruncido—. Pues con el tiempo que le ha llevado atender la puerta, podría haberse puesto algo de ropa encima.

Con una pícara sonrisa, él señaló los pantalones.

—Lo he hecho.

Bueno, ahora sus mejillas sí estaban a punto de arder. Se hundió en el sillón, deseando poder filtrarse en las entretelas del asiento.

«Por el amor de Dios, Minerva, contrólate. El futuro de Diana está en tus manos».

Él dejó la copa sobre la mesa y se acercó a unos estantes de madera que parecía utilizar de armario. A un lado, una hilera de ganchos sostenía la ropa de abrigo. La casaca roja de oficial, uniforme de la milicia local que comandaba durante la ausencia del conde de Rycliff; algunas chaquetas hechas a medida, que parecían escandalosamente caras, y un abrigo de lana gris.

Ignoró todas esas prendas y tomó una sencilla camisa, que se pasó por la cabeza. Una vez que hubo metido los brazos en las mangas y estirado la tela sobre su torso, la miró.

—¿Mejor ahora?

Realmente no. El cuello sin cerrar seguía exhibiendo una amplia vista de su pecho; era como un guiño lascivo en vez de una franca mirada. Si cabe, parecía todavía más indecente. Ya no era un dios intocable, sino más bien un peligroso capitán pirata.

—Tenga. —Cogió una chaqueta de un gancho y se la tendió—. Al menos está seca. —Una vez que depositó la prenda en su regazo, le puso la copa de vino en la mano. Un pequeño sello brillaba en su dedo meñique, mostrando un destello dorado a través del tallo de la pieza de cristal—. No quiero discusiones. Está tiritando con tanta fuerza que puedo oír el castañeteo de sus dientes. El fuego y la chaqueta pueden ayudar, pero no la calentarán por dentro.

Ella tomó la copa y bebió un sorbo con cuidado. Le temblaban los dedos, sí, pero no era solo por el frío.

Él cogió un taburete y se sentó mientras la miraba con expectación.

—¿Y...?

—Y... —repitió ella, estúpidamente.

Su madre tenía razón en algo: se consideraba una persona inteligente pero, ¡oh, Dios!..., los hombres guapos la dejaban muda. Se ponía nerviosa cuando estaba en presencia de alguno, jamás sabía dónde mirar ni qué decir. Una respuesta ocurrente e inteligente la haría parecer amargada o desequilibrada, por lo que algunos comentarios provocativos por parte de lord Payne la sumían en un estúpido silencio. Tenían que pasar algunos días para que, mientras golpeaba el acantilado con su martillo de geología, se le ocurriera la réplica perfecta para las palabras que él le había dicho antes.

Impresionante. Cuanto más tiempo clavaba los ojos en él, tanto más sentía que su inteligencia menguaba. La barba incipiente enfatizaba los ángulos de la mandíbula. El pelo, oscuro y despeinado, tenía el toque justo de pillería. Y sus ojos... Tenía los ojos brillantes como diamantes de Bristol; unas pequeñas geodas redondas y centelleantes. El anillo exterior de los iris era color avellana e incluía fríos destellos de cuarzo. Entre ambos, cien sombras cristalinas entre el ámbar y el gris.

Ella cerró los ojos con fuerza, intentando controlar los estremecimientos nerviosos.

—¿Tiene usted intención de casarse con mi hermana?

Pasaron unos segundos.

—¿Con cuál?

—¡Con Diana! —exclamó—. Con Diana, por supuesto. Charlotte solo tiene quince años.

Él se encogió de hombros.

—A algunos hombres les gustan jóvenes.

—Y otros hombres han jurado renunciar al matrimonio de por vida. Usted me dijo que era uno de ellos.

—¿Dije eso? ¿Cuándo?

—Sin duda, tiene que recordarlo. Fue esa noche...

Él clavó los ojos en ella, evidentemente desconcertado.

—¿Cuándo hemos tenido una noche?

—No me refiero a eso...

Unos meses antes se había enfrentado a él en los jardines de Summerfield para echarle en cara sus escandalosas indiscreciones y preguntarle qué intenciones tenía respecto a su hermana. Habían discutido encarnizadamente. Sí, se habían enzarzado en una discusión cuerpo a cuerpo en la que se dijeron algunas cosas hirientes.

Maldijo su naturaleza estudiosa, que la hacía ser tan observadora. No le gustaba ser consciente de los detalles en los que se había fijado entonces; no necesitaba saber que el botón inferior del chaleco de lord Payne quedaba a la altura de su quinta vértebra, ni que desprendía un leve olor a cuero y a clavo. Pero ni siquiera ahora, muchos meses después, era capaz de olvidar tal información.

En especial cuando estaba envuelta en su chaqueta, abrazada por el calor que esta le daba y el mismo aroma especiado y masculino de entonces.

Por supuesto, él se había olvidado del encuentro por completo. No era de extrañar, la mayoría de los días ni siquiera era capaz de recordar que se llamaba Minerva. Y si lo hacía, era para meterse con ella.

—El verano pasado —le recordó— me dijo que no tenía intención de declararse a Diana ni a ninguna otra mujer. Sin embargo, hoy en el pueblo se comentaba algo muy diferente.

—¿En serio? —Ella lo observó mientras hacía girar el sello en su dedo meñique—. Bueno, su hermana es una joven muy hermosa y elegante, y no es precisamente un secreto que su madre la alienta en ese sentido.

Ella encogió los dedos dentro de las botas.

—Esa es una declaración comedida.

Las Highwood habían llegado a aquel pequeño pueblo costero el año anterior para pasar las vacaciones, ya que se suponía que los aires marinos contribuirían a mejorar la salud de Diana. Efectivamente, su hermana se puso mucho más fuerte y el verano pasó, pero ellas se quedaron allí. Y todo porque su madre tenía la esperanza de que entre Diana y aquel vizconde encantador acabara surgiendo una relación. Mientras lord Payne permaneciera en Cala Espinada, su madre no quería ni oír hablar de regresar a casa. Incluso había desarrollado una inclinación poco característica en ella hacia el optimismo y cada mañana, mientras revolvía su taza de chocolate, les decía: «Lo presiento, chicas, hoy es el día en que se declarará».

Y aunque ella sabía que lord Payne sería mucho peor partido de lo que pensaba su madre, jamás se había atrevido a objetar nada. Quizá porque le encantaba estar allí y no quería marcharse. En Cala Espinada había encontrado, por fin, el lugar al que pertenecía.

Aquel era su paraíso personal. Podía explorar la costa rocosa para excavar en busca de fósiles sin tener que rendir cuentas o escuchar frases de censura; allí podía desarrollar aquellas conclusiones que podrían poner a la comunidad científica inglesa a la cabeza de los descubrimientos. Lo único que impedía que fuera completamente feliz en aquel lugar era la presencia de lord Payne... Y por extrañas ironías de la vida, su presencia era la razón por la que seguía allí.

No le había parecido que hubiera nada malo en permitir que su madre albergara esperanzas de que lord Payne fuera a declararse a Diana, aunque ella sabía de sobra que tal propuesta no iba a producirse nunca.

Hasta esa misma mañana, en la que su certeza se desmoronó.

—Esta mañana estuve en la tienda para todo —comenzó a explicarle—. Por lo general suelo ignorar los cotilleos de Sally Bright, pero hoy... —Tragó saliva antes de mirarle a los ojos—. Hoy me dijo que usted le había dado una dirección de Londres a la que reenviar su correo. Sally está segura de que usted se marcha de Cala Espinada.

—Por lo que usted concluyó que eso quiere decir que me casaré con su hermana.

—Bueno, todo el mundo está al tanto de su situación. Si tuviera efectivo se habría ido de aquí hace meses, pero está atrapado en este lugar hasta que pueda acceder a su fortuna, el día de su cumpleaños, a menos que... —Tragó saliva otra vez—. A menos que se case antes.

—Eso es cierto.

Ella se reclinó en el sillón.

—Me iré al instante si me repite las palabras que me dijo el pasado verano, durante nuestro encuentro en los jardines: que no tiene intención alguna hacia Diana.

—Pero eso fue el verano pasado. Estamos en abril. ¿Resulta tan inconcebible que haya cambiado de idea?

—Sí.

—¿Por qué? —Él chasqueó los dedos—. Ya sé, usted piensa que no poseo cerebro, por eso no puedo cambiar de idea. ¿No es así?

Ella se sentó en el borde del asiento.

—No puede cambiar de idea porque sigue siendo como era. Sigue siendo un canalla falso y mentiroso, que coquetea con mujeres ingenuas durante el día y se acuesta con las mujeres de otros hombres por la noche.

Él suspiró.

—Oiga, Miranda, desde que Fiona Lange se fue del pueblo, no he...

Ella sostuvo una mano en alto. No quería saber nada de la aventura amorosa que él había tenido con la señora Lange, ya se había enterado de más de lo necesario por boca de la propia mujer, que se consideraba una poetisa. Aún deseaba poder arrancar aquellos poemas de su mente. Odas obscenas y entusiastas que agotaban todas las palabras que rimaban con «estremecimientos» y «goce».

—No puede casarse con mi hermana —protestó ella, imprimiendo a su voz toda la firmeza que fue capaz de reunir—. Sencillamente no lo permitiré.

La hermosa y elegante Diana Highwood —como a su madre le gustaba decir a todo aquel que quisiera escucharla— era justo el tipo de joven que podía echar el anzuelo a un caballero elegible. Pero la belleza externa de Diana palidecía en comparación con su naturaleza dulce, generosa y su carácter tranquilo; con el sosegado coraje con el que se había enfrentado a la enfermedad durante toda su vida.

Sin duda, Diana podía pescar a un vizconde, pero no debería casarse con ese en concreto.

—Usted no se la merece —aseguró a lord Payne.

—Cierto. Pero en esta vida ninguno suele obtener lo que se merece de verdad. ¿Dónde estaría la diversión? —Tomó la copa de su mano y saboreó un trago de vino.

—Ella no le ama.

—Bueno, no le desagrado. El amor no es necesario. —Se inclinó hacia delante y apoyó el codo en la rodilla—. Diana es demasiado educada para rechazarme; su madre se moriría de placer, y mi primo me enviaría una licencia especial en un abrir y cerrar de ojos. Podríamos casarnos esta misma semana. El domingo podríamos ser «hermanos».

«No». Todo su cuerpo, hasta la última célula, rechazó la idea.

Al tiempo que se deshacía de la chaqueta prestada, Minerva se puso en pie y comenzó a caminar por encima de la alfombra. Los mojados pliegues de su falda se enredaron mientras se paseaba con energía.

—Eso no puede ocurrir. No es posible. No. —Tuvo que apretar los dientes para contener el gruñido que pugnaba por salir de su boca. Cerró los puños—. He logrado ahorrar veintidós libras del dinero que recibo como asignación, además de algunos peniques. Se lo doy. Será suyo si me promete dejar en paz a Diana.

—¿Veintidós libras? —Él meneó la cabeza—. Tal sacrificio fraternal es conmovedor, pero esa cantidad no bastaría para mantenerme en Londres ni una semana. Sin duda, no podría llevar el tren de vida que acostumbro.

Ella se mordió los labios. No había contado con que resultara tan fácil, pero había decidido que no hacía daño alguno si probaba primero con el soborno. Era lo más sencillo.

Respiró hondo y alzó la barbilla. Esa era su última oportunidad para disuadirle.

—Entonces fúguese conmigo.

Tras una aturdida pausa, él estalló en carcajadas.

Ella dejó que los burlones sonidos le pasaran por encima y, sencillamente, esperó de brazos cruzados. Por fin la risa menguó y terminó con una tos sofocada.

—¡Santo Dios! —jadeó él—. ¿Habla en serio?

—Muy en serio. Abandone a Diana y escápese conmigo.

Él terminó lo que quedaba en la copa de un sorbo y la dejó sobre la mesa. Luego carraspeó y la miró fijamente.

—Eso es muy valiente por su parte, nena. Ofrecerse para casarse conmigo en vez de su hermana, pero lo cierto es que yo...

—Me llamo Minerva, no soy su nena. Y se ha vuelto loco si piensa que sería capaz de casarme con usted.

—Juraría que acabo de oírla decir que...

—Que se escapara conmigo, sí. Pero ¿casarme con usted? —Hizo un sonido gutural de incredulidad absoluta—. ¡Por favor! —Él la miró de soslayo—. Ya veo que está perplejo.

—Bueno, lo admitiría de buena gana, pero sé lo mucho que le gusta señalar todos mis defectos intelectuales.

Ella rebuscó en el bolsillo interior de su capa hasta que localizó el ejemplar de una publicación científica que llevaba. Lo abrió en la página del anuncio y se lo tendió para que lo leyera.

—Hay una reunión en la Real Sociedad Geológica a finales de mes. Es un simposio. Si viene conmigo, mis ahorros serían suficientes para subvencionar el viaje.

—Un simposio de geología. —Clavó la mirada en la publicación—. Esta es su escandalosa propuesta a medianoche, la que la hizo calarse en la oscuridad para venir hasta aquí: invitarme a acompañarla a un simposio de geología si dejo en paz a su hermana.

—¿Qué esperaba que le ofreciera? ¿Siete noches de placer carnal?

Ella lo había dicho de broma, pero él no se rio. En lugar de eso, la miró de arriba abajo, tomando constancia de su empapado vestido.

Se sintió como una apetecible langosta. ¡Maldición! ¿Por qué siempre decía lo que no debía?

—Esa oferta me resultaría mucho más tentadora —aseguró él.

«¿De veras?». Tuvo que morderse la lengua para no decirlo en voz alta. Para su mortificación, tuvo que admitir para sus adentros lo mucho que la emocionaba aquel comentario. «Prefiero un poco de placer carnal con usted a una conferencia sobre piedras»... Sin duda, era un elogioso cumplido.

—Un simposio sobre geología —repitió él para sí mismo—. Debería haber sabido que las piedras surgirían en algún momento.

—Las piedras están por todas partes. Por eso nosotros, los geólogos, las encontramos tan interesantes. De todas maneras, no estoy tentándole con el simposio en sí, sino con la promesa de obtener quinientas guineas.

Bueno, había captado su atención. La mirada de lord Payne se agudizó.

—¿Quinientas guineas?

—Sí. Ese es el premio que obtiene la mejor exposición. Si me ayuda a llegar allí, yo podré presentar mis conclusiones ante la sociedad y usted quedarse con las quinientas guineas. Estoy segura de que esa cifra será suficiente como para costear todas sus borracheras y depravaciones en Londres hasta su cumpleaños, ¿no cree?

Él asintió con la cabeza.

—En efecto, si lo administro con cierto juicio. Podría tener que contenerme para no comprar unas botas nuevas, pero hay que estar dispuesto a realizar algún sacrificio. —Él se puso en pie para mirarla cara a cara—. Sin embargo, me surge una duda. ¿Por qué está tan segura de que va a obtener el premio?

—Porque voy a ganar. Podría explicarle mis conclusiones con detalle, pero muchas de las palabras polisílabas que pronunciase le resultarían demasiado complejas. Estoy segura de que no las entendería. Es suficiente con que confíe en mí.

Él le dirigió una mirada indagadora y ella se obligó a sostenérsela, con confianza y sin parpadear.

Tras un buen rato, en los ojos de lord Payne apareció un brillo poco familiar. Allí había algún tipo de emoción que nunca había visto en él.

Pensó que podría ser... respeto.

—Bueno —dijo él finalmente—. Tal certeza es propia de usted.

El corazón le revoloteó en el pecho de una manera extraña. Era lo más agradable que él le hubiera dicho nunca. De hecho, pensó que era lo más agradable que nadie le hubiera dicho nunca.

«La certeza es propia de usted».

Y de pronto todo fue diferente. Los escasos sorbos de vino que había tomado se esparcieron por sus entrañas, calentándola y relajándola. Derritieron su torpeza. Se sintió a gusto consigo misma y algo más mundana. Como si aquello fuera lo más natural del mundo: mantener una conversación a medianoche en un torreón de piedra con un granuja a medio vestir.

Se acomodó lánguidamente en el sillón y se llevó las manos al pelo para buscar y arrancar las horquillas restantes. Con lentos y medidos movimientos se peinó los mojados mechones y se los colocó sobre los hombros para que se secaran con más facilidad.

Él se quedó quieto, observándola. Después se dio la vuelta para servirse más vino.

Un sensual chorro rosado formó remolinos en la copa.

—Présteme atención, no acepto el plan. Ni por asomo. Pero solo para dejar claro el tema, ¿cómo tenía pensado proceder? ¿Una mañana nos levantaríamos y huiríamos a Londres juntos?

—No, no es en Londres. El simposio será en Edimburgo.

—¡Edimburgo! —Él dejó la botella en la mesa con un golpe seco—. Edimburgo está en Escocia. —Ella asintió con la cabeza—. Me había parecido entender que sería en la Real Sociedad Geológica.

—Y allí será. —Ella agitó la publicación que sostenía en la mano—. La Real Sociedad Geológica de Escocia. ¿No lo sabía? Es en Edimburgo donde ofrecen las becas más interesantes.

Lord Payne apartó la vista de ella y miró con interés la publicación.

—¡Por el amor de Dios! Tendrá lugar dentro de... apenas... dos semanas. Marietta, ¿acaso no se da cuenta de lo que conlleva un viaje a Escocia? Se necesitan casi esas dos semanas para llegar hasta allí.

—Viajando en el carruaje de posta desde Londres son cuatro días. Lo he comprobado.

—¿En el carruaje de posta? Nena, un vizconde no viaja en un carruaje de posta. —Meneó la cabeza antes de sentarse frente a ella—. ¿Y cómo se tomará su querida madre la noticia, cuando se dé cuenta de que ha huido a Escocia con un canalla como yo?

—Oh, se sentirá emocionada. Desea tanto que una de sus hijas se case con usted que no se mostrará especialmente escrupulosa al respecto. —Minerva se miró las botas mojadas y manchadas de barro y estiró las piernas ante ella—. Será perfecto, ¿no lo ve? Lo plantearemos como una fuga. Mi madre no protestará ni tampoco lo hará lord Rycliff. Él se sentirá muy feliz al pensar que por fin se va a casar. Iremos a Escocia, presentaremos mis conclusiones y cobraremos el premio. Luego le diremos a todo el mundo que no funcionó.

Cuanto más explicaba sus ideas, más fácil brotaban las palabras de sus labios y más alentada se sentía. Eso iba a funcionar. Realmente podría resultar.
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